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Explicación  del  Frontispicio. 

AL  modo  que  al  principio  de  una  Obra ,  cuyo 
asunto  es  la  Historia  Natural ,  no  se  podia 
poner  cosa  mas  acomodada ,  que  la  imagen  de  Salo-  " 
món ,  para  que  estimulase  al  estudio  de  la  Natura- 
leza, al  mismo  tiempo  que  le  autorizaba ;  asi  al  prin- 
cipio de  los  dos  volúmenes  de  esta  misma  Obra, 
cuyo  objeto  es  la  Agricultura  ,  no  parece  que  se 
puede  proponer  imagen ,  6  egemplar  mas  proprio, 
que  el  del  Emperador  Probo ,  á  cuya  solicitud  de- 
bemos los  Vinos  mas  generosas  de  Borgoña,  Cham- 
paña ,  Espafia,y  Tocai.  Representamosle  (siguien- 
do el  testimonio  de  Vopisco ,  y  Eutropio  (**)  )  ocu- 
pado ,  después  del  feliz  curso  de  sus  vidorias*,  en 
mandar  á  sus  Soldados ,  que  plantasen  las  Viñas,  de 
que  aun  el  día  de  oy  cogemos  nosotros  las  frutos» 
Suponemos  asimismo ,  para  animar  la  pintura,  y 
avivar  mejor  su  representación ,  que  manifestán- 
dole los  Pueblos  al  Emperador  su  eterno  reconoci- 
miento ,  le  erigen  una  coluna  rodeada  de  pampa- 
nos  ,  y  sobre  el  capitel  una  concha,  b  vaso ,  colma- 
do de  racimos ,  aplaudiendo  sus  beneficios ,  con  la 
misma  inscripción  con  que  Horacio  ,  y  Virgilio 
(**)  ensalzaron  á  Baco  ,  por  habernos  traído  la  ale- 
gría con  el  Vino. 

PROBO.  IMPERATORI. 

PATRI.  PATRIAE. 

LETITIAE.  DATORI. 


(**)    Este  oft^icc  la  craduccion  Iraliaaa. 
C**)    A  Virgilio  omite  eí  Iraliano. 


La^ña  plambiaaen  ías  (tedias. 
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PLAN 

DE  LA   SEGUNDA  PARTE. 

IMPLEAMOSel  primer  Tomo  de  est» 
Obra  en  hacer  pasar  revista  á  la  nw* 
yor  parte  de  los  Animales  ,  con  que 
>  quiso  poblar  e)  Criador  las  diferentes 
partes  di  la  Níturateta  ,  con  animo 
de  egercltar  el  entendimiento  de  los 
'Jóvenes  en  materias  divenida» ,  que 
sirviesen  de  atra&ívo  a  su  atención, 
k  fío  de  coadudrltt  acia  las  maravi- 
llas de  la  Providencia.  Después  tragimos  -a  converaacion  las 
plantas  ,  como  un  nuevo  manantial  de  utilidad ,  y  de  gusto; 
pero  nos  ccMtentaitios  con  poiKr  á  la  vista  solamente  Su  es- 
tnidara  en  general  ,  y  bosquejar  á  la  ligera  las  especies  mas 
apreciables.  No  era  ocasion-de  decir  m^  sobre  tan  basra  ,  y 
dilatada  materia.  Dejando,  pues,  á  ios  Sabios  el  cuidado  de 
que  conexa¿tas  divisiones  y  Tratados,  que  laabra¿en  todo, 
fi>rmen  otros  Sabios  :  hemos  juzgado  mas  útil  á  nuestros  Jó- 
venes Led^res  ,  para  quienes  escribíamos,  ahorrarles  todas 
las  quesciones  dííicultosas ,  y  escoger  en  los  mejores  Libros  de 
la  Historia  Natural  lo  Oías  conducente  para  cebar  su  curiosi- 
dad ,  promoviendo  su  inclinaciotí  natural.  •  ' 
Pero  en  esta  segunda  Parte,  sin  perder  de  vista  este  ibedio 
siempre  efícáz,  pensamos  praíticar  otro,  y  es,  ganarlos  por 
Hiedio  del  agradecimieDto ;  motivo  ií  la  verdad  no  menos  efi- 
caz pira  persuadirlos,  que  e!  [m'mero;  y  con  la  ventaja  tan 
conocida  de  que  rirando  á  formar  la  tntcm  ,  mh'a  mas  direc- 
tamente á  formar  el  coraiíoti-,  y  á  bdcer  brotar  en  él  las  pri- 
meras semillas'  de  hombres  de  bien  ,  fle  reditud ,  y  de  honor. 
Nc^enconcraríb  estos  LibrosLedor  alg^no,que  no  quiera 
Tm.ÜU      .                          A                            '     nft- 
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naturalmente  ser  rico  ,  distinguido  ^  poderoso,  y  feliz.  Pues 
esta  Cbra  les  descubre  abundancia  de  riquezas ,  de  que  está 
llena  para  su  beneScio  la  superficie  ^  y  Ids  entrañas  de  la  tier- 
ra ,  y  les  pone  á  la  vista  la  soberanía  verdadera ,  que  tienen 
todos  juntes  en  la  universidad  de  las  criaturas  \  pero  antes  de 
dar  principio  á  la  revista  de  estos  bienes,  que  pose^mo3,  con- 
viene destruir  una  falsa  idea ,  que  casi  todos  formamos  de 
nuestro  estado,  cuya  dignidad,  y  ventajas  no  conocemos* 

Por  lo  común  somos  muy  zelosos  de  aquellos  pocos  bie- 
nes que  gozamos  en  particular ,  y  aun  nos  hac^  intolera* 
bles ,  y  altivos  :  quaodo  por  el  contrario  despreciamos ,  y 
pensamos  bajamente  de  aquello  ,  con  que  nos  combida  el  co- 
niLn«  Solo  tenemos  por  nuestro  lo  que  poseemos  en  aquel 
pequeño  rincón  del  mundo  que  habitamos ,  y  miramos  co« 
mo  perdido  lo  demás  del  Universo ,  porque  entra  con  noso- 
tros en  la  partición  la  Sociedad/Nuestro  dominio  no  seiimi-* 
ta  á  una  partecilla  de  tierra ;  se  estiende  a  -toda  la  Naturale- 
za :  nuestra  herencia  nos  provee  solamente  de  una  pequeña 
parte  de  lo  necesario ,  la  tierra  toda  entera  es  la  que.  nos 
ab^tece.  Reyes  ,  pu^s ,  somos  de  toda  li  tierra ,  y  tan  lejos 
está  de  qu^  la  Sociedad  nos  prive  de  nuestra  soberanía  ^  que 
antes  bien  nos  asegura  en  su  goce* 

Para  quedar  convencidos  de  esto ,  supongámonos  por  tío 

breve  rato  en  una  soledad  absoluta.  Rompamos  el  comercio 

con  todo  el  Genero  Humano ,  y  bagamos  por  poseer  nuestro 

Patrimonio  a  solas,  y  reynar  en  él  sin  competidor  alguno.  Yá 

estamos  en  esta  suposición  reducidos  al  sudor  de  nuestro  rosn 

tro,  y  alas  fuerzas  de  nuestros  brazos:  yá  no  hay  quien 

nos  ayude  siquiera  con  un  buen  consejo  ;  sin  caballerías,  sin 

carruages ,  y  sin  instrumentos ,  es  preciso  que^todo  nos  £alte«i 

La  tierra  se  cubre  al  instante  de  espinas ,  y  zarzas  al  rededor 

de  nosotros ,  quando  p^ra  los  demás  es  pródiga  de  sus  flores^ 

y  de  sus  frutos.  Para  ellos  caen  los  rocíbs  del  Cielo ,  las  cam-^ 

pinas  se  cubren  de  mieses,  los  rips  corren,  los  vientos  soplan, 

los  climas  varían  sus  producciones ,  y  toda  la  Natur^czs  se  *  * 

re- 
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rénueTa.  Toda  esta  comunicación  de  socorros  perdemos  sin  la 
Sociedad  ,  y  no  la  recobraremos  basta  que  volvamos  á  ella- 

En  efedO)  para  quien  se  abren  los  Puertos,  se  franquean 
los  Mercados ,  y  se  tienen  ías  Ferias?  Para  quién  se  han  abíer^ 
to ,  compuesto  ,  y  calzado  los  Caminos  Reales  1  Para  quién 
unen  los  Puentes  las  dos  contrarias  orillas  de  los  ríos ,  y  para 
quién  parten  en  los  tiempos  señalados  los  Barcos  ,  Postas ,  y 
Carruages  públicos?  Para  quién  hienden  los  Navios  las  olas, 
y  para  quién  sé  conducen  géneros  tan  varios  á  todas  las  par- 
tes del  Mundo  ?  Es  cosa  constante ,  y  visible ,  que  todo  esto  se 
hace  para  cada  uno  de  nosotros.  Toda  la  tierra  ,  pues ,  «estii 
dispuesta  á  servirnos  ;  y  les  demás  hombres ,  tan  lejos  de 
privarnos  de  los  bienes  que  nos  comunica  ,  que  su  misma 
participación  nos  da  'el  uso ,  y  propriedad  ,  y  nos  pone  eil 
posesión  ,  y  exerdcio  de  todos  nuestros  derechos^ 

Supuesto ,  pues ,  que  cada  habitador  de  la  tierra  es  dueño 
de  ella ,  parece  justo ,  que  el  Soberano  se  resuelva  alguna  vez 
h,  dar  uría  bueka  k  sus  Dominios,  que  vea  lo  interior,  y  ex-^ 
terior  de  su  morada ,  y  se  informe  de  quanto  está  sujeto  k 
su  poder ,  y  gobierno. 

Para  que  esto  se  eíeftúe  sin  confusión,  ni  cansancio ,  ha** 
f ^morque  todos  nuestros  bienes ,  y  posesiones  pasen  revista 
en  nuestra  presencia  ,  siguiendo  el  orden  agradable  ,  y  facil^ 
que  tienen  en  la  misma  Naturaleza.  Nos  pasearemos  sucesiva- 
mente en  todos  los  parag&s  en  que  se  hallan,  Enüpezarémos^ 
pues  ^  por  las  producciones  con  que  la  tierra  nos  regala  en 
nuestras  proprias  casas-;  esto  es ,  p.^r  las  dores ,  y  arbolttos  -de 
nuestros  Jardines*  Qué?  me  dirá  por  ventura  £(lguno,  cómen^ 
zais  por  una  $!Osa,  oue  ^s  pura  diversión  ,  y  entretenimiento? 
Respondo  que  sí  ^ues  ^ste  es'  el  primer  objeto  ^  que  la  na- 
turaleza nos  pone  á  la  vista*  Al  Espedador  de  la  Naturaleza 
no  le  pertenece  arreg^la;*tod0Ío  edlucntra  yá  en  orden ,  y 
solo  le  toca  seguirleTlRspuelne  háver  examinado  nuestros 
Jardines,  y  arboledas^  nos  encontraremos  con  las  Huertas 
de  legttobres ,  y  patíos  d%*  frutales  y  ciñendonos  y  asi  aqig^ 

*    A  a        .'  *  co- 
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como  en  ttído  k)  restante  de  la  Obra  ,  solo  a  lo  necesario ,  h 
á  lo  mas  particular  ,  para  que  nuestras  mismas  riquezas  no 
nos  sirvan  de  embarazo.  No  insistiremos  en  que  todo  se  halle 
en  una  Huerta ,  sino  en  que  omitiendo  prudentemente  lo  que 
no  pasa  de  uña  medianía ,  y  mucho  mas  lo  superfluo ,  logré* 
mos  que  expenda  ,  y  derrame  sus  regalos  por  todo  el  curso 
del  año ,  sin  dejar  en  él  vacio  alguno»  De  aqui  podremos  pa- 
sar a  nuestras  tierras  de  labor  ^  á  visitar  después  los  pagos  de 
viñas  9  y  es^aminar  los  frutos^  con  que  nos  sirven  tan  impor**' 
tantes  terrenos,  sin  olvidarnos  de  la  industria ,  que  emplea 
el  hombre  en  su  cultivo ,  pues  no  nos  importa  menos ,  que  la 
hacienda  misma» 

La  vista  de  nuestros  bosques  nos  traherá  á  la  memoria 
nuevas  ,  y  multiplicadas  utilidades.  Nuestras  dehesas  nos 
ofrecen  otras  riquezas  ;  otras  las  orillas  de  los  ríos;  y  aun  en 
las  cimas  mas  áridas  de  los  montes  hallarémss  muchas.  La 
Naturaleza  es  verdad ,  que  es  mas  fecunda  en  unos  paragesy 
que  en  otros  ^  pero  en  todas  pgrtes  nos  dá  algo ,  de  modo  que 
}a  experimentamos  liberal ,  aun  en  los  páramos.  Hecha  la  re-i 
vista  de  tantas  plantas  benéficas,  con  que  se  cubre  Ja  tierra^ 
pasaremos  á  considerar  las  fuentes ,  y  les  rios ,  que  la  riegan. 
Seguiremos  con  cuidado  el  curso  de  las  aguas ,  destinadas  á 
tener  tersas,  y  limpias  nuestras  casas ,  á  fertilizar  nuestras  lia* 
nuras,  apagar  la  sed  dé  los  ganados  ,  acrecentar  las  plantas,- 
proveer  nuestras  mesas  de  pescados'  de  un  sabor  excelente,  y 
un  jugo  suave ,  y  á  unir  con  la  facilidad  de  transportes  recipro* 
eos  los  Países  diversos  del  Mundo.  Procuraremos  después  des-' 
cubrir  el  origen  de  su  curso ;  y  penetrando  dentro  de  las  en- 
trañas de  los  montes ,  valles  ,  y  llanuras  ,  podremos  echar 
una  ojeada  acia  \fí  maravillosa  estf&éhiA^de  los  depósitos, 
que  contienen  ,  y  nos  conservan  las  aguas.  Observaremos  el 
destino  de  los  montes  ,|[ue  lasJuntan^  jl  artificio  de  los  con- 
ductos, que  las  reparten^  la  naftiraleni' uso  ,  y  producciones 
del  basto  Occeano ,  adonde  van  á  parar.  Nos  atreveremos  k 
iiacer  algún  ensayo  acerca  de  láf  opv^nes  del  ayire ,  que 
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iocesatitemeote  las  extrabe  ^  y  mueve :  de  la  fiíerta'motm^ 
que  las  eleva  bastante  para  regar  coo  ellas  las  montañas  mk^ 
mas ,  y  esparcirlas  de  suerte ,  que  conserva  el  curso  de  los 
f ios  9  y  el  verdor ,  y  frcsciira  de  los  campos  ,  con  un  manáis 
iúi  siempre  nuevo* 

Recorridas  yá  tas  cosas  mas  excelentes  ,  que  se  nos  con^ 
cedieron  en  la  superficie  de  nuestro  globo ,  daremos  una  vista 
acia  su  interior :  aquí  hallaremos  de  reserva ,  como  en  vn 
grande  almacén ,  niuchos  jugos  aceytosos  para  socorro  de 
nuestras  necesidades,  sales  fecundas  eninil^fedos,  y  tierras, 
cuyos  beneficios  ¿e  multiplican^  otro  tanto  como  sus  proprie-» 
dades.  Entraremos ,  en  fin ,  en  las  canteras ,  y  minas ,  conti-* 
miando  el  método  mismo  de  ootar  la  consonancia ,  y  propor«* 
cion  que  puso  Dios  entre  sus  dones  ,  y  imestras  necesidades*^ 
Examinaremos  primeramente  las  piedras ,  y  los  metales  en  el 
astado  ea  que  la  Naturaleza  los  -subministra ;  y  después  veré*^ 
mos  los  diversos  usos ,  en  que  lo  emplea  el  hombre  todo  ello» 
Estas  son  nuestras  riquetras.  Pero  si  nos  condujera  á  verlas  so^ 
lamente  la  curiosidad  ^  b  la  ostentación,  seria  muy  frivola  esta 
revista  ;'y  asi  la  debemos  dirigir ,  y  ennoblecer  con  fin  mas 
alto»  No  se  nos  dieron  sin  de&ignio  estas  riquezas,  y  lómenos 
que  podemos  hacer ,  recibiéndolas  ,  es  ^'  reconocer  la  inten-* 
cion  del  bienhechor. " 

.  'JVuáque  son  las*  palabras  el  instrumento  principal  de  que 
les  hombres  se  sirven  para  explicarse  entre  si  ,  no  dejan  de 
entenderse  por  medio  de  otras  señales.  No  hay  lenguage  tan 
ifiíeligible ,  como  el  de  los  dones :  quando  recibimos  de  un 
amigo  ausente  vino  generoso,  6  ricas  telas  ,  no  nos  hace  fal«« 
ta ,  ni  echamos  menos  carta ,  ni  recado  alguno ,  para  compre- 
hender  loque  nos  quiere  decir^y  quantoel  presente  es  mejor, 
tacto  mas  nos  lisongéa  el  honorífico  lugar  que  ocupamos  en 
su  corazón.  Todos  nq^otros  tenemos  un  Bienhechor  ,  tan 
amante  ,  y  benéfico ,  cómo  poderoso ;  este  es  el  Autor  de  la 
Naturaleza.  Parece  que  está  ausente ;  pero  sus  dadivas  conti- 
nuadas nos  muestran  y^ue  piepsa  sin  interrupción  en  nosotros. 

No 
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No  hay  instante^en  que  no  aos  habJe  con  dones  tan  líberale^^* 
é  inagotables ,  que  los  derrama  por  toda  la  tierra ,  destinan- 
dolos  únicamente  para  nosotros  ^  pues  k  no  habitar  los  hom^ 
bres  en  el  mundo  ^  ni  hüviqjra  quien  poseyese ,  ni  quien 
apreciase  estas  riquezas^  De  esta  suerte  mantiene  con  nosotros 
un  ronierdo  amigable  ,  siempre  tierno  ^  y  siempre  eüBtivo^ 
y  dadivoso^  Su  fóilguage  es  tan  daro^  como  persuasivo  ^  y  no 
entenderle ,  ni  corresponder ,  es  una  estupidez  intolerable. 

La  Carta  c6n  que  se  dá  ñn  al  tercer  Tomo  de  esta  Obra, 
y  cüyd  titulo  es ;  Uso  ,  y  pi^áStica  del  Espedtaculo  de  la  Naturar 
ieza ,  explica  la  intención  quei  tubo  el  Criador  en  dirigir  to« 
dos  estos  dones  a  los  hombres.  En  ella  se  declaran  los  empe-* 
ños  tácitos  j  que  contrahen  aquellos  que  los  reciben^  En  ella, 
por  decirlo  asi ,  se  ponen  los  primeros  elementos ,  y  se  dá  el 
abecedario  de  la  leügua  tú  que  Dios  nos  habla,  y  en  que 
quiere  lé  respóndanlo^*  No  se  hallará  áqui  aquel-  esfuerzo, 
qué  inspira  una  piadosa  eloquencía ,  ni  aquella  efusión  de 
un  tierno  reconocimiento.  Nuestro  intento  mira  direda- 
mente  á  que  los  Jóvenes  conozcan  los  bienes  qué  han  recibid, 
do ,  remitiéndolos  á  los  Libros  dé  dévóciotl  para  aquella  pia- 
dosa ternura*  Muy  útil  sería  persuadirles  la  complacencia 
amorosa  con  que  mifa  Dios  al  Hombre ,  y  mostrarles  la  mul*^ 
titud  de  dones ,  siempre  nuevos^  y  siempre  gratuitos , con  que 
continuamente  nos  beneficia,  ^ que  miramos  como  debidos, 
b  los  recibimos  con  indiferencia ,  como  efeélos  naturales  y  y 
necesarios ;  pero  el  mismo  emmudecer  acerca  de  los  princi^ 
pales  motivos  de  uú  récoaddmiento  justo,  hará  que  les  enseí 
ñe  todo  lo  restante  el  cora¿oil ,  qué  es  el  principal  Maestros ' 
Lo  que  [Particularmente  tomamos  á  nuestro  cargo  (  de^ 
jando  aparte  el  deseo  de^habiütar  á  los  Jóvenes  par^  recono-* 
cer  la  voz,  y  voluntad  de  Dios,  que  está  cada  instante  k 
nuestra  vista)  es  conducirlos  al  conocimiento  de  las  cosas  mas: 
comunes  ,  y  ordinatias  de  la  vida.  Dicha  es  hallar  Maestros*, 
que  DOS  puedan  enseñar  cosas  difíciles  ,  sublimes,  y  raras. 
Pero  también  es  desgracia^  de  que  cada  día  nos  quejamos ,  na 

lo-» 
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lograr  el  metídr  conocimieniQ  de  lás  cosas  mas  tisUales,  y  00-? 
muñes ;  y  quizá  los  dodos  tienen  mas  razón  para  reprochar-? 
se  á  sí  mismos  ^  y  ecbarse  en  cara  esta  falta, 

5e  aparta  9  y  i:oa  razón  á  los  Jóvenes  de  la  demasiada 
Tariedad  de  objetos  9  y  de  todo  lo  qw  pudiera  distraherlos 
de  sus  tareas»  Al  salir  de  sus. estudios,  se  ocupan  eoteramen-» 
te  y  b  en  algupa  facultad ,  que  eligen  ,  b  en  las  obligaciones 
del  estado  particular  ,  que  abrazan  ^  y  muchas  veces ,  y  aun 
demasiadas  9  se  entregan  k  sus  placeres.  De  este  modo  se  pasa 
la  vida-fiin  conocer  la  mayor  parte  de  aquellas  cosas ,  que  son* 
la  basa  fundamental  de  la  mísmia  vida  4  y  por  otra  parte  ,  es- 
tas cQSas  mismas  se  hallan  dispersas  ;  y  rara  vez  sucede ,  que 
se  busquen  donde  se  hailao^b  que  se  repare  enellas^aun  quan- 
do  por  si  mismas  se  nos  pongan  á  la  vii»ta»Hallaráse  quien  co« 
Qoce  los  Olmos  de  las  calles ,  que  guian  á  su  casa ,  b  que  not6 
muchas  veces  el  Arce,  y  el  Roble  en  sus  bosques^  é  ignora  quál 
es  el  Castaño  ^  y  el  Fino,  Otro  observó  muchas  veces  el  Tre^ 
yol  en  sus  prados  9  y  no  sabe  distinguir ,  ni  la  Mielga  menor, 
(**)  ni  la  Alfalfa,  b  Mielga  mayor.  (*♦)  Otro  ha  visto  el  es-» 
terior  de  un  Navio,  sin  conocer  su  disposición  interior.  AqueJ 
ha  notado  bien  la  figura  de  los  Navios  de  Havre,  b  de  Dieppe 
en  Normandla  9  y  no  sabe  que  forma ,  q,  esrru^ura  lienea 
las  Galeras  del  Mediterráneo,  Será  ^  pues,  muy  ventajoso  á 
muchos  de  mis  Leedores ,  hallar  como  reunidas  en  una  obra 
portátil ,  y  puestas  a  la  vista ,  por  medio  de  la  pintura ,  las 
mas  de  aquellas  cosas  usuales ,  de  que  hablamos  cada  dia.  A 
este  fin  hemos  hecho  abrir  jáminas  ,  que  representan  al  vivo 
las  flores  mas  hermosas,  que  cultivan  los  curiosos  con  mayor 
inclinación ,  y  con  preferencia  á  todas  las  demás.  Asimismo 
poiAmos,  por  el  mismo  medio,  á  la  vista  la  variedad  de  figuras, 

que 

(**)  Toroogil  cradace  ti  Italiano  >  y  en  logar  de  I4  Alfalfa  cradace  Txevol; 
PranciosÍQÍ  Díc  jet.  C.P.  CcdroncUa  ,  y  Cédrangola. 

{**}  Ninguna  de  citas  dos  especies  de  Mielga  ,  qne  pone  el  Autor  »  es  pro* 
priamenre  la  Mielga  ,  o  AlfaJ^v  de  España  j  pero  es  poca  la  diferencia  >  y  qoc  la 
causa  bin  dada  el  terreno.  La  de  España  tiene  las  0)as  bastante  mayores  <{ue  la 
de  Francia  >  y  todas  vienen  k  ser  como  especie  de  TrcTol  >  qoe  es  el  genero^ 
Xn  la  3.  Pare,  se  dará  mayor  raion  de  estas  plantas. 
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qut  damos  ^  los  <}uadros  d^  nuestros  Jardines  ^  k  íóá  sotos  ^  y 
terrenos .,  aun  los  mas  irregulares.  Después  se  añade  la  varié* 
dad  de  foUages  de  aquellos  atboles ,  que  conservan  siempre  su 
verdor  ^  y  su  hermosura ,  y  adornan  las  puedes  de  nuestros 
Jardines :  los  de  los  arboles,  que  sirven  para  Carpintería,  Car-»' 
retería ,  Ensambladura ,  y  aun  de  los  que  hacemos  cortar  en 
fluestros  bosques  para  leña ,  tornos ,  y  lagares  en  que  expri^* 
mir  ubas ,  aceytunas ,  y  manzanas ,  sacando  aceyte ,  vino ,  y 
sidra  de  ellas :  y  en  fin ,  las  hierbas  que  mas  deseamos  en  nues- 
tros prados.  A  la  continuación  de  estas  cosas ,  tan  cOmudes, 
como  poco  conocidas^  se  pondrán  aquellas  que  pertenecen  de 
alguna  manera  á  los  rios^  al  mar,  y  a  lo  interior  de  la  tierra* 
Daremos  principio  por  la  disposición  de  los  suelo's  ,  6  betas 
de  diversas  tierras ,  b  materias ,  que  se  estienden  las  unas  s<h 
bre  las  otras  en  «1  corazón  de  tas  montañas ,  y  debajo  de  las 
llanuras  ,  haciendo  tomar  esta  disposición  de  suelos ,  6  betas 
su  curso  á  las  aguas  por  las  venas  de  la  tierra. ,  y  redundar 
en  la  superfícíe.  Después  habiarécíios  de  los  peces ,  que  se 
crian  solamente  en  agua  dulce  •,  de  los  que  pasan  del  mar  i 
los  rios  ,  y  de  sus  principales  pescas. 

Reunido  ya  lo  mas  curioso  de  todo  qnanto  se  «encuentra 
en  las  aguas ,  poregemplo,  los  peces  de  la  mas  extraordina*' 
ría  figura  ,  las  especies  mas  hermosas  que  se  hallan  entre  las 
conchas ,  las  plantas  mas  principales ,  y  la  pesca  del  coral^ 
creeríamos  haber  faltado  á  un  putíto  muy  poco  Conocido, 
aunque  tratado  freqüentemente ,  si  hablando  de  las  ventajas 
de  la  navegación ,  no  hubiéramos  hecho  estampar  lo  exterior,' 
y  lo  interior  de  un  Navio  grande ,  de  una  Galera ,  y  Vasos  de 
menor  buque ,  y  asimismo  el  modo  de  botarlos  al  agua. 

No  siendo  el  burtl  de  socorro  alguno  para  el  eonocir 
miento  de  las  piedras  preciosas ,  y  comunes ,  ni  tampoco  de 
los  metales ,  como  quedará  convencido  quien  ponga  los  ojos 
en  las  laminas ,  tan  inútiles ,  como  magnificas ,  del  tercer  To- 
mo de  la  Historia  del  Danubio  ,  compuesta  por  el  Conde  de 
ÁlaniUi ,  acerca  de  todas  las  singularidades  ^  que  se  encuen* 

tran 
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tran  debajo  de  tierra ;  hemos  hecbo  gravar  solamente  fas  va- 
rias petriñcaciones^  y  diversidad  de  piedras,  en  que  se  vén  seña** 
lados  algunos  anímales ,  y  plantas  ,  por  quanto  de  este  modo 
se  hacen  mas  sensibles  estos  objetos ,  dando  al  mismo  tiempo 
¡ugSLr  para  muchas  questiones  curiosas. 

Para  hacer  agradable  ,  y  fácil  el  estudio  de  todas  estas  co« 
sas  ,  nos  hemos  valido  ,  en  quanto  ha  sido  posible ,  de  figuras 
de  una  magnitud  natural ,  por  ser  mas  á  proposito  para  fijar  la 
memoria  de  los  objetos,  que  todas  las  descripciones,  que  de  ellos 
se  podrían  hacer.  Si  á  un  Joven,  deseoso  de  saber  ,y  de  instruir* 
se ,  le  nombran  hojas  virolentas ,  carnosas  ,  oblongas ,  sinuo^ 
sas ,  rasgadas,  b  frangeadas ,  lenguage  cientifico,  en  que  se  ex- 
plican los  dodos  ,  el  Joven  se  asombra  ,  y  conñinde  ,  paran* 
do  en  estudio  serio  la  diversión.  Mostradle  las  hojas  ,  y  com«» 
prehenderá  al  instante  la  diferencia  que  hay  entre  el  Olmo, 
y  el  Carpe ,  entre  el  Abedul ,  (*♦)  y  el  TiJo  ,(**)  y  de  alli 
adelante  los  conocerá  sin  dificultad,  y  dirá  al  pasar  por  un  bos* 
que  y  6  por  un  prado ,  aquella  es  la  Mielga  menor  ,  éste  el 
Álamo;  (**)  aquel  es  un  Roble,  éste  un  Abeto.  Todas  estas 
familias ,  6  castas  de  arboles  son  muy  fáciles  de  di:>tinguir 
por  la  librea  que  Ueban.  Qualquiera  persona  de  educación^ 
y  de  honor ,  que  cada  día  trata  estas  cosas  ,  se  atiene  pa- 
ra su  conocimiento  a  la  figura  de  las  hojas  ,  y  de  la  si« 
miente :  con  que  también  podremos  nosotros  contentarnos, 
con  io  mismo ,  y  no  es  sin  mira  particular  haber  omitido  cq« 
locar  methodicamente  cada  planta  en  la  clase ,  genero  ,  y  es* 

pe- 

(*)  Bl  xAOedut ,  6  Bedut  (  en  cuyo  lugar  traduce  el  Italiano  e!  Brezo,  planta  muy 
desemejante  al  Abedul  )  se  Uama  en  Latín  BttuiU »  6  BnmlA  »  6  según  algunos, 
^tmydét.  En  Galicia  le  llaman  Bidneyro  ,  h  Biduo  >  6  Brdulo  :  en  Trento  Bcdolo. 
y  en  FraneesBouleau:  algunos  le  equivocan  con  el  Álamo  blanco  Hste  Abedul  cf 
«1  palo  ncFritico»antigtto  Español,  de  cuyas  rirtades  escribe  largamente  Balduino. 
En  mi  poder  tengo  algo  de  la  cortexa  de  este  Árbol :  es  aceitosa,  y  lisa  ,  arde  co« 
mo  una  tea  ,  y  antteuamente  se  escribía  en  ella. 

{**)  £1  Tilo ,  k  qnien  muchos  equivocan  con  el  Tejo ,  y  k  quien  algunos  llaman 
Illa  I  es  un  árbol  ,  cuyas  hoj'as  pasan  por  una  de  las  hierbas  cephalicas  ,  y  casi 
en  medio  de  cada  hoja  ,  por  el  rebés »  salen  unas  como  Aorecitat. 
'  (á*)  En  lugar  de  este  Álamo  •  á  que  Sobrino  >  Odin  >  y  Pomci  llaman  Blanco  s  f 
Kichelet  Negro ,  tradoce  el  Italiano  Trevol. 
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pecie  en  que  dividió  M.  Tournefort.  Espantan  :  y  amedren- 
tan estas  divisiones  de  flores ,  sencillas  ,  y  dobles ,  sencillas 
estériles  ^y  sencillas  fecundas ,  de  ttionopetales  compuestas ,  y 
de  compuestas  polypetales ,  de  monopcítales  regulares,  b  abier* 
tas  á  modo  de  campana  ,  de  embudo  )  y  de  roseta  ,  6  fórma'» 
das  en  mascara  ,  en  gules,  &c.  Tales  divisiones,  y  subdivisión- 
nes ,  con  otras  muchas ,  son  estimables  para  instruir  á  un  Her^ 
bolario  ,  b  para  arreglar  un  Diccionario  Botánico  ;  pero  aqui- 
no  sería  del  caso  ,  ni  estarían  en  su  lugar  :  con  que  la  que- 
ja  de  haberlas  omitido  será  fuera  de  proposito» 

Como  las  materias  que  se  tratan  en*  esta  Segunda  Parte ,  y 
en  algo  de  la  Tercera,  son  práfticas,  y  no  de  mera 'curiosidad, 
para  no  inducir  en  algún  error  perjudicial  á  mis  Lectores  ,  y 
temeroso  de  engañarme ,  me  he  valido  de  M.  Normand  ,  Dt- 
reStoT  de  las  Huertas  de  Versalles,  y  de  D.  Bernardo  de  Jufieu, 
Trazador ,  h  Diseñador  en  el  Jardin  lleal.  En  la  corte-r 
sania  ,  y  conocimiento  sabio  de  estos  Caballeros ,  hallé  to- 
da la  atención  ,  y  auxilios  ,  que  me  eran  absolutamente  ne- 
cesarios. Me  hicieron  el  favor  de  reveer  mis  discursos  acer- 
ca de  las  plantas  9  y  me  han  puesto  en  estado  de  hablar  cdn 
conocimiento  de  causa.  Esta  nota  era  necesaria  por  dos  mo- 
tivos: el  primero,  porque  mis  Leétores  encuentren  en  ella 
su  sosiego :  y  el  segundo  ,  porque  pago  con  un  gustoso  reco* 
Docimiento  á  los  que  se  dignaron  instruirme  ,  y  asegu-^ 
rarme* 


ES- 
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ESPECTÁCULO 

DE    LA 

NATURALEZA. 

SEGUNDA  PARTE.    •" 

QUE  CONTIENE  LO  EXTERIOR, 
¿  interior  de  la  Tierra. 

TOMO  III. 

LAS    FLORES. 

CONVERSACIÓN  PRIMERA. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

EiCaS^  "^TADA  he   perdido. en  el  tmeqnej 
J_^    atrasando  para  el  mes  de  Mayp 
el  viage  ,  que  habia.de  ha  ber  iiecho  aqui  para  el 
Septiembie:  todo  Id  hallo  hermoseado ,  y  bello. 
,1  Bi  £* 


:  I  a    :    EspeSlactíh  de  la  Naturales. 
r      La  Cond.  Gradase  la  Vmñwtn  >  que  viene 
acompañada  de  flores. 

£?  Cab.  Las  que  le  sirven  de  piargen  al  qtia* 
dro  del  Jardín ,  forman  una  vista ,  que  embele* 
sa:  hasta  aora  las  he  mirado  secamente  desde 

■ 

el  balcón. 

LaCond.  Bien  podremos  bajar  y  y  verlas  de 
mas  cerca.  Señor  Prior ,  saqueme  V.m.  de  una 
curiosidad.  Por  qué  á  la  entrada  de  un  Jardín 
se  siente  una  siSbita  alegría  ,  se  dilata  el  co- 
razón 9  y  9  an  pefisar  en  otra  cosa ,  se  experi- 
menta una  especie  de  satisfacción  nueva  ,  que 
no  se  halla  en  otra  parte  ?  A  mi  parecer  se  debe 
buscar  la  causa  en  la  viveza ,  y  gracia  de  los 
colores ,  que  hacen  agradable  impresión  en  nues- 
tra vista.  No  fueron  vestidas  tan  magníficamen- 
te las  flores  sin  designio. 

El  Prior.  Quál  es  su  parecer  de  V.  m.  Ca- 
ballero mió? 

El  Cib.  Confieso  á  V.  m.  que  jamás  me  ha 
venido  tal  ofrecimiento  de  buscar  designio  en 
las  flores  ;  pero  si  lo  he  de  juzgar  por  el  gusto 
que  me  causan ,  sin  duda  alguna  ,  que  fueron 
criadas  para  alegramos. 

La  Cond.  Lisongero  es  el  pensamiento ;  pe» 
fo  no  habrá  en  él  mas  solidez  ?  O  le  habremos 
de  tener  con  mas  verdad  por  ilusión  del  amor 
proprio? 

£7  Prior.  Lejos  estoy  de  creerlo  asi.  Todo 
está  unido^  y  trabado  en  la  Naturaleza ;  y  ade- 
más 
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«Í&8  ^  tenétcada  cosa  su  fin  particular ,  ó  sil 
<x>rrespQDd6ncia  con  otra ,  véioos ,  que  toda3  se 
feferen  al  hombre ,  como  á  su  ñn.  EméLbanh 
hre  se  reúnen ,  y  descansan  como  en  ra  centro» 
£1  hombre  es  el  fin  de  todo  to  que  registra ,  por- 
que Ü  solo  se  sirve. de  todb*  Para  él  sale  elSoI^ 
j  para  él  brillan  las  estrellas.  Y  si  los  cuerpos 
mas  kjanos  le  sirven  con  tanta  r^ularidad ,  con 
quánta  mas  razón  le  servirá ,  y  estará  destinado 
para  él  lo  que  le  pusieron  tan  cerca  ? 

La  Cand.  En  efedo  ^  las  flores  fueron  hechas 
particularmente  para  complacerle.  Para  él  solo 
tienen  agrado :  solos  sus  ojos  se  deleytan  con  su 
vista.  Los  animales  ningún  gusto  parece  que 
perciben  con  mirarlas  ,  y  confundienddas  con 
la  hierba  común  ,  jamás  se  detienen  á  verlas^ 
pisan  las  mas  bellas ,  y  conservan  la  mas  cabal 
indiferencia  para  con  este  tan  hermoso  adorno 
del  mundo ,  y  encanto  de  la  naturaleza.  Alcon» 
trark)  el  hombre :  entre  la  multirad  de  obje» 
tos ,  y  riquezas ,  que  le  rodean ,  distingue ,  y 
busca  las  flores  con  una  complacencia  singu*^ 
lar. 

El  Prior.  Aun  por  eso  se  halla  entre  las  fio* 
tes ,  y  nuestros  ojos  una  agradable  simpatía ,  y 
m  atraéUvo  poderoso ,  que  nos  Ueba  á  mirarlas 
desde  cerca.  Si  cogemos  algunas  ,  á  medida 
que  las  consideremos  con  examen  cuidadoso, 
encontraremos  nuevas  perfecciones  en  ellas.  Las 
mas  no  se  limitan  con  deleytar  solamente  nues- 
tra 
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tra  vista  con  su  hermosa  disposicii» ,  f  cúlo^ 
les  9  pues  se  apoderan  de  nuestro  ol&lto  suave* 
mente  con  un  perñime  exquisito ;  y  después  de 
haber  saciado  nuestros  sentidos  con  .una  delicia 
innocente ,  descubre  la  razón  en  ellas  otras  msH 
lavillas  9  que  Ía  embelesan. 

Siguiendo  á  esta  flor  en  su  nacimiento ,  pro- 
gresos ,  y  fines  ^hállo  ,  que  de  ordinario  apare- 
ce en.  donde  se  mahüestará  después  la  súmen- 
te ,  y  que  donde  falta  la  flor ,  en  vano  se  e^ien 
semilla.  Los  arboles  silvestres  ^  los  frutales ,  las 
legumbres ,  y  hierbas  dd  campo ,  se  cubren  ca- 
da año  de  flores  y  mas  ^  ó  menos  brillantes  ^  y 
lucidas ,  para  desplegar  después  á  nuestra  vista  ki 
fruta  9  6  la  simiente  ,  la  qual ,  por  lo  ocxnun  ^  jal- 
mas falta  ,  si  y á  no  es  que  la  flor  se  haya  deja- 
do de  abrir  ,  ó  que  mal  conservada  se  perdiese* 
Uf alores.  Pongome  á  inquirir  la  relación  y  ó  dependen- 
cia que  hay  entre  la  flor ,  y  la  simiente ;  y  exa- 
minando de  mas  cerca  la  estructura  de  cada  una 
de  las  flores ,  encuentro  constantemente  uno ,  6 
muchos  estuches  destinados  para  alojar  la  simieiú- 
te«  Veo  los  estambres ,  que  al  rededor  del  estur 
che  9  ó  custodia  de  la  semilla  ,  sostienen  muchos 
paquetes ,  ó  saquítos  de  polvos ,  que  cayendo  ^  se 
ciernen ,  y  esparcen  por.  todos  lados.  Descubro 
asimismo,  .que  todo  este  conjunto,  está  rode^ 
do  de  un  cáliz  ,  ó  copa ,  que  con  precaudoo  se 
abre ,  ó  cierra  ,  según  la  disposición  del  ayre. 
Toda  esta  harmonía  me  habla.,  y  toda  esta  cola- 
res- 


^^^^^j 
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\  lespondencia  me  instruye  Y  (secándose  de^u^s 

Ú  estas  piezas  (  dispuestas  cofa  tanto  artificio  ,.y  si- 

imedía  )  quando  e$tá  del  todp  filmada  la  ¿imien- 
te  9  me  quitan  toda  duda ,  d^  que  contribuyen  á 
h  generación  de  la  misma  semilla  ,  que  cep* 
caban.  De  esta  manera  de^ubro  el  primer  des- 
atino de  las  fk>res«  GoácedieMb  Dios  al  hombie  •  ^ 
'el  verdor  de  la  tierra^,  perpetuó  por  todo&  Ips 
Isiglos  el  presente  que  le  hace,  dando  txxnision 
á  las  flores  de  renovar  todos  los  años  la  planta, 
fecundando  su  simiente. 

'  £7  Cab.  La  comisión*  es  honorífica*  Pero  e»- 
'tanáo  dispuestas  esas  cosas  para  dar  fecundidad 
'á  la  simiente  ,  se  podrá  decir  también  ^  que  ed- 
lán  hechas  para  nuestro  recreo  ? 

El  PríorJSste  principal,  é  importactfee  des*  segundo  £a 
«tino  de  las  flores  no  impide!  que  tepgan  oiro^  ¿c  ^^  flortt. 
qual  es  recrear  la  vista  del  hombre.  Dios ,  crian- 
do las  flores,  quiso  unir  lo  ddeytable  con  lo 
util.  Si  las  hubiera  su  Magestad  ^destinado  pre- 
císamete para  proveer  á  cada  una  de  un  re^ 
bnevo,  que  las  reproduzca ,  no  las  hfibiera  her« 
moseado  con  tan  agradable  hechura,  ni  con  tan 
Vistosos  colores :  su  suerte  fuera  como  la  de  las 
irakés ,  que  destinadas  para  servir  en  la  sombra, 
y  obscuridad,  d  la  planta  ,  no  tienen  adorno 
alguno.  Al  contrario  parece ,  que  la  mano,  que 
formó  las  flores,  se  deleytó  al  mismo  tiempo 
en  cortarlas  como  de  filigrana  ,  y  pintarlas, 
por  h  mayor  parte  ^  del  modo  mas  CQpduoente 

pa- 
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para  alegrar  la  vista  del  hombre ,  para  áeconr^ 
le  9  y  hermosear  su  habitación. 

La  Cond.  «Oy  f  odrétros  gastar  menos  tiem«- 
po  en  admirar  la  pasmosa  estrié  ura  de  las  flo»» 
res,  tan  fecunda  enefcélos  ventajosos. Bastan- 
teinente  hablamos  yá  de  esto  en  otra  ocasión* 
Toni.i.  Coa.  Deteugamonos  con  particidaridad  en  el  gusto 
'  que  nos  procuran  ,  segyn  la  comisión  que .  tie;- 
nen.  D^e  luego  se  conoce ,  que  un  grandísi- 
mo numero  de  flores  ^  si  hemos  de  estar  á  lo 
que  parece ,  tienen  por  único  empleo  sobre  la 
tierra  presentarle  al  hombre  un  ramillete  ;  y 
aunque  otras ,  después  que  se  sirvió  de  la  f  lor^ 
le  preparan  frutas  para  su  regalo  ,  no  por  eso 
mira  con  indiferencia  á  las  que  solamente  tie- 
nen el  mérito  de  recrearle.  Ellas  vienen  unas 
tras  otras  y  con  tal  donayre ,  cortesanía ,  y  gala^ 
que  le  es  £icíi  conocer ,  que  todas  vienen  i 
hacerle  Corte. 
ta  mache-         ^  PrioT^  Apeuas  se  puede  imaginar  has* 
Ke..  "**  ^  ^^^^  "^  ^  cuidado  del  Autor  de  la  Na- 
turaleza y  para  regoqjar  al  hombíe  con  la  her;« 
mosura ,  y  multitud  de  las  flores.  Su  numero  es 
prodigioso ,  y  parece  que  tienen  orden  de  nar 
cer  debyo  de  sus  pies  mismos.  No  hay  parte 
en  la  naturaleza  ,  que  no  se  las  ofrezca  alter- 
nativamente.  Ack .  codas  se  vén  flores .  nacen  eá 
lo  alto  de  los  arboles  ,  y  entre  lat  hierba  que 
pisamos  y  hermosean  los   valles  ,  cubren  bs 
montes  ^  esmaltan  los  prack>s  ^  x  ^  cf^ip  á  la 

en- 
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etnndá  de  los  bosques,  y  de  las  selvas ,  y  aun  ea 
los  mismos  desiertos^  Sirven  de  alfombra  á  la 
tierra,  formando  un  Jardín  de  toda  ella;  y  para 
^ed  hombre  no  se  prive  de  estavism  delicio^ 
sa ,  quando  se  encierra  en  los  •  estrechos  límites 
de  su  habitación ,  se  reúnen ,  al  parecer  ,  para 
hacérsela  mas  aoxáble ,  juntándose  en  los  quadros 
de  su  Járdin,/y  poniendo  á  este  fin  sii  mas-  gus^ 
tosa  nK)rada  én  él;   ^  -^ 

La  Cbnd.  A  lo  menos  no  se  podría  decir ,  que 
las  flores  mas  nobles,  separadas  del  vulgo  de  las 
demáá ,  vienen  á  formar  una  Embajada  briltan- 
te ,  y  lustrosa ,  para  rendirle  homenage  á  su  Se- 
ik)r ,  y  saludar ,  como  diputadas  para  esto,  aí 
Eey  de  la  Naturaleza  ?  .  '■ 

El  Pr/ofé  És  cosa  muy  cierta  ,  que  la  her-r  hc  rmoiara 
mosura  délas  f lores- uñicameúte se  encamina  á  res/' 
tegocijar  al  hombre ,  y  que  las  mas  bellas ,  de^ 
^ues  de  muchas  experiencias ,  no  se  han  hallan 
dó  Conducentes ,  ^ito  para  recrear  nuestros  ojos. 
Y  asi  tiene  tal  atraftivo  su  vista ,  y  es  su  do- 
minio tan  eficaz;,  que  por  la  mayor  paite  las 
Artes,  que  quiereti  ser  bien  recif)ída&  ,  no  faa-^ 
Uan  mejor  modo  para  lograr  su  Intento ,  que 
el  de  mendigar  su  socorro^  La  Escultura  las  re« 
meda  hasta  en  sus  mas  deliciados  ^  adornos.  lA 
Arquitefiur4  hermosea  machas  veces '«coofo*- 
llagds^  y  festones- 1^.  fachadas  ^de  sus  ^edífíciós^, 
demasiadamente  desmidas.  Las  bbfdadurás,;^ii&- 
-camados ,  por  lo  común ,  solamente  sotí  foUageá* 

.  TonuIIL  C  Las 
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Ias  estofas 9  y  telas  magnificas,  lo  soú  mas,  y 
pías  agradables ,  según  la  proporción  con  que 
fstáxx  sembradas  de  ñores :  y  quanto  mas  se  par 
rezcan  á  las  naturales ,  otro  tanto  sube  de  pimto 
sa  belleza ,  y  se  aprecia  su  faeimosura.  En  todos 
tiempos  han  sido  las  flores  symbolo ,  y  señal  de 
^alegría.  Antiguamente  eran  íns^rable  ador- 
no de  los  banquetes }  y  auii  oy  dia  salen  con 
aplauso  al  fin  de  nuestras  comidas  ,  qusoido 
acompañan  la  fruta  ,  que  viene  á  animar  *  el 
festin ,  que  empieza  yá  i  descaecen  De  tal  mo- 
do se  hicieron  las  flores  para  el  r^úcijo^  que 
nunca  se  hacen  compatibles  con  el  luto.  La  ur- 
banidad ( instruida  por  la  Naturaleza  )  las  desr 
tierra  de  todo  lugar  donde  reynan  las  lagrima^ 
y  el  dolon 

*  La  Cond.  Al  contrario ,  lo&  regocijos  de  las 
Aldeas  nunca  se  vén  sin  guirnaldas  tegida^ 
de  flores*  No  se  hace  fiesta  alguna  entré  hcno- 
.bres  cultos ,  que  no  empiece  con  una  flor ,  y  las 
sabe  imitar  el  arte ,  quando  se  las  niega  el  In- 
bierno.  La  Esposa ,  vestida  magníficamente  en 
el  dia  de  sus  bodas ,  juzga ,  y  con  razón ,  que 
si  no  añade  un  Ramillete  y  le  falta  á  su  adorno 
ima  alhaja  necesaria.  Las  Reynas  mismas ,  aui>- 
que  cargadas  de  pedrerías,  que  ilustran  su  Q>- 
f  ona ,  no  se  desdeñan  en  sus  mayores  solem- 
nidades de  este  ornato  campesino.  Parece  que 
no  les  basta  la  grandeza ,  y  la  magestad ,  y  quie- 
ren ,  por  medio  de  las  flores  ^  acompañar- 
las 


^c^^ 
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las '  con  un  ayre  de  ddzursi  y  y  alegría. 

E3  Prior.  La  Religión  misma  ^  tan  retirada, 
tan  sencilla ,  y  enemiga  del  aparata  y  que  dice^ 
proporción  ^6  semejanza  con  los  Theatrcs^  mas 
á  proposito  para  disipar  el  corazón  ^  que  para 
ocuparle  en  los  Sagrados  Mysterios  ^  y  en  sus 
proprias  necesidades ;  la  RéUgion  misma  y  buel-^ 
vo  á  decir ,  permite  en  ciertos  dias  fe^ivos  la^ 
flores  y  los  ramilletes ,  y  las  guirnaldas  en  sus 
Altares.  í 

*  El  Cáh.  No  se  hallará  siquiera  uno,  en  quien 
no  haga  impresión  la  hermosura  de  las  flores  ^  y 
asi  nos  dá  lástima  perderlas  9  y  que  se  marchíteo 
tan  presta 

La  CbmL  Es  verdad  ^  que  de  cada  flor  en  paiN  Maiherbc. 
ticutar  se  pudiera  (fedr  lo  que  s$  dijo  de  cierta 
bermosüra¿ 

iSb  bertnósufay  qud  tofa ,  b  fiot  tempranOj 

El  espacio  vivid  de  una  macana.  (^ 

*  Estando,  pues,  laá  flores  destinadas  parí  her<^  túttsion  át 
mosear  la  morada  del  hambre  j  páteCe  qiie  par^  ***  ^^^^ 
cumplir  tnejot  su  comisión,  ^ no  viáien  todas  $1  oh    , 
tiempo  t  una  después  de  otra  entran  en  la  servi- 
dumbre ,  y  se  Componen ,  y  ajustan  entre  sí,  pa- 
ta adornar  tódoS  los  i;iémpós  del   año ,  suce- 
diendose  sin    interrupción  unas  á  otras.  Rar4 

vez  podrá  quejarse  alguno  de  su  ausencia  >  si  les 
toca  estar  de  quartéL 

Ci  El 

'  f**)  Bi  ittlitiio  ftnftde  «mchos  fctsoi  ,  ^ut  «•tralit  el  original» 
4ej4lo&  ^ttc  él'traiiCy  f  «ocica.Attcor  al{wi^.   . 
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EI^  PfidK  ^<e3te  inodo,  y  OMT  estajatentíatií 
qos  dan  lasfilores  una*  fiesta  minifica,  cotnóttes* 
ta  ife  apariencias,  y>  decoraciones  ,  arregladas  su-*! 
cesivamente,  y  según  orden!  Las  Hepáticas ,  (*í): 
i^riío^rct  iX  las  Vellorit^ylasVioiefas5.1osJaciis«:os^las,Orejas; 
de  Oso^  el^  Juaqiiillo  temprano V los  ¡Narcisos ,  y> 
Ainéniípn^ ,  nos  ñsíti^rí  repjreséntaodael  .prínier¡ 
Aélo,  o  las  primeras  ScenaSé  Désapare(;en  casi  to*' 
das  estas  para  dá|r  lugar  ^^1^  Corona  Imperial,  ¿ 
la  Fririlaria,  á  los  Narcisos  de  ramillete^  á  las 
Azucenas^  del  Vallé  y^  ala  Magarza ,  ¿f  flor  estre- 
llada yáilas  Albinas^  (**) los  Iris, TuKpancs,  Jvn* 
qQÍ\lbSyl^^noncxáo9,yÍ^*)  y  i  todaslas  otras  flcK 
res ,  que  aora  coronan  nuestros  Jardines.  Esten-^ 
dieqdQ  la  vista,  se  vé  la  mezcla^  hermosa  de  los 
xx^losesienQJsos^  y:npevas<b::yka,.que;hacen  ver^ 
deguear  los  arboles  ,  que  yá  nos  prometen  suá 
fintas  ^  y  dan  por  tiodas  partes  nuevo  realce  al 
adorno  de  los  quadros  de  las  f  lores. 

Los  Rosales  ^  los  Lirios,  las  TosteUas  ,6  Pan- 
porcinos,  la&  Violas  matronales  j  (^  Sanamun«< 
das ,  Botones  de  oro .,  las  Taraspísb ,  Adormideras, 

t 

r 

(**)  El  Italiano  «I¡á  este  nombre  oj  RAimnctilo,  y  en  sú  tom.  ^.dhU 
'^.  al  Trébol.  Nuestro  Dict.'Casrcliano  atribuye  el  nombre  de'Hepa^ 
tica»  k  varias  yerbas.  El  de  la»  Artes»  y  Ciencias  de  P^rU  dice,  qoe 
es  una  flor  >  que  la  hay  sencilla  ,  y  doble  «  y  que  sale  encarnadat 
•  de  color  de  Violpta  17 -^bflrc  añadc-x^ae  #/>ii(«  .  y     / 

(**)  Algunos'dicen  >    que  al  LiUs  Francés  corresponde  el'  f/m- 
f§ndh  ,  árbol,  y  flor  de  Indias 

;    <**)  Tres  especies  de  las  nueve  ,  que  pone  aqui  el  onginal>  las 
f»«Hre  el  Italiano  ea  su  traduecioo. 

i*^}  A  Ir  Vicia- Mat?oM  llaman  coma«neát«  AlHelii  fero  aoU 
es  coa  propricaad :  a&gti^jtf  san  especie  4c  Üe»p«fos«:    . 
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y  Ctte^es^  (**)  eiDpiezaii  en  di  mismo  tífinopo i 
.vestirse  de  hojas ;  y.  fortifírandcse  cosa  conúHuCt^ 
aunque  insensibles  aumentos  los  bptoues.vy  íet 
fluevos^empiezan  á  prevenir  la  belleza  del  Veranea 
..  liegdi  después  el  Otoño ,  haciendo  ostentación 
de  las  PyraEiiddleí^  ó.caoipainiilas  de  las  Balsami^ 
fitas,  Qiüasolés^  Sisndprevivas^  y  .Tuberosas,  de  los 
Amarantos,  Claveles  de  Imfias  ^^ó^ Glavelones ,  de 
las  Colchidas,  ó  Vinosas  ^  de  las  Trinitarias  ,  y  de 
otras  cien  especies  diversas;  Sin  interrupción  alr 
guria  sé  continua  et^stejo.  Aquel  gran  Dios,  que 
preside  á  lafíesta ,  ofrece  sieoapre  cosas  nuevas^ 
y.  CB)a  agradables  mtitacionesvapartando  de  an«9 
«emano  el  fastidio ,  y  el  cansancio ,  compañeros 
inseparables  de  la  uniformidad..       .     >  i 

-.  Él  l^nviecno ,  en  fin,  acompañado  de  nieblas,  y 
escarchas ,  estiende  su  negra  capa,  y  corre  su  mes- 
láncóUcaxortíria  sobre  lá  Naturaleza ,  y  nos  pri- 
va del  Espedaculo  delicioso,  que  lográbamos.  Pé* 
ro  al  mismo  tiempo,  que  nos  hace.desearia  buel*^ 
ta  del  verdor,  y  dé  las  flores,  dá  á  la  tierra  s^p^ 
tada  coa  tantas  producciones  algún  descaniso,  y  el 
f  eposo  necesario  para  bolver  á  servirnos. 

La  Cond.  Tan  gustosa  nos  es  la  hermosura 
^  las  flores ,  <}iie  á  pesar  del  Invierno  faemús 
hallado  moda  para' conservarlas*  Ponemt>s  en 
-salvKxlas  reliquias  >  del.  Otoño ,  adelantamos,  la 
Primavera  ,vy  hacemos' .brritar  florerte^ipranas^ 

sin 

'  (*«)  A^ui  omite  tanibieii  ta  traducción  Italiatta  carias  lloics ,  ^uc 
tr«ihc  ci  origiiuíi*"**^*'*  y  ...     i  v«^«  .<<  "  ^mis.    ,t*  .m  «I 
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«^  EfpeSaoáh  dé  la  Naturakga. 
un  esperar  lá  büelta  de  los  Zépbyiros  >  sietíí^ 
tardos  en  venin  Las  Tubero^  ^  las  Perpetuas, 
los  Geranios  ^  6  Geranionei ,  6  Picos  de  Cigue^ 
fia,  y  otra$  muchaá  ñoies ,  te  pueden  Conservar 
iiasta  muy  entrado  el  invierno ,  si  9e  Cuidan  hien: 
ise  las  hace  durar,  juntamente  Coh  el  Sed¿n,  espes 
cié  de  Siempreviva ,  hasta  que  al  abrigo  del  vien-^ 
to  tramontano ,  ó  Norte ,  ñore^ca  en  nuestrds 
qüartos  mismos  el  Durillo.  (^)  Las  Anémonas, 
y  las  Violetas,  puestas  en  tierra,  y  ayudadas  coa 
dlgim  calor ;  y  los  Jacintos  >  Narcisos,  y  TuHpa^ 
Des,  expuestos  á  ün  ayre  ¿álido ,  y  eñ  un  poco 
de  agua ,  que  Cuidadosamente  se  renueva  cada 
dia ,  coronan  nuestras  Chimeneas  en  los  meses 
mas  helados ,  y  melañCólióos  del  año.  Asi  acer-« 
Camos  tanto  elOtorkiá  la  Prímai^erá^  que  pa« 
fece  que  sé  dáñ  lá  mahó. 

El  Prior.  La  variedad  de  las  flores  es  un  mí^ 
íagró  de  la  Naturaleza  :  no  solo  se  diferencian 
las  de  una  estación  de  las  de  otra  ^  sino  que  ana 
nqúellaá  ^  que  ápai^eCen  á  ün  tiempo  ^  tieneü  tan^ 
ta  variedad  de  figuras  ^  que  muestifan  bien  la  in-» 
vención  inagotable  del  Artífice,  y  su  intención 
de  multiplicar  los  adornos  de  nuestra  morada. 
No  eá  posible  nombrar  lo^  planes  diversos  con 
.^ue  ftraron  hechas ,  6  los  diseiíos  con  que  se  sft* 
.  carón  todas  las  espedeá  délas  dores  ,yoon.  to« 
jdo  eso  ^  ninguna  de  estos  modelos  es  repeti? 

cion, 

.    (**)  o  Walmailarítio  >  h  Obt  ¿e  ^erro  »    y  al^ttot  le  Uuub 
MorrÍQacrft.  El  luJiano  uftducc  Tomillo  odorífero. 
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don,  h  copia  de  otro;  todo  es  ori^nal,  y  pro« 
prio  de  cada  especie,  JSo  tienen  nuaiero  los  diij^ 
tintivos  de  sus  libreas.  El  cone  de  las  corolasj  (*) 
lo  fioo  de  las  franjas  ,  las  piintas  de  los  encages 
^elas  rodean ,  la  disposición  de  los  estaoibres^i 
que  hay  en  el  corazón  de  la  flor,  y  la  hechura 
del  cáliz,  que  reúne  todas  estas  piezas ,  cada  cosa 
es  un  distintivo  claro,  £1  tallo ,  6  pezón ,  que 
las  sostiene,  el  folla^  verde  ^  que  las  circuye,  y 
adorna,  y  principalmente  los  colores  partícula 
res  de  cada  flor  ^  todo  las  diferencia.  Pero  yá 
que  oombranios  los  cdores,  paremos  aora  un 
poco  en  la  impresión ,  que  nos  hace  el  maridagp 
hermoso  de  tantos, y  tan  ricos,  comq  son  I09 
que  trahen  consigo  las  flores. 

No  sé  en  qué  brillan ,  y  en  qué  ganan  mas  ^^  coloree* 
las  flores ,  si  en  dejarse  ver  todas  juntas  ,  6  en 
ser  examinadas  separadamente.  Juntas ,  forman 
un  conjunto ,  en  que  todo  está  ajustado.  Na-» 
da  se  encuentra  desagradable  ,  mal  colocado, 
ni  chocante,  (*)  Del  concurso  de  todos  los 
colores  resulta  una  harmonía ,  tan  heterogénea, 
6  varia ,  que  la  vista  halla  en  ella  entera  satis^ 
&ccion.  Tomadas  separadamente  ,  no  se  verá 
una ,  que  no  tenga  cierto  agrado  ,  que  se  mi-> 
racomo  proprio,  y  como  cará&er  suyo  ,  y 
por  decirlo  asi:  es  su  mérito  personal  Cojamos 

i*)  VtB  hojas  quf  componen  <1  vaso  >  ^  calix  de  la  flor, 

{*)  Llamanse  colores  chocantes  los  qne  son  enteramente  opnettof  9 

y  cuya  junta  es  dura  ,  y  displicente  :  cal  es  la  unión  del  negrojcon 

fl  hunco,  dci  encarnado  con  el  anaxillo,  &«. 


54         Eípe&adtíh  de  U  NaturakíUi. 
"  á  la  aventura  la  primera'  que  se'  nos  venga  i  hs 

*  manos.  Esta  és  una  de  las  Anémonas  tardías  ja^- 
|)eadas  ^  ó  matizadas  de  variedad  de  colores  ^  y 
tan  hermosa,  que  ella  sola  despliega  á  nuesti^ 
vista  toda  la  belleza ,  que  se  admira  en  A  resto  de 
todo  el  quadro  de  ñores.  Aqui  veo  distintísimos 

'  colores ,  y  en  ellos  una  trabazón  ^  y  alianza  tan 
'  iúen  ordenada  ^  junta  con  unas  sombras  s  qüs 
poco  á  poco  debilitan  Ips  colores  ^  los  introdu* 
cen,  y  como  que  los  funden  unos  en  otros,  amor- 
tiguando sin  la  menor  violencia  sus  luces,  y  ane- 
gandose mutua,  é  imperceptiblemente  entre  sí. 

*  El  Tulipán ,  al  Contrario ,  corta  prontamente  su 
color  con  uil'  penacho,  (*)  de  modo ,  que  se  ha^- 
ce  reparar  al  momento:  y  la  oposición  grande^ 
que  se  introduce  con  esto  entre  uno ,  y  otro  co- 
lor ,  sirve  de  nuevo  realce  al  brillante ,  y  vive- 
za de  los  dos. 

to\xnü  s  h       Si  la  Sabiduría  Divina  jtiega/por  decirlo  asi,  ai 

ftVrcs*  "**  ^**  '^^  distribución  de  los  Colores  con  que  ha  hermb* 

seado  las  flores ;  qué  diremos  de  la  gracia,  y  agr*- 

« do ,  puesto ,  y  como  sacado  de  nuevo  á  luz^  en  el 
ayre ,  y  figura  que  quiso  dar  á  cada  una?  Echen 
Vs.ms.  una  ojeada,  siquiera  acia  todas  las  flores^ 
que  adornan  este  quadro,  poblado  todo  de  ellas,  y 

^  verán  cómo  algunas  se  lebantan  con  un  garbo  lle- 
no de  dignidad,  y  grandeza.  Otras  ,  sin  -fausto ,  y 

.'$in  ostentación ,  Ueban  acia  sí  la  vista  con  lo  ar^ 

»re^ 

(*)tJaas  rayas»g  becas  grandes >que  atraviesan  las  hojas  del  Tulipáp«i 
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teglado  de  w&  fuatices,  de  su  perfección ,  y  fr» 

guHL  Qué  noUeza  muestran  en  su  porte  los 

Tulipanes  y  qué  talle  ^  qué  simetría  en  las  pyra- 

mides ,  sobre  que  aparecerán  bien  presto  los  Li« 

ríos!  Al  pié  de  estas  flotes  tan  magestuosas  echo 

de  ver  la  Violeta  de  tres  colores ,  ó  la  pintada»  - 

Se  pudiera  dedr ,  que  tiene  miedo  de   apare-*  Bioeío  de  la 

cer*  De  lejos  promete  poco  ;  pero  de   cerca  weVcoiarct! 

agrada  con  suave  olor  ,  y  con  gr^ia  singa*  ulí!^"**'**' 

lar. 

La  CbfuL  Mucho  gusto  me  ha  dado  V.^  m. 
6n  haberla  descubierto  ,  y  sacado  de  la  obscurí* 
dad  Es  mi  flor  favorita  ,  no  solamente  porque  es 
flor  de  todos  tiempos ,  siempre  pronta  á  suplir  las 
ausencias  de  las  otras ,  sino  también  porque  nada 
hay  que  iguale  lo  delicado  de  su  tela  j  y  lo  en* 
cendido  de  su  púrpura.  £1  mas  fino  terciopelo, 
comparado  con  ella ,  es  un  tejido  grosero  y  es 
un  saco ,  es  un  dtido. 

£/Gi¿.  Verdad  es  9  que  nuestras  tdas  ,  ni 
son  tan  suaves ,  ni  tan  brillantes  como  las  flores; 
pero  les  hacen  ventaja  en  otra  cosa.  Las  telas  se^ 
mudan  ^  é  inventan  de  nuevo  ,  y  las  flores  se 
quedan  siempre  las  mismas.  Tanto  gusta  la  va- 
líedad  ^  y  mudanza! 

•    £a  Cond.  Ese  gusto  le  procuramos  con  atma    UDiformídat 
en  quanto  hacemos.  Vestidos ,  muebles ,  musi-*  ^*  ***  ^^^ 
ca ,  lenguage,  modo  de  edificar  ,  todas  nues- 
tras invenciones  están  en  ün  movimiento  cot^ 
tínuo.  En .  nada  somos  constantes^  Una  moneda 
Tom.  IlL  D  des» 
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desrierra  á  otra  ^  y  nuestras  obras  ^  aun  ks  ttias 
bellas ,  corren  riesgo  de  no  agradar  dentro  de 
cien  años  ,  ó  á  cien  leguas  (fe  aquí  donde  viví-» 
mos.  Solvemos ,  y  rebolvemos  las  mismas  co- 
sas en  mil  maneras  distintas  ;  y  después ,  al  fíti 
de  un  millón  de  re&rmas  ^  nos  hallamos  <  tan 
inciertos  ,  y  tan  poco  adelantados  como  al 
principio*  Todo  lo  contrario  le  sucede  al  or* 
nato  de  las  flores :  su  tela  ^  su  color ,  su  talle  9  su 
todo  ( á  excepción  de  uno ,  ú  otro  lunar  ,  en  tal 
qual  flor  )  siempre  es  el  mismo ,  y  d  todo  siem- 
pre de  gusto.  A  nadie  se  le  ofrece ,  ni  aun  por 
pensamiento ,  añadirles  algo ,  ni  quitárselo :  fue- 
ra echarlo  á  perder  todo.  £1  modelo  es  tan  per-» 
&&0 ,  que  la  iniag;inacion  no.  llega  á  poderle  der 
tear  otra  cosa.  Las  Rosas  no  han  padecido  mu- 
danza desde  el  principio  del  mundo  y  y  hasta 
aora  han  sido  siempre  de  gusto. 

BS  Prior.  Según  esto ,  las  flores  son  imas  her* 
mosuras  y  que  sin  mendigar  lustre  ag?no ,  sin 
estudio  y  y  con  la  mayor  naturalidad ,  y  senci-» 
Uéz  9  han  llegado  á  la  perfección  de  una  verda- 
dera hermosura. 
Causa  de  la  LaCond.  De  dónde  proviene  la  diferencia 
entre  la  constante  hermosura  de  las  produccio» 
nes  naturales ,  y  la  belleza  tan  mudable  de  tod^s 
las  producciones  ,  ó  efedos  humanos  ? 

El  Prior.  No  hay  que  estrafiar  esa  grande 

diferencia  ,  siendo  los  hombres  tan  limitados^ 

tan  fecundos  >  y  tan  poco  detepidos ,  y  firmes 

i  .en 
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tn  sos  invenciones»  Caminan  á  tfentas  y  y  hmr 
ean  en  sus  obras  á  bulto  la  hermosura  ^.pero  ésta 
no  es  obra  suya ,  como  ni  aquella  materia  á  que 
dáo  millares  de  hechuras  ,  haciendo  de  ella  ca-* 
sas  j  muebles ,  y  vestidos.  No  conocen  siquiera 
el  fondo  del  material  ^  ni  corresponde  muchas 
veces  á  sus  ideas  ^  se  malogra  ^  echa  á  perder  ^  y 
se  descompone  en  sus  manos.  Piensan  /en  mejo- 
rarla con  mas  feliz  suceso  ^  dándola  una  nueva 
forma  ;  peto  la  forma  que  la  buelven  á  dar ,  h^** 
ce  brotar  nuevos  inconvenientes  >  y  nacer  nuer 
vos  disgustos. 

'  Las  obras  de  Dtosson  de  muy  opuesto  ca<* 
ra6ler.  Todo  quanto  hace  es  de  una  faejrmosura 
acabada 9  y  permanente.  Su  voluntades  lare^' 
glá  de  quanto  es  hermoso  ,  y  beUo.  Siempre 
agrada ,  y  hudca  se  muda.lo  que  salió  una  vez 
de  sus  manos.  Claramente  ae  vé  ^  que  es  el  Due- 
ño,  y  Señor  de  la  Naturaleza ,  y  que  dispone  de 
ella  á  su  gusto.  La  materia  dócil ,  y  pronta  á 
ejecutar  sus  ordenes  ^  toma  todas  lasr  formas ,  y 
i^uras  que  quiere  darle ,  y  causa  seguramente 
todos  los  efeétos  que  intenta.  Imprime  en  ella  á 
su  beneplácito  las  señales  mas  opuestas  y  mas  sen- 
sibles y  y  especificas.  Coloca  en  la  cara  de  él 
•León  y  (kl  Ty^ ,  y  del  Leopardo  un  :aspe^o 
tan  terrible  y  un  coi:\junto  de  lioeamentos  y ;  y 
de  i&cciones  tan  fieras  y  que  hactn. temblar  á  los 
corazones  mas  valerosos  y  é  intrépidos.  Pero 
quando  esta  mano  tan  sabia  quiere  sacar  de  1« 

Da  mis« 
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misma  materia  las  floro  desénadas  para  recraaf 
nuestra  vista,  las  corta  ^  y  dispone  de  otra  ma^ 
ñera :  les  dá  una  figura  magestuosa ,  y  delica- 
da ;  derrama  sobre  ellas  la  suavidad ,  y  las  gra*- 
cias  ;  las  pinta  con  caradéres  tan  amables ,  que 
su  vista  sola  inspira  alaria  ;  y  quando  destierra 
ttiuy  lejos  de  los  hombres  las  figuras  que  los  ame- 
drentan y  arrojándolas  á  los  bosques ,  y  desiertos^ 
vierte  á  manos  llenas  el  verdor  ,  y  las  flores 
en  nuestros  campos ,  en  nuestros  prados ,  en 
nuestros  Jardines ,  y  en  todo  nuestro  circuito* 
Asi  se  mira  el  hombre  rodeado  de  objetos  j  que 
se  ponen  en .  su  presencia  para  consolarle  en  su 
trabajo  ,  ofreciéndole  placeres ,  que  le  diviertan 
lin  pervertirle  el  corazón. 

ZúrC(?»tf.  Sin  duda  alguna  están  destinadas  las 
iifcs!*  ^*  flores  para  adornar  la  tierra  con  la  viveza  de  sus 
colores;  y  las  mas  de  ellas  para  hacerla  fiesta 
mas  lucida  derraman  por  todas  partes  un  olor 
con  que  el  ayre  se  perfume ,  y  suavice.  Soy  de 
parecer ,  que  se  esmeran  muy  de  proposito  en 
conservar  su  olor  para  las  tardes ,  y  mañanas; 
tiempo  en  que  el  paseo  es  mas  agradable  9  y 
al  contrario  le  despiden  muy  limitado  duran** 
te  el  calor  del  día ,  quando  rara  vez  las  visita-^ 
mos.  Tienen  entendimiento  las  flores  para  ser- 
vimos con  tan  bello  modo? 

£7  Prior.  £1  jugo  de  las  flores  se  transpira 
en  ellas  sin  cesar ,  aumentándose  los  efluvios, 
corpúsculos  9  6  espíritus ,  que  arrojan  á  propor* 

don 
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cion  del  mayor  ,  ó  menor  ardor  del  Sol  Estos 
e^itus  9  que  son  en  muchas  flores  unas  quin* 
tas  esencias  de  las  partículas  aromáticas  que 
etxrierran ,  se  difunden  &cilmente  en  un  ayre 
rarificado  por  los  colores ,  con  lo  qual  llegan  á 
tocar  levemente  nuestro  olfato.  Al  contrarío, 
les  cuesta  dificidtad  penetrar  el  ayre  condensa- 
do  ,  como  lo  está  al  bolver  la  noche  y  por  razón 
del  menor  calor.  La  ¿¿Hvidad  del  Sol ,  que  des- 
prende' estas  substsmcias  ^es  demasiadamente  dé* 
bu  por  la  mañana  9  y  al  anochecer  para  arro- 
jarlas á  mucha  distancia :  con  que  reconcentra- 
dos entonces  en  las  flores  estos  espíritus  >  ha* 
cen  mayor  impresión  en  nosotros. 

De  todas  estas  partículas ,  que  dimanan  de  ^orS"  rc^. 
la  flor  •  se  forma  al  rededor  de  ella  un  turhí^  i^^"^  ^  *•• 

flores* 

Ilón  y  que  se  espárcelo  se  reúne  entre  sí,  yá  mas, 
yá  menos  ,  conforme  á  la  aétividad  del  Sol^ 
y  el  ayre. 

La  CofuL  Los  espíritus ,  que  componen  lo 
que  V.  m.  llama  turbillón  de  olor ,  deben  de  ser 
muy  delicados ,  y  ligeros ,  siendo  bastante  la  luz 
aola  del  día  para  dbiparlos  con  ciertas  flores.  Una 
cultíyo ,  llamada  Geranian  triste ,  que  de  día  no  ^  14^^  ^ 
tiene  olor,  y.  por  la  noche  le  tiene ,  y  muy  q^^^¿  ^ 

exquisito.  '     triste. 

E0  Prior.  Todo  eso  confirma  mi  parecer, 
de  que  las  flores  padecen  una  disipación  de  es< 
piritus  ,  tanto  mayor ,  quanto  obra  el  Sol  mas 
en  ellas.  Pero ,  Caballero  mío ,  no  nos  detenga- 
mos 
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mos  precisamente  en  esto.  La  buena  Píiiloso* 
phia  9  en  el  estudio  de  las  cosas  naturales ,  üo  se 
limita  á  saber  su  mechanistno.  Se  considera  y  y 
se  atiende  también  al  provecho  que  se  puede  sa- 
car de  todo.  La  correspondencia ,  que  tienen  en- 
tre sí  el  Sol ,  el  ay  re ,  y  las  flores  ^  fácilmente 
se  coQOce ;  pero  con  no  conocerse  menos  cla*^ 
ramente  en  todo ,  una  bondad  siempre  atenta  i 
ordenarlo  al  bien  ,  y  conveniencia  del  hombre^ 
podremos  desconocer  est?  bondad  ? 

En  todo  ba  sido  tratado  el  hombre  como 
Rey.  No  solamente  se  le  sembró  el  camino  de 
flores )  para  deleytar  su  vista ;  pero  se  atendió  á 
embalsamar ,  y  en  alguna  manera  á  purificar  el 
ay  re  que  respira ,  derramando  inciensos  ,  y  per- 
fumes por  donde  pasa ;  y  aun  parece  que  se  po^ 
dria  decir  ^  que  las  flores  cumplen  con  entendir 
miento  esta  obligación ,  reservando  las  mas  agrar 
dables  ,  y  mas  sensibles  exhalaciones  para  aque- 
llos instantes  de  la  tarde  ,  en  que  vén  ,  que  el 
hombre ,  para  descansar  de  su  trabajo ,  viene  á 
verlas. 
Otras  qaaii-         Lu  CofuL  No  se  límítau  sus  servidos  á  dar 
«ore*.  ^  *'  gusto  á  los  ojos ,  y  á  complacer  el  olfato :  tam- 
bién pueden  los  demás  sentidos  servirse  de  las 
flores  con  utilidad.  Nos  dan  pastas  ,  que  enrir 
quecen  nuestros  ramilletes ,  y  Coronan  con  pos- 
tres deliciosos  nuestras  mesas ,  polvos  que  per- 
fume nuestros  escritorios ,  jaraves  ,  y  aun  re- 
medios 9  que  alivien  nuestras  enfermedades.  Las 

Vio- 
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Violetas  9  los  Junquilos ,  la  flor  de  Melocotón^ 
las  Rosas  9  Jaziñines ,  Claveles,  y  principalmente 
la  ík)r  del  Naranjo ,  o  el  Azar ,  nos  abastecen 
de  conservas ,  dulces ,  esencias ,  y  aguas  destila- 
das 9  que  nos  regalan  con'  sus  olores ,  y  otras  bue- 
nas calidades ,  aun  mucho  después  que  se  acabar 
fon  las  flores  mismas. 

El  Cab.  &mpre  me  ban  gustado  las  flores; 
pero  havia  formado  de  ellas  ima  idea  muy  baja. 
Las  miraba  como  eftétos  ligeros  del  acaso ,  bro* 
tando  aqui ,  y  alU  ,  como  por  capricho ,  y  casu^h 
lídad.  Pero  aora  las  veo  aparecer  muy  de  propo- 
sito para  divertirme  ,  y  aun  las  miro  con  agra- 
decimiento ,  y  admiración. 

La  Cond.  Es  muy  justo  hacerlo  asi :  de  qué 
sirve  el  conocimiento  ^  sino  está  acompañado  de 
aféelos? 

El  Prior.  Caballero  mío  ,  las  flores  que  nos 
sirven  tanto, imroortalizando  las  plantas , y  her- 
moseando la  Naturaleza ,  tienen  otro  ministe- 
rio todavía  mas  útil ,  y  mas  noble. 

El  Cab.  Qué  mas  pueden  hacer? 

El  Prior.  Nos  instruyen  ,  y  nos  lleban  sin 
violencia  al  conocimiento  de  aquel  primer  Ser, 
que  quiso  labrarlas ,  piatarlas ,  y  colocar  en  ellas 
tanta  hermosura.  Qué  hermosura  tendrá  el  mis- 
mo Dios ,  para  ser  la  fuente ,  y  manantial  de 
tantas  otras  hermosuras ,  á  las  quales  no  ce- 
sa de  comunicar  un  lustre  ,  y  resplandor  ,  que 
el  dia  de  oy  es  el  mismo  con  que  aparecie- 
ron 
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ron  la  primera  vez  sobre  la  tierra  ?  Y  si  tan' 
magníficamente  viste  á  unas  criaturas  tan  poco 
durables  ^  que  mañana  se  secarán ,  y  serán  pisa- 
das como  la  hierba  del  campo ,  qué  hará  por 
nosotros  y  que  somos  el  objeto  de  sus  compla^ 
cencías  ?  Qué  riquezas  derramará  á  manos  lle- 
nas sobre  los  hombres  ?  Quándo  hartará  nues- 
tros deseos ,  pues  nos  los  comunica  él  mismo? 
,    Quándo  hermoseará «  y  llenará  de  luz  nuestra» 

(«)  Obra  de    ^         ^  , .  ^  ^  ^ 

los  seis  aias.    dimast  ^a) 

Expitcacion  Por  medio  del  calor  de  la  Chimenea  se  pueden 
inricrno?  lograr  en  Invierno ,  conservándolas  en  agua  ,  las 
flores  ,  que  provienen  de  Cebolla  ,  como  los  Tuli««  * 
panes  ^  Junquillos ,  &c.  pero  con  particularidad  los 
Narcisos,  y  Jacintos.  El  modo  de  conservar  estas 
flores ,  es  mudar  de  quándo  en  quándo  el  agua  ,  y 
echar  un  grano  de  nitro ,  6  sal  en  la  botella  ,  6 
vaso  en  que  se  guarda  la  planta  ,  y  poniéndola  so- 
bre una  tablita,  6  mesa  en  Noviembre  ,  florecen  en 
Enero  ,  y  aun  antes.  Los  dos  Jacintos ,  que  se  vén 
en  esta  estampa ,  se  copiaron  por  los  que  sacó  en 
Holanda  el  Marqués  de  Gouvernet.  El  tallo  es  de 
mas  de  quince  puljgadas ,  y  cada  flor  abierta  tiene 
dos  ,  6  mas  pulgadas  de  ancha.  {^) 

C**)  Bn  ]«  escampa  del  Clavel  se  añade  una  redoma  eoa  ^  algunas 
flores  de  Narciso »  ^uc  se  coaserran  sin  marchkarse  en  lATÍerao* 


EL 
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ELQUADRO 

DE  FLORES. 

CONVERSACIÓN  SEGUNDA. 


EL  CONDE. 
EL  CABALLERO. 

ir 

'MCab.  ^Eñor  Conde,  si  yo  me  metiera  á 
j^  cultivar  flores  i  quisíen  V.  m*  ser 
mi  lAaestro? 

ElC(md.D^ qué  le  senrifá á  V.  m.  él  cultivo 
de  las  flores ,  á  debe  partir  dentrode ua  año  á 
la  Itsdia  ?  Y  para  qué  iiablar  de  flores ,  quando 
vá  á  segar  laiHreles? 

El  Cab.  Esa  siega  no  dura  siempre :  y  guian^ 
dome  por  el  egemplo  de  V.  in.  pienso  que  la 
sombra  de  los  laurdles  concuerda  bien  con  la 
de  las  flores.  En  la  Campaña  se  suele  dar  al 
odo  mucho  tiempo :  con  que  para  llenarle  qué 
cosa  mas  á  proposito  que  el  cultivo  de  una 
flor? 

El  Qmd.  Mucha  razón  tkne  V.  m.  Caballero 
mió  9  y  asi  tendré  especial  gusto  en  darle  las 
primeras  lecciones* 

£1  cultivo  de  las  flores  es  un  ^rciclo,  que 
i.   Tm.íU.  £  no 
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d  cluilo  d<  "P  ^  puede  alabar  coo  ctemasía ,  i]uando  dnwe 
us  Aorcs.     *  paira  un  descanso  ,  que  se  mira  como  preciso. 

Adetnái:<Sé  ^|,  ^ve^  du^^  casas' ^e'^ 
^cartÍde^aÍonia|i  yJmos  gcaí)gn.,jan  bíeili.,  ^ue 
sin  pérdida  nuestra  le  repartimos  con  otros. 
Siendo  dos  cosas  casi  inseparables  él  gusto  de 
tenerlas ,  y  la  satisfacción  de  mostrarlas,  se  pue* 
de,  inírair jsu  piótRolqgpJó  jtwve  yípgtik>«  d^la 
sociedad  humana.  Igualmente  sirve  de  embeleso 
en  la  soledad ,  que  de  compañía  á  tos' que  tca*- 
recendeella.  .:  :         .  ; . 

El  Cab.  Con  esto  solo ,  queda  muy  ennoble- 
tída  mi  diversión  ^  pero  temo  no  6é  me  olvldfe 
lo  que  aprendiere  j  y  asi  lo.  escribiré  todo. 

£7  Cond.  La  prevención  es  laudable.  Con  to* 
do  eso  evitaré  menudencias ,  bastando  ponerá 
V.  m.  en  el  camino  y  pues  la:  práñlca  enseña  lo 
demás^  arreglándose  istdá  uno  á  ú  misnio  coii 
su  experiencia.  Empecemos  previniendo  el  tcif' 
reno  para  las  ñores* 

Por  hermosas  que  seaa  por  sí  mismas ,  es 
necesario  montarlas ,  ó  engastarlas ,  comoá  los 
diamantes :  con  que  al  cultivarlas  se  le  debe  aña* 
dir  á  su  hermosura  natural  la  ventaja  de  una 
buena  situación. 

En  ninguna  parte  parecen  mejor  las  flores^ 
que  en  los  compartimientos ,  y  en  las  plataban- 
das 9  filas  y  6  barras  ,  que  cercan  el  quadro  de 
flores.  \ 

No  me  detendré  en  explicar  lo  que  viene 


.^    '    El  Qftúdro  éefiúHs;  \         t\ 
á'ikT:ftl  qiladradeibres.  Por  lo  qüemira  i  It 
platahanda^  ó^it^rra^  no.estxifd  cosa-,  qise  utia 
Usía  estrecha  (^  de  tierra^  que  corma  lo  largo 
ád  quadro  d$  dlpresí,  y  que  también  se  adorna  "l^^  quaaros 
con  .eUa$,  ootnoV.  m.  vé*  'Los;  ooiiipartsbnientos  {^l^  ^^^ 
9QQ  aqtielb»  pequeñas  filas  ^  6  frao^  de  bog^ 
figuradasfde  disrers»  neáeras  f i^ue  coródací  ^  ^ 
rodean  todas  hs  eras  idel  qbadiOt 

Quando  el  terreno  ^  que  se  destina  para  las 
flores  ^es':{)e(]uto3o  ^  en  lugar  ¡  de  coronar  ^  á  ixx? 
déar :  las.eras),  en  '^ise  divide  \  con  tma  íila ,  ó  lu' aVcabuI 
fifang» de;bog  ^ ó  de.ceápedes,  que  ocuparían  de^r  p^n^"»*^*** 
maaiado  lagar ,  y  debilitarían  ihutilmenie  la 
tierra ,  basta  una  ampie  valla  de  tablas  pintadas 
de  vflrde^^iaséoei  siempre  id  mismo»  y  por 
veinte  aobs  queda  dno  esento  de  cuidados  ,  y 
gastos  para  sa  conservación. .  ^ 

>  Quién  *  es>qhieno.  de :  «la  ^terreno  espacioso^ 
tómala  'paarte  áus!  vecina  «i  lado,  principal  de 
lácasai^y  alli  ttazawi.quadíro^con  bordaduria 
de  ,bogesi^j6' de  céspedes  tsolamente«  Esta  obra 
puede  divertir  la  vista,  y  dar  con  la  platabanda^ 
y  sus  flores ,  aunque  sean  comunes ,  un  hermoso 
asp»^á la  casas  cantal ^  que  se  sepa  herma-»* 
nadas  biecl.  La  i^gularidad  de  la  figura  bastará 
para  adornar  ¿oda  el  ^uadro  ,  aun  pasada  la 
•temporada  de  las  flores. 

£/  Cabk  Algunos  Caballeros  he  visto  y  que 
•.•'.,     '  :  ..  .      •  Ea  alar 

i*(**>nicc.'4eI«tCÜene*-y  dc'la*  iyt.4et.  P.  ,     -      '     ' 
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alaban  ímiicho  tos  quadfos  ^  eni^ue  hablan  J»» 
cho  figurar  sx»  Armas ,  con  lepisa ,  6  fironijsí 
que  las  sostubíese ,  y*...; 

El  Cond.  Yá  bá  mucho  tiempo ,  que  en  4atf 
faordaduras ,  ó  labores  de  los.  qnadros  ,  se  han 
Qvadro  bor^  abandonado  las  figucas  nimkanente  cottapnesnur^ 
y  los  dibujos  deipasiadasuente  amontOinuSos ,  -jf 
espesos ,  pues  eran  laberintos  en  qbe  ano  ae 
perdía.  Poco  á  poco  se  ha  ido  conociendo ,  que 
no  hay  verdadera  hermosura  donde  domina  la 
confusión; y  asi  eñ  los'quadros^  como  en  las 
demás  cosas ,  se  ha  hecho  juicÍQ  ^  que  quanu 
mas  moderación  hay  en  los  adornos  ^  tanto  se 
dista  mas  de  la  fiíntasía  Gotfaicn. 

£1  terreno  destinado  para  un  quadro.  ae  di* 
yide ,  si  se  quiere ,  en  muchos  quadrilongos ,  ó 
en  diferentes  eras  triangulares  ,  dispnesjtas  con 
tal  simetría,  4]uela  una  corresponda  i  la 'otra 
con  cierta  espede  de  regularidad.  En  el  circmto 
de  estas  eras  se  plantan  de  tramo  en  tramo  >2^ 
gunos  boges,  acompañados  ^  por k>  coman ,  db 
un  cordón,  ó  de  algunas  buehas,  y  contomos 
de  céspedes  verdes ,  que  forman  un  florón ,  una 
palma,  ó  un  simple  ramito,  ó  renuevo  ,  que 
separado  del  resto,  se  conduce  desde  la  eslxemi- 
dad  de  una  era ,  testa  el  principio  de  la  otra. 
Si  fuere  muy  grande  el  termino ,  se  puede  terra^ 
plena  r  de  céspedes  al  rededor  de  la  bordadura, 
separándole ,  por  medio  de  una  senda,  déla pla<- 
tabanda  y  ó  barra ,  que  rodea  todo  el  quadra 


El  Qjuaá^o  A  fhréf.  :"  3(7 
8i  se  quiere  hsctt  sobresalir  esta  hennosa  figtírai: 
(&cildeccin(reherd€r)se  le  puede  añadir  ua 
raelo  dé  arena  de  agradable  color ,  y  y á  no  ne- 
cesita it3as  adorna  qtie  las  flores  de  la  plata» 
kmda  para  engalanar  el  npas  dilatado  terreno. 
Quanto  be  dicho  lo  registra  V«n)«  en  el  quadro^ 
que  tiene  á  sa  .vista«  ; 

EJ  Coi.  Aquel  que  aora  han  acabado  de  ha--^ 
cer  debajo  de  las  ventanas  del  Gabinete  de 
V.  m.  es  de  otra  %ura  muy  diferente ,  y  no  tie- 
ne bordadura« 

El  Qmd.  Por  noble  ^  y  garbosa  que  sea  la 
naturalidad  de  este  primer  methodo. ,  muchos 
no  obstante  9  y  de  muy  buen  gusto ,  según  pien- 
so, (  principalmente  la  Nación  Inglesa  )  prefieren 
las  mas  veces  el  quadro  de  céspedes  liso,  y  llano^ 
sin  mas  (igi»ra  que  la  de  un  quadrilongo  ,  con 
su  fueme  en  medio.  Lo  interior  de  los  quadros» 
6  eras  es  solo  una  felpilla ,  ó  alfombra  verde; 
esto  es ,  una  hierba  muy  corta ,  dividida  de  lá 
platabanda  con  una  sei^  cubierta  de  arena ,  d 
de  ladrillo  molido.  Para  vestir  el  centro  de  la 
platabanda ,  que  rodea  toda  esta  verde  alfom-» 
bra  es  mucho  mejur,  que  plantar  las  flores, 
que  acostumbran ,  adornarla  solamente  con  una 
fila  de  céspedes  bfen  maciza ,  y  dividida  de  las 
dos  bordaduras  de  bog  con  una  senda  doble 
de  arena. 

Ei  Cab.  Esa  larga  fila  de  céspedes ,  que  se  vé 
en  toda  la  platabanda ,  se  ..puede  dtspoocx  CQn 

mu- 
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Qiuchb  aseo;  pero  todo  ello  queda niiij  dcpndV 
á  mi  parecerl  i       '  ?    ..  ) 

'  B3  Cond^  Por  eso  nb.  paran  áqoL  A  lo>  largd 
del  cuerpo  macizo ,  ó  terraplenado ,  y  á  distan-» 
das  proporcionadas ,  se  levantan  muchas  py ra-: 
mides  de  tejo^  entire^las  qoales  sobre  pedestales 
quadrados^  de  verde ,  ó  de  piedra-,  se  colocan  9^31 
asientan  cajonesí,  6  tiestos  grandes,  dentro  de  los 
quales  se  ponen  en  cestones  de  mimbres  algunos 
gruesos  ramilletes  de  yiolas  matronales ,  de  Sa* 
namundas ,  Claveles ,  Geraniones^^  Jazmines  de 
España,  y  otras  flor»,  las  quales  ise  varían  se- 
gun*el  tiempo  lasdá«  >  i .     i 

£/  Cab.  Yá  estoy  por  el  gusto  Inglés ,  pues  á 
esta  disposición ,  no  obstante  su  naturalidad  ^  k 
hallo  magnifica.  '        '  -       '     I 

'  El  Cond.  Hermosuras  dé  este  caráéler  son 
siempre  las  mas  durables ,  porque  son  nsas  coi»* 
formes  que  las  otras  al  methodo/,  y  gusto  de  lá 
Naturaleza.  Pues  todavía  tiene  otra  ventaja  es*» 
tequadro,y  es v que  cómo  pide  poco  cuidado^ 
ei  de  mayor  conveniendaí  para  una  casa  de 
campo ,  donde  no  se  encuentra  siempre  el  Jar«> 
dinero  con  sobrado  tionpo  para  ctdtivar  las  flot 
res;  También  es  conducente  en  la  Ciudad,  poiw 
qiie  semejante  quadro  ,  sin>  dejar  de  estar  bíeA 
adornado,  le  ahorrará  á^V.  m.  el  afán  dé  una 
continua  renovación ,  y  también  el  poco  aséo^ 
que  aciompaña  inevitablemente  á  las  barraa  de 
florcs^,  6  plátabándí^  '  1  , '     .     .  .    >.  :  ^ 

El 


í 


.''"  El  Qjtiadrá  dé  flores.   "^         99 
'     El  Cab.  Sfe  parece  que  be   visto  también 
qoadios  de  tercera  e^ecie  >  en .  los  quales  con 
céspedes  se  fimna .  un  florón ,  ó  una  concha^ 

El  Cond.Vzt?L,  contentar  todos  ios  gustos^  Qaadrocom. 
principalmente  aquellos  que  piensan ,. que  donde  p""*^  ^«  **>• 
00  bay  bordádura  y  y  labores ,  tampoco  se  halla 
hermosura  9  sé  ha  Inventado  otra  tercera  espe^ 
de  de  quadro  ,  y.  es  un  compuesto  de  los  dos 
precedentes  ^  reuniendo  en  sí  algunos  rasgos  de 
bordádura ,  y  colocando  de  Jjecho  en  trecho  aU 
gunos  céspedes  y  que  coronan  las  eras  con  ésta ,  6 
la  otra  figura  y  yá  del  trevol ,  yá  de  un  florón^ 
yá  de  una  concha  ^  ó  de  una  targeta  ^  h  de  quab- 
quier  otro  adorno,  que  se  quiera  imaginan  Pero 
no  son  siempre  los  céspedes  los  que  hacen  el 
gasto,  ó  sirven  de  materia  á  esta  pieza*  Se  puede 
llemr  de  Mayas ,  de  BSinutisas ,  {^  ó  de  Estatí* 
cas^  flores  qt^  deleytan  todo  el  tiempo  que  dtH 
ran  con  su  belleza ,  y  alegran  el  resto  del  año  con 
el  verdor,  y  las  hojas  de  sus  plantas.  Pero  la  bor- 
dádura ,  y  compartimientos  requieren  mucha  de« 
Ucadeza  en  la  execucion ,  y  un  cuidado  continuo 
en  conservar  todo  el  aseo  que  piden. 

El  Cab.  Yo  me  atengo  al  quadro  de  la  se« 
gunda  especie. 

El  Cond^Es  el  que  menos  cansa ,  y  fastidia,  q^^^^^  ^^^ 
Si  hay  gran  numero  de  flores,  y'  se  quiere  ha-  "«*?  ^on  ▼»- 
cerque  resalten  mas  sus  brillos,  y  su  hermo- 

su- 

{**)  El  IcalÚMo  traduce  Víoku 
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sura  se  dispondrá  el  quadro  con  variedad  de 
cortaduras,  y  al  rededor  de  una  estatua,  de  una 
fuente ,  6  de  qualquíer  centro  común  t,  se  ba  de 
partir  el  terteno  en  muchas  eras  ,  ó  quarteles 
de  figura  quadrada,  ó  triangular.  En  cada  quar«* 
tél  se  distribuirá  igual  numero  de  cortaduras} 
esto  es ,  de  enramadas  pequeñas  de  bog ,  unas 
quadradas ,  otras  redondas ,  éstas  ovaladas ,  aque- 
llas serpeadas ,  ó  tortuosas ,  de  modo ,  que  juii* 
tas  formen  un  todo  proporcionado ,  y  á  compás; 
Sepárense  unas  de  otras  con  sendas  iguales  por 
todos  lados ,  á  fin  de  conservar  la  simetría ,  y  de 
facilitar  al  Florista  el  acceso  ,  y  pasage  para  el 
goce  del  fruto  de  sus  sudores. 

El  Cab.  Y  qué  piensa  V.  m.  Señor  de  tanta 
buelta ,  y  rebuelta  ?  Dudo  que  lo  apruebe. 

E3  Cond.  Mí  gusto  no  hace  ley,  y  aat  no  te 
propondré.  Lo  que  digo  es ,  que  muchos ,  que 
son  tenidos  por  hombres  de  buen  gusto ,  no  se 
cansan  en  ajustar  todas  estas  pequeñas  figuras;  y 
son  de  parecer ,  que  un  Jardín  repartido  en  mur 
chos  quadrilongos  iguales ,  rodeado  de  una  var* 
Ua  de  tablas  pintadas,  es  lo  mas  curioso,  y  agr^ 
dable  de  quanto  se  puede  desear. 

El  Cab.  Sírvase  V.  m.  de  decirme  ^  por  qué  el 

terreno ,  en  que  se  ponen  las  flores ,  está  siem-> 

pre  mas  elevado  que  la  calle  del  Jardín? 

ispianad«>6       E¡  Cond»  Díspouganse  las  flores  á  lolarga^ 

pcndicate,     ¿^  j^  platabanda  ,  que  rodea  una  bordadura, 

plántense  en  los  comp^rAmieqtos  p  ó  en  1^ 

cor* 


••      tS  Q,uadro  de  flores.  .    Vt. 

«cMrtadufaS  ,  ó  ea  fin  -,  aunque  se  coloquen  en 
platabandas  ,  ó  barras  isbdas  debajo  de  ht 
ventanas ,  úsx  espede  alguna  de  quacfro ,  siem^ 
pie  debe  estar  d  terreno  que  las  mantiene  coa 
su  declive ,  ó  cuesta  acia  nno ,  y  otro  lado,  for- 
mando dos  esplanadas  ;  quiero  dedr ,  bajando 
^  ambos  lados  en  pendiente.  Esta  disposiciod 
dá  paso  á  las  aguas ,  que  por  su  demsí^iada  de^ 
tendón  sobre  un  terreno  llano  podrirían  el  pié 
de  las  i^tas ;  y  al  mismo  tiempo  desembara- 
za las  flores ,  que  se  lebantan  en  este  caso  unas 
sobre  otras á  vista  de  todos,  á  modo  de  Amphi- 
teatro. 

ElCáb.  El  Señor  Prior  haiSe  también  otn\^^.^^^^^ 
cosa*  Además  de  las  ñores  de  su  quadro,dis-  fl<»r<^«* 
pone  otras  muchas  sobre  diferentes  gradas,  don- 
de se  vfo  mas  claramente  sin  impedimento  al- 
guno* 

EiQmd.  Ese  es  el  segundo  modo,  que  usan 
las  curiosos  ,  y  prindp^mente  los  Jardinerog 
de  profesión ,  para  que  se  registren  mas  com- 
mddamente ,  y  se-  cukiven  sin  embarazo  algu-' 
nsis  flores  fiívoritas  >  de  que  cuidan  con  singular 
esmero.  T  ^  esto  es  á  b  que  llaman  el  Tbeatro 
de  ftofes ,  y  consiste  en  una  multitud  de  gra-^ 
das  ,  que  van  subiendo  continuamente  una  so-' 
bre  otra  hasta  el  ultimo  escalón ,  de  suerte,  que  ' 
dejfiXí  la  misma  libertad  para  su  uso ,  cultivo^y 
diversión  á  las  manos  ^  que  á  la  vista.  Esté  tfaea*' 
.  tro  se  reserva  particularmente  pora  las  flores 
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Humadas  Orejas  <le  Oso,  y  para  los  Claveles. 
y  como  estas  £lpre$  tieoeo  gr^p  ^npcesidad  de 
jguardarse  de  íps.  Mes  fuertes,  y  ^e  1^  lUibia$j  ^ 
guarece  sieppipre  el  teatro  coa  un  ^qneib^ter 
clao  de  tablas  y  d  con  yn  encerado,  6  toldo«  ^iste 
teatro  no  se  junta  demasiado  á  la  pared  j  sino 
de  suerte  que  circule  al  rededor  libr^inente-  el 
ay re.  Y  de  miedo  que  las  tigeretas ,  ^  morder 
bueyes ,  y  las  babazas  ,  ^  caracoles,  ü  otrois  in-? 
seélos,  tiQ  siaban  al  teatro ,  $e  ponen  los  pies, 
Q  palos  que  le  sostienen  >  en  vasos  de  plor 
X£íO  y  siempre  llenos  de  agua  ,  pues  asi  deja* 
rán  su  empresa  estos  inse^os  maléficos ,  por  no 
atreverse  á  echar  á  nado  para  arruinar  nuestras 
flores. 

El  Cáb.  No  lejos  de  aqui  hay  algunos  cu- 
riosos ,  que  tienen  otra  especie  de  teatro  ^  ál 
i^yramidc  que    Uamau  Vyramiík  de  flores.  Después  que 
4t  flores.  ¿5  ,^35  bellas  hermosearon  yá  el  quadro  por 
algún  tiempo  ,  las  cortan  ,  y  ponen  en  re« 
domas ,  ó  pomos  ep  las  gradas  de  una  pyra-« 
mide ,  que  hacen  construir  de  proposito ,  y  á 
este  fin  ^  enmediq  de  su  sala  ,  en  donde  con. 
el  favor  del  riego ,  y  la  sombra  las  desmien-» 
ten  de  flores  ,  haciéndolas  durar  por  mucha 
tiempo..   . 
ficftos.  .     ElCond,  Esta  invención  tiene  de  bueno  d 
ceducir  i  una  sola  ojeada  la  hermosa  variedad 
de  ñores  dispersas  por  todo  el  quadro  ,  y  dupli^ 
carnos  si)  logro.  £n  fin  ^  se  emplean  tiestos  de 

tier- 
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tierra  cocida ,  de  ftindidon ,  de  plomo  redncido ; 
antes  i  plandias ,  6  de  otras  muchas  materias,  y  ^ 
dé  toda   especk  de  magnitudes  ¿  con  ellos   se 
adornan  los  quadros  del  Jardín ,  las  paredes  ,  y 
cercas ,  los  terrados ,  y  balcones.  De  este  modo ' 
se  crian  flores  ventí^osa,  y  nobíéníiente,  y  se  fa- 
cilita el  cultivo  ,  y  conservación  ^  por  la  liber- 
tA  que  asi  hay  de  criarlas ,  de  Saciarlas  al  Sol ,  ó 
ponerlas  á  la  sombra ,  conformé  la  necesidad  ,  y 
lá  estación. 

EíCab.  V  no  baila  V.  m.  otra  ventaja  en  el 
uso  de  estos  tiestos  ,  que  se  transportan  ,  y  mu- 
dan adonde  uno  quieren 
El  Comí.  Quál  es  ella  * 
El  Cab.  El  poder  conseguir  que  las  flores 
sean  del  color  que  se  desee  ^  Variando  aquel  con 
que  salen  de  lá  simiente.  Sea  el  qué  fuese ;  y  aca- 
so el  de  conservar  las  mas  hermosas ,  sin  mez- 
cla de  otro  color ,  y  sin  mutación  alguna  de  un 
afío  para  otro  ^  teniéndolas  en  tm  lugar  sepa-* 
radOé 

Él  Cond.  Cómo  concibe  V.  m.  que  una  flor 
perciba  los  efeélos  de  la  vecindad  de  otra,  ó  ca- 
rezca de  ellos  por  estít  lejos? 
-    El  Cab.  Ayer  pasó  póf  aquí  un  Inglés  ^  que  ncty  ¡n- 
oyendo  hablar  del  Jardín  ,  y  flores  ^  que  V-m/Jl^^^^y^t^" 
tiene  ,  nos  pidió  que  le  permitiésemos  verlo,  ^¡^"^^^^j^^ 
El  Señor  Prior  ,  y  yo  tubimos  el  gusto  de  dar-  ^oyzi  so, 
sele  ,  y  nos  dijo  de  camino  ^  que  estaba  persua-  ^^^^ 
áidoi ,  que  á  los  polvos  5  que  caían  de  los  estam- 
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bres  de  las  flores ,  ae  los  lleba  el  viento-  bien  fe-* 
y^  9  y  que  obrando  sobre  los  pistillo$ ,  6  vasos, 
q^ue  encierran  la  simiente  de  la  inísma  especie, 
pero  de  diferente  color ,  le  comunican  la  fe- 
cwididad  á  algunos  granos ,  y  cansan  novedad 
en  el  colorido  de  la  flor  ,  que  proviene  de 
elbs» 

El  Cond.  Y  no  deja  de  ser  prueba  de  esa  - 
verdad  la  maravillosa  variedad ,  que  se  vé  todos 
los  años  en  el  color  de  las  flores ,  que  provie- 
nen de  las  símiente39  cuyas  plantas  se  hallaban  en 
una  misma  era  del  Jardin  con  otras  plantas ,  d 
cuyas  simientes  se  pusieron  juntas* 

El  Coi.  Nuestro  Inglés  dijo  también  otra 
cosa ,  quesería  útil ,  con  tal ,  que  su  experiencia 
fuese  cierta.  Nos .  aseguró  ,  que  habiendo  cor-  . 
tado  los  estambres  á  muchas  flores ,  sin  espe-* 
rar  á  que  se  abriesen ,  y  separándolas  de  todas  las 
demás  Abres ,  que  tenían  todavía  sus  estambres, 
registrando  después  aquellas  primeras ,  no  ha- 
bía hallado  semilla  alguna»  Y  que  habiendo  ^ 
ccrtado  las  estambres  á  otras ,  y  puestdas  junto 
á  algunas  que  los  tenían ,  á  todas  las  había  ha- 
llado con  aquella  fecundidad  regular  ,  que  tie- 
nen siempre: de  donde  deducía,  que  la  fecun- 
didad provenía ,  según  toda  apariencia ,  de  los 
polvos  de  las  flores  vecinas»  Dijo  en  fln ,  que 
después  de  haber  cortado  los  estambres  de  otra 
flor  ,  que  se  había  empezado  á  abrir ,  esparció 
en  el  corazón ,  ó  pistülo  los  polvois  de  una  flor 
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de  la  ftiisma  espede  9  yá  bien  abierta ,  ¿^marchi-* 
ta  ,  y  reco^ndo  la  simiente  de  la  que  había 
polvoreado  ^  saÜeron  las  flores  con  una  muta^ 
don  bien  notable.  Pero  lo  que  mas  nos  sor*»  * 
prendió  fué  lo  que  añadió  últimamente  ;  esta 
€s ,  que  hecha  esta  misma  prueba  en  flores  de* 
oaturaleza  totalmente  diversa  ,  le  habían  dado 
sioriente ,  cuyas  flores  eran  mezcla  de  las  dos  na-*, 
turalezas  diversas ;  pero  que  estas  nuevas  flores, 
de  cuya  especie  jamás  se  habían  visto  otras ,  no 
Uebaron  semilla  alguna  para  el  año  silente,  n  j 
se  perpetuaron. 

£/  Cand.  Si  el  hecho  es  cierto ,  no  dejan 
esas  nuevas  flores  de  tener  proporción ,  y  se-« 
mejanza  con  el  nacimiento ,  y  esterilidad  de  laa 
Muías  9  que  se  pueden  mirar  como  monstraosj 
y  que  proceden  de  animales  ,  no  solo  de  di^ 
versa  especie  »  pero  de  una  naturaleza  muy 
distinta*  No  nos  queda  en  este  punto  que  ha-n 
cer  9  sino  que  con  experiencias  reiteradas  se 
averigüen  las  consequencias  ^  y  usos  á  que  se 
puedan  reducir  ,  según  el  conocimiento  de  la 
estrudura  de  las  flores  ^  y  caminos,  ó  transporte 
de  los  polvos. 

£7  Cab.  Mi  intención  es  hacer  en  este  pun- 
to quantas  pruebas  me  sean  posibles ,  y  con  to«- 
da  precaución. 

ElCond.  Corte  V.  m.  corte  multitud  de  es- 
tambres ;  tiente  todos  los  medios ,  multiplique 
experimentos  ;  que  de  ningún  mgdo  son  peli^ 

gro* 


/ 


4  6  EspeñacuJo  de  Ja  NattMraleza. 
grosos  en  este  asunto,  ni  la  perdida  del  cátH* 
dal ,  y  el  tiebpo  ¿orrén  aquí  riesgo  alguno^  Y) 
aunque  yo  tengo  uti  mediado  oonocimiento  de 
'  Jardines  ,  y  de  flores  ^  mé  alegraré  infinito 
aprender  alguna  cosa  de  V.  m.  Y  al  modo,  que 
¡estoy  muy  lejos  de  entfégaf me  ton  nimia  cre-^ 
dulidad  á  la  primera  idea  ,  por  lisongerá  que 
sea  5  lo  estoy  también  de  tener  la  presunción, 
teprebensible  ,  y  propria  de  entendimientos 
obstinados ,  de  aferrarme  á  las  primeras  luces, 
y  «noticias  que  adquirí ,  de  manera  ^  qué  quiera 
hacer  lo  (Jue  algunos ,  qué  nO  pueden  sin  fas- 
tidio oír  hablar  de  nuevos  ckscubrimientos. 
Aún  tenemos  tan  poco  adelantadas  laS  Artes, 
que  se  puede  decir ,  qué  están  en  sus  princi- 
pios. 

Él  Cab.  Mi  observador  inglés  no  dejó  de 
excitarme  la  curiosidad ;  pero  ahora  lo  que  mas 
me  interesa  ,  y  estimula  ,  es  entender  bien  el 
modo  tomun  de  criar  las  ñores. 
i     El  ComL  I>é  dos  modos  debe  sei  el  cuidado, 
que  sé  tenga  dé  ellas  i  uno  general  á  todas  ,  y 
otro  particular  á  cada  especie.  Él  cuidado ,  que 
es  común  á  todas ,  y  del  qual  solamente  habla-/ 
iremos  oy  ,  incluye  la  preparación  de  la  tierra, 
la  muldpli(!:acion  de  bs  flores  >  por  medio  de  la 
simiente  ,  y  últimamente    el  cuidado  de   la 
planta, 
t^rcptra».        Al  princípio  Sé  tiene  Cuidado  de  juntar  con 
tierra.      Giempo ,  y.  Oportunidad  üerra  fértil ,  y  vigo-  > 
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'losa ,  y  asimismo  tierra  arenosa  ,  y  Bgera. 
.Taaibien  se  debe  prevenir  Mantillo  ,  (**)  ó 
;  esticKX)! ,  bien  traqueado  ^  macerado  9  y  podifi- 
.do  enteramente  3^  á  lo  qual  se  puede  por  ultinfo 
añadir  alguna  provisión  de  ceniza.  Estos  m^ 
tenales  se  pasan  por  un  s^zo  9  y  aun  por  una 
criba  de  hierro  ,  mezclándolo  todo  en  iguales 
porciones ,  d  haciendo  que  sobresalga  ,  y  exceda 
la  tierra  crasa  en  un  montón,  6  hacina,  y  la  tier- 
ra endeble ,  ó  el  estiércol  podrido  y  ó  mantillo, 
en  los  demás.  Todos  estos  montones  deben 
reposar  á  lo  menos  el  espacio  de  un  Invierno, 
para  que  se  penetren ,  y  unan  entre  sí  antes  de 
usar  de  ellos  en  la  labor.  Muchos  Jardineros, 
hay  j  que  los  dejan  reposar  dos  años  ,  y  aun. 
mas,  V^m^t  sabe  muy  bien ,  que  las  flores  pro- 
vienen todas  de  plantas ,  que  tienen  sus  raíces, 
b  de  plantas  bulbosas  \  esto  es ,  que  nacen  de 
una  cebolla^  Para  estas  iiltimas  se  emplea  or^ 
dinariamente  la  tierra  ligera,  y  suelta,  guardanda 
la  tierra  gruesa  para  las  que  tienen  raíces^ 

Pero  no  basta  hacer  una  vez  sola  esta  rjaez^  R^noyaj. 
da  ;  pues  como  las  plantas  tiren  ,  y  atraygaa  "«>«• 
continuadamente  los  jugos  de  la  tierra ,  chu- 
parían muy  presto  su  substancia ,  si  no  se  tubiese 
cuidado  ^  renovarla  i  con  que  es  preciso  ir 
manteniendo  estos  jugos  con  semejantes  pro* 
visiones  ,  aplicándolas  de  quando  en  quando 
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id  píe  de  la  plaúta  ,  segluí  dide  lá  prudencia,  yá 

<  cuidando  el  terrón  (^  para  que  no  se  dé^ubnm 

demasiado  las  raíces ,  principalmeiite  si  es  una 

sola ,  ó  yá  si  la  [danta  sale  de  cebolla,  trasplatlh 

•  tandola  á  lo  menos  una  yez  cada  tres  afíos. 

La  segunda  especie  de  cuidado  comuti  pafa 

Necesidad,  todas  las  flores ,  ó  para  casi  todas ,  ek  iftultipli- 

dt  sembrar,  ^jy^j^g  ^^  médio  de  la  simiente  ,  p()rque  aünqiie 

haya  otros  modos  de  aumentarlas ,  es  la  semilla 
el  medio  seguro  para  conseguir  abundancia ,  ncK- 
Vedád ,  y  variedades. 

Quando  empezó  á  prevalecer  en  Francia 
el  esmero  en  flores ,  y  Jardines ,  que  fué  en  <3L 
Reynado  de  Luis  el  Grande^  en  cuyo  tiempo 
revivió  y  y  cobró  fuerza  el  buen  gusto  en  todas 
las  cosas ,  Uebaban  de  Flandes ,  y  de  Holanda 
,las  flores  xttzs  raras ,  y  extraordinarias*  En  los 
Pjiíses  Bajos  había  muchos  Curiosos ,  que  des^ 
cubrían  frequentemeáte  varias  ,  y  nuevas  espe^ 
cíes  en  todo  genero  de  flores ,  por  el  frequente 
uso  que  teman  de  sembrarlas ,  y  aun  eran  casi 
solos  los  que  se  habían  alzado  con  la  costumbre 
de  sembrar  las  flores  ,  yá  sea  porque  en  la 
Francia  se  ignorase  el  modo ,  ó  yá  porque  la 
impaciencia ,  y  viveza  natural  de  los  Franceses 
co  se  acomodaba  á  pruebas  tan  espaciosas  >  ni  á 
efeoos  esperados  con  tanta  lentitud.  En  fin^  se 

can» 
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caiiMKHi  de  CQoíprar  á  los  estraños ,  á  costa  de 
crecidas  samas ,  lo  que  podían  conservar  íacil« 
meóte  en  su  terreno  9  y  en  sus  casas.  Los  Jar- 
dineros de  París  9  y  de  algunas  otras  Provincias^ 
piiacipalmentela  de  Normandía  ,  en  parricu-» 
Jar  en  Caen  9  se  aplicaron  á  sembrar  como  los 
Flamencos  9  y  aun  mucho  mas  ;  y  favorecidos  de 
la  benignidad  del  clima  ,  lograron  riquezas  su*« 
periores  á  quanto  venía  de  los  Países  Bajos ;  y  yá 
ao  tienen  en  e$ta  razón  en  Francia  necesidad 
de  los  Estrangeros ,  que  tal  vez  aora  van  á  vi« 
sitar  sus  Jardines. 

Las  simientes  de  las  flores  quieren  ser  cogí-  Las  timieii. 
das  9  y  conservadas  sin  humedad  9  luego  que  ^^'' 
los  tallos  ,  queiaslleban  9  comienzan  á  amari-: 
liear  9  ^  qusndp  se  juzga  prudeoutomente  9  que 
está  la  simiente  en  sazón.  Cortase  lo  alto  del 
tallo  9  6  de  la  planta  9  quedando  la  simiente  con 
aquellas  baynitas  naturales  9  que  la  embuelven, 
y  de  este  modo  se  dqjaná  que  les  dé  bien  el 
Sol  ppr  muchos  días  :  con  b  qual  la  cascara, 
6  bayna  de  la  simiente  se  endurece  9  y  la  con- 
serva mejor* 

£1  tiempo  oportuno  para  esta  siembra  es  Tiempo  ^tra 
al  principio  de  la  Primavera  9  para  que  de  este  **"  ^^ 
modo  tengan  las  nuevas  plantas  suficiente  vi- 
gor para  mantenerse  contra  la  sequedad  del 
Verano ;  6  se  siembran  en  Agosto ,  y  en  Sep- 
tiembre 9  á  fin  de  que  logren  tiempo  para  for- 
tificarse contra  los  hielos.  Pero  como  cada 
ttm.  UL  G  SH 
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simiente  pida  aquella  estación ,  qué  le  es  m& 
propria  ,  y  en  que  prevalece  mejor  :  quando 
V*  m.  dudase  del  tiempo  que  debe  escoger ,  ó 
quando  viniendo  simientes  estrangeras ,  se  igno* 
ra  quál  les  sea  mas  conveniente ,  se  dividirán  en 
tres  porciones ,  y  sembrando  una  en  la  Prima- 
vera ,  otra  en  el  Estío ,  y  otra  en  el  Otoño ,  se 
as^ura  el  logro  de  lo  que  se  ha  adquirido  ^  no- 
tando el  mejor  efeéto. 

Puédese  sembrar ,  6  en  solo  estiércol ,  quan* 
do  yá  no  tenga  aquel  natural  ardor  que  le  acbm^ 
paña ;  6  en  sola  tierra ,  abiertos  sulcos  quatro, 
6  cinco  dedos  distantes  uno  de  otro ,  6  en  tiestos, 
6  cajas  llanas  ,  y  portátiles  ,(**)  cuyo  suek>se 
águgeréa  por  mudias  partes  con  una  barrena ,  y 
ae  cubre  con  una ,  ó  dos  pulgadas  de  carbón  de 
tierra ,  ú  otra  materia  porosa. 

El  Cab.  Eso  será  para  que  no  se  estanque  el 
agua. 

.  E2  Cmd.  Si  no  tuviera  salida  ,  cerraría  loi. 
poros  5  y  constiparía  las  plantas ,  principalmen- 
te si  se  detuviese  alli  mucho  tiempo. 

El  Cab.  Y  para  qué  simientes  se  deben  guardar^ 
esos  cajones ,  ó  tiestos  portátiles  ? 

£/  Cand.  Para  la  flores  mías  delicadas ,  y  que 
mas  nos  gustan.  Estas  cajas  pequeñas  son  co- 
mo cuna  cómoda  para  la  infimcia:  en  ella» 
te  pone  la  planta ,  yáal  Sd ,  yá  á  la  sombra  ^yá 
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ú  rocfo  y  7  yá  debajo  de  techado ,  conforme  se 
juzga  convenir  á  su  delicada  crianza. 
•  La  tierra  de  estas  cajas  \  ó  tiestos  nunca  pe- 
cará por  l^ra ,  y  &cil  de  mover ,  y  penetráis 
pues  las  flores  con  sos  raíces  la  píd&n  asi  ;y  con 
mas  razón  los  hiUios ,  ó  filamentos  delicados  que 
salen  de  la  simiente ,  y  temen  mucho  encon« 
trar  masas  duras  en  la  tierra  ,  que  les  qui- 
tarían con  sola  su  resistida  la  ¿fóbil  vida  que 
gozan» 

La  simiente  se  echa  casi  al  nivel  del  orift* 
cu>  de  la  caja ,  cubriéndola  con  medio  dedo  de 
tierra*  Cernida  una  pequeña  capa  de  paja ,  estén-. 
dida  por  encima  ^  impide  que  el  riego  se  lleve 
los  granos  deia  semilla  ^  y  que  el  calor  del  Sol 
los  agoste,  y  disipe  ú  jugo  que  los  sustenta. 

jE/  Cab.  Y  en  qué  podrán  emplearse  esas  plan» 
tas  9  que  yá  por  su  excesivo  numero  Uegan  á 
«ervir  de  estoibo? 

£/  Qm(L  £be  numero  *  ofrece  la  conKxUr  consemcioa 
dad  de  escoger  las  m^res.  Después  que  se  han  f^/*'  p**"' 
tras{^ntádo  las  especies  mas  estimaUes  y  y  las 
plantas  mas  fuertes ,  y  hermosas  ^se  aplica  quien 
las  cuida  á  servirlas  según  su  temperamento ,  y 
la  necesidad  déla  estación. Cubrense  á medida 
de  su.  delicadeza  .9  y  se  guarecen  mas  ,  ó  me- 
nos en  el  tiempo  del  Invierno  /yá  sea  con  co- 
bertizos de  paja  j  puestos  en  sus  horquillas  ,  d 
en  algunos  aros ,  ó  yá  sea  con  sola  paja ,  ó  es* 
tieroolr  seco.  Ijos  ri^os  debeo  ser  jl  prpporcion 
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del  tiempo  ,  y.  calor  que  haga  ,  y  no  con  jarros 
con  sil  pico  f  como  suelen  j  pues  el  golpe  de 
agua  demasiado  violenta  escaba  la  tierra ,  y  des- 
carna y  y  pierde  la  {danta ;  sino  con  una  regade- 
Da  bien  cribada  ,  <Qn  la  qual  dividida  el  agua 
eji  cien  hilicps  ^  viene  á  ser  cómo  una  suave 
lluvia  9  que  humedece  con  el  riego  el  arbolito^ 
y  le  deja  sin  lesión.  Haciéndoles  á  estas  nuevas 
plantas  frequentes  visitas  ,  se  Íes  quita  yá  el  ca- 
racol ,  el  piojo ,  ú  oruga  que  se  encuentran ,  yá 
lá  hoja  enferma ,  d  podrida  ,  que  las  daña ,  y 
que  podría  introducir  gangrena  en  el  corazón, 
y  arruinarlo  todo. 

Llegado  el  tiempo  en  que  se  necesita  poner 
las  plantas  en  los  tiestos  y  se  tapa  el  suelo  de 
ellos  ,  de  modo ,  que  cuele  el  agua ,  y  no  pue- 
dan entrar  ínsedos.  Quando  amenazan  Uubias 
abundantes ,  granizo »  ó  tempestades  ,  ayudará 
mucho  poner  los  tiestos  volcados  sobre  un  lado, 
y  el  suelo  contra  el  viento ,  de  manera  ,  que 
guarde  el  depósito  que  encierra. 

El  Cab.  De  ese  modo  se  ahorrará  la  tierna 
planta  no  pocos  golpes  violentos  ,  y  quedará 
guarecida ;  pero  yo  veo  comunmente ,  que  los 
embuten  ,  y  meten  en  la  tierra  ;y  para  esto  no 
€ra  necesario  poner  las  plantas  en  tiestos. 

El  Cónd.  Algunas  veces  se  meten  los  tiestos 
en  una  capa  de  estiércol  ^  para  que  se  fomente 
la  planta ,  y  otras  veces  en  sola  tierra ,  con  el 
fia  de  que  participen  cierto  yapar  que  sale  de 
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elía  ,  muy  proprio  para  la  vegetación  de 
hs  plantas»  Luego  se  pasan  á  la  sombra ,  y  se 
gobiernan  como  se  quiere  ,  cuidándolas  confor* 
me  lo  necesitan. 

En  orden  al  cuidado  particular  ,  que  se  d^ 
be  tener  con  algunas  flores  mas  singulares ,  y 
bellas ,  aqui  hallará  V*  m.  aun  estando  yo  au- 
sente ,  modo  de  instruirse  con  facilidad.  La  Se- 
ñora Condesa  es  muy  apasionada  de  las  flores, 
y  no  es  razón  quitarle  el  gusto  que  tendrá  en 
divertirle  á  V.  m.  acerca  de  ellas. 


del  Jardia. 


Los  terraplenes ,  las  listas ,  ú  orillas  ,  que  cer*  Expii'cac¡d& 
can  los  quadros  ,  y  algunas  otras  bordaduras  ,  y  ¿*|*]^^^'* 
piezas  del  terreno ,  va  todo  señalado  con  puntos.  '^ 

El  quadro  mezclado  de  variedad  de  labores ,  y  el 
quadro  cortado ,  están  con  su  bosque  en  la  misma 
estampa. 


'   *•  ^ 
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DEL  CULTIVO 

DE  LAS  FLORES. 

CONVERSACIÓN    TERCERA. 

LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

La  Cond.  T]pSTE  Caballero  ha  escogido  la  Pri- 
rn^j  mavera ^  y  nuestra  soledad  ,  y 
Casa  de  Campo  para  estudiar  la  Naturaleza ;  y 
a^  es  preciso ,  que  cada  uno  le  haga  aqui  par* 
tícipe  de  su  ciencia  >  y  de  sus  noticias.  Las 
mias  son ,  por  egemplo ,  el  cuidado  de  las  flo- 
res,  y  el  de^  eficaz  de  que  se  encuentren  to« 
do  el  afk)  en  mi  Jardin ,  en  mi  quarto ,  y  en 
mis  postres.  Desde  que  tengo  este  cuidado  ^  mi 
casa  está  al  doble  mas  alegre.  Vs.  ms.  saben  muy 
bien  ,  que  ni  la  tristeza  ,  ni  los  pensamientos 
melancólicos  tienen  asiento ,  ni  lugar  en  pre- 
sencia de  las  flores.  No  se  necesita  otra  cosa 
sino  el  olor ,  6  la  vista  del  junquillo  para  echar 
la  melancolía  de  sí ;  y  ciertamente ,  que  no  se 
habrá  visto  jamás  encontrar  el  hastío  entre  las 
rosas  9  ni  enfadarse  junto  á  los  jazmines.  La 
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tristeza  no  entia  aqiíi  de  modo  alguna  En  to- 
das paites  he  puesto  flores ,  y  t^^  el  gusto  de 
culdyar  por  mi  mano  las  mas  bellas.  Esta  es  mi 
Fhíbsophia ,  acaso  será  uo  poco  rustica  ;  pero 
i  mí  me  divferte ,  y  V&  ms»  vén ,  que  no  es  íi> 
ntS.  Si  les  place  ^lateducifé  á  tres  ^ó  quatro  es- 
pedes ,  la  Oreja  de  Oso  ^la  Anémona ,  el  Renun* 
cdo ,  y  el  Clavel.  £1  Señor  Prior  añadirá  el  mo- 
do  de  criar ,  ó  de  cultivar  Jos  Tulipanes.  Que- 
darán Vs.  ms.  contentos  con  esto  ? 

£7  Gi¿.  Sí ,  yo  me  contentaré !  Phílosophia 
€8  la  mas  deliciosa  ,  y  no  se  podrán  quejar  de 
que  es  escabrosa ,  y  áspera. 

EH  Prior.  Jamás  me  desagradará  la  Philo- 
sophia  mas  ardua ,  si  produjese  siempre  alguna 
cosa  tan  estimable ,  como  loes  un  Tulipán. 

La  Cond.  Comencemos  por  la  Oreja  de  Slo?'*^*^ 
Oso  :  aquí  quedan  todavía  algunos  pies  de  es- 
ta planta ,  cuya  vista  nos  ayuda  paia  su  inte* 
ligencia.  Veamodos.  Estas. íferes  tienen  muchas 
qnalidades ,  que  las  honran  ^  y  hacen  estimables^ 
b  viveza  de  sus  colores ,  la  suavidad  de  su  olor^ 
la  variedad  de  sus  especies ,  y  la  duración  de  los 
nunilletesr  que  forman.  Aunque  las  mas  hermo- 
sas desaparecen  antes  del  fin  de  la  Primavera :  vé 
aqui  aún  algunas ,  que  están  todavía  muy  bellas^ 
y  también  las  hay ,  que  durarán  hasta  el  Estío. 
El  Señor  Prior  nos  contó  pocos  dias  há  la  histo- 
ria de  estas  flores ,  y  yo  me  he  olvidado  del  País 
dondese  crian. 

El 
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ifíscoHidcU  .       ES  Prior.  Las  Orejas  de  Ora  creceit  potd 

Oreja    e    so.    j^jj^jj^^   ^^  los  AlpCS.    MucfaoS  JUZgáfOn    ,    qW 

eran  naturales  de  Francia ,  asegurando  para  la 
prueba ,  que  habían  bailado  muchos  pies  en  Ihs 
•píadenas  de  .aquel  Reyno^  Varios  Mercaderes 
Flamencos,  movidos^  dicen  ^  del  lustre  üerroor 
-so  de  esta  flor ,  y  del  olor  de  los  ramilletes  na- 
turales ,  que  encontraban  en  el  camiao  ,  arran-^ 
-carón  algunos  pies  >  y  los  llebaroo  á  Lil^ ,  en 
Flandes.  Sembraron  el  granito  ^6  simiedteque 
encierran ,  y  tuvieron  cuidado  de  propagar ,  y 
servirse  de  las  íbres  hermosas  que  producía* 
Apenas  parece  creíble  quánto  se  diversificó ,  y 
perfeccionó  con  el  cultivo  esCa  fiot  campesi* 

.  La  Cbnd.  De  Lib  bolvió  á  sii  patria  9  con 
el  mérito,  y  con  el  adorno  de  nueva;  y  si  en 
Francia  fué  bien  recibida ,  no  es  solamente  por 
darla  grato  hospedage  1  como  á  estrangera  ^^  sir 
00  tamUen  por  ser  perfectamente  gallarda  9  f 

?n?tJr«ota  ,      JS/ G»í.  Y  paw  que  uua  de  estas  espetíes  dc 
orej4dcOf#.  jg^yg^  gga  perfeaa,qué  qualidades  requiere? 

L^  Qmd.  Lo  que  principalmente  necesita  es» 
que  el  tallo  sea  fuerte  >  y  grueso ,  el  cumero 
de  hojas ,  d  campanillas ,  que  salen  sobre  este 
tallo  grande  ,  y  que  formen  un  ramillete ,  que 
se  deje  ver  gallardamente  9  sin  inclinarse  coa 
demasía. 

El  Prior.  Eso  pimtualmenre  sucede  »  con^ 


Del  Ctdtito  de  las  flores.  *        5  7, 
Vs.  ms.  to  este  tallo*  Y  lo  mismo  acontece  siem- 
pte  que  los  pezooes ,  que  mantíenen  las  campa* 
Billas  de  la  flor  ^  son  muy  largos ,  ó  muy  del- 
gados. 

La  Cofid.  Requiérese  tambietii  que  las  flores 
sean  anchas ,  bien  tegídas ,  orladas ,  y  de  una  fí* 
gura  regular ,  que  no  estén  sus  hojas  con  desa» 
lifk>  y  sino  unidas ,  y  que  sean  vivos  sus  colores» 
que  los  estambres  no  estén  retirados  acia  el  fon- 
do, sino  que  aparezcan ,  y  se  descubran  á  la  en* 
trada ,  formato  un  dibugito  del  Sol.  Es  defeca 
to  grande  en  esta  flor  ,  que  el  pistilio ,  6  colu- 
Hita ,  que  encierra  la  simiente  ,  se  descubra,  y  se 
oculcen  los  estambres.  Finalmente  ,  es  necesa* 
rio  que  d  ojo ,  ó  cáliz ,  que  sirve  á  cada  hoja, 
ó  campanilla  de  suelo  entapizado ,  sea  perfecta-- 
mente  redondo:  si  yá  no  forma  una  estrella,  pues 
entonces  no  deja  de  ser  agradable.  £1  punto 
es ,  que  este  ojo,  6  cáliz  sea  ancho ,  y 


lo  mas  blanco ,  (^  ó  á  lo  menos  lo  mas  claro 
que  sea  posible. 

El  Óé.  Y  qué ,  éstas  no  son  modas ,  que 
también  se  pasan?  Puede  ser  que  venga  tiempo  en 
que  sea  del  uso,  que  el  pistilio  suba  mas  que  los 
estambres ,  y  que  tengan  estos  que  escocderse. 
Y  acaso  vendrá  la  f  br  también  á  ser  mas  bella, 
quanto  la  rotundidad  del  cáliz  sea  menor,  y  enr- 
ionoes  hará  al  calor  .menos  sombras* 
'     ToM.m.  H  la 

(**>  ComiMunciice  es  amarillo.  Ktch.  ibid. 
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La  Cond.  No  hay  apariencia  de  eso.  Quiére- 
se, que  los  estambres  salgan  bastantemente  fuera, 
porque  de  otro  modo  dejan  en  la  flor  unos  va- 
cíos ,  que  la  desfiguran,  y  se  desea  ,  que  el  ojo,  6 
cáliz  sea  ancho  ,  y  blanquecino,  para  dar  al  co- 
lor principal  mayor  realce. 

El  Cab.  Se  estiman  mas  las  flores  que  tienen 
penacho ,  (^  que  aquellas  que  mantienen  todos 
sus  colores  uniformes? 

El  Cond.  En  otro  tiempo  se  las  apreciaba  mu» 
cho  mas  ,  y  las  daba  grande  estimación  su  pena» 
cho  ;  pero  se  ha  visto  por  experiencia,  que  aquel 
copete ,  ó  penacho  perjudica  mucho ;  pues  au-» 
mentándose,  y  creciendo  cada  año  mas,  absorve, 
y  consume  los  colores ,  y  así  se  aprecian  con  ra- 
zón los  colores  simples ,  y  uniformes ,  quando 
son  lustrosos  ,  y  vivos.  Las  que  imitan  el  lustre 
del  raso ,  y  terciopelo,  han  subido  al  mayor  ho- 
nor, y  tienen  la  mas  alta  estimacioiL  Las  que  etn 
tre  estas  flores  pueden  pasar  por  extra  vagan  tes,y 
caprichosas ,  causan  una  variedad  agradable.  Vé 
aqui  algunas  de  estas  flores  ,  cuyas  campanillas, 
ü  hojas  se  elevan  unas  sobre  otras  hasta  tres  altos; 
pero  esto  mas  es  de^rden ,  que  hermosura. 

El  Cab.  La  Oreja  de  Oso  pide  algún  cuida* 
do ,  y  cultivo  particular? 

Eí  Prior.  Planta  es  delicada  ,  y  regalona. 
Pide  una  tierra  fuerte ,  mezclada  con  bbiíiga  de 

3a- 
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Baca,  que  la  alimente  con  un  jugo  «uare,  y  man- 
tecoao :  asimismo  requiere  arena ,  (*^)  ó  estiér- 
col <le  Caballo ,  de  modo  ,'<]ue  el  todo  quede  fo- 
fo ,  movedizo ,  y  ligero ,  sin  piedra  alguna.  A  la 
Otqpi  de  Oso  la  djce  bien  la  frescura^sin  que  pue* 
da  acomodarse  á  estar  largo  tiempo  al  Sol,  prin- 
cipalmente al  Medv)*Pia  ^^i  na  es^  en  tiempo  de 
Invierna 

Además  del  medio  de  la  simiente  para  multi- 
plicar la  Oreja  de  Oso ,  se  propaga  también  con 
los  renuevos^  que  arroja  junto  á  sí  la  planta  prin- 
cipal :  estos  renuevos  se  arrancan  ,  y  se  hace  un 
nuevo  plantío  de  ellos.  Su  raíz ,  que  viene  á  ser 
una  especie  de  nabo,  se  troncha  sin  miedo,  qnan- 
do  no  se  ptieden  arrancar  de  otro  modo  las  raici- 
tas,6  barba$,  necesarias  en  toda  estaca,  ó  plantón. 
En  esta  operación  se  tratan  con  singular  cuidado 
4os  botones  del  pie  principal  de  k  planta  ,  porque 
son  la  esperanza  de  los  años  siguientes.  Y  luego 
que  se  transplanta  este  pie ,  y  los  renuevos  tam- 
bién ,  se  deja  fuera  de  la  tierra  el  sarmiento ,  6 
cuello  de  la  raíz ,  que  une  aquella  especie  de 
cbirivía  ,  ó  nabo  con  el  pie  de  la  planta. 

La  CofuL   Pasemos  á  las  Anémonas  ,  que  Ancmoaas. 
aunque  yá  se  acaba  sa^  temporada  ,  nos  que- 
dan todavía  muchas  ,  y  muy  bellas.  Esta  flor 
se  contenta  con  una  tierra  arenosa  ,  y  no  de 
gran  miga ;  pero  con  el  <nbrigo ,  y  fomento  del 

H  2  es- 
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estiércol ,  sin  que  preparen  nuestros  Jardineros 
otra  cosa ,  según  creo ,  para  el  logro  de  ella  ;  y 
con  .todo  esto  ,  teniendo  cuidado  de  resguar- 
darla de  la  níayor  fuerza  del  Sol ,  y  de  la  vio- 
lencia del  frió ,  vemos  que  casi  nunca  se  pier-^ 
de. 

El  Cah.  Vé  aqui  una  flor ,  que  es  un  encan- 
to ;  pero  yo  quisiera  saber  ^  qué  es  lo  que  le  dá 
tanto  atraétívo. 

Requisitos        LaCond.  La  ¡hermosura  de  la  Anémona  re- 
para la  her-      •        ,     *  • 

mosura   de  sulta  de  la  proporción, y  simetría  de  todas  las 

una  Ancmo  «  v         «     •         i  «  / 

na.  partes  que  la  componen.  Las  hojas  del  pezÓD| 

que  mantiene  la  f  lor ;  esto  es ,  su  fi)llage,debe 
"ser  bajo ,  bien  guarnecido,  y  muy  rizo ,  6  cop- 
ias hojas  tado  con  la  mayor  delicadeza.  £1  tallo ,  ó  pie^ 
^ti  pk*"!  h  fuerte ,  qiie  pueda  sostener  la  flor  ,  sin  que  se 
tallo.         incline  su  peso.  La  cabeza  rotunda,  y  bien  co- 
ronada. Los  colores  vivos ,  y  lustrosos ,  y  ge» 
neralmente  los  caídos  ,  y  mortecinos  no  se 
aprecian.   Las   hoj?s  grandes  ,  que  fcrnm  ,  y 
La  cábela,  rodean  to  exterior  de  la  flor ,  no  deben  ser,  ni 
\or*coio-  estrechas  ,  ni  puntiagudas ,  sino  anclws ,  y  bien 
'"¿I  forro,  ^^edondas.  Aquella    multitud  de   hojas    peque- 
ras ,  y  puntiagudas  ,  que  se  miran  como  la  íel- 
Felpa ,  e»  pa  ,  ó  borla  de  la  Anémona ,  y  que  cubren 
^*''^*"         todo  el  interior  de  la  flor ,  debe  formar  una  es- 
pecie de   bobeda  ,  encorbandose  acia  dentro, 
y   quanto  mas  anchas  sean  estas  hojas  ,  tanto 
mas    agraciada  queda   la   flor  ;    quando    por 
el  contrario  queda  despreciable ,  y  como  un 

car- 


Del  Cultiva  de  las  flores.  6t 

cwb  ákestre ,  si  son  agudas ,  y  estrechas.  El  c°'^^- 
cordón  pequefk) ,  que  está  en  el  corazón  de  la 
Anémona ,  debe  ser  de  diferente  color  ,  que  el 
de  la  felpa ,  y  no  sa  ha  de  descubrir  sino  n>uy 
f  oca ,  ó  nada  absolutamente  ,  ni  formar  rosca, 
6  rodete  ;  y  sobre  todo ,  es  fealdad  el  que  suba 
mas  alto  que  la  felpa.  Desde  que  este  rodete  ,  ó 
rosca  se  empieza  á  hinchar ,  y  abrir ,  mostran- 
do el  grano  ,  ó  los  ápices  de  que  se  cubre  ,  aca- 
bóse yá  la  Anémona;  pues  comienza,  y  lo  conti- 
nuará cada  afk>  mas,  y  mas,  á  quedarse  sin  aque- 
lla felpiUa ,  en  cuyo  numero  ,  y  espesura  coi>- 
5istía  su  mayor  belleza» 

Ko  basta  conocer  la  hermosura  de  la  Anémo- 
na,  es  preciso ,  además  de  eso ,  saber  formar  un 
quadro  lindo  con  estas  bellísimas  flores.  Dos 
cosas  conducen  con  felicidad  á  este  fin.  La  una 
es  saber  mezclar  bien  los  colores,  poner  el  en- 
cariñado junto  al  de  fuego  ,  mezclar  éste  con  el 
Manco  ,  inmediato  al  blanco  el  de  violeta :  las 
Anémonas  extravagantes  ,  las  pardas ,  las  disci- 
plinadas ,  las  que  traben  su  penacho  por  ador- 
no ,  las  pintadas ,  y  matizadas ,  todas  dispuestas, 
y  entreveradas  con  la  mayor  simetría.  La  otra 
cosa  ,  que  conduce  para  la  formación  de  esta 
Era  lucida,  es  el  cuidado  de  cortar  con  unas  ti* 
jeras  los  tallos ,  ó  pitones  desmedrados ,  que  sa- 
len sobre  el  pie  principal,  6  cuerpo  de  la  planta; 
pues  esto  atrahe  á  los  que  le  quedan  jugo  ,  y 
mantenimiento  mas  abundante  para  su  lozanía. 

m 
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EJ  Prior.  Todos  los  años,  quaado  enápiezai 
secarse  la  hoja ,  y  á  marchitarse  aquella  hermosa 
apariencia  y  se  sacan  de  la  tíecra  las  raíces  de  la 
Anémona,  y  se  transplantan  en  Otofio,  ó  en  Fe- 
brero,  Pero  porque  puede  sucederyque  algún  aoci^ 
dente  escalde  9  queme ,  y  pierda  las  que  se  planta-^ 
ron  antes  del  Invierno ,  se  tiene  siempre  cuidado 
de  conservar  en  lugar  enjuto  buen  numero  de  es^ 
tas  raíces ,  que  no  se  entallecen  como  las  ce1x>- 
Has,  y  se  pueden  plantar  dos,  ó  tres  arios  después 
•que  se  arrancaron ;  y  consiguientemente  reem* 
plazar  en  la  Primavera  las  que  peligraron  en  el 
Invierno. 

El  Cab.  Precaución  es  esa ,  que  jaoiás  la  ol- 
vidaré* Pero  V.m.  habla  de  las  Anémonas  ,  coí- 
mo  si  solo  florecieran  en  la  Primavera ,  y  yo 
las  he  visto  prevalecer  también  en  Otoño. 

La  Cond.  Mas  se  puede  todavía ;  y  es  hacer 
durar  su  agradable  generación  por  todo  el  año. 
Basta  plantar  las  Anémonas  en  cada  uno  de  los 
meses  de  la  Primavera,  para  que  duren  desde  San 
Juan  hasta  el  Verano :  las  que  se  pongan  en  Julio^ 
ó  Agosto ,  duran  hasta  el  fin  del  Otoño ,  y  aun 
enmedio  del  Invierno  se  vén  muchas.  Esta  inno- 
cente diversión  es  muy  fácil,  para  que  no  se  pro- 
cáre ,  6  para  olvidarse  de  ella. 

ElCzb.  Y  se  sabe  de  dónde  nos  vino  esta  flor? 
El  Prior.  En  Francia  siempre  ha  sido  conoci- 
4sí ,  y  todos  los  Antiguos,  que  tratan  de  la  Histo- 
ria Natural ,  hacen  mención  de  la  Anémona. 

La 
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La  Cond.  Las  especies  mas  hermosas  de  Ané- 
monas ,  es  cierto  que  no  son  tan  antiguas :  y  yo 
he  oído  decir ,  que  M.  Bachelier  ,  famoso  Flo- 
rista en  París ,  (**)  las  habia  traído  de  las  Indias 
Orientales  habrá  cosa  de  ochenta  años.  Personas  Histori*  ¿e 
hay ,  que  anhelan  ,  y  se  afiínan  por  comunicar  á  ^*  Anémo- 
los  otros  quantas  cosas  singulares  poseen ,  y  gus- 
tan de  entender  por  todas  partes  la  especie  todo  lo 
que  les  es  posible  :  inclinación  la  mas  noble  ^  y 
que  sin  duda,  hago  juicio^que  la  tiene  V.m.  Caba- 
Uero.  Otros  hay  ,  que  poseen  una  fruta  ,  6  una 
flor  con  avaricia ,  como  si  fuera  planta  y  que  no 
te  puede  dar  á  los  otros  sin  perderla ,  d  sin  que- 
darse sin  elisia  M«  Bacbelier  era  acaso  de  este  ca- 
ráfter,  y  como  quiera  se  estubo  el  espacio  de  diez 
anos  sin  comunicar  á  persona  alguna  la  menor 
raíz  de  Anémona  doble  ,  ni  un  solo  grano  de  su 
simiente  ;  pero  un  Consejero  del  Parlamento, 
descontento  de  ver  en  manos  de  un  hombre  solo 
un  bien,  que  la  Naturaleza  habia  dado  para  todos, 
fué  á  visitar  á  Bachelier,  y  pasando  por  cerca  de 
las  simientes  de  sus  Anémonas  ,  dejó  de  proposi- 
to caer  su  manto  sobre  ellas,  y  se  pegaron  algu- 
nas. Su  Lacayo ,  que  tenia  yá  la  seña  ,  lebantó 
prontamente  la  ropa  ,  doblando  por  dentro  con 
destreza ,  y  sin  que  se  echase  de  ver  la  parte  en 
que  se  habia  quedado  la  simiente.  Con  este  ardid 
puso  el  año  inmediato  este  Parlamentario  el  hur- 
to 

(•*)  Sobria.  Dkc.  Ict.  F. 
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to  que  había  hecho  en  manos  de  sus  Amigos,  y 
éstos  le  pasaron  á  las  de  toda  la  Enropa. 

ElCak  No  es  el  mayor  lucimiento  de  las 
Anémonas  el  tener  junto  á  sí  los  Tulipanes.  • 

La  Cond.  Las  Anémonas  tienen  la  figura  mas 

bella  ^  y  la  mas  delicada  apariencia; pero  el  Tu- 

n  Tulipán,  lipán  las  desluce  con  la  viveza  de  sus  colores, y 

por  esta  razón  esta  flor  es  la  Reyna  de  las  flores* 

El  Señor  Prior  la  cultiva,  y  conoce  mejor  que  yo. 

El  Cáb.  Vé  aqui  algunas ,  que  hacen  bando 
aparte.  Las  han  separado  acaso  de  las  otras,  por<* 
que  son  menos  hermosas  ? 

227  Prior.  Esta  es  la  Almaciga  ,  (**)  y  á  estof 
Tulipanes  les  llaman  los  colores» 

B 

(**)  l^laotél  le  llaman  alg;unos  i  la  Almaciga,  y  ocrof  NoricíaJ** 
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Explicación      La  Anémona  abierta  manifiesta  una  espesura  de 
l««r  ^"^'  ^'^^^  9  ^  modo  de  arco,  i>  cúpula ,  y  esto  se  llama 
afelpado,  6  felpa.  La  Anémona,  buelta  al  rebé% 
muestra  sus  cinco  corolas  ,  ú  hojas  grandes. 


«nona. 


Explica-    £q  ^1  Tulipán  se  ha  bajado  una  hoja  para  que  se 

cion  del  Y¿2  el  pistUlo,  que  se  lebanta  en  medio  de  la  flor, 

"  *^*°'  y  los  estambres ,  puestos  al  rededor  del  pistillo  ,  y 

coronados  de  sus  ápices.  En  esta  hoja  se  ha  pro* 

puesto  quanto  pueden  desear  los  Inteligentes. 

A,  El  color  dominante.  B,  El  penacho.  C.  Las  ra- 
yas ,  6  betas  negras ,  que  ayudan  á  separar  mejor 
el  penacho,  y  que  muchas  veces  le  cortan  ,  y  atrar* 
Tlesan  de  parte  á  parte. 


Ilul 


\v^ 
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0  Cab.  No  entiendo  lo  que  V.  m.  dice,  ú 
QO  me  lo  explica  mas. 

B  Prior.  Loque  quiero  decir  es  esta  El  Tu- 
lipáa  se  multiplica  por  medio  de  la  simiente ,  y 
también  con  renuevos.  La  simiente  produce  una  ^*  coioiw. 
cebolla  pequeña ,  que  se  trasplanta  al  cabo  de 
ápA  años>y  no  florece  sino  jdespues  de  cinco  ,^ 
seis.  Lo  que  de  ella  proviene  parece  desprecia-  TuiipJn.Me 
1>1^ ,  y  grosert) ,  y  viene  a  ser  una  flor  grande,  tas  stnieaccf 
parda,  violada,  ó  de  qualquier  otro  color  lúgubre, 
6  menos  lustroso,  nacida  sobre  un  {»e  muy  gran-> 
de ;  pero  estos  ccdores  se  perfeccionarán  después 
maraviUosameote  con  una  variedad  magnifica. 
Por  esta  razón  se  llaman  colores  (**)  los  Tuli- 
panes ,  que  provienen  de  la  simiente ,  y  conser» 
van  el  nombre ,  hasta  que  estén  clan,  y  distinta- 
mente señalados  con  una  especie  de  penacho ,  6 
color ,  y  rasgos  ,  todo  nueva  Los  que  vienen 
de  Fiandes  se  llaman  liaras  j  por  la  fortaleza,  y 
altura  de  los  pies,  6  tallos ,  que  los  mantienen. 
Quando  los  Tulipanes ,  que  provienen  de  si« 
mientes ,  empiezan  ,  muchos  arios  después  de 
criados ,  y  trasf^tados ,  á  mezclar  los  colores 
unos  con  c^ros,  ó  como  se  dice  comunmen- 
te á  matizarse  con  sus  penachos,  se  llaman 
conquista^  6  mas  comunmente  casualidad  ,  ó 
aoefH:ura ;  porque  son  un  bien ,  que  no  se  e»-  AvtDcwá. 
Tmn.IIL  I  pe- 

(**)  Esto  omite  el  Icattino  •  j  a&iile  »  que  toa  como  el  Embrión 
4c  ioi  Ttelifíiaes. 
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peraba^El  numerodelafk»,  la  debilidad  dé  h 
tierra, y  los  continuos  pkmtíos,  tantas  veces: 
reiterados  ,  contribuyen  poco  á  poco  á  alterar 
de  todos  modos  el  color  dominante  que  haba 
en  ellos :  de  suerte ,  que  el  penacho  se  puede* 
mirar ,  no  como  enfermedad  de  la  plama  ^  sino 
Qomo  debilidad  precisamente  ,  y  conao  efcéid 
de  una  substancia ,  y  jugo  mas  endeble,  y  rno* 
derado.  Esto  tiene  bastante  semejanza  con  d 
color  ceniciento  ,  y  blanco ,  que  altera  nuestros 
cabellos  al  acercarse  la  ancianidad.  Cabezas  hay 
con  todo  eso ,  á  quienes  no  cae  mai  esta  mtita-* 
cion ,  y  aun  muchas  veces  trahe  consigo  vene* 
ración, y  respeto. 

£1  segundo  modo  de  multiplicar  los  Tuli^ 
panes  hermosos ,  son  los  bulbos ,  ó  cebollas  pe-» 
Cebonas  pe-  queñas ,  que  nacen  al  pie  de  la-  cebolla  ptind-t 
fctoños.'  pal 9 y  se  quitan, d  desgajan  de  ella  todos  lod 
años.  Las  plantas ,  que  tienen  una  cebolla  por> 
raíz,  se  perpetúan  con  esta  especie  de  bulbos, ó 
renuevos ,  que  son  como  los  hijos  segundos ,  y* 
colaterales  de  la  cebolla  madre.  Y  quando  ésta 
se  apura,  desentraña^  y  seca  por  manten^  Id 
flor ,  queda  el  bulbo  mas  fuerte,  y  abanzado  por 
dueño  del  campo ,  y  como  cebolla  princi{alj 
Quando  á  ésta  se  la  arranca  ,  ó  saca  de  la  tier-' 
ra ,  se  separan  de  ella  las  otras ,  que  trasplan^ 
tfldas  poco  después ,  .darán  flores  al  segundó^  6 
tercer  año. 

La  Cond.  Me  parece  ^  que  me  ayuda  V.  m.  i 

per- 
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j^ébir  uaa  cosa ,  x^vé  me  ha  tenido  suspena 
muchas  veces.  Qiuada  una  cebolla  del  Tulipán 
anoja,se  vé  salir  de áu  corasen  el  taUo  ;  pero 
qmdo  se  arranca  >se  vé(  d  taUo  seco  arrimado 
á  la  parte  eKteiJor  de  la  cebolla.  Aora  yá  co-» 
iv>zcoen  qué  consiste ,  y  es ,  que  la  cebolla ,  que 
se  arranca  en  él  Estío^  no  es  la  que  se  había  plan^ 
tadoallienel  Otoño. 

S  Prior.  La  que  se  plantó  en  Otoño ,  se 
icabó  yá:  coníque  el  tallo  que  salía  de  su  as^ 
no,  debe  hallarse  al  lado  del  bulbo  ,  retofío^ 
ó  cebollita ,  que  le  sucedió ,  y  que  de  ceboUi- 
ta  vino  á  ser  cebolla  madre.  M.  de  la  Quinan^ 
ye  confíela  en  sus  Instrucciones ,  que  esta  mu4 
tadon  de  lugar  del  talb  ^  ó  ^^etoño  del  Tuli^ 
pan  j  era  para  élun  m^^stserio  incompt^ehensíUel 
Con  que  y  Señora ,  aunque  esto  es  en  sí  cosa  tan 
natural^  y  sencilla,  otros  tropezaron  antes  qué 
V.m.        ,  ' 

S  Cok  y  délas  dos  prdpagaciones  del  Tulif 
pan,  6  por  medio  de  simientes , ó  por  el  de  tñ* 
tonos,  quál  le  parece  á  V.  m.  la  mejor? 

El  Prior.  Las  semillas  son  mas  conducen-^ 
topara  encontrar  en  los  Tulipanes  una'  varie- 
dad inonensa  de  colores  ^  peto  la  mulüpticá^i 
cioQ ,  por  medio  de  los  retoñps ,  trahe  consigo 
dos  ventajas  considerables.  La  una  ,  no  tener 
que  esperar  mucho  tiempo  :  y  la  otra  ,  lo^ 
grar  seguramen^  Tulipanes  de  la  misma  espe- 
cie I  que  aquellos  de  que  provienen :  con  qm 
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se  puede  en  este  caso  saber ,  aun  ames  quelm* 
ten  las  flores  que  han  de  salir.  Y  ordenado  yá 
un  método  en  la  tabla  de  memoria  ,  se  pwh 
den  poner  después  en  una  era  los  retofios 
del  mhmo  modo  que  estín  en  el  registro,  co« 
locándolos á  gusto,  mezclando  ,  y  ordenando 
las  plantas,  como  si  yá  se  hubieran  visto  las 
flores. 

ElCab.  De  qué  sirve  esta  Tienda  portátil» 
que  he  visto  muchas  veces  en  los  Jardines  de 
los  curiosos? 

La  Cofui.  Ese  toldo,  ó  tienda  se  planta  en 
k  era  de  los  Tulipanes  mas  bellos ,  se  alza ,  d 
baja  su  tela ,  según  lo  necesitan  las  flores ,  p(h 
niendolas  en  salvo  de;  las  nieves  derretidas,  (pie 
las  manchan ,  y  defendidas  de  las  llnbías  fuertes» 
que  las  doblan ,  y  derriban ,  y  de  la  fuerza  del 
Sol ,  que  las  agosta*  Muchas  veces  sería  útil 
también  á  otras  flores  semejante  precaución» 
principalmente  ú  Jacinto  doble  ^  y  al  Ra« 
mínenlo* 

Ei  Cab.Y  un  Tulipán ,  qué  requisitos  pide 
para  ser  hermosa?^ 

'  £?  Priar^  £1  verde  de  un  Tulipán  era  en  otra 
tiempo  objeto  de  muchas  reglas,  y  precauciones» 
que  le  asegurasen ;.  pero  el  dia  de  oy ,  si  el  Tvh 
Kpán  es  hermoso,  siempre  el  verde  es  bueno» 
como  quiera  que  sea. 
-    LaCofuL  Ese  esel  camino  mas  breve  ,  sta 

■ 

duda* 

El 


IM  CuUho  ée  lasfiúref.         6^ 
B  Prior.  El  pezón  es  una  especie  de  colima,  fttóm. 
que  sostiene  un  vaso  ,  con  el  qual  debe  tener 
l^roporcion :  muy  alto ,  desagrada ,  igualmente 
que  muy  bajo;  y  muy  grueso,  es  del  mismo  mo-  * 
do  despreciable  que  muy  delgado ,  si  yá  no  sb 
quiere  decir ,  que  por  delgado  peque  mas  fá- 
cilmente ,  que  por  grueso. 

Un  vaso,  circunferencia ,  ó  campana  gran-  vaso,bcim. 
de  agrada  siempre  mas  en  un  Tulipán  ,  que  un  S^^*^  ^*" 
vaso ,  6  circunferencia  mediana ;  pues  si  la  flor 
es  muy  pequeña ,  no  merece  estimación.  Tam- 
poco se  aprecia  si  es  chata ,  ó  puntiaguda.  Las  u»  hojai. 
hojas  no  deben  doblarse  acia  fuera  ,  torciendo 
su  camino  ,  ni  tampoco  formar  globo  incli- 
nándose áda  adentro  ,  sino  abrirse  ayrosa ,  y 
fegularmente.  Bien  lejos  de  estar  combadas ,  6 
separadas  acia  la  parte  inferior  ,  se   requiere 
que  sean  anchas  ,  principalmente  las  interio-^ 
íes ,  sin  pasar ,  ni  bajar  jamás  de  seis  » y  to- 
das firmes ,  y  de  buen  tegído  ,  porque  duren 
mas  largo  tiempo.  Los  estambres  de  color  mo- 
reno son  los  mejores,  porque  la  oposición  real-  ^ot    cstm- 
sa  los  colores  claros  ,  y  vivos  de  la  ñor.  El  pi»-  ^^^^ 
tillo  no  es  dd  caso ,  que  sea  de  este  color^  6 
del  otro*  '  » 

La  Cond.  Veamos  yá ,  qué  constituye  el  mé» 
rito  verdadero  del  Tulipán.  Confieso ,  que  quai^> 
to  he  oído  á  los  Naturalistas  ,  é  Inteligentes 
en  esta  materia  ,  me  ha  parecido  tan  confu- 
to ^  que  n^  .les  he  entendido.  Parece  que  el 
v  co- 


70  Efpé&actía^  la  Natutákza. 
con<iK:imlento  de  la  hermosura  del  TuÜpáft  es 
una  cosa,  que  excede  toda  inteligencia  vulgan 
•Si  basta ,  pues,  un  entendimiento:,  .que  jio  sal^ 
•  del  común,  apUqnemosle  á  este  asuíitp ,  y  se* 
'pamosen  qu^ consiste  el  que  un  TaÜpán  sea  her-? 
moso ;  pero  si  saber  esto  es  un  estudio  particu* 
lar ,  si  es  una  ciencia ,  yo  desisto  desde  luego  de 
Ja  empresa* 

El  Prior.  Este  conocimiento  es  de  una  cosa 

•  •  •  * 

muy  simple,  y :  muy  sencilla.  Un  Tulipán ,  que 
4)rovl2ne  de  simiente,  tiene  un  color  solo,  unifor^ 
me ,  nada  lustroso;  y  pcwr  lo  regular  harto  ex- 
t)  avagante.  La  variedad  de  colores  en  los  Tuli* 
panes  es  muy  grande.,  , 

Los  hay  de  color  de.  fuego  ,  acanelados, 
(purpúreos,  muscos  , .morados ,  ántre  blancos,  y 
encarnados :  y  en  Francia  tanto  mas  se  estiman 
jen  el  Tulipán  estos  colores ,  quanto  disten  mas 
4el  color  de  fuego»  con  todoieso  hay  algunoi 
rde  éstos ,  que  le  tiéoen  ^matizado '  con  toda  va^ 
jriedad  de  colorea  i,  y  :qiie  ct>n  el  tiempo  vienen 
á  ser  de  bellísima  apariencia.  Este  color  uniíbr^ 
me  sale  después,  de  algunos  años  con  rayas  ama? 
^riUssi,  6  blancas  ,inas,'ó  ícenos  iiichas ,  y  miH 
chas  veces  mezcladas  con  algunas  linean  negí^^ 
fií  penacho,  ^j  estó  es  lo  que  se  llama  penacho.  En  qüanto  á 
los  Tulipanes  qué  'tienen  pehacho ,  tanto  más 
se  aprecian  los  que  le  tienen  blanco ,  quanto  se 
acerca  mas  al  candor ,  o  blancura  de  la  leche, 
I9  quel  se  logra  en  I0&  fiares  fi^jos ,  mqorqiie 

en 
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en'  Ffandai  Los  qtie  tienen  d  penadlo  amarillo^* 
si^^  estiman  i  á  'propok:ion  que  foere  mas  vivo,  y 
mas  dor^jdo ,  y  se  conserva  mejor,  y  con  mas 
gracia ,  que  el  blanco  de  Italia ,  y  Francia. 

En  un  quadro ,  ó  pintura  nunca  están  me- 
jor repartidos  los  coteires  ^  que  quando  se  pasa  ¿^^l^^ 
Insensiblemente  dé  uho  á  otro ;  peio  d  Tulipán 
pata  ser  hermoso  pide  todo  lo  contrario.  Bien 
lejos  de  que  el  color  dominante ,  y  el  penacho 
se  embeban  uno  con  otro,  y  se  confundan  ,  el 
penacho  del)e  cortar ,  y  penetrar  pulidamente  e( 
color  principal^  dejándose  ver  por  los  dos  lados' 
de  la  hó^  ^  para  que  de  este  modo  resten  con 
mas  viveza  sus  colores* 

La  Cond.  Yo  entiendo  muy  bien  todo  eso^  ni 
aqui  hay  confusión  alguna. 

El  Prior.  El  penacho  e»  sin  comparación. 
n)as  henhoso ,  y  mejor  matizado  ^  quando  tie*^ 
ne  aquellos  bilitos ,  betas,  6 lineas  tiegras ,  que 
lé  separan  mas  claramente  del  color  fiindamen« 
tal.    •  ■ 

Za  C)b^i.í  Vé' aqtii  tres  cosas  diferentes,  et: 
color  principal  delá  flor,  á quien  V.m¿  llama" 
simplemente  color ,  después  los  rasgos ,  6  mati" « 
ees  amarillos  \  6  blancos ,  que  atraviesan  ese  co- 
lor ,  á  quienes  V.  m.  llama  penacho,  y  en  fin  la* 
l£neas  negras^ qu6  sirven  para  c^  salgí  ét  pená^^ 
cfao  con  mas  adorno ,  y  ^  betteza.  • 

Ei  Prior.  %so  puntualmente  es'  todo  el  Tu- 
lipán, el  qual  puede  también  tener  con  gustosa 

va*- 
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vaiiodad  una  colocación  particular  en  ¿stas 
zas*  Algunas  veces  se  esconde  el  penacho  áda 
lanriitad  de  la  hoja,  y  buelve  á  aparecer  coa 
sus  hílitos  negros  acia  la  orilla ,  y  á  ésto  ,  les 
ba  gustado  á  algunos  ,  ponerle  d  nombre  de 
gala,  ó  vestido  hermoso.  Muchas  veces  el  pena*- 
cbo  atraviesa  enteramente  la  boja  con  algunos* 
matices  bastante  grandes ,  y  con  rayas  negras, 
de  las  quales  unas  sepáiran  ay rosamente  el  pena^ 
Cho  9  del  color ;  y  otras ,  en  lugar  de  esto,  atra«- 
Viesan  el  penacho  mismo .  de  un  cabo  á  oxxo^ 
%n  servirle  Idís  orla  á  sus  orillas.  i 

1.  Lú^Cond.  Aquí  hay  TuUpanes^en  que  estoy 
viendo  todo  lo  que  V.  m.  dice.> 
:  El  Prior.  Muchas  veces  estas  rayas ,  6  ma-» 
tíces ,  yá  sean  amarillos ,  ó  blancos :,  son  unas . 
piezas  muy  anchas :  otras  sot^  escrechas ,  y  deli- 
cadas ,  de  modo  que  parecen  un  bordado  tnuy^ 
fino*  Tulipanes  se  hallan  ^en  que  el  color  prin^ 
cipal  domina ,  y  ocupa  mucho  mas  lugar  que  ú 
penacho :  y  otros ,  en  que  el  penacho  absQrveí : 
y  refundeen  sí  el  color,  de -modo.^  que  mia>ise-  -^ 
llega  á  ver .  de  él,  stnp.ants  fjranja$  por  las 
Uas  djs  la  hoja» 
fií  íoodo  de     -  ^^  tiempos  pasados  se  hadan  infinitas  ob- 
TnUpán,  ^^  servíwfiones  acerca  del   fondo  de  las    hojas: 
Danle  el  nombre  de  fondo  á'  aquellas. pequeñas  I 
manchas  cenicientas ,  ¿y  violadas  ,  q^   hay  eiij 
lo  inferior  de  las  hojas  ,  y  que  jumas  forman 
una  especie  de  estrella  al  rededor  del   pístilla 

No 
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Ko  se  hacía  caso  a!giiQo  del  mas  bello  Tutfr 
pan  ,  quando  el  penacho  se  entraba  ,  aunque 
fiíese  bien  poco ,  en  este  fon(j|o ,  y  era  precisa^ 
goe  al  Uegar  á  él  se  rematase  al  panto.  Bero  la 
experiencia  \a  enseñado  á  los  verdaderos  inte^ 
listes ,  Qpít  estas  leyes  son  frivolas ,  inútiles^ 
y  sin  fundamento.  Cada  qual  zanjaba  princi« 
píos  á  su  moda  ,  y  condenaba  por  consiguiente 
los  ágenos  \  coael  gusto ^  y  con  las  flores.  Pero 
con  qué  derecho  querrán  los  Flamencos  servir 
á  las  otras  Naciones  de  r^la  en  el  gusto?  Y  qué 
derecho  tendremos  los  demás  de  reclamar  con^ 
tra  el  suyo? 

La  Coni^  No  sólo  varía  el  gusto  entre  una,  ^^ 
otra  Nación,  sino  que  pasando  de  un  Jardín  á 
otro  ,  se  halla  gusto  diverso  en  una  Nación  mís^ 
ma.  Pero  en  lugar  de  txxtas  estas  reglas  arbitra- 
rlas ,  que  no  sirven  sino  de  empobrecernos  ^  so 
podrá  redudr  todo  el  conocimiento  de  los  Tu-» 
lípanes  mas  escogidos ,  y  bdlos  ,  á  un  método 
corto ,  sencillo  ,  y  &cíl  de  entender? 

Eí  Vrior.  Yo  no  tengo  método ,  ni  ley  al- 
guna que  prescribir  á  nadie ,  mas  para  mí ,  el  er^conod* 
modo  de  pensar  es  éste.  En  donde  quiera  que  ^^lx^^,^t 
el  gusto  de  la  hermosa  Naturaleza  prevalezca  ■^"- 
contra  la  geñgonza  de .  reglas  voluntarias ,  creo 
qqe  se  estimará  siempre  un  Tulipán ,  cuyo  oo^ 
lor  9  y  penacho  son.  lucidos ,  y  lustrosos ,  bien 
ppuestos.  entre,  sí ,  y  .000  sus  matices,,  y  listas 
negras ,  de  qualquier  modo  que.  la  Naturaleza 
.  .  Tom*  UL  K  jue- 
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Juegue  en   la  distribución  de  estas  piezas. 

La  Cond.  Los  Tulipanes  I)an  sido  siempre 
^s  del  gusto ,  y  cultivo  del  Conde ,  que  dd 
mió.  Aquí  pone  todo  su  cukkdo.Pero  la  ñor^ 
por  iquien  yo  tengo  pasión,  y  me  afanó  en  criar- 
la,  y  esteiKierla  por  todas  partes  quanto  es  posi- 
cttio.        Jble^  es  el  Ranúnculo,. 

MQé.  Aquí  se  vén  tantas  eras  de^saflori 
que  no  sabe  uno,  según  su  variedad^  y  bermosui^^^^i 
ta  ,  en  quál  se.  ha  de  tener.  C'Üf* 

La  Cond.  Gusto  del  Ranúnculo ,  porque  se«^ 
immuta ,  y  degenera  menos  que  la  Anémona: 
además  de  eso  le  falta  poco  para  exceder  al 
Tulipán  en  la  belleza  de  sus  colores ,  y  en  el 
numero  de  sus  especies  le  es  sin  duda  supe-» 
rior, 

ElCah.  Y  quáles  son  ^  Señora  ,  los  que  V.m* 
estima  mas? 

La  Cond^  El  menos,  estimable  es  el  encarna* 

do ,  porque  es  sumamente  común  5  pero  con 

todo  eso  produce  una  mixtura  muy  agradable 

Ranúnculo  ^^"  ^  ^^^^  especies  de  Ranúnculos  dobles;  mas 

<iobie.      pQj.  graciosos  que  sean  estos ,  con  todo  eso  los 

exceden  en  mucho  los  sertii-dobles ,  y  en  todas 

partes  lleban  el  primer  lugar.  Estos  son  mis  semi-* 

stmi- doble,  dobles:  note  V.  m*  que  no  tienen  sino  una  me-> 

diana  cantidad  de  hojas  ^  y  que  participan  en 

esta  razón  de   los  dobles  ,  que  tienen  mpcbai 

mas  ^  y  mucho  mas  apretadas  9  y  de  los  sencillos^ 

Sencillo,  que  tíenen  pocas. 

.El 
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£7Cí¿.  frNo  puedo  compreheoder  sin  mii- 
cha  (üñcúltad  ,  por  qué  estos  Ranúnculos  dobles 
no  se  anteponen  á  los  demás.  Es  acaso  porque. 
SQD  de  moda  los  semí-doUes? 

La  CbfuL  No  es  caprichosa'  esta  preferencia,  i 
siflo  que  sé  funda  en  el  gusto  que  dá  ver  en  los> 
Raniuiculos  semi^dobles  tanta  variedad  de  co« 
lores ,  qué  su  multitud  parece  un  milagro.  Un 
solo  quadro  de  semi-^lobles  reúne  los  blancos, 
los  amarillos  dorados  ^  amarillos  de  un  color 
'^pálido  ^  y  caído ,  amarillos  dé  cidra ,  y  de  duraz-»' 
no.  Los'  hay  eu'íbndo  blanco ,  iCon  penachos 
U9uy  distintos  de  color  de  iuego  t  se  vén  en 
fondo  amarfllo  ,  matizados  de  encamado  ,6 
con  becas,  y *myas  tiegra¿¿  aquellos*,  cuyo  exte- 
rior es  de  color  de  rosa ,  y  su  interior  blan- 
co :  estos  Óe  color  de  gamuza ,  y  bordados  del 
de  fuego  t  mucjios^de  fiando  Carmesí  encendi- 
do )  •1>órdadb......vPséro  el  numefo  ,  y  variedad 

de  los  séminSobles  :no  tiene  fin :  tqdos  los  añob 
brotan  nuevas  especies,  y  diferencias  en  sü  color» 
Si  es  permitido  amar  la  mudanza  ,  ha  de  ser  en 
estas  flores ;  y  si  se  quiere  hallar  satis&ccion  mu« 
dando  el  objeto^^  amado  ^  se  epeotitrará  ^  en  el 
Kamincülo»  ..':..  ^ 

-  EÍPfJar.  ^t  cü  ^  que  tiene  Con  quáicon^ 
tentar  todos  los  gustos :  la  raíz  de  un  hermosa 
Ranúnculo  perpetua  su  belleza  sin  transmuta- 
don  alguna  ^  lüoeñdóia  mvivíi^  todos  los .  a6os; 
y  vé  aqui  yá  con  qué.  Complacer áJbsque  aman 

Ka  la 
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la  constancia.  La  ftícniente  de  la  misma  flofva-     <  ,* 
m^  y  saca  á  luz  alguna  novedad  todos  los  áños^; ' 
y  vé  aqui  con  qué  agradar  á  quien  goste  de  mu-: 
danzas,  6  de  variar  su  complacencia  :  todos ^ 
l^ttarán   seguramente  en  qué  escoger*  Yo  Qd^ 
nozco  nna  compañía  de  personas  d%  buen  gus^^. 
^^  >  y  que  cultivan  con  pasión;  las^^  floires  ,  qne^ 
oomenzaron  á  ponerte  á  cada  especie  de  Ra«^ 
i^unculo  su  nombre.  A  una  le  llamaban  la  Cza* 
riña :  á  otra  Estanislao  :.á  &ta  el  Mariscal  del 
Villars :  á  aquella  el  Printípe  Eugenio :  á  lá  de- 
tal  determinada  color  el  Mariscal  dé  Berwik:: 
á  la  de  otro  diverso  el  Mariscal  de  Asfeld,  y: 
asi  se  conformaban  ordinariamente  en  darles 
nombres^  que  conviniesen  i  la  propriedad  de) 
la  e^ecie^y  al  caraéter  de  una  persona  .conor^ 
cida  9  arreglando  esta  semejan^  la  elección :  de» 
los  nombres  que  Ids  ponían :  por  egemplo!  aL 
Ranúnculo  ,  que  tiene  en  lo  exterior  d  lustre 
de  la  Rosa ,  y  en  lo  interior  tina  blancura  siil. 
alteración  ^  lurár  ^  ni  mancha  alguna ,  le  liama*^. 
ban  el  Rollin.  £1  Ranúnculo  ,  cuyos  lunarea 
se  veían   tan  multiplicados  >  que  tropezabaa 
anos  xon  otros  >  sio>  poderse :  descubrir  el  eam-^ 
po ,  y  fondo  en  que  estaban ,  el  de  la  Mottau  Si 
uncatepo'dcun  rico,  y  betto  color  ^  liertooáeii** 
ba  r^idamiente  de '  un  lindo  penadlo  en  cada 
éstremidad  de  sus  hojas  y  se  llamaba  FonteneUe» 
l'ero  presto  se  vieron  obligados  nuestros  FÍoí« 
ristas.  á  reounciar  la  xKm^usncktiira ^  porque^ 

com- 
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eC)n9[)flfándo  el  numeró  de  los  graneles  hom- 
Ims  con  el  de  los  Ranúnculos  ^  que  cada .  dk  sé 
descubrían  de  nuevo  ,  vieron  que  corría  riesgo; 
de  quedarse  la  mayor  parte  sin  nombre*         ^ 

La  CofuL  Además,  de  la  ventaja  de  una  v^uieÁ 
dad  inagotable  ^qué  muda  tqdos  los  años  la  de^ 
Góracion  de  su  quadro ,  y  Jardi&  de  V.m,  }ú9 
Ranúnculos  semi^doUes  tienen  una  qualidad  y  de 
que  carecen  los  dobles^  pues  son  fecundo^  y  He* 
bon  simientes ,  y  los  dqbles  son  estériles,  sin  Ue<^ 
bar  jam^  semiUa  alguna. 
<  ElCab.  Y  esta  esterilidad  es  solo  piopria  d& 
los  Ranúnculos  doUes? 

E¡  Prior.  Casi  qinguna  flor  doble  dá  semí«; 
lia  ^  que  la  ferfetáe.  Veíase  en  estas  flórtB  yí  lá 
verdad ,  un  pístillo ,  6  vaso,  que  en  las  fecundas 
encierra  la  semilla ,  y  se  vén  también  los  esta m-^ 
bres  ;  pero  la  lozanía  ,  y  multitud  de  bojas, 
que  k)  circunda  todo ,  les  impide  ^que  %  sázoM 
nen  ^  y  fruétiíiquen*  Y  de  hecho ,  «qiiakido  las¡ 
flores  doblen ,  por  fidta  de  cultura ,  y  dé  riego^ 
ó  por  otra  causa ,  llegan  á  debilitarse ,  y  á  que« 
dar  mas  libres  de  su  perjudicial  foUage^se  des- 
embaraza d  corazón  de  la  filor  ;  y  gozando  y4 
de  su  natural  libertad ,  y  de  la  impresion^  del  ca^ 
lor ,  y  el  ayre ,  produce  simiente  como  qual«* 
quiera  otra  planta. 

£/  Cat.  Y  se  sabe  de  dónde  nos  vino  est» 
flor? 

£f  Prior.  ÉL  Raauocylp  geaeralm^te  pas^ 

por 
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Rlnínc*üit^  ^  tó  fefna  de  hdber.sido'  traídolde  Tripóll  de 
Syria^  yá  há  muchos  siglos ^. y.  atasó  én  el  tiecn-1 
po  de  las  Cruzadas.  (**)  Por  espalcio  de!  mu-v 
chos  anos  no:se  cultivaron  sino  Ibá.  Ranuncu-^ 
los  dobles  ^  y ,  habrá  treinta  añósf^^^e  trajeron 
de  Constántiaópla  y  len  donde  |  Los  Ráñtinculo^ 
Blas,  helios  soá.  coínunes  ,  kr simiente  j  ó  grn 
fós  de  los  sem^dobles.  Esté  nombre  de  grifos 
dio  á  la  raíz  del  Ranúnculo  M*  de  Valner^Con-- 
kalór  de  la  Casa:  Real  !>  que  fué  el  primero^ 
ó  uno  de  los  primeros ,  qué  formó  üná  era  áé 
e$tos  .  begrpio^  Ráoiioculos  asmi-dohlesl  Pero 
aquello  que  los  curiosas  ibáñ  el  año  ásitjo^^ 
%  1 706;.  á ;  admitár  :en  su  Jardín  de  los  Arra- 
bales, detSan  Gemían  y  apenas  .sena  jtolétable  dt 
dia  de  dy  &n  una  era  *m6dianá[i^adn'uii>qud^ 
dro  de  segundo  oixkú«  Tantos  descubrimientos 
^sacado  á  lu¿ ibisimientie ^  y  en' tal  esitadodd 
eleg;ir  Id  mpyít  npa!  Iv^  puesto  ios  Raniinculos 
'5ertii*dobfe¿  .  < '. '  '  :'-  /  •.!  '  ../.  /^  ! 
,  J^.Cab.  Y  el  ciiitíva  de;  eista  i]qt  pide  ínuchoáí 
preparativos?     ¡  . 

Cultivo  dei  •      ^  ^<^-  Esta  flor,  que  es  un  encanto  >  nó. 

Raouncuio.  ^¿et^ara  dámpa^  el:  olas  bdío  esmalte.^  qué  s© 
ha  Viáto:hitsta;ac¡ra;en  otri  algüiíalde*  una  ^e^) 
pecíe-  solaysioo&eir  plantada  en.  tierra  .'aubstaoM 
ciosa ,  y  gruesa ,  con  un  poco  de  ceniza  y  ó  m'a-. 
dera  podrida  i  $  qUe  se  i^xts^x^t  .de  la'  hu- 

,(**). y Ugc^^flue  se  hacían  pfra  q\  rccoWo  xb^lj^TicM  Sima  :  el 
frimcró  $c  concluyó  el  ¿ío  Vle  10^5;  ■  ^    ■  •■  l    .  > 
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•médad  ^  y    de   los    fríos    excesivos. 

E¡  Cab.  ha.  Seík>ra  Condesa  prometió  ha-  ^  ciwu 
l]latnos  del  culdyo.  del;  Clavé!  y  mas  naprom^ 
•áó  mostrarle  f  y :aqiii  los  hay  muy  hermosos, 
cosa  á  mi  parecer  /poco  común  á  los  princih 
píos  de  Mayo ,  en  que  estamos  aora. 

La  Cand.  Modo  hay  de  cultlvarios  ,  y  hacer 
jque  broten,  y  se  abran  en  todos  los  meses  del 
«ño ,  y  en  el  reservatorio  que  se  les  destina,  (*^) 
«un  en  medio  del  Invierno^* 

El  Cab^  Luego  ésta  es  la  mas  períeda  de 
todas  las  flores ,  pues  se  viste ,  y  adorna  con  los 
colores  mas  bellos ,  su  talle ,  y  presencia  es  la 
mas  garbosa  ,  el  olor  que  esparcid  aromático ,  y 
-se  puede  lograr  en  todos  tiempos.  Pero  siendo 
cierto ,  que  hay  muchas  especies  de  Claveles, 
^áles  son .  los  mas  aprecÍ£J:)les^ 

El  Prior.  En  el  Clavel ,  como  enelTuli*  Requisitos 
pan  ,  se  requiere ,  que  los  penachos  se  opon-  yH  herm»- 
gan  ,  y  diferencien  bien  del  color  dominante ,  ó  **' 
fundamental ;  que  no  se  mezclen  ,  y  confun- 
dan cod  él ,  y  que  empiecen  desde  lo  inferior 
de  las  hojas,  y  se  estiendan  h^sta  las  puntas. 
Los  penachos  grandes  ,  y  que  ocupan  la  quarta 
parte ,  ó  la  mirad  de  las  hojas  ,  son  mas  apre- 

cia- 

(♦♦)  £sta  circunstancia  del  reservatorio  omite  la  Traducción  Tta- 
]i«na  Aunque  al  parag^  en  que  se  guardan  las  flores  K*  llaman  en  Espa- 
ña Csss  deFUrf^i^TO  corao  el  termino  que  ^qui  se  cradu^i'  sea  com  m 
ik.  flores  ,  y  arbustos  ,  y  esto«  no  tengan  en  Bspaiía  lugar  señalado» 
poes  los  guardan  en  sótano»  ,  tránsitos  ,  &c.  usamos  aquí »  y  en 
adelante  del  termino  reservatorio,  como  universal  para  guardar 
flores  9  arboseos,  yfratales.de  toda  especie. 
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ciables ,  y  bellos  ^  que  los  pequeños;  La  áfibhir«- 
ra  mas  gallarda  de  un  Clayél  es  de  tres  pul- 
gadas de  diámetro  ^  á  quien  corresponden  nue*- 
ve  9  ó  diez  de  circunferencia :  los  mayores  tie- 
nen catorce  ,  ó  quince.  La  multitud  de  hojas 
Ge  aprecia  mucho  ,  porque  forman  figura  mas 
ayrosa ;  y  es  mucho  mas  hermoso  el  Clavel^ 
quando  redohdeandose  ooostruyen  sus  hojas  un 
Circulo  á  modo  de  plumage  y  que  quando  se 
sanchan  con  figura  planas  Un  Clarél  muy 
ciplinado ,  ó  con  demasiados  matices  ,  queda 
obscurecido  ^  y  coníbso ;  y  muchas  puntas  eü 
sus  hojas  mas  son  arrugas ,  que  firanjas.  Pero  el 
mayor  defeco  ^  que  puede  teáer  esta  flor ,  es  re^ 
matar  en  punta  sus  hojas, en  lugar  de  quedar 
curiosamente  rotundas.  £n  quanto  al  modo  de 
criar ,  y  vestir  un  Clayél  9  nadie  lo  eatíende  co« 
mo  la  Señora, 


mmmáé^Kmmimmmaémmmmm^ammmmimm^mt^timmmmm^^^é^ 


explicación      A.  El  tállo  del  ClayéI,pintado,b  matizado.  B.  La 
^«  ¿  i"*¡"'  raíz  de  la  planta.  C.  La  planta  «codada,  D.  La  rup- 
ylu  ^      ^'  tura  ^  b  herida  hecha  al  pie  del  Clavel ,  para  acor- 
darle en  tierra  9  y  hacerle  echar  raices,  E.  Horqui-* 
Ha  de  madera^para  sujetar  el  pié  de  la  planta  quan«* 
do  se  acoda. 

El  resto  de  la  estampa  es  una  especie  de  Nanci$o, 
que  se  ¿onserva  en  agua  en  Invierno.  En  el  Jardín 
de  Invierno  queda  notado  el  modo  de  conservar 
estas  flotes  ^  y  las  demái  que  ^rocedeii  dé  Cebolla.  . 


.  ¡R  Ürpeete  de  Nam^so  aue,  jt 
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.  la  ChmL  Los  Claveles  se  pueden  criar  con  ^  ®/^^[  ** 
amientes  ,  ó  acodando  las  ramas ,  6  por  me-» 
dio  de  renuevos.  Estos,  y  también  las  rairitas 
qiiando  se  acodan ,  sirven  para  perpetuar  la  es- 
pecie mas  bella  de  Claveles.  La  planta  del  Cía-- 
vel  se  debe  acodar  en  d  mes  de  Julio  9  y  no 
antes ,  porque  no  ae  destruya ,  ni  la  flor ,  ni  el 
pie. 

El  Cab.  Esto  de  acodar  la  planta  es  una  ope- 
ración enteramente  desconocida  para  mí. 

La  CofuL  Pues  no  consiste  en  otra  cosa ,  que 
en  tomar  una  ramita  9  ó  renuevo  de  la  planta, 
y  después  dá  quitadas  las  hojas  ,  que  tiene  en 
aquella  parte  ,  se  corta  por  un  nudo  ,  ó  co- 
yuntura 9  de  modo  9  que  el  cuchillo  entre  hasta 
la  mitad  del  renuevo ,  y  asegurándole  con  una 
horquilla  de  palo  dentro  de  la  tierra  9  se  deja 
por  la  una  estremidad  fuera  de  ella  9  y  por  la 
otra  asido  i  la  planta  principal  Quando  yá  hcH 
biere  echado  raíces  en  la  muesca  que.  se  le  hi- 
zo 9  que  no  tardará  mucho  tiempo  >  se  corta, 
y  separa  déla  planta  madre  9  para  que  no  se 
deteriore  9  y  disminuya  el  jugo  que  la  mantiene, 
y  porque  y  á  es  tiempo  que  el  renuevo  se  sustente 
por  sí  mismo. 

Quando  los  pks  son  tan  altos ,  que  no  al- 
canzan á  la  tierra  los  renuevos  9  se  meten  del 
modo  dicho  en  un  embudo  de  hoja  de  lata, 
Ueno  de  estiércol  suave  9  y  sostenido  de  una 
horquilla  dev  madera ,  hasti^  que  habiendo  echa- 

Tam.nL  L  do 
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do  algunas  raíces  pequeñas  dentro  del  embiidOi 
se  corta  la  rama  para  plantarla. 

El  Prior.  Puedense  adelantar  estos  Claveles 
acodados ,  poniendo  los  tiestos  en  una  era  de 
tierra  medianamente  cálida ,  y  comunicándoles 
después  los  dos  principales  agentes  de  la  ve- 
getación ;  esto  es ,.el  fomento  del  Sol  ^  y .  riego 
frequente. 

La  Cond.  Vs.  ms.  se  han  sorprendido  de 
ver  aqui  Claveles  tan  grandes,  y  tan  tempra- 
nos ;  pues  el  modo  de  acodarlos  produce  este 
efedo.  Sacase  mucho  provecho ,  y  utilidad  en 
acodarlos  en  diversos  tiempos  ,  desde  Julio, 
hasta  últimos  de  Septiembre*  Es  verdad  ,  que  se 
hallan  especies  de  Claveles  ,  que  producen ,  y 
abren  sus  botones  ,  yá  tempranos ,  y  yá  tar- 
díos, y  se  debe  tener  cuidado  en  criar  buen 
numero  de  unos ,  y  otros.  Pero  el  camino  mas 
seguro  para  conseguir  cosecha  de  Claveles  taa 
dibtada  como  el  año,  es  tener  plantas  acodar 
das  de  todos  los  tres  meses  del  Verano ;  y  se- 
gún que  tarde ,  ó  temprano  se  acodaren  ,  da- 
rán sus  flores ,  unos  por  la  Primavera ,  otros  en 
el  Estío ,  y  los  demás  en  Otoño.  Pero  aquello» 
á  quienes  se  les  hubieren  quitado  las  primeras 
guias  ,  Uebarán  sus  flores  en  medio  del  lo* 
vierno. 

Otro  modo  hay  de  propagar  los  Claveles» 
y  lograr  con  prontitud  lo  mas  bello,  y  e^ 
arrancarlos  hijuelos»  6  ireauevos  ,  que  salen' 

acia 
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lela  los  pies  de  aquella  planta  de  qoe   mas  se 
gusta,  y  que   tíeoen  comunmente  otros  re*- 
nuevos  subalternos.  La  plmta  madre  se  alivia 
quitándola  el  cuidado  de  mantener  ésta  nume- 
íosa  familia ;  y  el  principal  Clarel  ,  como  yá 
en  este  caso  no  reparta  la  substancia  que  le  ali- 
menta con  colaterales  algunos  ,  participa  mas 
jugo,  adquiere  mas  vigor ,  y  logra  mas  hermo- 
sura ,  y  mas  gracia :  y  puestos  en  otra  parte  los 
renuevos  que  se  arrancan ,  se    fortifican  muy 
presto  9  produciendo  flores  de  la  belleza ,  y  ca- 
ráder  mismo ,  que  la  planta  de  quien  procer 
den. 

Pero  como  al  separar  del  pie  principal  los 
renuevos ,  cada  qual  con  un  poco  de  raíz  ,  corra 
riesgo  de  hacer  alguna  herida  capaz  de  quitar 
la  vida  á  la  madre ,  y  de  desgraciar  á  los  hijos» 
faay  ,  como  en  todas  las  cosas ,  cierta  destreza» 
y  arte  que  es  el  fruto  de  la  práética ,  y  que 
jamás  la  podrá  dar  el  conocimiento  solo  de  las 
reglas. 

El  Prior.  Algunos  curiosos  han  procurado  ingerto    <ie 
propagar  los  Claveles  ,  ingiriendo  alguna  púa  ^"^^j*"  ** 
en  la  cisura  que  hacen  en  la  planta ,  y  asegu-   ncw.  ¡m- 
ran ,  que  lo  han  logrado :  un  dia   dé  estos  le  ftc^^com.  1/ 
podremos  explicar  al  Caballero»  qué  cosa  sea 
este  ingerto. 

La  CaruL  Si  esta  práétíca  fuera  segura  ,  y 
probada  eñ  orden  á  los  Claveles  »  nada  sería 
mas  cómodo  \  |[)ues  sobre  un  pie  grande  de 

La  Cía- 
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Claveles  muy  comunes ,  se  podrían '  criar  Clí- 
seles de  la  mas  hermosa  e^ieicie  :  y  aun  con- 
seguir tener  sobre  un  ^misiiio  pie  tres ,  b  quar» 
•tro  especies  juntas  ,y  formar  en  un  tiesto,  y 
aun  en  una  planta ,  un  hermoso  ramillete  na- 
tural de  los  mayores  9  y  mas  agradablemente 
varios ;  yo  lo  he  de  procurar  ,  pues  poco  se  vá 
á  perder  ,  no  obstante  que  recelo  mucho ,  nO 
sea  otra  cosa ,  sino  una  bella  idea ,  y  una  her- 
mosa fóntasía. 

El  Cab.  Pide  el  Clavel  alguna  composición 
de  tierra ,  que  le  sea  particular? 

El  Prior.  El  Clavel  prevalece  maravillosa- 
mente en  Flandes ,  en  donde  la  tierra  es  limo- 
sa,  húmeda,  y  crasa.  Por  el  contrario  ,  los 
Claveles  que  se  crian  en  la  Provenza ,  y  i  1^ 
largo  de  las  Costas  Meridionales  de  Francia^ 
en  donde  el  dima  es  ardiente ,  y  la  tierra  en- 
deble )  son  de  poca  estima ,  y  belleza.  De  aquí 
se  puede  colegir ,  que  los  Claveles  requieren  una 
tierra  cenagosa ,  negra ,  y  llena  de  substancia» 
con  un  poco  de  boñiga  de  Bacas ,  y  otro  poco 
de  estiércol  de  Caballo ,  para  que  se  atempere» 
y  corrija  uno  con  otro » y  quede  espongíosa  1^ 
tierra. 

La  Cond.  Al  acercarse  el  Invierno  ,  se  reti- 
rán al  reservatorio ,  sí  bien  de  suyo  no  le  ape- 
tece la  planta ,  y  se  la  puede  sacar  al  ayre»  y 
regar  siempre  que  el  tiempo  es  benigno :  y  de 
hecho  al  bolverlos  primeros  días  de  la  Prima- 
ve- 
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vera  9  6  antes  ^  si  acaso  aparecen  algunos  suaves, 
y  claros ,  se  sacan  los  tiestos  del  ay re ,  pues  se 
les  conoce  yá  que  le  piden ;  pero  guardándolos 
fiiempre  de  sus  violencias ,  é  injurias. 

Quando  el  Clavd  y  que  se  destina  á  las  gra- 
das, ó  theatro ,  está  yá  próximo  á  abrirse  ,  co-  6  dtsposídoa 
mo  no  se  pone  alli  sino  para  que  divierta  con  f^^^^  ^^"^ 
su  vista ,  se  debe  tener  cuidado  de  conservar  in-   ^ 
demnesu  belleza,  y  de  prevenir  los  desorde- 
nes ,  que  le  suelen  arruinar.  Es  muy  común  re- 
bentarse  aquel  cáliz ,  que  rodea  las  hojas ,  y  las 
mantiene  en  buena  disposición ,  y  "que  reben- 
tado  este  vaso ,  se  esparzan  ,  desgajen,  y  afeen* 
Para  prevenir  este  desorden  ,  se  pueden  hacer 
^ual  ,  y  sutilmente  por  todo  el  circuito  del 
cáliz ,  varias  incisiones  con  una  aguja  ,  para 
que  las  hojas  se  estiendan ,  y  la  flor  se  abra  con 
proporción  en  toda  la  circunferencia*  También 
se  puede  ayudar  el  Jardinero  de  un  cartón,  6 
naype  cortado  circularmente ,  ó  de  una  ligadura 
de  hilo ,  y  asimismo  de  un  anillo  formado  de  la 
corteza  del  sauce ,  ó  de  las  habas ,  colocando  este 
resguardo  acia  la  tercera  parte  del  cáliz.  Este  ani- 
llo,  ni  afea ,  ni  se  echa  de  ver ,  siendo  del  mismo 
color  del  cáliz :  y  entonces  y á  pide  el  Clavel  un 
riego  diario. 

Estos  son  los  cinco  géneros  de  flores ,  cotí 
que  logran  tanta  diversión ,  y  gusto  los  aficio- 
nados ;  pero  no  descuidan  por  esto  de  otras 
muchas  especies  de  plantas ,  y  flores ,  de  que 
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crian  numero  proporcionado  al  terreno  que 
poseen.  Solas  las  hepathicas  ,  por  la  mezcla 
que  se  hace  de  la  especie  del  color  turquesado, 
ó  azul  turquí ,  con  el  blanco  ,  y  encarnado^ 
bastan  para  hermosear  un  mes  entero  el  cir- 
cuito de  un  quadro  del  Jardin  ,  ó  de  un  patio, 
luego  al  punto  que  las  nieves  de  Febrero  se  der- 
riten. A  estas  flores  se  pueden  juntar  la  Vellori- 
ta ,  especie  de  gordo  lobo ,  6  verbasculo ,  que 
sale  en  los  prados ,  y  á  quien  el  cultivo  diversi- 
fica y  y  hermosea  mucho.  Los  Narcisos  ,  las 
Violetas  dobles ,  los  Jacintos  dobles  ,  los  Jun- 
.quillos  dobles  ,  y  sencillos  ,  el  Pan-porcinO| 
encarnado ,  y  blanco  ^  y  aun  la  Maya  ,  que  to- 
d^s  las  flores  ^  que  bien  cuidadas  ^  y  escogi- 
das ,  forman  una  vl^ta  deliciosa ,  yá  sea  que  se 
las  divida  por  especies  ^  ó  yá  se  las  interpole,  y 
mezcle  .en  una  era  misma ,  formando  agradar 
ble  variedad  Por  te  que  mira  á  la  Violeta  ma* 
tronal ,  á  quien  podemos  llamar  Balsamo  de 
los  Jardines ,  todos  convienen  en  su  estimación^ 
y  en  su  mérito  >  y  se  multiplica  con  una  estre* 
ma  facilidad. 

El  Cdb.  Pues  yo  no  sé  cómo  se  propagan  de 
esa  manera. 

La  Qmd.  Quando  yá    se  marchitaron  los 

hermosos  ramilletes  de  la  Violeu  matronal ,  se 

Violeta  ma-  acortau  los  pies  9  y  podan  las  ramas ,  y  sin  mas 

preparación  que  plantarlas  ^  dan  otros  tantos 

pies  de  la  misma  flor  ^  con  tal'^  que  la  tierra  en 

que 
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que  ae  plantan  sea  crasa  ^  se  rebneve  cada  afk)^ 
y  no  llegue  de  modo  alguno  estiércol  de  Caha- 
Uoá  ella.  Sin  este  cuidado  degeneran  pronta- 
mente ,  como  sucede  en  París  ,  en  donde  esta 
fiorcasi  nunca  logra  su  hermosura  natural. 

EJ  Cab.  El  Alhelí  (**)  merece ,  á  mi  pare-    aihcií  ,   h 
cer,  mayor  cuidado ,  pues  se  logra  mucho  mas:  riiu. 
tiempo.  El  amarillo  doble  ^  junta  con  un  olor 
eiquisito  todo  el  resplandor  del  oro.  El  blanco, 
el  encarnado ,  el  violado  ^  el  que  trabe  su  pena-*-    Aiheii  coa 
cho,  todos  unen  á  su  cabezazo  copa  magnifica   p*°?*^^^- 
uo  olor  muy  agradable. 
.  La  Cond,  Yo  no  acostumbro   culpar  á  los 
que  cultivan  plantas  estrangeras ;  pero  ni  el  Peni, 
ni  todas  las  Indias  nos  emUan  cosa  mas  bella, 
que  un  Alhelí ;  y  creo ,  quo  sería  él  por  sí  mis- 
ino ,  con  razón ,  motivo  de  admiración ,  y  em- 
bidia  á  los  Indianos ,  si  le  vieran. 

£?  Prior*  Nada  hemos  dicho  de  las  Amapo- 
las ,  y  Adormideras  dobles.  Estas  flores  no  sé' 
multiplican  sino  por  medio; de  sus  simientes^  las 
q^ales  dan  todos  los  spos  con  qué  contentar  el 
justo  mas  ansioso  de  novedades. 

La  Cond.  Yo  no  sé  si  es  mejor  llamarlas  el . 
modelo ,  ó  la  desesperación  dé  Pintores ,  y  fior- . 
dadores. 

El  Cab.  Alli  hay  una  flor ,  Que  me  parece 
anroja  de  sí,  y  mantiene  mas  lustre ,  y  esplen- 

dor, 

f**)^l£UnosU  llaman  Sanamunda ,  de  qoe  hay  mnclias  eapccies»  i 
^  ttaa  de  las  qvalcs  llaman  Cariophylata »  y  otros  le  UamaA  Viola. 
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clor ,  que  todas  las  precedentes :  esta  es  el 
é  la  Flor  de  Lys. 
Lys.^'""'  ^*    -  El  Prior.  La  misma  Sabiduría  la  hizo  el  elo- 
gio,  y  la  antepuso  al  resplandor  de  la  purpura,/ 
á  toda  la  gloria ,  y  Magestad  de  los  Reyes. 

jE?  Cab.  Vé  V.  m.  alguna  semejanza  entreés- 
ta  flor ,  y  la  Lys ,  6  Lirio ,  que  se  pone  por  Bla- 
són en  las  Armas  de  la  Francia? 

El  Prior.  Lo  maá  alto  de  una  hoja  de  esta 
ñor,  vista  de  cara,  y  las  dos  hojas  immediatas, 
vistas  de  perfil ,  parecen  tener  alguna  proporcioo 
con  las  del  Escudo  de  Francia ;  pero  tal ,  que  nO' 
basta ,  sin  acudir  por  socorro ,  á  una  congetura 
histórica. 

La  Cond.  En  saliendo  del  Jardin  ,  podremos 
perder  de  vista  la  Naturaleza.  Por  qué  han  dad9 
nombre  de  Lys  á  una  figura ,  que  se  le  parece 
tan  poco? 

£/  Prior.  Mudia  apariencia  hay  ,  que  las 
flores  de  Lys  no  son  en  su  origen  ,  sino  aque* 
lias  tres  pequeñas  hojas  ,  ó  especie  de  florón, 
de  que  se  adornan  con  bastante  frequencia  las 
vetftsc  los  Coronas  de  los  Principes ,  y  que  se  vé  muchas 
dT''"u'"Mo.  veces  en  la  estremidad  de  su  Cetro,  en  el  pri- 
""*'d*%*"    ra^ro,  y  segundo  linage  (**)  de  los  Rey^  de 
Bernardo  de  Fraucia ,  Luis  VIL  llamado  el  Joven ,  que  en  el 
^auilmTi  Siglo  XIL  filé á  la  íregunda  Cruzada ,  se  distin- 
guió^ 

<**>  fin  e$ce  Kcfno  cuentta  eres  Unages  ,  6  rúas  de  Reyei  :  la 
primera  ia  de  ios  Meroviti'rtanos :  la  s.  guada  la  de  los  Carlorfa» 
gianos  :  ^  la  ccf  ¿era  la  de  ius  Ca|»cciaaos. 
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2;¡dórC0m<)  eatoace$  se  usaba,  con.un^Blasáa 

particuiar.    Tomó  por  Armas  este  íloron ,  al 

sosnibíese  ,  el  dibujo,  de  la  misma  figura ;  y 
cwDoel  ^ap)})Q,^r^vj^4  ipmtvfltid^  Luis, 
^el  Principe  tenia, en  el  de  Lys,  es  muy 

este  medio  el  nombre  de  Flor 

de  Lys.  ■  .  .  í 
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ORNAMENTO  DEL  JARDÍN, 

ÓQUAlrflOrlE  FLOREá.  > 

CONVERSACIÓN  <JüARTA.i 

EL  CONDE. 
EL  CABALLERO. 

ElCand. ^^Aballero ,  qué  quiere  V.m.  ha- 
\^^  cer    con    esos   pedazos  de  pi- 
zarra 9  que  está  ordenando  con  tanta  aplicar 
don? 

El  Cab.  Lea  V.  m:  esto,  y  verá  lo  que  e& 
£/  Cond.  Botón  de  oro.  Iris  de«Susa ,  Friti- 
laria ,  la  Trinidad  >  Martagoiiesí ,  la  Campani* 
Ua......  ^^^  Yá  entiendo ,  esta  es  una  lista ,  6  ca- 
talogo de  flores. 

£/  Cah.  Todos  los  días  me  nombran  flo- 
tes ,  que  no  conozco  9  y  todos  los  dias  encuen- 
tro otras  9  que  conozco  de  vista ,  y  no  sé  cómo 
se  llaman :  con  que  he  puesto  un  rotulo  á  cada 
una,  y  le  pongo  al  pie  de  la  planta  :  con  que 
paseándome  solo  ,  las  doy  á  tO(fiis  su  nombre, 
conforme  se  me  van  poniendo  delante.  Si  la 
memoria  me  fidta ,  no  tengo  que  hacer  sino  lear 

el 
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d  rotidaque  puse  9  y  aprenderé  i  distiogulrlif 
por  solo  d  foUage^ 

.B  OmuL  Deijs»^  modoV»  m.  sacará  un  Lí«» 
ht>  entera  de  solo  mi  Jafdía »  pne^.esa  pre« 
vención  le  será  liecesaria  también  ,  con  otra 
iofinidad  de  plantas  que  le  adornan.  Quíeio 
ayudarle  á  V*  m,  á  conocerlas*  Un  Jardín  no  es 
solo  el  qu&drb  de  flores^  pues  ha  de.  tener  otros 
B^ocbos:^  omameofios ,  que  le  hetmoseeo  9  yi 
acxxDpaoen.  Tales  son  los  arboles  de  flores^ 
emparrados  eñ  a^co  ^  calles  9  veredas  ,  enra« 
^  mados,  bosques  ^  y  espaleras.  £1  primer  oroa-^ 
mentó  ide  un  quadro  de  J|ai;din  sdn  los  ai1)oles 
de  flores ,  á  los  quales  ae  juatao  diversa  espe« 
cíes:  de  arbustos^  y  de  plantas  estrangeras ;  y  co- 
iix>  el  numero  de  los  arboles  de  flores  es  peque- 
ño y  se  suple  con  nmchas  plamas  annuales  gran- 
^^y  de  hermosa. apasienda. 

El  Cab.  fbr  plantas  annuales  discurro  ,  que  dlí^^LS^r 
entiende  V.nÍ4  aquellas  9  Cuyo  tallo  se  seca  al  OH  ^«'' 
bo  de  un  afk>  9  d  poco  mis? 

JElQonJL  Ek)  mismo.  Eligense  las  que  fot- 
macL|>yiBmides  hermosas ^o  crian  uti  gran  fo- 
llage  con  ricos ^.y  lucidos  lamiUeteSy  que  pue* 
dan  llenar  un  vaso  grande »  y  adornar  un  es- 
pado /dilatado.:  Tales  son  las  Violas  matrona* 
les  9  los  Alhelíes ,  loa  lirios  ^  las  Violas  pyra^ 
midábs^  6  Campamdas  9  los  Cbivebnes  ,  los 
Amarantos  >  el  Geránión  ,  la  Trinitaria  9  el 
Sedón,  especie  de  Siempre-^viva ^  laAlihéa^ó 

.1  Mi  Mal- 
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Malvavisco ,  y  otras  muchas ,  que  V.  m.  conoció 
bastantemente.  Las  Linarias  ,  ü  Osyrides ,  atoH 
qiié  no  áán  flores  y  producen  el  misñio  íefóSx). 
-     Los  Arbolitos  floridos'  soh  ^1  Floripondio'^ 
Arboiitos  dt  oomun  5  el  de  Persia ,  el  Granado ,  los  Naranjos, 
los  Cidros ,  los  Jazmines ,  los  Rosales ,  y  mu-* 
chas  especies  de  L.aureles. 
'    El  Cab.  Yo  conozco  multitud  de   perso- 
na ^  bien  educadas ,  que  se  contentan  cx>n  cer*^ 
car   su  Jardín   de  algunas    plat^andas  ,  que- 
guarnecen  con  estos  arboles  ,  sin  mas .  ador-* 

^  £7  Cónd.  Efitas:  plomas  bagniftcasi  hermon 
seati  un  Jardin ,  aun,  mejor  que  las  flores  mak 
graciosas,  y  mas  bellas,  pues  como  á  estas  las 
destinó  la  Naturaleza  para  que  se  viesen  de  cef^ 
ca,  las  ^có  de  miñatura.  Pero  á^  las  otra^  Jas 
'  trabajó  con  rasgos  mayores ,  pincel  úias  grueso, 
y  de  un  modo  mas  sendllo:  multipficó  sobre 
una  planta  misma  las  flores ,  sin  darles  comuna 
mente  mas  que  un  color ;  pero  tal  ^  que  con  d 
verdor  que  las  acompaña  ,  y  resguarda,  l)aRa 
para  ser  vistas  de  lejos,  y  para  adomar  noUe^ 
mente  el  mas  espacioso  terrena 

El  Cab.  Temo ,  que  no  dure  mucho  ese  ador- 
no. Más  seguro  me  parece  el  de  las  otras  flores, 
pues  se  suceden  unas  áotrás« 

El  CümL'  Muy  &dlmente  se  .|>ue4e  hacer 
también ,  que  estos  arboles  nos  den  flores  ca^ 
lodo  el  año  coa  mutaciones  bien  agr^adables. 
•^  ..*  L  'i  Des* 


! 


DespBé&  que  él  DuriUo  >  ó  Marrióoera  repré^ 
sentó  su  personageije^  £i;ieroJia$ta^  principios 
^h  Primáver&>  desapsamoe  de -Ja  agreña  ,.y  )9 
ieemidazán:los:FkNdpoddi^  ^  qíK,  <intreyera-r 
dos  entre  sí ,  y  cdocadb  un  tiesto  d^  los  que 
lleban  racimos  Uancos^  junto  á  otro ,  que  los 
Uehe  azules  ^  sobtesalen^á  maravilla :  note  y*  m« 
la  vista  que  Sxmm  á  lo  'largo  de  estír  terrapl^íi^ 
Despoesidd  Fl(>rípondia  apareceiiáii  los  Rosaf 
les  de  Gueldres^  i^*)  Ids  remates,  y   cabezas 
de  la  Madre-selva  ,  los  Jazmines  .comunes ,  6 
iniesttis  tíx  sü   fdaota  '  sotemedte  á  .inado  de 
quita-isol.,  óiestrivacido  ca  algunos  aros;  coono 
guirnalda ,  6  corona.  La  Retama .  de  Indias ,  d 
de  España ,  el :  Floripondio  dé  Persia.  Los  Jaz- 
mines amarillos  ^  los  de  Indias ,  bs  de  Arabifb 
y  Gatalufia  ^  que  todos   mantieeién'' por  mur 
cbosjmésesj»!  flor,it'pwar  del. tributo  cotidia- 
no,que  pagiBi  á  qnantos  se  acercan.  En  este 
mismo  tiempo  se  Ipgra  el  olor,  balsámico  dd 
Azahar^d  flor  de  Náranjo,y  la  purpura  d^l 
.Granado.  Despnés;  se  deoctobre ,  y  mantiene  ha^ 
ta'el  Otoño  la  meídajdfí. los  colores  mas  apa-i 
obles,  porlareutaioh  del  encarnado, y  blanco 
délas  Adel£i& 

Eotxe  estos  aibdes.  floridos  .se  metsc^ 
ttros  .9i4sustbs  ibuy  e&dmdbdes  ^  6  por  la  per- 
petuidad del  verde  hermosa  , .  que  Jamás  Üos 
'     :  fol- 

(**)  En  lugar  de  estos  Rosales. tradiice  el  luliano  la  Zarxaperru' 
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fidta^ó  por  lo  singular  de  su  olor  :  ttks  soá 
Ids  Muirt^s,  ó  Arrayanes ,  el  Romera  i  el  Hali« 
tna,,  (**)  los  iArlxíies  de.  Sama  Lucía ^  (^  Ene^ 
br os ,  Tejos  y  Oí pr^ses^  el  Lauvéi  Gtnndo ,  b  Lau* 
ro  Regio,  y  otros  muchos  de  toda  espede  r  él 
Acebo  también  y  aooqüe  herisado,  y  espinosoí 
merece  hallailliigaf  ai  nuestros  Jard¡nes:por!  ^ 
yerdot  perfédoy^  que  jámis  se  dástMqda ,  y/poi 
io^  rácidios  de  bacas ,  con  aquel  éncarnadq  ad-» 
mirable  con  que  regocija  la  vista  en  la  mitad 
del  Invierno. 

'  EiMak.  'Nada,  dice  V.m.ide  los  Rosales.  Y 
GOn  todo  eso  ocupen  buea  lugar  j  y  forman  itiuy 
linda  figura  en  .su..«.m..  '  (  .     '     .     ; 

lUfáUs.  El  Cónd.  No  los  olvido  pbr' cierto  »  jf>ues 
ellos  solos  se  pudieran*  substituir  por  todos  los 
demás  arboles  de  flores:  y  lo  qu^  hacemos  vénif 
de  lejas  tierras  con  tantqs  gastos^  nada  tiene  real*» 
mente  de  $uperk>r,  y  aa«o  ni  aunes^oompourahte 
á  el  embeleso  de  una  herniosa  ñla  dé  Rosales 
bien  cuidada.  Ms^  de  quince  ebpcdes  hay  dé  n>« 
sas^  yá ^ncillas ,  y  yá  dobles;  bbncas,  amarillas^ 
con  penachos ,  y  con  un  lucidísimo  carmesí.  .Coa 
la  facilidad  que  hay  de  variar  los  cobres  con  la 
mezcla  de  las  especies ,  se  puede  conseguir  etfaaí^ 
ttar  está  variedad  en  un  pie  tolo^  y  hacer  salir  en 
lélx^inco ,  ó  seis  rosas  'grandes^todas  diferénces>iiQr 
medio  de.ingertos#  ..»    .  .'j  L    . .    j 

Pue- 

(*^  Em  latín   Hédimmi»  En  Icaliano  Alimo. 
(*)  Esca  planea  es  una  especie  de  Icrctb  de  buen  olor  •   cuym 
flor  es  muy  agradable. 


sales ,  quitándoles  aquellos  hijuelos ,  y  retoiÍQ4) 
que  artojan  acta  .la^  raízr  ; vípera  el.puntúf  mas 
importante  ea d moda  4e  gobeToarlos ^  es'de*^ 
jar  crecer  derto»  bMimef  >  qiiítfur  ocro99  podar 
lQs,RD8álqs^yla2ii9,  yá:meno6i^;COfifofm6fi^^ 
y  jqcmieso  .ae:aÍBimv  ^ueoñTamóiitelipa'  boCQoes; 
qbe quedan»,  vu^ al  firirdel Estío ^  otíps  eael 
Otoño  ^  y  2^  a%tJÍ]Dsenr  invierna  No  hay  co6ft 
m3Á/ütíÍ!r.ykf3t  CQóa^gwr.  di  lógso detesta  flov 
amable  ppreOÍerto.';!^í>  m  i»  '..->  ^; ,  •^.  :  > 
i  :JE7  Qfi^LQdá»\  ^(eo^  me  Yoy  xtooG^andolma^ 
en^jqne-i^jhay.  <í?c»á  tan  •  eMimaUe* ,  como  la 
que  es  Tnas^conran^yqúeen  realidad  esto  e? 
lo. ! jaiasohezmaa> ,  siniqsuiei  sea  necesario  corref 
Irás  lormíb  9  y  fonattíSa  ^  [MUta  q«dar  satisfer 

Ef  ÜofH^  No  és  meoeater  sino  óidenalr  la 
quelá  NatoraleiBipittoal:  rédedofT  .de  nosotros. 
Por  los  demás  adornos  de  nuestros  Jardioes, 
liará)M;m.cniié*csíb4  conceptocde  esta  verdad. 
Déjennos  cffc^r  con. lilaer^  Cam^ 

bróo^ó  Camhfdneila.,  d  Abellano,  los  fruta- 
les» ^  ry  en  jina '  pdd^  ,  quantas  iplantas  hay 
aqusvy'^deiit^  de  >pooo:  vlverémob  en'  ima  sd-' 
va^/ifomo  Igs  M08ÓS:  f  j?  Tygve^  ,-  üercados  del 
espésba.áiixdl^^tGk  mazara  zarzas^y  espi*^ 
na&  Pord  contrario,  pongamos  todo  en  or- 
den ,  demos su'kigar  á  cad^  icosa  de. estas  ^  que 
encías'  m^nas^-yt  nuestras  jDOoadas  ,'yt 

ha- 
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9^'        Etp0^aciéto  cié  Ja  NátWiúka. 

.'  í  Lá  wíámá  razOn  pide',  qué  no  dejemos 
^  sombríos  aquellos  p^ragesén  qué  dominan  tii3je^ 
tra»  casas ; y  qilé.apaitentosi  máo  lo  qoe^a- \ 
da  séi^vir  de'^est^cbo- 'ár  uhsi  ,vism>  drap¿jadál,  yi 
á  unx  diversión  itinocéfite;;  y^ quedando  iibreiinc 
librieno^  c]fó^suíkient¿  'magnitud' ^^  <es  oatutaly^ 
<l^  hallen  los  o^  dgun  obj^  i  <}ue  los'<ii«-^ 
vkrtaé  De  áqQitblHeron:]piwdpJo;l(^'  qm 
de  ñores ,  y  de  aquí  la  delicadeza:),  ^(y  obgetos^ 
delkíobo»:;!  que"  Iúí:  tornan  y  páicüdá^ek^  idel 
qüadntxv^ue  es  uii terrena  IkaaD^yreQtiesaiiiefH 
te*  descubierto  i  se^  ddben ;  encontrar <  otros.  ali«» 
jetos ,  qúete hagan  ^alguna contfapQsicionitgra^í 
dable  r  ^esto^^  algqn^sjfijgenál  q(iQ  (fimoiBh  sb^ 
lleve ,  y  se  eleven  por  todas  partes ,  yá  seafo^^ 
ladififrenciar-lá  diversixm  y  y ^bi  viáa.V  yá  ^para 
termínarlayó  pcMr  álgub  otro.fin  ^  y  ^ervicid  que 

.*'  Lo6  ladorrio^f yuusi»)[)a!kmnl^^  def^qto»! 
dro'dé  BlQi^,i.tódávi»  piJ^cmasin|^iQyyiná& 
delicadeza  en  el  gñéto  que  las  f  loires  miámas,  y 
qué  su  terreno.  Confteqtaréaiepoadecír  en  .doé 
pdabrag/det  destino  dar  cada  paríe^  la  décqoíí'iie 
bes  plantas-de?  que  se  deljeq  adoriiar,  y« en*iin ^  ét^ 
modo  de  fiurmar  d  coDJiiínto  de  todo  idla;  Eh^ 
pecémos  por  las  calles*  «  :       . 

it    léBs  calles  de  un  .Jardín  y  6  ésfcán  sb.  ador^ 
npy  6  icoorél  r!sí!ÍOiípn{ne£o.^.aDb.JicKmauien£:m 

unos 


j  >1  '  Olmo  de  O/as  j7/-and€s 
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unos  caminos  terraplenados ,  y  hechos  á  cor- 
del ,  guarnecidos  de  algunas  labores  de  bog ,  y 
CQUertx»  de  arena  ,  ó  céspedes^  para  lograr 
i  placer  el  paseo  ú  rededor  del  plano  4e  flo* 
íes. 

Las  calles  adornadas ,  lo  están  de  tiestos ,  6 
de  arboles  corpulentos :  unas  cubiertas  9  y  á  la 
sombra ,  para  tomar  el  fresco,  y  otras  descubier- 
tas ,  y  sin  embaraza  Algunas  sirven  para  pe- 
der registrar  el  campo  desde  ellas ,  lo  qual  se 
debe  procurar  ,  si  es  posible  ^  en  la  calle  ,  que 
hace  frente  á  la  casa,  y  que  cae  acia  el  medio  del 
quadro  de  flores  >  y  tal  vez  se  consigue ,  que  se 
desaibra  desde  esta  calle  algún  ckyttp  de  espe- 
cial magnificencia ,  y  digno  de  particular  aten- 
ción: qual  es,  pongo  por  egemplo,  el  que  se 
vé  desde  aquL 

El  Cab.  Las  dos  Torres  de  aquel  Monasterio^ 
que  terminan  la  vista,  parece  que  se  hicieron 
de  proposito  para  hermosear  este  Jardin. 

El  Cond.  La  calle  principal ,  que  regular- 
mente se  sigue  al  plano  de  las  ñores  ,  está  algu- 
nas veces  acompañada  de  dos  calles  transversa- 
les mas-  estrechas ;  y  entonces  el  intermedio  se 
ocupa  con  arboles  grandes  ,  enfaldados  con 
igualdad  ,  {**)  y  sus  troncos ,  ó  cañas  quedan 
Tom.  III.  N  ab- 

(**)  Emfétldsr  los  arbok«  ,  es  corearles  las  ramas  bajas.  Herrer« 
de  Agrie.  Otros  dicen  desmarrojar  ,  y  en  Id  Alcarria  desmochar  »  « 
oUrar  >  trasladándolo  ác  las  Olivas  a  ios- demás  at  boUs« 


Caile«. 
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absolutamente  al  ayre  libre.  Estas  dos  calles  de 
trabesía  pueden  estar  cerradas ,  la  una  á  la  dies- 
tra,  y  la  otra  á  la  siniestra ,  con  dos  especies  de 
tapias )  y  con  enramados  ,  6  filas  de.  arboles  ar- 
rimados aellas. 

El  Cab.  En  estas  dos  calles  inmediatas  al 
Arboles  ¿t  quadro  de  flores  de  su  Jardín  de  V.  m.  y  en 
jardfft/*  *    esta  otra ,  que  enfrente  del  Castillo  penetra  el 
bosque »  no  veo  sino  arboles  de  una  núsma  es- 
pecie. 
oimodechi-         ElCond.  Estos  son  olmos  ,  d  alamos  ne- 
wchM.  ^^^"  g^^  de  hojas  ancjhas.  La  uniformidad  de  su  *>- 
llage  hace  la  escena  mas  lucida  ,  y  es  uno  de 
los  arboles  mas  excelentes ,  y  de  las  maderas 
mas  perfectas. 

El  Qib.  Pues  no  era  mejor  emplear  en  este 
adorno  el  castaño  de  Indias  ^  como  hacen  por  la 
cómun? 

El  Cond.  Es  verdad  ,  que  el  castafk)  de  In- 
dias dá  mucho  realce  á  las  calles  de  un  Jardin^ 
por  razón  de  su  hermoso  verde  ,  de  sus  rami- 
lletes de  flores  ^  y  por  su  copa  tan  adornada  >  y 
tan  bella.  Todo  esto  es  cierto ,  pero  esiá  sujeto  á 
una  Oruga  ^que  le  despoja  enteramente  casi  to- 
dos ios  años  de  su  verdor  en  la  mitad  del  Vera*^ 
no  ;  y  también  es  queja  común ,  que  ensucia  las 
calles  en  el  tiempo  en  que  se  pueden  pasear.  AI 

•  

fin  de  la  Primavera  deja  caer  las  flores  ,  en  el  E^ 
tío  los  herizos ,  en  Otoño  el  fruto  ,  y  acaba  con 
desnudarse  también  de  las  hojas. 
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Eí  Cab.  Necesario  es ,  s^un  eso  ,  renunciar* 
él  Castaño  de  Indias.  Pero  no  hay  otro  árbol» 
que  le  pueda  substituir  ^  sino  solo  el  olmo  ? 

El  Cond.  Además  de  los  olmos ,  (fe  que  te-* 
flemos  dos  especies ,  una  el  olmo  de  hojas  estre-? 
chas  ,  y  la  otra  el  de  hojas  muy  anchas ;  podé-* 
mos  también  formar  nuestra  calle  en  el  Jardín 
con  el  Plátano ,  con  el  Arce  ,  y  con  el  Tiloi 
Algunos  usan  tambiep  de  la  Acacia. 

El  Cab.  Conozco  muy  bien  la  Acacia  ,  y  La  Acacia ,  o 
el  Plátano ,  y  me  aaierdo  haber  cogido  algu-  "5!"*  ^^^^ 
ñas  veces  las  flores  de  la  Acacia  ,  que  exalaban 
un  olor  admirable.  £1  Plátano  tiene  las  hojas 
muy  grandes ,  cortadas  como  una  estrella. 

£/  Cond.  La  fortuna  de  Plátano  ha  sido  bien  £i  Piátam». 

■ 

mudable :  su  hermosa  sombra  le  puso  en  grande 

estimación  entre  Griegos  ,  y  Romanos  ,  y  se 

divertian  en  ensanchar  la  copa  de  este  árbol» 

y  &brícar  una  sala  para  comer  cercados  de 

su  follage.    Plantaban    estos  arboles    en    sus     «««  «ift. 

Jardit3es  ,  y    adornaban  con  ellos  los   cami*  1.  sea. ^Harl 

nos  ,  y  entradas  de  sus  Quintas ,  y  sin  ex-  ^"*''* 

capción  ,  en  todas  partes.  V.  m.  habrá  visto 

las  quejas  de  Horacio  (^  acerca  de  esta  cosr 

tumbre. 

El  Cah*  AcuerdcHne  ^  que  se  le  hacia  estra- 
fk>  que  el  Plátano  ,  sin  mas  fruto  que  una  somr 
bra  estéril ,  se  multiplicase  mas  que  el  olmo  y  que 

Ni  es 

(*)  Placa^usque  Cóelcbs  cvincet  ülmbs.-  Carm.  1.  %•  OJ.  5. 
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es  tan  útil  ^  y  aun  se  hace  fecundo  por  su  tiftíon^ 
y  maridaje  con  la  Viña, 

ElCond.  El  dia  de  oy  empleamos  muy  po^ 
eos  Plátanos  en  los  Jardines ,  y  lo  mismo ,  poco 
mas,  ó  menos  y  hacemos  con  el  Arce  grande^ 
cuya  hoja  se  parece  bastante  á  la  del  Plátana 
Mejor  nos  acomodamos  al  Arce  pequeño  ,  ó 
enano  ,  al  Carpe ,  y  principalmente  al  Tilo^  asi 
porque  sus  plantas  sakn  ^  y  crecen  prontameor 
te  »  cómo  porque  se  acomodan  con  docilidad  á 
toda  especie  de  figuras ,  y  terrenos :  el  suelo  en 
El  Tilo,  qij^  ^f¿  gi  Tüo^  se  puede  adornar  de  pequeñas 
matas  de  tejo  ^  o  de  rosales  en  forma  de  basíjas  y  ó 
de  campanas  boca  arriba.  Los  troncos  de  los 
Tilos ,  que  se  crian  asi  ,  y  echan  copas  muy 
pomposas ,  y  rotundas ,  imitan  las  filas  dilatadas 
de  naranjos ,  que  se  ponen  en  cajones ,  ó  tte^ 
tos  quadrados. 

£/  Cab.  Quando  estos  vasos  se  cubren  des- 
pués de  rosas  por  todas  partes ,  una  calle  Qom*^Í 
puesta  toda  de  esta  manera  será  una  vista  pasf-    ^ 
mosa ,  un  embeleso. 

El  Cond.  Todavía  se  puede  disponer  mejor 
de  otra  manera.  Como  no  hay  costumbre  de 
exornar  los  quadros  de  flores  con  arboles  cor- 
pulentos ,  y  muy  altos  ^  sino  en'  Jardines  de 
suma  estensíon ,  se  pueden  plantar  en  lineas 
recias ,  en  medio  ^  ó  á  las  orillas  de  las  calles 
anchas ,  que  están  ai  rededor  del  plano  ,  matas 
grandes  de  Tilos  ^  cortándoles  las  guias  >  á  fin 

de 
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de  que  arrojen  por  el  pie.  Estas  matas  se  recor-* 
tan  á  modo  de  vasos  ^  ó  cajas  grandes ,  y  qua- 
dradas.  En  medio  de  estos  vasos  j  ó  cajas  ^  ber-* 
moseadas  con  su  verdor  9  se  mete  un  tiesto  bien 
grande  ,  cubierto  de  ramilletes  de  flores  según 
el  tiempo  las  dé  de  suyo ,  ó  solamente  se  coro- 
nan con  un  remate  de  bellas  rosas  ^  que  les  sir-« 
va  de  guirnalda. 

ElCab.Y  eso  veo ,  que  ha  hecho  V^  m.  en 
las  dos  caites  ,  que  ciñen  este  gran  quadro.  Na- 
da impide  en  ellas  la  vista^  y  dan  á  todo  el  espa- 
cio un  ayre  de  singular  magnificencia. 

El  Cond.^0  be,  habido  menester  para  con-* 
seguir  este  gusto ,  ni  esperar  mucho  tiempo  ,  ni 
bacer  gastos  excesivos,  ni  tampoco  padecer  dis- 
pendio alguno  para  fnndir  los  vasos ,  y  menos 
acudir  á  Países  estraík)s  para  hacer  traher  arbus- 
tos^  ó  plantas  delicadas ,  y  tímidas ,  que  no  se  pue- 
den sacar  al  ayre ,  sino  solo  en  los  dias  mas  ten> 
piados ,  y  bellos.  Y  asi  no  me  hable  V.m.  sino 
de  aq  uellas  plantas  de  nuestro  clima  ,  y  terreno, 
que  un  ligero  techo  de  paja  las  preserva ,  aun 
del  mas  áspero  yelo. 

El  Cab.  Lo  que  mas  admiro ,  es  la  pulidez, 
y  cukura  ,  que  V.  m.  sabe  dar  á  estos  hermo- 
sos arcos  de  parras  ,  que  terminan  á  una ,  y 
otra  parte  agradablemente  la  vista. 

El  Cond.  Los  emparrados  ,  las  salas ,  o  cor-    imparraiUs 
redores  enramados ,  y  los  gabinetes  cubiertos  de  *"  *'^' 
verde  ,  se  pueden  disponer  de  varios  modos 

con 
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con  este  mismo  adorno.  Para  esto  se  emplean 
con  mucha  propriedad  la  Madre-selva  ,  los  Jaz¿ 
mines  ,  el  Carpe ,  el  Tilo  ,  ó  por  mejor  decir, 
arboles  ,  que  siempre  estén  vestidos  de  verde.  En 
otros  tiempos  se  experimentaba  en  semejantes 
lugares  un  ayre  grueso ,  y  una  apariencia  lúgu- 
bre. Las  raíces  de  estos  arboles  estaban  desear-^ 
nadas  ,  y  descubiertas  ,  los  lados  descortezados, 
sin  adorno ,  ni  hermosura ,  porque  se  impedia 
la  vegetación  ,  queriendo  cubrirlo  todo  ;  pero 
oy  dia  se  logra  el  buen  gusto  de  tener  á  cielo 
descubierto ,  por  la  parte  superior ,  los  gabine-^ 
pesy  y  los  arcos  de  parras  por  los  lados ,  en  for* 
ma  de  pórticos ,  ó  bobadas  sostenidas  de  lige- 
ras ,  y  verdes  colunas.  Aquí  se  respira  un  ayre 
mas  sano,  todo  crece,  y  se  cria  sin  angustia, 
y  sin  trabajo ,  porque  el  Sol ,  y  la  libre  circu- 
lación del  ayre ,  para  el  fbllage  tan  verde  ,  y 
vivo,  obrando  tanto  por  la  parte  inferior  ,  co- 
mo por  la  superior. 

El  Cab.  Según  toda  apariencia ,  la  demasia-^ 
da  sombra ,  y  el  defeélo  del  ayre  es  quien  das* 
truye  el  follage ,  y  la  corteza  de  los  enramados, 
6  cercas  de  arboles. 

El  Coríd.  La  enramada  ,  ó  cerca  de  arbor 
les  (^  jamás  debe  tener  tanta  altura ,  como 

es 

(««)  La  enramada  %  o  cerca  de  arboles  se  <iiscín?ue  de  la  espalera» 
6  cspaliera  ,  como  dicen  otros  »  en  que  esta  es  siempre  de  arboles 
enanos»  h  planeas  pequeñas,  que  se  arriman  ,f  como  que  entapizan  U 
capia  i  soscenidas  por  lo  común  de  estacas,  6  cañas.  Y  la  enraoiada, 
^  cerca,  de  arboles  son  anas  filas  de  ellos  »  yi  gra^def)  /  /á  peque*' 
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es  de  ancha  la  calle ,  cuya  fila  siguen.  Quanda  l^l^^'ttlt 
los  arboles ,  que  la  adornan ,  están  bien  enfel-  ^^i**- 
dados,  y  se  ventean  por  todas  partes,  forman 
uoa  verdadera  pared  de  verde ,  que  parece  te* 
iier  sus  cimientos  en  la  tierra ,  y  vienen  á  ser 
una  de  las  mayores  gracias  del  Jardín ,  á  quien, 
por  decirlo  asi ,  tiran  la  linea  y  y  cordel  de  to- 
da su  arquitectura. 

El  Cab.  Y  qué  no  hay  otra  cosa  ,  sino  las 
matas  del  Carpe ,  que  se  acomode  á  tomar  es- 
ta figura? 

El  Cond.  La  enramada  ,  6  cerca  de  arboles, 
tanto  los  que  no  llegan  á  la  altura  de  un  hom- 
bre ,  como  aquellos  que  la  exceden ,  se  puede 
formar  de  Tilos  ,  de  Olmos ,  Hayas  ,  y  Abe- 
Uanos  ,  observando  que  no  se  pongan  en  una 
fila  sino  arboles  de  sola  una  especie  ,  porque  la 
diversidad  de  follages  ,  que  no  se  hermanan, 
choca ,  y  ofende; y  está  expuesto  á  no  pocos 
vacíos ,  é  intermedios.  El  Arce  enano  tiene  una 
ventaja  grande ,  y  es  servir  de  mucho  recurso 
en  los  Jardines  yá  formados  ,  donde  acontece 
tener  que  reparar  algunas  cosas  :  crece  á  la 
íombra ,  y  llena  un  vacío  mejor  que  otra  plan- 
ta alguna.  Pero  las  matas  del  Carpe  mantie- 
nen sin  contradicción  el  verde  mas  hermo- 
so ,  y  mas  durable.  La  enramada  de  arboles 

ena- 
nos ,  yá  frutales  >  y  yi  no  ,  que  van  rodeando  ,  y  enramando  coda 
h  orilla  i  sijruiendo  la  cerca  ¿  pero  sin  eniapizarú  i  inmediata  men- 
te >  ni  Kegar  ¿  ella  >  como  la  espalera  ,  á  quien  algunos  llaman  cam- 
bien enredadera  ,  dándole  el  nombre  de  esta  planea.  A  la  Espalera 
UanaA  en  Andalucía  EncAtu^d; 
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enanos  ise  pueden  hacer  de  Tejos  pequefk)^ ,  de 
Laureles  ,  Myrtos ,  de  Alheña  g^manica,de  E^ 
pinas*bla  ncas ;  y  si  se  quiere  mayor  noagnifi* 
cencía ,  de  Granados. 

El  Cab.  Una  enramada  de  Granados  ,  quan- 
do  están  en  flor ,  parecerá  un  vivo  fuego. 

El  Cond.  Quierense  ocultar  bien  las  paredes^ 
ó  los  cinotes,  ó  terrenos  inútiles,  irregulares ,  po- 
co favorecidos  del  Sol ,  ó  de  un  aspefto  desagra- 
dable ?  Entonces  ^  en  forma  de  palizada  ,  ó  de 
otro  modo,  se  emplean  aquellos  arboles  ,  qu?  pre* 
yalecen  en  lugares  fríos ,  conservan  siempre  su 
verdor ,  y  pueden  estender  en  todo  tiempo  unaí 
rica  tapicería  sobre  la  poca  fortuna  de  estos  des- 
graciados lugares.  De  esta  especie  son  los  Tejos, 
la  Alaterna  ,  (**)  el  Pino  que  dá  la  pez ,  (**)  el 

fí  w¿g?'  ^^^^  >  ^  Encina  verde ,  el  Bog^el  Acebo,  (**) 
y  la  Yedra.  También  será  útil ,  para  formar  las 
enramadas ,  6  pórticos  ,  que  han  de  terminar  la 
vista  de  una  fechada ,  emplear  estos  mismos  ar- 
boles ,  que  conservan  siempre  su  verdor  9  y  se 
conoce  el  gusto ,  y  diversión  que  causan  éon  su 
verde ,  pues  aun  pintados  agradan. 

ElCab.  Los  que  adornan  asi  el  circuito  de 
un  Jardin ,  no  tienen  que  temer  que  se  les  cayga 
la  hoja.  (**)  m 

(**>  Árbol  siempre  verde  ,  semcfance  «  y   medio  entre  U  Cosc^ 
jA  »  cfpecie  de  Biicína  %  y  la  OHvü.  Dic.  Ncbr.  let.  A.  Dice,  de  \m$ 
^     Are  y  Rich.  let.  A.  fil  Italiano  traduce  Lauro  Regio. 

(**>  En  Lacin  Picea  :  en  Griego  P/tis  :  en  Italiano  Laureola. 

(**)  El  Italiano  traduce  una  especie  de  Yedra  »  llamada  en  Latín- 

(**)  Todo  esto  *  que  dice  aquí  el  CabaUer»  »  amice  la  traducci(Ni 
ItiJi«a. 
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^ElCbnd»  Cada  uno  tíecie  8u  gusto  y  y  no  hay 
cosa  mas  libre  ;  pero  me  parece  y  que  en  entran- 
da  qualquiera  en  un  Jardín ,  lo  primero  que  ape- 
tece es  hallar  ün  verdor  y  que  realmente  lo  sea; 
como  en  enlinindo  en  una  librería  y  lo  que  se 
4e5ea  es  hallar  Libros  verdaderos ,  y  no  pintados. 

ElCab.  Si  los  pórticos,  ó  galerías  y  á  quie* 
oes  solo  adornan  arboles  pintados  y  le  parece  á 
V.iú.  que  están  fuera  de  su  li^r  en  un  Jardín^ 
qué  dirá  de  los  que  los  adornan  con  marmo*- 
les,  y  otros  objelsos  dorados! 


m^m 


A.  Follage  del  Acebo.  B. Acebo  apenachado,  }^     ExpUcacioii 

**  *  '         de  la  escampa 

con  su  penacho  en  medio  de  la  hoja.  C.  Ramas  nue-    del  Aceb«. 
vas ,  con  su  fruto  y  o  bayas»  £1  Acebo  varía  mu- 
cho en  sus  especies.  D.  El  Acebo  pequeño  llamado 
Ofusco ,  o  Yusbarba. 


tammmm^. 


A.  Rama  dd  Pino ,  con  sus  hojas ,  y  (wña.  B.  Es*  ¿f  Yj^^t^m" 
tremidad  de  la  misma  rama  ,  con  sos  hojas  9  y  es*>  pa  ^^i  Pino, 
tambres  ,  desde  donde  cae  el  polvillo  en  el  Útero, 
b  estigma ,  C,  de  la  Pina  para  fecundarla.  D.  Par« 
te  de  la  Pina  ,  que  se  ha  roto  y  o  separado  de  ellaf 
E.  Piñón  y ,  b  Almendra  sacada  del  lugar  y  y  cásca-> 
la  que  la  ¿ontenia,       .  \     '  * 
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E3  CofuL  Ese  omameoco  pbedb  áer  ínüy  bue- 
no ;  pero  yo  no  diido  ,  que  sea  ese  su  lugar.  En 
Italia  ,  y  en  Francia  acaso  se  han  dejado  Uebár 
xlemasiado  del  gusto  de  poner  tiestos  ^  que  no 
tienen  rácja  dentro ,  estatuas  ,  que  no  instru-^ 
yen ,  y  colnnas ,  que  nada  sostíeneh.  Pero  tor 
das  estas  piezas ,  inútiles  por  sii  destinó  ,  pier- 
den aun  más  de  su  precio  ,  quando  oci^pan  d. 
lugar  del  verdor  ^  que  nos  daría  singular  placer 
en  un  Jardin  ^  y  que  es  lo  que  buscamos  en  él: 
yo  por  lo  menos ,  no  deseo  bsdlar  alUescpltu^ 
ras ,  colunas ,  ni  pórticos  xle  marmol ;  á  la  ma* 
ñera  que  no  voy  á  buscar ,  ni  espero  hallar  de 
modo  alguno  pn  quadro  de  hermosos  céspedes 
en  el  patio  de  una  casa  ,  ni  iina  calle  de  arbo^ 
tes  en  un  corredor  9  6  azotea. 

El  Cab.  Muchas  veces  he  oído  ,que  un  Jar* 
din  ^  .imitación  de  la  Naturaleza  \  que  las  calles 
de  arboles ,  y  quadros  de  ík)ré$  eran  remedo  de 
Terraplenes,  las^' Uanurás  ^  y  que  los  terraplenes  semejaban 
las  montañas  ;  y  en  íin ,  que  las  fuentes ,  y  regué- 
ros  eran  un  retrato  del  nacimiento  de  los  Rios,  y 
de  sus  corrientes  ;  ello  es  peri^ítido  bermose?qp 
algún  tanto  lo  que  se  imita  :  una  calle  en'  un 
Jardin  ,  está  mas  adornada  que  un  camino  real; 
un  terraplén  mas  regular  ^  y  mejor  dispuesto,  que 
la  falda  de  un  monte ;  un  caík> ,  ó  condu^  de 
agua  y  mas  agradable ,  que  el  borbotóri  que  es- 
cupe una  roca. 

E¡  Cond.  No  carece  de  verdad  lo  que  V.m. 
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4  iSce ;  pero  permítame  que  le  diga  y  que  un  Jar«« 
din  9  no  tanto  es  imitación  de  la  Naturaleza, 
guanto  la  Naturaleza  misma  puesta  con  arte 
delante  de  nuestros  ojos.  Si  tengo  necesidad  de 
tomat  et  ay fe ,  Iq  ejecuto  en  una  llanura  peque- 
ña ^  ó  en  algunas  calles  descubiertas.  Si  quie* 
to  lograr  por  algún  tiempo  la  vista  de  la  fer- 
tilidad de  la  Naturaleza  ^  para  esto  se  han  pues- 
to á .  mis  ojos  tantas  ñores  ^  tantas  ramas ,  tan-r 
tas  hojas ;  de  modo,  que  ver  lo  uno  no  me  im- 
pida registrar  lo  otro.  Si  solicito  mudar  de  re- 
creación ,  diferenciar  la  vista ,  hallar  un  resguar- 
do contra  el  viento ,  ¿ozar  de  la  soledad ,  siti 
privar  á  ios  demás  del  logro  de  mi  Jardín  ,  los 
terraplenas  .me  ofreció  estas.  Conveniencias :  el 
fresco  9  y  la  sombra  no  son  menos  dignos  de 
desearse  ;  prooiro ,  pues  ^  su  logro ,  añadienr 
4o  á  las  piezas .  precedentes  el  asylo  de  un  bos- 
que espeso  9  y  la  corriente  de-una  fuente  abun« 
4ante.  £1  arte  i  que  Ibrma  los  Jardines  ,  nq 
consiste  ed  Contrahaced  i  y  remedar  las  co- 
rsas ,  ni  en  divertirme  con.  una  perspeféliva  va- 
na de  ju6á*fíU  de  arcos  de  madera  dada  de 
verde  >  ni  d^  Uü  salón  embutido  de  marmo- 
les ,  6  Con  una  Naiyada ,  que  meta  con  gra- 
<:ia  su  cántaro  en  ;el.  pilón  de  una  fuente  ^  que 
jcasi  aiempse  está  seCa..  £1  /nérito ,  y  la  re- 
comendacioü  dsl  art^i^l^stá.  en  juntar  agua ,  y 
verde  que  lo  sea ;  en  facilitar  el  paseo  ;  per- 
mitir un  retiro  ^  6  para  el  gusto  ^  ó  contra  las 

O  a  in- 
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injurias  del  tiempo.  El  Arte ,  pues  ^  aquí  no  imi*  .^ 
ta  á  la  Naturaleza  ,  ^ino  que  la  hace  obrar  ^  y  á 
ed  que  con.  <^  1^  pide  pTestado  el  placer  ,  y  diversión^ 
íw  jwiñííc  ff *  9^^  °^  prepara*  Pero  bagamos  justicia  í  el  ar-* 
te  puede  dar  mucha  gracia  ;  y  ejercitar  mu-^ 
cho  su  destreza  en  el  conjunto  de  efbéios  ,  y 
producciones  naturales  ,  que  distribuye.  Un  pro¿ 
prietario  curioso ,  y  aficionado  ,  se  halla  redü^ 
ddo  á  formar  su  Jardín  en  un  terreno  ,  que 
quanto  tiene  de  largo ,  tanto  es  mas*  estrechoi 
cosa  que  sucede  todos  los  dias.  Pues  no  hay 
cosa  mas  íadl  de  remediar  ,  que  la  irregutarí^ 
dad  de  esta  figura.  IKvide  el  todo  en  tres  qua^ 
drilongos  ^  él  primero  arve^  para  una  era  her* 
mosa  de  flores :  del  ultimo ,  y  que  está  en  lugar 
mas  inferior  ,  se  forma  muy  bien  un  Huerto  pa- 
ra legumbres ,  y  en  la  parte ,  d^quadrilongo  ii>« 
termedio  se  planta  tin  bosque  ,  que  elev afidó* 
se  entre  iaa  otras  dos:  partea ,  hs  divide ,  impi- 
diendo aquella  largura  impertinente  ,  ó  aque- 
Ua  longitud  ridicula.  El  bosque  se  atraviesa  át 
ángulo  á  ángulo ,  en  figura  de  Cruz  de  San  kvt- 
drés'  ,  (*^  guarnecida  acia  su  mitad  con  una 
era  ,  o  sak  esmaltada  de  verde  y  y '  por  fuera 
con  dos  gabinetes  ,  6  nichos  ^  que  participen 
también  de  verdor,  y  de  hermosura  ,  y  co- 
Iocack)s  de  modo  ,  que  d  uno  haga  frente  i 
las  flores ,  y  el  otro  á  la  hortaliza.  Todo  quatf» 

to 

{^)  ta  trAduiecioa  Jtalitfia  toU4ic«  >  ^uc  tfk  formaje  Croa  >  ]p 
•in  decir  <ic  ángulo  a  aagaio* 
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lo  en  este  caso  alcanza  la  vkta  ,  lo  descubre 
proporcionado ,  y  dos  calles ,  ó  sendas  ^  que  cof- 
rea  todo  el  circuito  ^  dan  lugar  á  un  paseo  lai»- 
{0 ,  y  facilitan  h  comunicadon  de  la«  tres  paif- 
tes  (fe  este  Jardín. 

Otro  posee  un  terreno  ano  mas  vasto  que 

el  precedente )  pero  en  triangulo ,  y  de  figura 

-todavía  mas  irregular ,  y  estravagante.  Escch 

gense ,  pu^  >  en  él  diferentes  piezas ,  ó  eras:,  que 

agradan  por  su  hermosura  particular  ,  y  por  su 

correspondencia  con  el  todo»  De  dos  grandes 

enramadas  de  arboles  ,    que   darán  buelta  al 

quadro  de  flores ,  la  una  servirá  de  principio  á 

un  bosque  espacioso ,  cortado  de  muchas  calles; 

y  la  otra  ,  que  será  de  arbc^  bastantemerabe 

altos  9  parecerá  á  quien  la  mira  ,  que  anuncia 

bosques  de  diversQ  gusto  y  y  que  logra  mucfaa 

estension  ;  quando  eñ  la  realidad  sola  sir  ve  de 

esconder  detrás  de  un  verde  sin  espesura   y  la 

tapia  que  en  aquella  parte  corta  el  terrena  :^  Y 

de  este  modo  lo  ensancha  él  arte  por  medio  de 

la  unión ,  y  diestra  alianza  >  que .  introduce  en 

lugares  tan  mal  dispuestos  porla  Naturaleza  ^  y 

escande  la  irregularidad  debajo  de  la  aparietv- 

cia  de  una  hermosa  y  y  continua,  simetría.  Aque^« 

Uos  rincones  y  ó  pedazos  de  terreno  y  que  parece 

quedan  perdidos  acia  las  es^emidades  ,  deti'ás  de 

k>s  comp^ptimientDS  2  y  labores  regulares  9  sip* 

ven  también :  el  uno ,  para  formar  un  Vergel  ^  y 

el  otrp  para  un  Noviciado,  y  ó  Almaciga  $  éste 

pa- 
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para  un  Higueral  ^  y  aquel  para  un  Melonar. 

Modo  para  Dísponer  en  particular  las  hermosas  partos 

conjunwr  *^  '^^  ^"  Jardín  ^  necesita ,  .sin  diida.^  graá  destre^• 

-¿a ;  pongo  pdr  egémplo  ^  sabeif  nivelar  un  ter^ 

reno  ;  allanar  otro  suavemente  V  dándote  un  de^ 

clíve  irísensibie  ^  para  que  corran  las  aguas  sin 

:faacer  penoso  el  paseo  t  trazar  el  plano  de  flor 

•tes  ,  unir ,  y  terraplenar  hfen  los  ceápedes ,  conr 

'ducir  las  aguas  ^  delinear  las  calfós^  redooidear 

los  arcos  de  parras^  ibrmar  las  calles  de  uñ  bos?' 

que  i  y  aponer  sus  vistas ;  pero  el  gran  secre^ 

to  del  arte  es  conocer ,  Heñ  qi^nto  vale  la  Nar 

turalezá^  y  saberse  aprovechar  déf  los  drágalos 

Tqué  nos  ofrece  ,  formando  de  todas  estas  f^utei 

tin  todo  proporcionado ,  y  bien  dispuesto*       / 

En  un  terreno  pequeño  todo  se  reduce  i 

iá'  sencüléz  de  un  diseno  ^  y  á  la  lioopietza,^  y 

orden  con  qué  sé  ejecuta ;  pero  en  un  terreno 

'vá$to  9  quebrado ,  y  desigud ,  ün  hombre  caí' 

paz )  y  diestro  .^  se  vaiede  rodo-^  auA  de  ks  míst 

mas  irregularidades  ^  para  áaear  novedad  en 

rquanto  traza ,  y  para  quitar  á  sil  jardín  elté^ 

dio  de  la  Uniformidad  en£dosá«  Debet  tener  miH* 

chó  cuidado  de  tió  '  des^i'dicbr  de  uñ  golpe  la 

-representación  ^  y  apariencia  desde  el  un  tabo 

idl  otro  M^(  sú  teüieñb,  y  no  querer  que.  todti 

lio  descubra   una :  ogeada  \  ^  xontéñtan^^^A^ '  ^con 

-que  á  primert vistaéoló^aparescá .iúiasgran'pai>i 

te  del  Jardín*^ rijcaniénte  esmaltada deflüifes^cry^ 

talinaS)  y  abundantes  aguas ,  arboles Cjorpolen^ 
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406  9  y  tfe  bennoaas  copas ,  y  que  se.  termine  ^ 
•todo  con  arcos  formados  de  parras  >  ó  cop  en- 
lamadas gallardamente  dispuestas»  La  vista  del 
E^l^eélador  Bd  pide.  otra,  cosa  :  yá  está  satish 
fecha.  Pero  fiüoo.  después  queda  i^radablemenr 
te  sorprendido  i  de  v^r  ,  que  lo  j  que  tubo  por 
término  es  soUimente  principio  de  un  nuevo  óiu 
den  de  recreos, 

^  .  Con  esté  mismo  artiíkio  se.  evita .,  que  á  la 
entrada  del  Járdin  se  ivéa  desde  luego  todo  d 
campo  circunveciiiot  ^olo  se  muestra-una  parte; 
y  como  quien  reusa'  mostrarla.  Ponj^o  por  egem- 
plo :  V.  faif  vé  desde  aqui  el  campo  por  esta  cá^ 
fle  ,  que  enfila  ,  y  hace  frente  al  quadro  de  flores, 
jpúes  la  vista  és  mucho  mas.dHatada  desde  el  fin 
jde  la  calle  transversal  ^  por  habernos  valido ,  pa-- 
xa  esta  nueva  representación ,  de  una  enramada, 
cuyos  arboles  suben  á  la  altura  de  la  tapia  ^  que 
se  hizo  de  proposito  mas  baja  en  esta  parte,  tal, 
que  no  e'ieeda  de  la  espalda  de  un  hombre ,  para 
iinir  éf  Jáirdio  con  lá  eiitrada  ^  y  bomuriicácíóni 
que  le  corresponde  por  filiera.  Las  enramadas  ,  las 
tapias  ,y  bosques,  todo  sefprmó.  i  una  altura  pro- 
porcionada,, de  m,odo  j  qp^.no;  impida  i  loys  quarr 
los  de  la  Casa  el  gspedaculo  dís  la  Vega  y  y  de 
las  Montafias  yecinasi»  Pero  lo  que  bacemas  es» 
timable  esta  vista  es ,  que  se  vaya  adquiriendo 
por  grados  ,  desdé  luego  que  se  entra  en  el 
Jardín/  Con  fá^n  por  ¿ief to  ¿e  procura ,  que 
no  se  compare  fecünienté  la  pobreza  de  nüés-^ 
\  tros 


1 1 11  Esp^acuháe  la  Natur^^M. 
-tro»  J^dínes  conet  magnifico  aparato ,  (]^eT>stah 
-ta  la  Naturaleza  en  los  suyos.  Al  punto  desapa^ 
Crecieran  los  nuestros ;  y  es  mucho  mas  agrada*- 
-Me  al  salir  de  un  bosque  ,ó  al  dar  la  boelta  i  una 
cerca  cubierta  de  verde  ^  y  aiboles  5  lograr  dé 
im  golpe  el  pampo  abíorto,  y  dilatado ,  dotide  se 
-pierde  la  vísta.Quahdo  lleguemos  á  sentarnos  en  éL 
terraplén,  que  está  de  la  otra  partedd  emparrado^ 
.podrá  V«m.  formar  juicio  del^efe¿h>  íeSáz  ^  que  nos 
'«abe  esta  herbosa  dísposidon  de  Iqs  Jardines.  : 

^         í    i      \  II   I  I  II*       I  I         ]  II    »|  II         I        \^^         \t         ij     t     MI  I'         ^ 

tt^Vicutúñ  >  .  A.  Ed  Patio  9  y  la  K^^sa  ,  6  EdiScio;  B^  Pueote 
de  uB**t^rr?!  echado  sobre  el  Estanque.  C.  Todas  las  partes  «e-^ 
no  irugaiar.  ñaUdas  con  puntos  denotan  las  calles  del  terreno^ 
(^iie  están  revestid^  ¿e  céspedes^  D.  Espaciqs  muy 
esténdldos ,  y  adortiadoi  de^ilorés.  ^  ViríCges  ,  f 
Txirdados  hechos  de  verde^  F.  Ehratnadas ,  b -Empa*- 
litódRs*  G.  Bosque,  tí.  Emparrado  ^juntamente  to6 
un  terraplén  ^  para  4ogrftr  la  vi^ta  del  Campo  R,> 
J.  Quadro  á  la  Ingina  .^  para  servir  de  reóréo  á  uno 
jie  los  planos  ^  p  lados  del  Edificio.  K»;  Ca^e  ma-; 
yor ,  formada  4cbaJQ4e  das  venteas  del  ^tro  lado 
del  Ediñcio  ^  y  prolongada  hasta  el  Campo.  M.  Re-* 
siduó  del  terreno ,  reducido  á  Jardín  cortado^  N. 
KeMduo.  del  terreno ,  empleado  en  tin  Melonar.  O. 
Cámino'ancho,.PvEtiramada  ,  b empalizada  bajaj 
t>araiiair  la  Callé  IC^  eon  la  entrada ,  6  cáhifho  tira¿ 
áo  a  cordial^  que  géíaarCaaqK)  ^  y  etfá  señaladd 
con  la  letra  Q4  R.-El  Campo.  S.  Elevación  del  em^ 
parrado.  H%  jVl^pifi^ta  quánto  m^jpr  es  para  formar 
}xü  Jardín  acomodarte  q^  la  sencillez  de  la  >{atur2^ 
.  leza<,  que  bordarle  coa  oemaáa^ 

•  » •  ¡      *  '  i  ♦  •  •      •  '       .  t  •  I    )      •     -     '    !  I 
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El  Cé.  Parece  que  han  corrido  delante  de 
una  cortína ,  que  nos  quitaba  la  vista  dé 
fes  ojos ,  y  privaba  de  h  apariencia  hermosa  del 
campo. 

*   ÉCbnd.  Asi  se  varía  la  representación,  quan- 
to  es  posible  y  al  pasar  de  una  á.otra  pieza,  desv 
cubriendo  en  cada  qual  nuevo  gusto,y  nuevo  re* 
creo  en  todo  quanto  se  mira :  una  parte  conserva 
nn  ayre  de  grandeza  ,  otra  el  de  un  pulido  orna** 
mentó :  aqui  se  ofrece  una  multitud  de  veredas^ 
que  forman  como  una  pata  de  Ganso ,  (^  6 
lina  Estrella ,  y  que  dejan  indeciso  el  camino  que 
se  ha  de  tomar  en  el  bosque.  AUi  en  aquel  ter«- 
reno  inferior  ,  que  han  querido  dejar  vacío ,  se 
descubre  un  campo  de  hermosos  ,.y  verdes  ces« 
pedes  y  que  parece  un  techo  imperial ,  ó  una  bo- 
beda  al  rebés.  Los  arcos  que  forman  los  Tilos 
con  sus  ramages,  el  fresco  que  aqui  se  coge  ,  el 
ayre  que  gyra  con  libertad|d  dulce  canto  de  mil 
pajaiillos,  que  han  puesto  aqui  su  vivienda,  y  co- 
locado sus  nidos  en  estos  arboles  ,  todo  atrahe, 
todo  suspende,  y  todo  excita  un  encanto  delicio-» 
so  ,  para  no  separarse  de  este  Prado  pequefío, 
que  con  su  vercfe ,  y  con  su  yerba  está  sirviendo 
de  alfombra.  En  otra  parte  combida  la  soledad  al 
espíritu ,  al  recogimieneo  ,  y  retiro ;  el  espíri- 
tu mismo  se  halla  recogido  en  una  parte ,  y  en 
otra  se  disipa ,  y  aventura  con  el  atraétivo  de 
Tom.  TIL  P  tan- 

(**>  TriaagttUr  pone  el  Icaliuio  >  y  ooiím  U  pata  de  Oanso. 


I  {4       Espe&acuto de  la  Naturdeta. 
tantas  Aldeas ,  Quintas ,  y  Caserías^  que  franquea 
la.  vecindad.  Un  parage  estéril ,  £sitigado  de  los 
cierzos,  que  continuamente  le  batsen,  se  convier^ 
te  en  gruta ,  para  tomar  el  fresco  á  sus  tiempos» 
Veese  otro  lugar  elevado,  y  de  dificil  subida;  pe* 
ro  que  poco  á  poco  se  vence  por  medio  de  una 
senda  tirada  muy  á  lo  largp,  hasta  que  llega  á  una 
especie  de  cumbre  ^  ó  atalaya  de  tan  bella  vista^ 
que  fácilmente  se  persuadirá  qualquiera  no  haber 
jamás  visto  cosa  que  se  le  parezca.  Empleando, 
pues  \  con  ingenio ,  y  con  prudencia  toda  espe- 
cie de  terreno,  y  situación ,  y  acabando,  en  fín^ 
de  hacer  aquello,  que  la  Naturaleza  había  empe^ 
zado,se  diversifican  los  aspe6tos,se  multiplica 
la  belleza ,  paseos ,  y  retiros  ,  según  lo  piden  los 
tiempos,  y  las  sazones,  y  basta  que  no  Uueba  pat 
ra  lograr  la  seguridad  de  poder  tomar  el  área  fres- 
ca,  y  suave,  por  mas  Sol  que  haga ,  ó  por  mas 
viento  que  corra.  De  este  modo,  y  con  estas  pre- 
cauciones gozamos  de  quanta  hermosura,  y  agra- 
do encierra  la  Naturaleza,  y  una  sola  buelta  que 
se  le  dé  al  Jardín  es  como  un  viage ,  que  se  bace 
con  utilidad ,  y  con  gusto. 
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A.  Entrada  del  Jardín.  B.  El  Patio  ,  h  Zaguán  J^?»íe«cion 
grande.  C.  Amphiteatro  de  flores  ,  con  dos  pe-  ^l  de*""© 
destales ^  ü  ordenes  de  escalones,  h  peldaños  ocupa-  '^'^^"***"^' 
dos  con  tiestas  ,  Jue  sirven  ilé>ista  ,íy  diversión  á  ^ 
los  que  entran  ea-el  latóin.  EK^  Edificio ,  o  Casa  de 
Campo^  E,  Qiiadro  compuesto  de  solos  céspedes,  y 
acompañado  de  dos  encamadas  ^  b  palizadas  en  ar^ 
co.  F.  Techo  imperial^  y  boheda  inversa,  (**)  ador» 
nada  de  arboles*,  y '(^clí ve,  sirviendo  de  vista  á  uno 
de  los. dos  lados ,  h  alas,.  G,  H,  K.  Asientos  ,  Ni- 
chos 9  Salas  ,  Gabinetes^  y  otras  piezas,  y  figuras  de 
verde,  según  la  variedad,  y  gustos  diferentes.!.  En- 
ramada baja ,  para  juntar  la  calle  con   la  entrada, 
que  hay  en  el  campos  K.  L..Las  caites  de  la  Huerta. 
M.  Puerta  falsa,  con  dos  empalizadas,  ó  enramadas, 
á  quienes  cercan  dos  plata- bandas,  hermoseadas  coa 
flores  ,  6  adornadas  con  tiestos.  N.  Foso  ,  o  tagea 
ancha;  pero  que  no  impide ,  que  lá  vista  llegue  mas 
allá  de  la  Casa  D,  hasta  el  fin  de  la  entra  da,  6  caitii«9 
no  N.  O.  Corral.  P.  Establo.  Q.  EdiQcios  conti- 
guos ,  que  interrumpen  el  terreno.  R.  El  Campo. 
S«  Elevación  de  las  enramadas,  b  empalizadas,  pues* 
tas  en  arco  al  rededor  del  quadro. 

Bastan  estos  egemplos  para  manifestar  quán  £►  ; 

cíl  es  hermosear,  y  hacer  deliciosos  ,  aun  los  terre^  , 

nos  mas  irregulares» 

(**)  El  termino  que  aquí  se  traduce  t  tomado  del  Ingles  »  significa 
Unnbien  con  propriedid  quadro  de  Jardín,  formado  de  céspedes  »  ea 
eras*  j  compartimientos  de  diferentes  figuras  >  con  bordadura  ea 
declive  s  h  cuesca»  y  variedad  de  arboles  verdes  en  Us  ángulos  >  y 
^cras  parces .  del  terneaa  Véase  el  Dit.  de  las  Aiccs  >  pal.  BoulCf 
grin.  £1  Italiano  traduce   Tirrafltm* 
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ELOGIO 

DE     jardinería, 

é 

Y  HUERTA  S^ 
CONVERSACIÓN  QUINTA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

El  Prior.  "^tT*  Cómo  le  vino  á  V.  m.  al  pensa* 

1      miento  hacer  esa  tan  hermosa 
colección ,  que  ha  hecho? 

El  Cab.  V.  m.  me  dio  el  fundamento ,  quan- 

do  me  aconsejó ,  al  tiempo  de  mi  ultimo  viag^, 

Kenaci  Rt-  que  leyese  después  de  las  Geórgicas  de  Virgilio 

Civ.jtco"^  \o&  Jardines  del  P.Rapin  ,  y  la  Casa  de  Qmpo 

p'r «  d'u  m  del  P.  Vaniere :  yo  lo  he  hecho  ,  y 

»»"«•  El  Prior.  Yá  no  es  menester  preguntar  si 

V.  m.  es  yá  partidario  campesino. 

£/  Cab.  Después  de  esta  leéhira ,  he  esta- 
do ciertamente  tentado  de  renunciar  las  Ciu- 
dades«  Estos  tres  Poemas  me  han  enaqtiorado 
de  tal  modo  ,  que  no  los  puedo  dejar  :  quise 
verlos  todos  tres  juntos ,  y  los  he  hecho  enqua- 
dernar  curiosamente  en  un  Tomo^  que  traygo 

aqui: 


aquirmirele  V.  m.  es  muy  usual  ^y  que  se  pue- 
de Uebar  donde  quiera^  y  yo  le  llánio  miBiblio^ 
tbeca  de  Campo. 

El  Prior.  £xce{)ta8  algunas  Bsbulas^  en  que  se 
encuentra ,  que  el  P.  Rapin  ^  sin  motívo  alguno 
tadonal ,  hizo  revivir,  y  hablar  á  los  Dioses  por* 
que  quiso;  pues  para  el  útil  de  la  verdad^ni  se  ne^ 
cesita  la  iiccion,  ni  la  mentira;  sin  duda  se  saca  ua 
provecho  grande ,  y  una  diversión  deliciosa,  y 
continua  en  la  lección  de  estas  tres  Olvas.  No 
ignoro  y  que  le  pertenece  al  público  solamente 
decidir,  si  los  Jardines  ,  y  la  Casa  de  Campo 
merecen  justamente  llegar  á  ser  elsegundo,y  ter« 
cero  Tomo  de  las  Geórgicas.  Pero  para  su  uso 
particular ,  estoy  resuelto  á  hacer  lo  que  V«m.  y 
|)onerlos  tíxlos  tres  debajo  de  un  titulo  comun^ 
que  será  el  que  V.  m*  me  ha  enseñado ;  esto  es: 
BibUotbeca  de  Campo ,  o  AgricyJtwa. 

El  Cah.  Y  no  podríamos  engruesar  un  poco 
esta  Bibliotheca?  i  c    de 

.  El  Prior.  Nada  nos  impide  unir  á  ella  muchas  scncd 
partes  de  Catón ,  de  Cicerón,  (a)  de  Horacio,  (b)  í\"  Epl;í: 
de  Calumda ,  y  de  Plinio  (c)  el  Naturalista ,  que  J^*'^-  i¿;^J^; 
nos  representan  las  imágenes  mas  bellas  de  la^^tub.is. 
Agricultura ,  y  de  la  vida  de  la  Aldea,  ^l)  ^vnn. 

ElCab.  No  olvidemos  las  dos  Casas  de  Pli-  r^cn":^^ 
nio  (d)  el  Joven :  no  ha  mucho  tiempo  que.an-  T^^|;|^|f 
dube  los  alojamientos ,  y  Jardines  con  un  placer  ^^¡i  * 
sumo ,  sirviéndome  de  guia  únicamente  Mr.  Fe*  casas  depu 
Ubien.(e)     .  ^^"^ 

E¡ 


EC 


JE7  Prior.  Vea  V¿  m,  ai  lo  mejor  que  teñe-: 
mes  en  esta  razón,  y  lo  mas  delicado  que  hay  en< 
d  Idioma  Latino.'  »     .   ;, 

El  Cab.  Bien  podemos  hacer  otra  elección 
semejante  en  el  Francés, 

El  Prior.  Creerá  V.m*  que  la  Lengua  Fran- 
cesa 9  ó  por  lo  menos  su  Poe^a,  no  ti^ne  la  me- 
nor obra  de  gusto^  que  pueda  entrar  en  este  Plán.^ 
.  El  G$b.  Pasmada  me  deja  V.  m.  con  eso.; 
Siendo  la  Naturaleza  tan  bella  ,  y  tan  agrada- 
da como  es ,  tenia  en  ella  la  Poesía  un  campo, 
hermoso  y  en  que  dilatarse ,  y  en  que  ejercitar  sus 
metros. 

<  El  Prior.  Cierto  que  la  materia  es  digai<«^ 
sima  de  las  pinturas  mas  diestras  ,  y  la  Agri^ 
cultura  se  halla  todavía  en  sus  principios ;  y 
en  FraiKrés  y  no  hay  adn  quién  la  haya  sacado 
siquiera  en  bosquejo ;  con  todo  eso  ,  es  inue^ 
gaU$  y  que  para  un  buen  Ingenio  sería  e&ta  ocu- 
pación el  medio  mas  seguro ,  no  solamente  de 
agradar  ;  sino  agradar  á  todos  ^  sin  la  menor 
excepción,  « 

Entretanto ,  que  poco  i  poco  vamos  llegan- 
do  á  la  Huerta  9  en  que  podremos  dar  un  paseo, 
digame  V.  m.  de  qué  nace  esta  singular  com-* 
píacencia ,  que  tiene  en  la  lección  de  los  Escrito- 
res discreto^,  y  sazonados  ,  que  componen  esa 
pequbña  colecion  que  ha  hecho  ?  Yo  sé  bien, 
que  su  latinidad  es  pura  ,  y  sus  pinturas  verda^ 
deras ,  pero  estas  hermosas  qualídades  son  tam-» 

hien 
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hica  coírunes  ^  otros  Autores :  por  qué^  pues; 
le  agradan  sobré  todos  los  demás? 

ElCab.  Sio  ^da  que  lo  que  aqui  gusta  con. 
particularidad ,  es  haber  elegido  p^^objeto  las 
materias  perteoecientes  al  Campo. 

EJ  Prior.  Eso  mismo  creo  yo,  y  aun  se  ,pue-í 
de  propbetizar!,  que  serán  leídos  con  la  misma 
complacencia  mientras  el  mundo  sea  mundo; 
porque  la  materia  que  trataron ,  no.eistá  sujeta  i 
la  mudanza  de  los  tiempos  9  y  los  años  ^  ni  d 
cai^richo  de  los  gustós.  Generalmente  todos  JLot 
hombres ,  naturalmenise  nacimos  Jardineros.  La 
(pukura  de  la^  floreS:^  y  «de  los  frutos ,  es  iluéStra 
inclinación  innata.  £n  orden  á  lo  demás,  cada 
uno  tiene  la  suya ,  y  solo  el  gusto  de  la  AgriCulf. 
tura  escomtm  á  todos  los  hombres  {¡tod^s  con- 
veiün:)osen  esto*  Por  mas  diversidad  que,  ó  el' 
m»)  de  la  sociedad ,  y  comercio  hiunano ,  ó  el 
de  nuestros  mismos  itoenesteres  hayan  int|oduci«s 
do  en  nue^ras  ocupaciones  ordinarias  ;  no  d&^> 
jamos  :de  ,acQrd?rn<)s  áetniestro  primer  estadas 
E^i.et  de  la  iriocOTCia  désti&aron  al.  hcrmhre  al  ^_  ^ 
cultivo  de  la  tierra  ,  y  no  hemos  perdido  aún  la. 
incünación  de  aquel:  primpr  principio  4e  nues- 
tra amigua  ndbleza . ;.  ai|tes  liea  por*,  di  f  pntnir; 
Tjio  i>írece,.que  toda  otra:  oqqpacjtoH  odscfescter^ 
Wta ,  y  dígradaft  siempre  ^u^podenxJ^  espadar-; 
nos  ,  y  respirar  con  libertad  algijn  momento^í ' 
xjos  conduioe  una  inelinacion  ^eQrdta  ácb  ^ICH^m- 

i  El 


xia     *  EípeSacuh  de  la  Naturaleza. 
El  Comerciante  se  juzga  feliz  ^  qaando  pueda 
pasar  desde  so  Oikina  á  sus  flores.  El  Oficial/ 
á  quien  una  dura  necesidad  tiene  atado  siem- 
pre á   un  taller  ^  y  aprisionado  á  un  banco^ 
adorna  su  bentana  con  algún  tiesto  de  verdes 
hojas.  El  Caballero  ,  el  Magistradp  suspira  por 
esta  especie  de  vida  >  y  á  lo  meaos  destina  algu* 
tíos  meses  del  año  ,^en  que  ausente 'de  la  Corte^ 
de  la  Ciudad  ,  y  negocios,  goza  los  encantos  de 
una  Aldea.  Entonces  todos  hablah  de  la  labran- 
2a  9  y  se  precian  de  entender  sus  operaciones,  y  - 
trabajos  principales :  solo  un  gusto  falso ,  y  una 
melindrosa  delicadeza ,  deprabada ,  y  engaríosa, 
es  la  que   reusa ,  y  desdeña  el  cultivó  de  uq 
Jardín*    - 

-  Los  Ihgenf os  más  elevados ,  y  los  mayor» 
hombres  ,  se  lian  distinguido  en  todos  tiempos* 
Con  una  inclinación  singular  al  cultivo  de  íz 
tierra.  Y  esta  indinadon  misma  le  hace  aun  oy^ 
día  el  elogio  á  Salomón  ,  al  Rey  Ozías,  á  Cy- 
ro  el  Joven ,  á  Fabriclo ,  á  Hierón  ,  á  Masini- . 
sa ,  al  Emperador  Probo  ^  á  Carlos  V.  y  á  Luis 
XIV. 

-  El  db.  To  sabía ,  que  Luis  XIV.  hizo  com^' 
poner,  y  hermosear  los  Jardines  de  Versalles ,  si«- 
gttiendolas  ideas  i  y  dbeños  de  Mr.  LeNotreí 
pero  ignoraba  que  se  hubiese  mezclado  en  la«-' 
branzas,y  hortalizas  por  sí  mismo. 

'    £/  Pfhré  Después  de  haber  conferido  con  ú 
Mr.  de  Tumna|^can:IVIr*:04|)eK^  st  eajm-. 
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con  Mr.  de  la  Quindnye  5  y  niücbas  vef* 
cés  tenia  la  complacencia  de  cddvar  por  sus 
mismas  manos  un  árbol :  no  diré  yo  que  la 
tierra  se  hiciese  sensible ,  y  desvaneciese  con  la 
gloña '  de  verse  cultivada  por  manos  acostuoc- 
bnidas  á  UebateL Cetro,  porque  V.  m.  no  qu»- 
ria  convenir  en  esta  conmigo  ;  pero  c^ea  me 
conceda  sin  dificultad ,  que  no  podia  dejar  de 
'  producir  colmados  los  frutos  una  planta  ^  go- 
-bernada  con  la  misma  prudencia  que;  gobernaba 
•al  Estado.  ¥  aon  se  puedéxiecír ,  que  cotila  conr 
duda  de  los  héroes  üodo  sale  á  gusto  ;  porque 
'ponen  mayor  cuidado  9  y  mayor  precaución  en  «HnnttJii». 
;  quanto  tratan ,  y  en  quanto  dirigen  á  su  fin.  Pe-  ^*^'  '^  1 
to  yá  estamos  en  la  Huerta. 

-     £?  Cahé  Esta  es  la  primera  viíáía  .que  le  be  he-  ^^  «"«««• 
cho  en  todo  el  año:  qué  orden !  qué  limpieza!  . 
M  Prior.  Aqui  verá  V.  m.  una  verdadera  Re- 
ypublica:  unainano  sabia  dividió  el  terreno,  y  unió 
.todo un : Pud>Io de  plantas,  señalándole á  cada 
una  su  quartél ,  y  morada  propria.  Todas  las  fa- 
-aiiUas:x]ue  provienen  de  un  misma  principio,  se 
alojan  aparte  en  barrios xUsdncos, y  forman  otros 
>caat6s;PueUos9  ó  mecindades  diversas.  .La.mul- 
titud  no  causa  aqui  confíision,  y  se  vé  reynar  por 
.todas  partes  .la  cultura ,  y  policía. 

Por  el  temor  de  que  I0&  Ciudadanos  de  esta 
Repidblica,  y  Estado  no  se  dañen  unos  á  otros, 
y  prindpaimente  ,  porque  los  grandes  no  de- 
frauden:,  ni  enflaquezcan  á;k[s  pequeños  .9  Ue- 
Tom.  IIL  Q  '  ban' 


tai  .Espe&aciilodehiNautakta. 
bando  áda  sí  toda  la  isuhstsínciá  de  la  tierra:^  se 
ha  señalado  alas  plantas  menores  üná  porción 
suficiente  para  su  manutención  ^  poniendo  apar- 
te los  arboles  que  piden  sustento  mas  copioso,  y 
mas  anchuroso  campo.  O  ú  acaso  unos  se  hallan 
A2i  vez  cercanos  á  otros ,  y  se  vén  necesitados  á 
vivir  juntos ,  se  le&obliga ,  aun  á  los  arboles  mas 
corpulentos ,  con  las  mas  severas  leyes ,  á  que  no 
hagan  el  menor  daik>  á  la  mas  despreciable  le- 
.gumbre ,  y  todos  subsisten  á  expensas  de  los  cu^ 
•dados  de  un  buen  gobierno  ^  y  con  la  mas  per* 
ftéla  inteligencia  entre  sí. 
Hermoittfa  .  E¡  QU;.  No  es  Solamente  el  buen  orden  lo 
liza.  que  aquí  me  admira ,  sino  también,  una  singular, 

y  maravillosa  belleza» 

El  Prior.  Ha !  el  orden  mismo  es  d  que  caíO- 
sa  esta  bellez?.  *       ^     . 

E¡  Cab.  De  hecho  nato ,  qufe  las  espaleras, 
que  ocultan  las  cercas,  6  tapias  de  alto  á  bajo, 
suben,  y  se  detienen  á  una  misma  altura  ;  no  se 
exceden  siquiera  en  una  hoja.  , . 

£/  Prior ¿  Por  tapicerías  estendidas  de  pro- 
posito se  podrían  tener. 

£/  Cab.  Las  matas  que  cercan  los  quadrados 
parecen  hechas  á  torno. 

£/  Prior.  IBs  cierto  que  están  bien  recortíu3a& 
Estas  matas  son  otros  tantos  vasos  naturales,  des- 
tinados para  hermosear  las  calles ,  y  me  parecen 
incomparablemente  mas  bellos ,  que  los  que  se 

funden  de  bronce 2 ose  £dxícan de  maniu^   ' 

.  Ei 


Bagiií  de  yardlfkfh  j'y  RterfSs.  vsjr 
^  Ei  Cab.  Ea  fin  I  en  donde  quie»  que  pongo 
los  ojosy  me  hilio  con  una  |HÍsion:  en  las  c^Ue^ 
enlas  eras ^ó  bancales.de  I^umhres  ^  en  todA 
•veo  Una  déUueacíon^  y  simetría  perieda^  y  yá 
no  sé  á  quiéQ  dar  Ja  pdDeíerencia ,  sí  al  quadro  de 
flores ,  ó  á  la:  Huerta ,  y  esto  aun  para  el  emfal^ 
ksD  de ia  vista :'  qaestion  es,  i^  la  d^ 9 -para 
que  V,  m.  la  decida* 

El.'Príí»'^ El  quadrb  en  que  se  ponenlas  fió- 
les,  á  la  primera  vista  'y  es  verdad  que  aparece 
ipas  brillante  ^  deslumhra  realmente,  y  suspende. 
Una  Huerta  no  .dá  tanto  golpe  ;  pero  detie- 
ne por  mas  tiempo  al  que  la  mira  y  y  le  satisface 
inas.  El  quadro  de  flores  es.unahá'mosura  algo 
a&£tada,yel  deseo  de  parecer  bien ,  se  deja  ver, 
pero  esta  flaqueza  se  le  perdona  y  pues  las  flotes 
aob  se  hicieron  para  agradar. 

Pero  la  hermosura  de  un  huerto  trahe  algu- 
ñamas  constanda cons^; y  su b(»idad 9 aunque 
menos  lucida,  es  mas  sólida.  A  los  colores  apa- 
cibles y  grandeza,  y  simetría,  junta  dos  qualidades 
todavía  mas  estímables:  quiero  decir  una  suma 
sendUéos^,  con  una  utilidad  muy  grande.  La  sen- 
cillez ,  6  ninguna  afeétacion ,  es  verdaderamente 
la  sazón  de  la  hermosura ,  y  la  que  saca  todo  su 
vabr  á  luz ;  y  la  utilidad ,  según  todo  el  mun^^' 
doconfíesa^esel  colmo  de  la  pef&cck>n. 

ElXiib.  No  me  parece  que  esa  sencillez  es 
tan  grande ;  pues  no  dejan  de  verse  aquí  también 
m  uchas  flores. 

Qa  Ei 
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<  Eí  Prior.  Es  verdad  ;  pero  ni  las  ordena  el 
arte ,  ni  las  dirige  el  estudio  ;  ningnn  trabajó 
háoostado  ponerlas  donde  están  ;  ellas  se  co* 
locaron  allí ,  y  se  parecen  á  las  gracias  de  la  ju<- 
ventud  ^  á  quien  por  sí  misma  se  toma  la  na* 
turaleza  el  cuidado  de  hermosear  :  jamás  tiene 
una  cosa  mas  gracia ,  que  quando  menos  afeda 
tenerla.  (**) 

El  CcA.  En  esa  suposición ,  el  quadro  de  fió- 
la fecttttdi.  tc&  perdió  el  pleyto^  Y  si  la  Huerta'sale  con  la 
Hwta!  ""*  sentencia  en  su  favor  desde  el  mes  de  Mayo, 

•qué  hará  en  el  de  Septiembre  ? 

Ei  Prior.  Todavía  hay  mas  ;  yo  no  limito 
el  mérito  de  una  Huerta ,  á  las  flores  que  nos  dá 
en  la  Primavera ,  y  á  los  frutos  que  nos  franquea 
en  Otoño :  todo  el  año  de  un  cabo  á  otro  enri- 
quece á  su  dueño  con  regalos  nuevos.  No  pro- 
duce cosa  alguna  la  tierra^  aun  en  las  partes  mas 
retiradas ,  que  no  lo  jante  aquí.  Quanto  se^haHa 
en  los  Valles ,  en  las  Vegas  y  en  las  Cuestas  y  una 
Huerta  sola  lo  pone  en  manos  del  hombre  y  y  le 
viene  á  ser  como  un  almacén  copioso  de  manter 
nimiento  y  de  remedios  y  y  de  gustos.  Cada  día  re* 
coge  alli  el  hombre  quanto  dá  de  ^  la  estación 
del  año ;  vé  los  principios ,  y  los  aumentos  sensi-. 
bles  de  lo  que  ha  de  ir  disfrutando  después;  y  go« 
za  á  un  tiempo  lo  que  le  contribuye  .al  presenté, 
y  lo  ^lefaade  tributaren  adelante, y  promete 

y* 

f**)  La  traducción  Italiana  canta  aquí  con  el  Taso  (  Gcrvs.  Libcr. 
cam.  t^.  )Lt  ttcgligcnic  siic  sonó  artifiú. 


yá  desie  lu^o.  No  puede.  meiaQs  de  r&gocljarse 
al  entrar  en  un  par^^ ,  donde  todo  lo  que  en- 
euentra  le  hace  regalos  gustosos^  y  parece  que 
trabaja  con  particular  indottría;en;eIreme(Uo,  31 
abasto  de  todas  sus  necesidades ,  rea  darle  todos, 
los  gustos,  y  satisfacerle  en  un  todo  los  deseos. 

Las  Viñas,  las  tierras  labradas ,  solo  produ- 
cen sus  ^frutos  una  vez  al  año ,  quedando  después 
de  darlos  en  la  inacción  por  mucboft  meses.  Y. 
no  pocas  veces  se  tequióte  el  descanso  de  xtíx  año 
para  que  se  recobren  de  las  fatigas  pasadas.  La 
Huerta ,  por  el  contrario ,  produce  cosecha  sobre 
cosecha,  continuando^  hasta  énidi  Intiemd  sus  ser- 
vicios;  y  aun  parece  qué  reserva  Con  particular 
designio  para  este  tiempo. muchas  legumbres ,  y 
frutas ,  que  se  puedan  conservar ,  para  que  asi  go« 
cemos  siempre  de  sus  favores  ,  aun  quaqdo  los 
excesos  del  frió  la  comprimen,:  y  )a  nieve  >  y  hier) 
lo,  cferran  sus  poros ,  interrumpiendo  el  cuüso 
de  sus  liberalidades ,  y  beneficios,    : 
'    El  Cab.  y.  m.  le  está  dando  gratuitamente  á 
una  Huerta  las  mejores  intenciones  del  mundo; 
ptso  en  realidad  sucede ,  comb  si  propriamenfte 
las  tubiera» 

El  Prior.  La  intención  de  darnos  legum* 
bres,  y  frutas,  y  la  de  hacernos  bien  á  tiem* 
po ,  y  aproposito  ^  son  deágnios ,  é  inrendo-* 
nes  muy  reales ;  pero  V.  m*  sabe  bien  cuyas  son, 
y  en  quién  residen;  El  Autor  de  la  Naturaleza 
juntó  á  una  sabía  economía  una  profusión  sin 
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termino*  Dispone  las  muchas  especies  que  hst^  de 
frutas,  y  de  l^umbres  de  modo,  que  nuestras  me« 
sas  se  puedan  cd>fir  de  eUas  en  todas  las  estadcH 
nes  del  afíoJ  Macé  ^  que  sin  iotérropcion:^  y  sin 
confundirse  de  modo  alguno ,  s&suoedaá  unasit 
otras.  No  despeitUcia  sus  bienes ,  dándolos  to* 
sucesión  de  dos  jütitos ,  hastíandonos  con  la  multitud; antes 
iegumbrcf!  ^  por  el  contrário  \  IpSi'saiona  con  daries  él  mérito 
de  la  novedad  coa  propordon  ^  y  á '^u  tieníipo. 
Comienza  por  la  delicadeza  de  las  ftutas  encar- 
nadas, ó  que  colorean ,  y  coitfintia  cadames^ó 
por  mejor  decir  cada  semana ,  en  damos  otras 
nuevas  de  toídas  quaüdades,  especies  ^  y  colotes) 
pero  no  %oú  dé  dura ,  ni  para  conservar ,  pues  las 
i^emplazará  muy  presto  con  otras ,  reservando 
para  el  Invierno  las  que  sonde  consistencia  mas 
firhie.  Y  aun  quando  la  tierra ,  entorpecida  con 
el  frio^  no  produce  cosa  alguna,  el  caniaraachón, 
ó  reservatório  de  las  frutas ,  continúa  en  dar  de 
tiempo  en  tiempo,  á  oxxbs  niievas  especies,  aque« 
Ha  sazón,  que  le  habia  negado  él  arboL  Esta  pre- 
caución benéfica  nos  trabe ,  aun  en  medio  de  la 
triste  estación  del  Invierno  ,  una  cosecha  de 
frutas  desconocidas  en  otro  tiempo ,  y  particu* 
lar  á  éste  solamente*  Asi  viene  á  ser  el  afío  un 
circub  perpetuo  de  flores ,  y  de  frutos.  Es  ver* 
dad,  que  parte  del  año  no  hay  flores  ;^  pero  los 
frvitos  no  dejan  vacío  alguno.  Quando  á  V.  tok 
le  pareciere  ^  podremos  justificar  está  verdad, 
examinando  todas   las  producciones  de    una 

Huer- 


Elogio  fkfar4ílff^\^^Mtim»'    afcíí7 
HtKTiíí  ,  y  verá  (tp^itiQ  cíe;  inteowa^ní.D 
;.  El  Qib*  Seguo  esto .  ivia  Huerta .00119^  ^ 
-es  un  fondo  in^gotabl^ 

M  Prior •  No  hay  dufJA^qri^  alhaja  semejante 

Je  debe  procurará  costa  de  qudqiUertrabaj^ 

-díaQQ  ^y  cú^,  queisQumasd^oiotia »  qvefi^iiyi 

henposa  Huerta  ;  y  asi  tal-  vez^tatubiea  la  ras^^, 

.y  la  moda  se  conciertan ,. y  unen, 

; .    £7  O?^.  Nosotros  teeemps  en  casa  una  Huer- 

,  ta  9  que  se  trata  de  componev  ^teramente-,  pot- 

que  copo  aora  eftá  9  nada  ^^rovechaé  Huegole» 

Ique  mÁ  enséñcí  cómo  )a  ordeparía  V«.m«  si  fuera 

suya.  £1  terreno  es  muy  estendido,  y  quadrado: 

comienzo  ^  pues  ,  arrancando ,  y  destniyendo 

-  quanto  :hay  eq  ét' Yo  hago  el  desmonte,  y  doy 
t  d  terreno  limpio:  V^  m»  pioede  desde  luego  tirar 
«$us  lineas^  y  empezar,  d  plantío;  nada  le  estor- 
ba girar  como  le  parezca. 

E¡  Prior ^  V.  m«  pone  á  mi  ^sposicion  un 

-  teriieno^  endqufal  .convendría  acaso  traz&r  otra 
icoaa,  que üo .fílese; Huerta^     •  ;.. 

£/  Cab.  De  todo  d  terreno  que  alli  hay,  és- 

.  tele  ha  parecido  al.  Arquitecto  el  mas  pioprio 

para  hacer  una  Huerta  hermosa,  que  acomp^ 

.  ^ñe  todoi  k>  jreteinte:  yá  no  esr  £iidl  de  trocar 

El  Prior.  Qüando  ae  trata  de  escoger  terre- 
no conducente  para  una  Huerta ,  se  sude  de- 
cir,, quenoes  tan  del  .caso  el  parecer  de  un  Ar- 
quitecto, Gémod  deun  Hortelano,  v^ú  re- 

-'  .1  ce- 


>!i9  Eípe^iU^  ib  k  Niaüralezd/ 
celo  dé  que  quando  se  ha  detei^minado  el  terre- 
no por  sota  lá'  sinietría ,  6  comodidad ,  no  se 
halle  el  dueño ,  6  consumido  de  los  gastos  he* 
chos  para  reformac  una  tierra  infecunda ,  6  con 
la  perpetua  contradicción  dé  h  malignidad  ds 
'tina  naturaleza  y<¡vtó^  no  basta  industria ,  ni'  cül^ 
ctívo  á  vencerla',  y  mejorarla*  Yo  creo  ^  que 
no  será  de  esta  especie  el  terreno  de  que  Vim. 
me  ha  hecho- Señor ,  para  que  disponga  dé  él 
^on  toda  libertad;  Pero,  generalmierí^  hablando, 
'  oyga  V*  m.  io  que  pu^  htoer  tpara  que  salga 
'•  buena  una  Huerta;  Jamás  »fá 'abundante ,  si 
no  se  ha  tenido  cuidado  de  reunir  en  ella  desde 
luego  cinco  cosa«  diferentes  c  el  buen  fondo  de 
la  tierra ,  un  aspecto  fóvoráble  v  hermosa  dl3- 

•  tribiidiotí  del  terreno:,  ^l  agua  y  y  la  eteedon  de 
^las  lencas :  véaqúi.  una  materia; bien  ampld; 

pero  dejémosla  ,  si  á  V.  m.  le  parece  ,  para  ma- 
ñana;- y  acRb¿mo^  oy  nuestro  paseo  ,  bolvien- 

•  dbá'teer^l  pr^er  paragedeMa  Oasa  de  Cam- 
po delP.  Vaniere^^ue^l  abóriel  Übríto  xiosdé 

"    a  «ceriei 

El  Cié.  Este  es  el  Poeta  favorito  de  W.m. 

SefíOT  Prior.  ^  I  .  j 

El  Prvr.  'Quando  yo;  era  dala  edádcdeVvm. 

él  empezó  á  abrirme  el  gusto ,  y  á  danñele  ián 

la  lección ,  y  á  las  primeras  idéíis*  que  erttri^ron 

-  con  placer  en  nuestro  entendimiento  ,  son  las 

^íque  menos  se  borran  ,  y  las  que  se  refiiea:>.n 

**  ákmpreiQoni  singular  compliscencíai  .<.  .    i  , 
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LA  DISPOSICIÓN 

DE  UNA  HUERTA. 

CONVERSACIÓN    SEXTA. 

« 

EL  PRÍOR. 

EL  CABALLERO. 

El  Cab.  TT^L  bueri  suelo  de  un  terreno  ,el  as-    intoruccioii 
i^^  pedo,  una  distribución  agradable,  (¿intinye. 
el  agua,  y  la  elección  de  las  plantas  vamos  á  unir. 
-     El  Prior.  En  la  especulativa  ,esto  es  ,  quan-  '^^^^^^^  ^: 
do  conservamos ,  cortamos ,  como  se  suele  de-  joh  uwúmti^ 
cir ,  en  una  {Heza  de  paño ,  porque  vamos  a  lo  Roy*i  sodc* 
mejor ;  peJ-o  en  llegando  á  la  práética  en  el  ter*  ^^' 
reno ,  se  ordenan  las  cosas  de  otro  modo :  qui^» 
ro  decir  ,  lo  menos  mal  que  es  posible. 

La  qualidad  de  la  tierra  ,  generalmente  ha-  ^,fj„^*;*  ^'^ 
blando  ,  puede  ser  de  tres  maneras ,  arenosa ,  ce- 
nagosa ,  ó  blanda ,  y  tenaz  ,  ó  fuerte.  La  tier-»  Arena. 
ra  arenosa  es  un  conjuntó  de  paftiCulas^duras^. 
pedregosas  ,  y  desunidas  ,  de  figura  casi  redon- 
da ,  y  difíciles  de  juntar  unas  con  otras.  A  la 
medida  que  las  partes  distan  de  la  figura  rotun- 
da ,  y  se  van  engrosando ,  viene  por  grados  la 
tierra  á  ser  arena ,  y á  mas  menua  ,  y á  mas 
gruesa,  y  yá  piedrecillas  ,  6  casquijo.  Todo 
Tom.  UI.  R  ter- 
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terreno ,  que  se  componga  de  estas  especies  de 
arena,  puede  recibir  bien  en  sus  intersticios  agua, 
acey  tes ,  sal ,  fuego,  ayre ,  y  todos  los  demás  prin- 
cipios de  la  vegetación ;  pero  nada  de  lo  que  re- 
cibe conserva  ,  todo  sale  casi  tan  fácilmente  co- 
mo  entró ,  y  el  cultivo  de  semejante  terreno  es 
por  la  mayor  parte  infiruéluosa 
Tierra  tenar.  La  tierra  fuertc  ,  y  tenaz  ,  por  el  contrario, 

es  un  conjunto  de  masas ,  ó  partículas  sumamen- 
te delicadas ,  y  probablemente  ciíbicáf ,  (*)  muy 
á  proposito  para  unirse,  y  pegarse  unas  con  otras. 
-  A  medida  que  la  tierra  se  con^iponede  parti-» 
culas  compañas ,  sin  huecos  ,  ó  intermedios  va- 
cíos ,  viene  á  ser  tierra  fuerte,  y  tenaz,  yá  de  Ar- 
cilla ,  y á  de  Pucelana,  (**)  y  yá  de  Greda ;  y  aun- 
G^eda  tradu-  que  esta  cspecie  de  tierra  retiene  ,  y  conserva 
¿*ii/no"lQiL  lois  jugos  que  recibió ;  pero  admite  difícilmente 
"*■'*•  las  impresiones  del  ayre,  calor,  y  agua;  y  ks  fíbraa 

de  las  plantas  penetran  con  gran  ditícotead:  el  cul- 
tivo es,  ó  muy  penoso,  ó  totalmente  iúipasibiie. 
Tierra  atem-       La  tierra  media ,  que  conserva  la  medianía,  es 
perada.y  sua-  ^^^  especic  de  polvo ,  quc  participa  la  mobiü- 

dad  de  la  arena  ,  y  la  consistencia  de  la  tierm 
fuerte ;  esto  es ,  un  compuesto  de  pequeñas ,  y 


(*)  De  la  figura  del  lado  cnn  aue  se  juega. 

(**)  Cierta  e&pccic  de  barro  «  o  be-iíii  muy  cenaTi  y  pegajoso.  Lar* 
tcmr  crecaces  s^^eJcs.  Ysegun  Pomei  dic.  Palabra  giaisr>  AegiJia- 
£n  los  Piicrcof  de  Mar  usau  mucho  de  esta  especie  de  renín  ,  ócicr* 
fji  ,  para  íatricar  los  muelles  Y  en  Asturias  abunda  en  muchos  pa« 
rages  muy  amados  de  n^  heléchos»  sí  bien  no  arraygan  en  elU,(puef 
lío  presta  jogo  ¿  las  planúis ;  sino  en  una  capa  de  cierra  bucn.i>  que 
ti  'ne  casi  siempre  eoJma  de  sí  Fn  todo  a<|uel  terreno  de  A^curiat 
Ja  din  el  ftombrc  de  Giilo  ¿  y  es  por  lo  coauíi ,  colorada»  h  blas* 
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ligeras  masas ,  dóciles ,  y  algo  espongiosas ,  facH 
les  de  desunir  con  la  labor ,  y  tan  aptas  para  abrir 
sus  senos  á  las  influencias  del  ayre  ,  como  para 
retener  por  mucho  tiempo  la  que  recibieron. 
Aquí  arrojan  las  plantas ,  é  introducen  con  £i* 
cuidad  sus  fibras  ^  hallando  en  la  miga  de  es* 
ta  tierra  sustento  muy  abundante. 

JE7  Cab.  Felíz^  aquel ,  que  puede  hacer  sa 
Huerüi ,  y  plantar  su  hortaliza  en  un  suek>  de 
esta  naturaleza  9  que  conserva  un  medio  entre 
la  tierra  demasiado  pegajosa ,  y  demasiado  lige-* 
ra.  Pero  en  qué  se  conoce ,  que  una  tierra  es 
tal ,  qual  se  solicita ,  y  conviene? 

El  Prior.  El  modo  de  conocerlo  es  ,  aten-f  ^?"**"|^^^¿ 
der  por  una  parte  á  la  facilidad  con  que  se  labra> 
y  maneja  ,  y  por  otra  á  la  lozanía  y  y  fortaleza 
de  las  macollas  ,  y  pimpollos  que  produce.  Pe*- 
ro  no  hay  cosa  mas  común  en  este  asunto  ,  que 
iteclinar  al  un  estremo ,  ó  al  otro.  En  sí  miar 
ma  tiene  la  distinción  de  muchos  grados ,  que 
la  hacen  degenerar  en  arenosa  sin  ser  arena, 
7  en  arcillosa  sin  ser  arcilla.  * 

E¡  Cáb.  Y  quando  la  tierra  es  muy  débil ,  ó 
muy  fuerte  ,  no  se  podrá  corregir  este  defeñó? 

m  Prior.  Los  Jardineros ,  y  Hortelanos. cui-  f/".?;f,íi^  ^¿ 
dan  de  suplir  estas  faltas ,  beneficiando  la  tierra,   estercolada- 
yá  .mezclándola  con  otra^  y  yá  estera^ndola 
con  la  mayor  proporción  á  la  calidad  del  terre» 
Qo.  En  la  tierra  tenaz ,  y  arcillosa  eciían  es«- 
tiercd  de  Caballo ,  que  es  ligero  y  seco  ^  y  en  lá 

Ra  are- 
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arenosa  estiendeu  ,  y  mezclan  boñiga  de  Bacas, 
que  es  crasa ,  y  pesada.  De  este  modo  compensan 
b  una, y  ratifican  la  otra, conforme  lo  necesitan* 
Mexcia  de  *  ^^  préjprietaríos  industriosos  usan  de  otro 
una  tierra  {ncdío  todavía  mas  eficaz  ,  y  mas  durable  •  corrí- 
^endo  el  principio  mismo  del  mal:  Hacen  ca-» 
bar  la  tierra  .hasta  cierta  profundidad  >  6  dentro 
de  la  misma  Huerta  ,6  en  la  vecindad  ,  procu- 
rando hallar  una  casta ,  ó  beta  de  tierra  de  qua- 
lidad  totalmente  diversa  de  aquella  de  que  se 
quejan.  Mezclan, é  incorporan  un  suelo  árido, 
y  arenoso  con  otro  de  miga ,  y  de  substancia ;  d 
á  lo  menos  con  tierra  pantanosa ;  que  comun- 
mente es  tarquín ,  ó  un  cieno  negro ,  y  glutino- 
so :  al  contrario  disuelven  ,  y  rarifican  un  terre- 
no arcilloso ,  mezclando  en  él  buena  cantidad 
lie  arena  ,  yá  sea  de  aquella  que  se  halla  en  las 
vriüzs  de  los  Rios ,  6  yá  de  la  que  se  encuentra 
-en  las  betas  arenosas  de  la  tierra.  Hecha  la  mezr 
cía ,  dejan  reposar  esta  especie  de  pasta  ,  dándo- 
le tiempo  proporcionado  ,  para  que  se  penetre 
intimamente ,  y  se  incorpore  uno  con  otro*  EJl 
ÍSol ,  los  vientos ,  el  hielo ,  y  la  acción  continua 
del  ayre ,  acabarán  de  preparar  el  todo  ,  y  en^ 
tonces  se  hace  el  plantío ,  como  en  un  terre- 
no absolutamente  bueno. 

Pero  como  no  acertamos  sino  á  bulto ,  ni 
tJámos  con  lo  que  se  busca  sino  á  tiento  ,.y 
podriartaos  errar  fácilmente ,  y  descuidarnos  en 
la  deccíon  de  la  tierra  que  nos  parece  propría 

pa- 
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para  remediar  el  desorden  de  la  nuestra  ,  se  ne- 
Gtsita  de  la  prudencia ,  haciendo  pruebas  en  al<- 
gun  pedazo  pequeño  de  tierra ,  y  asegurando  con 
experiencias  claras ,  que  no  nos  saldrá  vana  la 
reforma  que  se  intenta  de  todo  el  terrena 
Por  lo  demás ,  yá  sea  que  se  renueve  con  es* 
tas  mezclas  todo  el  suelo  del  terreno ,  yá  que 
el  dueño  quiera  solamente  coartar  el  beneficio 
á  algunos  quadrados,  6  á  algunos  pedazos  de 
tierra  ,  destinados  para  los  arboles  :  los  dos 
puntos  esenciales  son  ,  dar  á  las  tierras  mezcla- 
das un  año  de  descanso  por  lo  menos ,  antes  de 
plantar  nada  en  ellas ,  y  no  hacer  superficial- 
mente esta  mezcla ,  sino  basta  tres  ,  6  quatrd 
pies  de  profundidad ;  pues*  de  otra  manera  los 
arboles  ,  y  aun  las  legumbres  ,  perecerán  sin  re- 
medio 9  luego  que  las  raíces  lleguen  i  tocar  en 
otra  beta  de  tierra  4  que  las  ofenderá  con  su  du- 
seza ,  y  las  hará  morir  de  ambre ,  y  secar ,  fal- 
tas de  jugos ,  y  de  substancia. 

El  Cab.  Bien  com  prebendo ,  que  si  la  mez- 
cla de  tierras  se  hace  hasta  esa  profundidad ,  re- 
formarán las  qualidades  de  la  una  los  defeéios  de 
]a  otra ;  pero  es  on  terrible  gasto» 

El  Priót.  Si  el  terreno  fuera  muy  grande, 
la  empresa  saldría  muy  cara ;  pero  hay  algunos 
otros  medios  para  reformar  sin  gastos  parte  de 
los  de&fiíos  4^  la  tierra»  Pongo  por  exemplo^ 
si  es  pesada  ,  dificil  de  mover  ,  ó  demasia- 
do espongiosa  ^  se  pueden  fórmar  los  banca- 
les 
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diadas",  **"Í€  '^^^  ^  legumbres  de  modo  ,  que  hagan  lomo  en 
hagan  lomo,  medío ,  v  cavMn ,  y  se  doblen  acia  los  lados  con 
cubierca  de   UHE  cuesta  ÍQsensible.  Las  aguas  ,  que  refrigeran 
"**  *^®  ^^-       .este  terreno ,  y  que  estancadas  en  él  por  mucho 
tiempo  serían  perjudiciales ,  colarán  áda  las  ca^ 
Ues  que  cercan  la  era  ,  en  donde  se  puede  tener 
oculto  debajo  de  tierra  un  pequeño  canal  ^  6  su- 
midero de  piedra ,  que  las  reciba  ^  y  conduzca 
fuera  del  circuito  á  alguna  tagea ,  ó  cauce. 
Eras  conct-       Si  la  tierra  ,  por  el  contrario  ,  es  muy  árida, 
dVc'oí  cha"!  ^  y  muy  porosa  ,  sé  formarán  las  eras  por  el  mis* 
mo  caso  al  contrarío ;  esto  es ,  concabas  ,  como 
lina  concha  ,  mas  bajas  ,  que  las  calles  ,  ó  por  lo 
menos  se  dejarán  los  senderos  mas  altos  que  las 
^ras  y  para  conservar  la  humedad ;  y  dar  todo 
el  provecho  del  riego  á  las  legumbres. 
ipráaica  para       ^  qualquier  naturaleza  ^  que  sea  el  fondo 
de*ti<írM.'^*  de  la  tierra ,  es  una  costumbre  eioceleafó  arrogar 
en  las .  eras  toda  la  nieve  de  las  calles ,  porque 
la  experiencia  nos  ha  enseñado ,  que  se  hace  de 
este  modo  mucho  mas  fecundo  el  terrena 

El  Qüf.  Y  hay  algunos  fondos  de  tierra ,  i 
quienes  sea  imposible  liacer  fecundos  ? 

El  Prior.  Dos  especies  hay  de  terreno ,  qué 
^  mejor  desamparar ,  que  exponer  en  él  las  le- 
gumbres. Esto  es ,  quando  la  tierra  ,  ó  es  de 
Greda ,  (**)  ó  guijas ,  ó  arena  gruesa. 

Después  del  fondo  de  la  tierra  ,  que  merece 

in-í 

(**)  Amatita  traduce  el  Italiano  >  la  qual  Fraac.  Dk.  dice  •  que 
es  el  Lnpiz  ;  pero  Lacrusca  afírmí  •  qie  su  Lacia  es  Hamacicti  »  que 
no  parece  conyenlr  al  L^f  íx »  ai  con  ocros  Diccionarios* 
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¡odonfestííblemente  la  primera  atención  ^  por  ser 
}a  priacipal  causa  de  la  abundancia ,  y  del  sabor 
de  h$  producciones  ,  y  plantas  de  la  Huerta ,  no 
hay  cosa  nías  importante ,  que  la  situación ;  la 
qual  es  buena ,  según  todos  si»  respeétós  ,  sí  li* 
bra  las  plantan  de  los  ayreé  molestos ,  y  perju-« 
diclales  ,  y  se  ofrece  ^  sin  embarazo ,  al  aspeiSo 
benéfico  del  Sol. 

El  Cab.  Pues  no  son  dafíosos  todos  les  vien- 
tos á  medida  de  su  fuerza  9  y  su  violencia  ?  Y  de 
este  modo  mal  se  podrá  fibrar  ningún  terrena  ' 
►     El  Prior.  K  lo'toénos  es  preciso  disponerle 
de  manera ,  que  no  tenga  contra  sí  á  los  mas  in- 
ariosos ;  quiero  decir  y  á  los  vientos  del  Nortey 
y  Nor-oueste  (**) ,  y  á  los  que  soíi  de  suyo  tera-' 
pestuos:  por  los  primeros  se  podia  decir  lo  que 
dice  la  Escritura  de  un  gcan  Conquistador ,  que 
Üeba  la  ira  de  Dios  por  armas  (a)  ,  que  antei    (a)    Quañ 
que  entrara  en  él  terreno  que  conquista  ,  esta^  xlli%ttx'^.^^¿. 
ha  corno  un  Jardín  de  delicias  ^y  acabada  yd  '^ZcúUm^í 
la  empresa  ,  qtteda  hecho  un  desierto  lastimoso.  |if»^Y^'*^' 
El  viento  del  Nord-oueste  no  es  tan  mortífero 
como  el  Cierzo ,  Norte ,  ó  Tramontano ;  pero 
detiene  quanto  empieza  á  florecer  ,  y  su  par- 
tida embia  muchas  veoes  por  precursor  un  gra- 
nizo tan  dañoso ,  que  agosta  en  pocos  minutos 
todas  las  esperanzas  de  la  Primavera. 

Aunque  estos  dos  vientos  sean  ,  por  lo  co- 
mún, 

(**)  Medio »  catre  Norte  %  y  Poniente. 
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mun  ,  los  peor  intencionados  ,  ú  se  puede  ha-^ 
cer  asi ,  entre  todos  los  demás ;  cada  Provincia, 
y  situación  puede  tener  algunos  otros  vientos 
dignos  de  temer  ,  y  asi  se  debe  examinar  de 
donde  vienen  los  mas  peligrosos ,  y  sobre  to-' 
do ,  los  que  causan  las  tempestades  (**)  ,  y  des- 
pojan á  los.  arboles  de  ais  frutos. 

El  Cab.  Y  de  qué  puede  servir  ese  conoci- 
miento ?  Bien  se  podrá  saber  de  dónde  sopla  el 
viento  y  y  quándo  daña ;  pero  somos  Seík>res  áá 
viento  para  impedirle? 

El  Prior.  Por  qué  no?  Una  Huerta  se  res- 
guarda del  insulto  de  los  vientos  mas  temibles, 
o  con  una  cerca  muy  alta  ,  ó  embarazándoles  el . 
paso  con  una  Casa  espaciosa,  fabricada  poraque-' 
Ua  parte  ,  ú  oponiéndoles ,  como  se  usa  en  Ñor- 
mandia  ,  y  Bretaña ,  un  bosque  grande ,  en  que 
las  oleadas ,  y  soplos  malignos  quiebren  su  es- 
fuerzo; 6  si  no,  colocando  la  Huerta  al  abrigo  de 
una  colina ,  que  cierre  toda  avenida  perjudicial* 
Aspcao  del  Quanto  importa  defender  una  Huerta  de 

los  vientos  nocivos ,  otro  tanto  conviene  pro- 
curarla un  hermoso  aspeéto  del  Sol.  Casi  siem- 
pre se  debe  solicitar  ,  que  quede  diredamente 
expuesta  al  Medio  día ,  á  no  ser  que  la  tierra  sea 
sumamente  ligera ,  y  débil  ;  pues  á  ésta  la  de- 
substanciarian  mucho  los  rayos  de  un  Sol  ardien- 
te. Si  acasp  no  se  {>uede  logíar  el  Medio  día ,  el 

arpéelo  acia  Lebante  se  prefiere  al  de  Ponien^ 

te. 

(**)  Eji  Madrid  por  io  comiia  vienen  de  Poniente. 
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-A6.  El  quedar  descubierta  al  Norte  es,  lo  mai 
dañoso  de  todo  y  si  acaso  tío  se  compensa  este 
4efeéto  con  una  tierra  excelente^ 

£7  Cab.  Dudo ,  que  un  terreno  totalmente 
:desciibi^to  jgot  la  'pprte  de  los  vientos  frio§| 
j>ueda  dar  de. sí. nada  buena 

El  Prior.  Con  todo  eso  se  vén  algunas  expe- 
riencias en  contrario:  el  excelente  Vino  de  Sillerí 
ae  recoge  en  la  colina  de  Verzenaí^  que  tiene  su 
declive  acia  el  Norte  sin  resguardo  alguno  9  y 
dond?  PQ  dá  di  Sol  sino  muy  oMiquaipente 

£/  Cab.  Lo  que  V.m*  ha  dicho  del  aspeéio  Áspele  u 
de  una  Huerta,  6  Jardín^  en  orden  al  todo,  tamr  ru.^^ 
bien  se  deb^r4  entender  propprcionadamentje 
del  asp^o  de  cada,  pared:  y  a^i  la  mejor  espa* 
lera  ^que  la  cubra  será  la  que  mire '  libremente 
al  Medio  dia ,  y  después  de  ésta ,  la  que  se  ex- 
jKinga  al  Sol.de  Levante.  Pero  para  qué  arbo* 
les  prinqípakQente  se  reserva  esta  especie  de  as- 
pecto? Yo  he  yi^to  algupas  veces  asolanarse  la 
fruta  al  Sol  del  Medio  dia ,  en  lug^r  de  madurar^ 
y  sazonarse. 

El  Prior.  Eso  puede  acontecer  ,  quando  le 
han  quedado  muy  pocas  hojas  al  árbol.  (^^) 
Las  espaleras  acia  el  Medio  dia,. se  reservan 
para  las  Peras  de  Buen  Cbristíano  invernizas, 
para  las  Uvas  moscateles ,  y  para  toda  especie 
de  fruta ,  que  madura  con  dificultad  Las  tapias 
TonuUL  S  que 

(**)  También   sucede  guando  cprr^a  solanos  t  6  tíjTZ^  dcmasiaiUi^ 
■icBce  cálidos. 
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tpit  reatan  al  Oriente  ,  son  oportunas '  para  Ms 
Melocotones ,  cuyo  tierno  hoUejo  no  se  aviene 
bien  con  la  alternativa  de  calores ,  y  de  lliibias, 
que  los  apuran,  desecan,  y  abren.  (^)  Al  aspefto 
del  Poniente  tampoco  le  falta  sü  mérito;  £1  del 
Norte  es  el  menos  favorable,  pues  mn  eh  los 
dias  mayores  apenas  arroja  el  Sol  dé  aquella  par- 
te un  rayo  de  luz ,  ni  una  ojeada  favorable :  todas 
sus  luces  bajan  alli  con  notable  indiStreúciá ,  y 
casi  sin  color  algtmó.  !.     .      ■  » 

El  Cab.  El  Sefiór  Conde  me  lüzo  advertir; 
que  habia  procurado  en  su  Huei^ta  que  diese  el 
Sol  en  todas  las  quatro  tapias  que  la  cercan, 
pues  en  lugar  de  hacerlas  miraf  dé-firedte  á  los 
quatro  puntos  cardinales  del  Mundo  ^  colocó 
acia  ellos  las  quatro  equinas ,  ó  angulas ,  que 
unen  los  lienzos  de  sus  paredes :  de  donde  se  á-^ 
gue  ,  que  luego  que  sale  el  Sol ,  baña ,  y  fi>- 
menta  las  dos  espaleras ,  que  se  uhen  en  el  purn 
to  del  Poniente,  y  al  llegar  ál  Medio  ¿Ka,  calien- 
ta yá  las  otras  dos  ,  que  se  juntan  acia  el  Norte; 
y  en  fin ,  quando  vá  cayendo ,  embia  al  trismo 
tiempo  sus  rayos  á  las  dos  tapias ,  que  corren 
acia  Levante. 

£7  Vrior.  De  ese  modo  nada  se  priva  de  la 
benéfica  acción  del  Sol ,  y  todas  las  paredes  sé 
vén ,  con  corta  diferencia ,  igualmente  vestidas 
de  verde  ^  y  adornadas  de  frutas. 

Al- 

(**)  la  tradoccion  Italiana  calla  estai  circunstaacias>  y  dice  solo^ 
^Hc  logran  color  hermoso  las  frutas  4eUcadas. 
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Algunos  curiosos  hay ,  que  fortifican  la  re- 1^^^^^^^' 
flexión  de  los  rayos  de  luz,  blanqueando ,  en- 
luciendo ,  ó  enjalbegando  con  la  mayor  solidez, 
y  unión  las  paredes,  sin  dejar  agugero,  ni  con* 
cabidad  ^guna  ,  que  pueda  absorver,  ó  disipar  el 
calor ;  pero  el  abrigo  de  los  vientos  ,  que  es  la 
principal  ventaja  de  estas  espaleras^  junto  con  el 
Imen  aspeéto  del  Sol,  basta  para  hacerlas  fruéli- 
fícar  ielizmente* 

El  Cab.  Ese  Uanquéo ,  6  enjalbegadura  pue- 
de conducir  también  para  separar  de  semejantes 
lugares  las  Ratas ,  los  Ratones ,  los  Sorces,  (^  6 
^XQiOít^  pequeños,  los  lirones  ,  y  otros  anima- 
les maléficos;  y  con  eso  se  van  á  buscar  madri- 
gueras, y  cabemas  á  otras  partes.  Pero,  y  qué  es- 
pecie de  madera  ae  emplea  para  que  sostengan  las 
espaleras^  y  hermoseen  toda  la  fachada? 

El  Prior.  La  madera  de  Castaño  ,  ó  del  co-  ««f^^dt ,  ^ 

1  palizada. 

lazon  de  Endna,  sin  alborno,  es  muy  buena;pe- 
ro  se  debe  stempre  cautelar  el  que  se  corrompan, 
y  pudran^  á  este  fin  se  le  podrá  dar  á  la  madera, 
con  mucha  utilidad ,  un  barniz  de  Cerusa,  ó  Al- 
bayalde,  ó  de  Jalde,  ó  color  amarillo ,  que  costa-» 
rá  menos  que  el  Albayalde;  y  después  se  embar- 
niza otras  dos  veces  con  verde  montaña  ,  incor- 
porado con  aceyte:  asi  podrá  durar  este  madera- 
ge  30.  ó  3  5*  años. 

Sa  El 

(*♦)  Cesar  Ordia.  Dic^  L  S.  y  Antonio  Nebrija  Dic  L.S.  lo  usa  taro- 
bien  por  el  Ratón  pe quefto,y  ano,  y  otro,  sin  la  nota  de  antiqundojy 
el  Idioma  Francés  pide  distinción.  El  Italiano  solo  nombra  Topos  ,  y 

Lirones. 
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El  Cab.  Y  cómo  ha  podido  V.m.  en  la  casa 
que  habita  ,  como  Cura ,  dar  á  las  «t^paleras^ 
sin  estas  estacadas  ^  un  ayre  de  curiosidad  tan 
grande? 
snrejadcb  ^  Príof.  Yo  hc  hccho  lo  que  yá  en  este 
luuib^e.  **"  tícn^po  egecutan  los  intelig^tes  :  en  lugar  de 
estacas ,  ó  rodrigones ,  que  comunmente  franr 
quéan  retiro  ^  y  dan  asilo  á  muchos  enemigos^ 
se  puede  usar  también  un  enrejado  de  alham* 
bre  grueso ,  pues  el  gasto  es  mucho  menor  ,  y 
mayor  la  duración ,  y  el  provecho ;  pero  es 
preciso  meterle  en  acey te ,  para  que  no  se  llene 
de  herrumbre  ,  ó  tome  "de  orin  ^  ni  dañe  la 
corteza  del  arboL 

El  Cab.  Por  el  postigo  de  esta  puerta ,  que 
cierra  el  Melonar ,  veo  todo  al  rededor  de  las 
paredes  una  espede  de  techo  pequeño^  cuyo  uso 
no  comprehendo.   '   -         • 
Cobertizo,        El  Príof.  Utí  Oñtíú  xjút  Uzo  9  duráote  la* 
o  Alero,    p^^r  ^  5u  diversión ,  por  mucho  tiempo^  el  retiro, 
y  el  cultivo  ,  y  cuidado  de  las  frutas ,  y  que 
merece ,  por  los  sucesos  extrafíos  de  sus  afiínes, 
aer  propuesto  por  modék) ,  añadió  á  las  enjal- 
begaduras ,  y  palizada  una  especie  de  Cobartí* 
zo  ,  ó  Alero  ,  que  se  puso  aqui  también  en 
obra  ,  para   perfeccionar  los  aspeólos  prove^ 
choso&  Toda  la  longitud  superior  de  la  cerca  se 
corona  de  bariilas  de  hierro  y  ó  estacas  de  ma- 
dera ,  que  salen  de  la  cantería  cosa  de  dos  pies, 
y  se  ponen  de  distancia  en  distancia ,  con  algu- 
na 


lia  ÍDcfinacíon  áda  abajo ,  y  un  gancho  al  ca« 
bo ,  para  sostener  una ,  ó  do&  tablas  ,  que  se 
quitan  quando  se  desea ,  que  las  hojas  reciban  ú 
refrigerio  del  agua  llc^diza  ^  y  del  rocío»  Este 
cobertizo  ,  impidiendo  la  acción  del  ayre  por 
lo  alto,  detiene  al  árbol  para  que  no  arra» 
je  con  demasía  de  aquella  parte  ^  dándole  lugar 
para  trabajar  á  la  diestra ,  y  á  la  siniestra  coa 
igualdad.  Ademá¿  de  eso ,  ayuda  á  cubrir  per* 
feétamente  las  espaleras  en  el  tiempo  de  los 
hielos  mas  fuertes ,  y  libra  de  muchos  de  los 
golpes  móntales  del  granizo  á  las  frutas ,  y  bo- 
lones ;  y  en.íin,  separa  el  desagüe ,  con  que. 
Cayéndolas  gdteras  de  las^pias  sobre  el  árbol, 
y  aun  sobre  unas  mismas  ramas ,  las  pudre,  ó 
las  acaba  ,  y  desustancia ,  haciendo  brotar  la 
goma. 

.Después  de  baber  arreglado  la'cdocacio%  Dístvibucioii 
y  el  recinto  ,  se  4ebe  distribuir  el  terreno.  Di-  ^'^  *"''"^ 
videsé  éste  én  dos  ,  quatro  ,  6  seis  quadrados 
grandes ,  cortados ,  y  rodeados  de  calles  anchas. 
£a  lugar  de  quadrado6,<se¡  puede,  aunque  pocas 
Teces ,  div!&  én  a^txo  triángulos  separados, 
<X}n  dos  callea,  que  formen  una  cruz  de  San  Aut 
drés:  el  centro  se  ocupa  con  un  estanque  ancho, 
d  se  adorna  con  una  fuente. 

Es  natural ,  y  cosa  que  dá  gusto  ,  encoo*  caiicf. 
trarlu^  que  se  entra  en  la  Huerta  ima  calle  ^*'****^ 
muy  ancha.  Si  la  puerta  viene  á  dar  justamente 
al  medio  ,  lo  qual  es  mas  regular,  y  Q;ropor- 

cío- 
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i4t  :  &pí&aMh  de  Ja  Nátiiríiíeza: 
donado  ,  yá  entofxres  parece  preciso  distribuir 
en  quadrados  el  terreno  ,  para  que  quien  entra 
encuentre  una.  calle  hennosa  acia  delante, con 
otra  que  la  atraviesa.  Si  íse  viere  uno  obligado  ¿ 
poner  la  entrada  en  una  esquina ,  b  ángulo  de  la 
Huerta ,  yá  por  esta  causa ,  y  yá  por  otras  razo- 
nes que  intervengan^  se  puode  formar  lacruz.^ ; 
triángulos  que  donaos  ^  para,  hallar^  luego  que  s? 
entra,,  tres  calies; esto  eslías  dos  que  van  itnoid- 
diatas ,  6  corren  á  lo  largo  de  las  tapias  ,  y  una 
que  atraviesa  los  triángulos.  Pero  como  la  estreh 
midad  de  estas  piezas  desfigura  el  terreno  por  car 
jzon  de  su  forma  pünti^^uda ,  se  cortan  en  arco 
xx^nun  semldrculO'^  que  iinsandH;6l  terraoo,y 
•hace  que  los  boges^  ó  matas  tengan  la  separación 
sufídente.  (**) 
Eras  janto  El  Cob.  Estoy  pasmado  de  ver  aquí  siete, « 
zw  espale-  ^j^  ^.^^  j^.  distáncia  ,entfe  las SpaC6d»V0^  ^ 
orillas ,  ó  labores  dé  las  .calles. 

^  Prior.  Asi  se  coosigue,  que  la  sombra  de 
las  matas  grandes ,  que  forman  estas  labores ,  no 
llegue  al  pie  de  la :  epatara.  Se  logra  tanibi(ín  e& 
este  terreno  intermedio ,  que  al  mismo  tiempo 
•que  partidpa  el  reflejo  de  la  luz  del  SoI>  quede  al 
abrigo  de  la  intemperie :  se  cultivan  algunas  le- 
gumbres tempraa'^s,  cuya  estercoladura,  y  riegos 
son  allí  .continuos  ,  y  se  comunican  con  toJo  el 
benefído  que  se  las  hace  á  los  pies  de  los*  arboles 
frutales.  El 

(**)  Esta  circuastancia  omite  el  Italiano  »  y  9JkAát  >  que  la  cticrtí 
da  qacd*  mas  liermosa. 


"do,  y  veo,  que  é*tá  aí  áóble  bien  enopíeado. 

El  Prior.  Solvamos  i  les  quadrados.  A  la  oficio  ét 
platabanda  que  los  roidéa ,  y  donde  se  disponen  ¿^*,  q^a^r»- 
ios  arboles  enanos  (jtíétóaáornefi ,  la^ arregla  ,  y 
tíetefiíiírta  pbr  el  %jri  íado ,  li^látíor  (fc  ki  callé ,  3^ 
por  ei  oiíro ,  la  seridSi,  qué  fiñafizá  las  eras,  (**)  de 
que  eitíi  lleno  todo  el  ámbito  interior  de  los 
quadradbsi  -    »   -^  ■ '  ^  =   *  i' 

•  «!'  díK  Véó  ^íie^  16s '  artícáéí^-  enanos  estárl 
Ijastaiíte  lejóS'  de  fe  «illtóbdí^cfiaa^^y  AüJ^  ímtae^ 
'di:^tbs  á  laá  eraS;  pues  no  era  méjór ,  ique  estubie- 
5en  totalmente  en  tcíedio  de  la  platabanda? 

El  Príor^é'Vbaense  •,  'poir  -lo*  nténos ,  á  cinco 
jMes-de  diséawria  déí  i)ohíad6-de-iá'  orilla,  para 
que  quando  las  ramas  crezcan,  y  úé  estieñddn,nó 
caygan  sobre  la  callé.  Pties  asi  isomos  dueños  de 
retirar  la  senda  ácia  dentro,  düsminúyendo  algún 
tanto  la  longittid  dé  tesMefíaSi-^  .:    .  .  ;      ■  ■  .^ 

El  Cak  Yo  he  visto  tótij^-Ütidás  Huertas^  Bordado  ac 
«uyos  quadrados ,  ó  |^ié¿ás'  estaban '  tcídas  cercíá-  **"'  '^"'*^'''' 
das  de  matas  de  boges,  ^  aqui  lo  están  de  algu- 
nas plantas  usuales,  y  proyechos¿& 

•  El  Prior.  Ib  contrarío  es  desfferdfi^iot 'El 
bog- ocupa  iflutiliñénte  ^  la  tierra ,  es  voráiá»J)ara 
desustanciarla  ,  y  obliga  á  muchos   cuídádds, 

■  y 

f*)  las  Eras  de  que  se  habla  aqaí,  tiene  cada  uno,  per  lo  coman, 
4e^f5.  ÍL 10.  pies  de  larga,  y  cosa  de  quatro  de  ancha,  y  se  coronaa 
sus  orillas  de  hierbas  olorosas,  y  delicadas.  l>ic,de  las  Artes,,  y 
Ciénc  L  P  El  Italiano  pone  c«  lugar  de  escás  Eras,  él  espacio  que 
queda  catre  saleo ,  y  sufco. 


í     .' 


3r.a£ui6S»  No  ^s  m^r^  que  este  bordeo,  ]radoN 
no  sea  de  plams»  servideras/ que  puedan  aprover 
char  para  ensaladas;  6  que  sean  ,  por  lo  menos, 
estimables  ^.  yá  por  su  olor  >  ^  y4  por  alguna  vir* 
^d.;fnediciflal  ?  Aqui  h^y  un  rea»  de  Tprpngil, 
y  al^^na  61ad^E^plíegp;ijkqia  calle  seac^orqa 
con  Peregil,  otra  con  Achicorias,  6  Endivia  -siU 
yesire ,  (**)  j^iícop  Agenjos ,  ó  con  Mejorana ,  ó 
Aimoradug.  Tal  vez  se  hace  suceder  la  Salvia  al 
l^y^po,  al  Jon^áUo,  .Morugesi  6  P|mpineb^  tam« 
hieu  se  puedejn^jen.^tas  ^^U?  ,^  priUai^flíanta^ 
Fresajies.'  Asimismo  se  emplean  ei:i  esto  las.  Vio- 
letas  marciales  ^6  epcaroadas^ ,  para  hacer  jarar 
1^  á  su  Mempo,  íElAlbetí  bl3iipo>,(**)  cuyas 
bpjas  hacen  algi^nos  ^ec^r  i  la  sombra>y,l^  u»uf 
/Cpmp  el  TJbé.  .  ; 

Las  UndeS)  ú  orillas  de  tas  calles  menos  ne« 
cesarías ,  y  comunes  ^  se  adornan  algunas  vece$ 
de  alfombras  de  Qespedes,  6  Fresales  ^  y  se  pue-* 
,  de;  tamliiea  fa>^miosear  una  c4Íe  ^aviesa  ,  y  po- 
co frequemada^  con  un  reate  de  Adormideras 
dobles  9  y  otra  de  Amapolas  ,  ó  Adormideras 
sencillas.  Asimismo  se  pueden  sembrar  Anémo- 
nas ^  Kaqunculos.^  Cl^véles.]^  y  Sfuia  nundas*  Es- 
^  especie  /de  florestas  adornan  sin  gasto  ^  t^t^ 
DO  inútil 9  y  sirven  de  {^ntél^ó  almáciga, de 
donde  se  saquen  las  plantas  para  el  quadro  de 
las  flores. 

Loi 

<^*)  El  Ical¡an6  traduce  Aira  Yiaca  i  en  Latín  Otimmm. 

'(**>  Lac.  PAjiicttlau  »  tcI  Pcoiculata  viola  »  Puoici  i>ic.  p.  vipUcí^ 


Wogh de  ^arüñeth ^y  Ihert<u.     I4f 
.    .  Lds  qqadrados  que  ociipan  d  centro,  se  orden  del» 
¿Bividéü  ea  caras  de:quatio  pies  de  anchas,  con  ^'"' 
una  senda  de  un  pié  entre  una,  y  otra  ,  para 
que  el  Hortelano  pueda  4esde  el  sendero  ina^» 
aejar  toda  la  ersr,y  ]}el»r  1»^ Azada  ,  Armop^ 
£re,  7  EsoirdUlo  donde  convenga,  sin  particun 
br.  a£án. 

El  Cah.  Aqui  ñiera  de  la  cerca  hay  un  pe-* 
dazode  tien^,  que.  el  H<Vte]#.no  i|a  plantad^ 
de  leg:umbres,  j,  todos  los  ^nc9|«»^  ó  tablares 
de  ellas,  están  dispuestos  de  un  niodo ,  que  me 
ha  parecido  nuevo ;  de  un  lado  e$tán  muy  ele« 
vados,  y  bajan  hasta  di  otro  con  una  especie  de 
declive,  ó  cueatat  Qué  ventaja  se  lyiUa  ,en  estt 
disposición? 

Mi  Prior.  Estas  se  flamaú  eras  ,  6  banca- 
les de  costanera:  V.  m.  habrá  notado  ,  que  se  í^'í",/* 
devan  ¿óntra  el  Norte ,  y  bajan  acia  .el  Me-^ 
dio  dta  :  el  motivo  es  éste  :  á  la  tierra  es 
muy  húmeda  ,  y  apelmazada  ,  principalmea- 
te  si  la  baten  mucho  los  vientos  fríos  ,'  es 
im  método  muy  útil  (pero  poco  praética* 
do)  poner  los. bancales  en  costanera.  Lo  pri* 
0iero,  porque  al  mismo  tiempo  que  no  des-^ 
4eoa  la  vista  la  figura  quadrada  ,  y  unifor- 
mé que  tienen  ,  se  sigue  la  oonveoiencia  de 
que  poco  á  poco  se  escurran  las  aguas  por 
el  declive ,  y  bajando  al  setidero  In&rior^  de* 
jan  la  tierra  bastantemente  enjuta*  Lo  según-  •'  - 
do ,  porque  el  pendiente  de  la.  cuesta^  ofier- 

Tom.in.  T  ce 
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t46  E^^aíuh  de  Id  Naturakísa. 
ce  al  Sol  una  superficie  >  á  dende  caerán'  caá 
'  perpendiculares  sus  rayos ,  lo  qual  fimifícá  h 
reflexión  de  la  lúe ,  y  casi  reduplica  el  calor. 
ho  tercero ,  que  acaso  será  mas  ventajoso ,  ef^ 
encontrarse  en  esta  especie,  ás  eras  la  opds»* 
don  immediata  á' los  vientos  del  Norte  ,  y 
bielos  que  tarahe»  consigp  ;  de  modo  ,  qué 
quebrada  su  violencia  contra  la  espalda  de 
tstas  eras  elevadas  ,  ahuinafán  miKbo  meno» 
|a  verdutfet  y  que  sé'  haHa  comQ  esconcJUda ,  y 
fuera  de  todo  insiilto  á' este  otro  kido.  La 
práélica  de  las  costaneras ,  es  un  remedo  del 
Ipran  Jardín  de  la  Naturaleza  ^  que  para  dar 
treces^  y  Vigor  i  las  plantas ,  y  arboles ,  p» 
paró'  de  distancia  en  distancia  colSaas ,  y  cue^ 
tas ,  eq  que  recibir^  y  rdlexioAaf  los  rayos 
de  luz  mas  vivamente  •  sobre  las  plantas  ,  las 
quales  ^  siti  este  socorro  ,  casi  nunca  lie* 
gariaa  4  sazoa  ^  aua  en  los  dimas.  templa^ 
dos«. 
Btapub.  Fbra  por  ventajosa  que  sea  ht  disposídoa 
que  se  déá  luia  Huertano  Jardi»  y  según  el 
todo ,  y  según  las  partes ,  no  se  llegarán  á  íei^ 
tíÜzat  absolutamente  ^  hasta*  tanto  que  se*  tengt 
el:  agua  en  abundancia ,  y  siempre  pronta  ^  pa»> 
la  ser  guiada  i  todos  los  quadros  y  y  eras  del 
terreno. 

i^fi7t3«fe  Cosa  es  cierto  muy  gustosa  ,   po»^ 

fu  wc^  ""  *^  >  torciendo  sola  una  vez   la  llave ,  distrí- 

huir  el  agua  en  va»  digata  fuente,  y  de  su  aica9 
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Elogió  de  ^árcUnerhyy  Hiierti».  147 
aun  mismo  tiempo  j  al  jf^foízábt^  á  h  Go^ 
ciña  y  ú  Estanque  ^  con  que  se  riegan  las  flo« 
t&y  y  á  los  encañados  pequefíos ,  y  regueros^ 
que  van  á  refrigerar  las  l^umbres ,;  y  la  Huer^ 
ta. 

E¡  Prior.  Amique  esta  agaa  deteníala  9  7 
-tetnplada  al  ayre  ^  sea  proprla  para  ayudar  i 
que  la  substwcia  y  y  Jugos  circulen  en  las  plan- 
tas :  yo  K^por  b  menos  ,  no  jdzgo  nienos  á 
proposito  el  agua  dé  los  Ríos,  que  recibien-*  ri^i! 
do  continuamente  las  sales  volátiles ,  y  demás 
inñuendas  del  ayre  9  no  puede  dejar  de  ser  sa« 
liidaUe  á  las  plantas.  La  peor  agua  de  todas  es  Agua  de 
la  de  tos  VozjM  ,.  cpya  frialdad  puede  ser  mort  *°**^'* 
tal  á  las  raíces  ^  y  el  Jardinero  huye  con  razón 
áe  emplearla  en  el  riego ,  sin  exponerla  primero 
al  ayre. 

'.    £?  Qik.  Y  aprueba  V^  m:  ú  agua  de  los  AI* 
^bes^ó  Cisternas? 

El  Prior.  £1  agua  de  los  Algibes  ,  que  no 
es  otra  cosa  y  sino  agua  Uobedíza ,  es  muy  li* 
gera  y  y  puede  ser  una  bebida  muy  sana^  A^gibes.^ 
quando  se  sabe  conservar  pura  ;  pero  y  ó  y á 
^  carezca  de  agua ,  d  yá  haya  alguna .,  aun«* 
que  escasa,. siempre  es  conveniente  que  se  íbr** 
me  un  Algibe  en  el  grueso  de  aquellos  ter- 
renos elevados  ^  en  que  se  acostumbra  leban* 
tar  Casas  de  Campo  y  hermosas ,  y  divertidas^ 
cuya  vivienda  se  desea  sana  y  y  sus  vistas  desf 
pejadas  ,  y  libres»  Un   Algibe  espacioso    re* 

Ta  co- 
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t4S  Esp^ácído  ¿k  la  Ndurdhssa. 
cog^  él  un  instante  toda  ^  agua  que  arro- 
ja una  tempestad  en  d  circuito  ^  en  corra- 
les ,  patios  9  y  tejados  :  mete  dentro  de  casa 
un  pronto^ y  abundante  recurso  en  caso  de 
incendio  ^  y  es  un  asylo  cierto  ,  si  acaso  los 
arroyos^  y  pozos  se  secan  ,  además  de  ser  es- 
ta agu9  admirable  para  el  ri^o ;  pues  el  cie^ 
DO  ^  los  corrales, y  patios,  y  el  nitro  que 
el  agua  barre  i  y  recoge  de  todas  las  partea 
de  la  casa ,  forman  en  el  suelo  del  Algíbe  uo 
poso  de  una  especie  de  tarquio,  ó  sedímen<* 
to ,  que  el  Hortelano  prefiere  aún  al  benefi* 
do  del  estiércol  ,  y  á  todo  el  cuidado  posi- 
ble en  mejorar  el  terreno  ,  yá  sea  para  for« 
tificar  las  plantas  lucidas ,  y  sanas ,  y  yá  para 
bolver  i  darles  vigor  á las  débiles,  y  casi  mar« 
chitas.  ^ 

ueccioft  lU  Preparado  el  lugar  de  la  Huerta  de  este 
^^  "*  modo ,  queda  apto  para  redbír  las  plantas  nué* 
vas  que  se  le  quieran  encomendar.  Aquí  es 
principalmente  en  donde  se  requiere  un  sumo 
cuidado ,  y  precaudon ,  para  no  ser  engañado 
en  la  compra  de  los  arboles ,  y  para  no  esperar 
siete ,  ü  ocho  años  á  coger  la  fruta  de  un  Peral, 
y  aun  acaso ,  después  de  tanta  espera,  será  nece* 
sario  arrancarle. 

El  Cab.  Y  qué  no  habrá  señales  seguras  pa« 
fa  conocer  las  especies  de  los  arboles  antes  que 
se  vea  el  fruto  ? 

El  Prior.  Muchas  espedes  hay  ,  singular^ 

men* 
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mente  ectre  los  Duraznos  ^  y  Melocotones  ^  cv^ 
yo8  troncos ,  y  fbllag^s  son  tan  parecidos  ,  que 
«un  los  pías  inteligentes  se  han  engañado  mve* 
cbas  veces.  No  hay  desconfianza  y  que  no  se  de- 
ba tener  de  la  charlatanería  de  ciertos  Jardinep 
IOS,  de  los  descuidos  ,  y  equivocaciones  aun 
de  aquellos  que  son  mas  verídicos  ;  y  en  iiny 
del  abuso  que  reyna  en  los  nombres  de  los 
arboles  frutales.  El  que  se  llama  en  París  la  Rey- 
fia  Claudia  9  se  llama  en  Tours  el  Albaricoque 
verde,  en  Rúan  el  Verde-bueno ,  en  Vitri  (*)  la 
Ciruela  delpluna  (^ :  esto  mismo  sucede  en 
otras  muchas  frutas ,  y  aun  tal  vez  en  un  nú^ 
wcío  lugar  5  solo  con  la  diversidad  de  Jardin ,  la 
hay  en  el  nombre  de  la  fruta. 

El  Cah.  Vé  aquí  un  modo  cierto  de  no  sa^* 
ber  uno  lo  que  compra ;  pero  el  mal  es  sin  re* 
medio. 

£/  Prior.  Lo  mas  que  se  puede  hacer  es^ 
comprar  en  lugar  seguro ,  explicarse  de  mane- 
ra, que  se  evite  toda  equivocación ;  y  si  es  posi- 
ble ,  hacer  el  empleo  en  especies  conocidas  ,  y 
yá  experimentadas.  Quando  se  vive  lejos  de  las 
Alnúic^s  ,  ó  .Ventas  públicas  de  arboles  ,  y 
plantas ,  se  puede  tener  de  reserva  buen  nume* 
fo  de  los  mas  estimables ,  en  una  cesta  de  mimp 

Inres 

<*)  VíUflgc  >  una  legut  ile  Parii ,  y  uno  de  los  mejores  Almaci* 
gat  del  Reyno. 

(**)  En  España  hay  este  mismo  abusoí  rariando  los  nombrea  de 
frutas  ,  y  aun  de  otras  muchas  cos:is»  ea  casi  todas  sos  Proviiiptas^  7 
lo  que  es  peor  « los  Diccionarios  >  y  Autores  iaeurrcn  en  lo  mismo. 


'  bres  muy  ralos  ,  para  reemplazar  con  segarf- 
^dad  todo  b  que  pueda  éiltar  ^  ó  descomponer 
-el  mas  hermoso  orden  que  se  desea  ^  y  que  se 
-quiere  tener  en  las  frutas  9  y  se  había  entablan- 
do desde  luego.  Y  note  V.  m.  que  los  Meloco» 
tones  nuevos  requieren  ,  que  solo  al  cabo  de 
un  año  se  saquen  de  ^uel  canastd ,  ó  cesta  que 
dijimos. 
i>tsbmda  de  El  Cié.  Y  quaudo  se  trate  yá  de  plantar  las 
ocro.  «paleras ,  y  arboles  enanos ,  qué  distancia  debe 

haber  de  un  Brbol  á  otro  ?  Aqui  veo  que  hay 
"entre  ellos  doUado  espacio  del  que  ^suele  haber 
^en  otras  partes* 

El  Prior*  La  causa  es'^  porque  la  miga  de 
la  tierra  es  excelente:  si  fuera  de  meaos  substao- 
tia,  y  fertilidad ,  se  acercarían  algo  mas. 
.  JE?  Gab.  Pues  parece  que  había  de  ser  todo 
lo  contrario ,  porque  es  pedirle  á  la  tierra  ^  que 
.<dé  mas  de  sí^  quando  oq  lo  tiene ,  ó  tiene  m^ 
fios. 

El  Priof.  Aora  le  diré  á  V.  m.  lá  práaica 
^ue  hay  en  esto^  y  después  la  razón  por  qué  se 
liaceasi» 
ecrct  baja.  Quando  la  cerca  de  una  Huerta  es  b^ 
como  de  siete  á  ocho  pies  ^  se  separa  la  espale* 
ta^ó  arboles  que  la  componen  mucho  mas^ 
que  quando  la  tapia  es  alta ,  para  que  puedan 
estenderse  sin  confusión ,  y  ejercitar  acta  los 
lados  la  libertad  9  que  les  quitan  áciá  ar- 
riba» 

sí 
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Si  la  pared  que  cerca  la  Huerta  es  alta^  de  do-  Ccrca  tita* 
ce  á  quince  pies  ^  se  plantan  mas  espesos  los  arbo- 
les de  la  espalera  ^  observando  poner  un  árbol 
enano  entre  dos  arboles  de  nnediano  tronco  y  pa« 
ffa  apiovechaise^  y  adornar  toda  el  distrito  dé  la 
fiaied 

Pero  b  que  generalmeme  debe  determinar  la 
distancia  de  un  árbol  á  otro,  es  la  bondad ,  mar> 
ycTj  ó  menor  del  terreno.  Si  la  cerca  es  baja ,  y 
el  suelo  muy  fértil ,  les  Perales ,  y  Melocotones 
di^asán  uno  de  otro  nueve  'pies.  Los  Albaiicor 
ques,  y  Ciruelos  deben  conservar  doce  pies  de 
distancia ,  por  abundar  de  mas  ramas*  Si  el  fon* 
do  de  la  tkrta  es  mediano  ,  se  acercarán  trey 
fks ;  de  suerte  ,  que  los  Melocotones ,  y  Pe-  • 
fales  disten  seis ,  y  ios  Albaricoques.^  y  Ciruelos 
cueve.  Si  la  cerca  es  alta,  y  el  terreno  exeelen-  Sí?¡Í5r*d¡t 
te ,  tanto  los  arboles  altos  de  tronco  ,  como  los  ^^  «Mí*. 
l>ajos ,  deben  estir  seis  pies  uno  de  otro:  y  aun 
para  esta  ultima  cldse,  si  la  tierra  es  de  median 
fia  miga ,  bastarán  quatro  pies  de  distancia»  Ja 
S92on  de.  todo  es  ésta:^ 

Las  frutales  salen,  por  lo  común,  en  los  arbe» 
Jes,  en  unas  nonas  débiles,  y  pequeñas ,  que  la 
^xnayor  parte  se  seca  al  cabo  de  algunos  años» 
las  ramas  fuertes ,  y  vigprosas  ,  todas  son  ma^" 
-dera ,  y  en  eHa  gastan  su  substancia ,  de  modp^ 
que  el  fruto  que  dan  es  bien  poco ;  y  nunca  nos 

su  cosecha»  Con  que  si  los  arboles    ' 
las  raíces  ^  y  las  estieuden-en  una  eaxref 

leo» 
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lente  tierra ,  y  no  logran  sino  un  lugar  nlny 
estrecho  psra  espaciar  &tis  ramas ,  se  verá  el  due- 
ño obligado  á  podarlas ,  y  dejarlas  cortas^  por* 
^ue  no  se  enreden ,  y  mezclen  con  las  del  ar« 
bol  immediato ;  de  donde  procederá  ,  que  to* 
do  quanto  arrojen  sea  vigoroso  ^  y  fuerte  9  re^ 
ducieñdose  tuda  la  substancia  á  madeja ;  quan* 
do  por  el  contrario ,  si  se  estienden  con  liber- 
tad 9  arrojarán  una  multitud  de  rama$  peque- 
ñas ,  proprias  para  multiplicar  el  fruto.  En  las 
tierras  débiles  ,  ó  medianas  se  estienden  mttr 
cho  menos  los  arboles ;  y  asi  es  coniequenda 
necesaria  la  prectáon  de  plantarlos  mas  jun* 
tos. 

Aunque  á  los  art)oles  étianos  s^  les  pueda 
d¿f  ^  aun  en  la  tierra  buena ,  un  poco  mébos  es* 
pació )  atendido  á  que  pueden  subir  tnás  librea 
medte ,  y  estenderse  en  la  circunferencia  ,  con 
todo  eso  también  debe  ir  üon  alguna  regla ,  y 
'Se  reduce  á  procurar  prudeñfiemehte  á  todoit 
los  arboles  el  terreno  que  necesitan  para  espa* 
ciarse  9  sin  que  queden  desmedrados,  y  consu- 
midos unos  por  otros. 

E2  Cab.  He  notado  ,  qué  quando  se  trata  de 
haCer  un  plantío,  abren  unos  hoyos  profundos: 
^ué  regla  deberá  observarse  en  esto? 

£7  Prior.  Para  poner  las  espaleras ,  se  a> 

tf a  ^Ym '^"  mienza ,  abriendo  á  Ib  largo  de  la  pared  una 

Eanjai  de  seis  pies  de  ancha ,  y  tres  de  hondai 

(ara  plantar  los  arboles  enanos ,  debe  ser  el  bo« 

yo 
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)Kxd¿  ocho  pies  de  ancho,  y  tres ,  6  quatro  (^ 
de  profundidad :  sí  yá  no  se  abrió  esta  zanjada 
un  lado  á  otrode  la  Huerta. 

El  Cab.  Y  por  qué  los  arboles  enanos  han 
de  tener  d  boyo  en  que  se  plantan  dos  pies  mas 
ancho) 

£/  Prior.  La  espalera  ,  ó  arboles  que  se  arri^ 
man  á  las  tapias  ,  Suelven ,  y  tuercen  sus  raíces 
al  lado  contrario  de  la  cerca  ,  y  asi  síolo  necesitan 
'5eis  pies  y  para  estenderlas  áck  aquella  parte.  Pero 
los  «boles  enanos ,  que  están  en  campo  abíertOi 
en  medio  de  la  zanja  »  necesitan  quatro  pies  de 
buena  tierra  acia  una  ^  y  otra  parte  9  para  que 
puedan  estender  sus  rafces :  con  que  si  el  hoyo 
•estuviera  menos  ancho  >  las  raíces  encontraran 
luego  tierra  perjudicial  que  las  dañásew 

En  quanto  á  la  tierra  que  se  saca  de  las  zan- 
jas y  se  suple  con  otra  mejor ,  ó  se  mezcla  con  al- 
guna que  la  beneficie ,  y  reforme. 
-  ÉtCab.  Bien  sepqede  estar  seguro  de  que  d 
sorbol  trabajará  por^  9  y  se  Ic^airá  9  si  halla  buen 
sudo  9  y  denra  prbporol6nada. 

El^Prior.  Con  todo  eso  9  es  necesario  tam* 
fbleu'  arreglar  la  conduda  que  se  debe   tener  ^^'JÍ^cncr 
coa. las  ramas,  y  raices  de  los  arbolea  que  se  «on  us  ra- 
•Rieren  plantar.  El  árbol  vive  de  los  júgDS  que 
recibe  debajo  de  la  tierra  por  medio  de  las  raic- 
ees,  y  de  las  barbas  9  ó  filamentos  de  ellas  9  y 

asv* 

r  .(**)    Otrot  ocho  trtiiiMc  el  Icaliano. 
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asinnistno  de  las  infliiencias  qiie  lé  comuméa  el 
ayre  por  medio  de  las  ramas ,  y  las  hojas.  Raí* 
ees  i  ramas ,  filamentos  ,  y  hojas  ,  todo  concur-^ 
re  ,  á  que  Viva  ;  pera  la  principal  provisión  de 
jtigo  5  y  substancia ,  la  rejcifee  ^  Ifas  -raíces  i,  y 
se  enflaquece  ,  y  atenúa  el  primer  prindpío  dé 
ia  fuerza  ,  de  ún  árbol ,  quHndd  para  plantarle, 
aunque  sea  luego  al  punto ,  se  desmota ,  desmo^ 
roña  ,  ó  quita  el  terrón ',  esto  es ,  aquella  tierra^ 
que  cubre  ,  y  abriga  las  raíce&  ¥   todavía  se 
extenúa  mas  su  vigor  natural ,  dejando  venteair 
las  raíces :  y  es  claro ,  que  otro  tanto  menos  es 
preciso  esperar  del  árbol  ^  quanto  mas  se  dismi- 
nuye su  fuerza :  con  que  si  se  desterrona ,  qui- 
tándole el  terrón  de  lais  raíces ,  es  necesario  aco^ 
tarle  las  ramas;  pero  si  las  raíces  se  llegan  á 
ventear,  y  descubrir,  es  yá  preciso  descopar- 
le ,  ó  desmocharle  9  para  que  en  lugar  de  ramas 
no  tenga  que  sustentar  ^nó  algunos  botones, 
'por  Cuyo  medio  repare  pqco  á  poco ,  con  nue- 
vos retoños ,  los  daños,  que  /iia  recífatfdt).  Con  la 
tierra  de  las  raíces  se  lé. puede  conservar  al ju^ 
bol  alguna  parte  del  íbllag^  que  tenia  ,^pues  no 
le  es  inútil  para  el  sustento.  Pero  quaiido*  hb 
raíces  qiiedaron  desterronadas^  todadesmaya*;  y 
se  marchita  mas,  y  mas  ,  y  las  hojas  que  qu^ 
den  se  secarán  bien  presto. 

El  Coi.  Y  qué  .sucederá ,  si  se  dejan  todas 
'las  ramas  á  un  árbol  que  se  trasplanta  ? 

El  Prior.  Entonces ,  como  esté  todavía  la 

.    ^  .  sübs* 
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substancia  muy  endeble  para  producir  ,  ó  con- 
vertirse en  madera  ,  el  árbol  trabcijará  en  las 
famas  pequeñas  ,  y  dará  fruto  el  año  siguiente; . 
pi^ro  engaña;  Qon  esta  hermosa  apariencia ,  y  no  : 
echará  ramas  gruesas»,  o  maestras  ,  que  son  el . 
socorro  del  árbol  ,,y  el  principio  de  las  ramas 
pequeñas  que  dáq  el  fruto ,  ni  formará  copa  de  . 
modo  alguno  ,  quedando  de  ésta  manera  es-> 
tremadaménte  pequeño  y  lángtddoi ,    y  débil, 
t^  j  que  será  preciso :  arraácarie.  Pasemos  á  las  * 
raíces. 

Mrl  de  la.  Quintioye  las  trataba  casi  con  tan     condaftt 

^  •'  -        acerca    de 

poca  piedad  como  ái  las  ramas ,  apenas  dejaba  >  las  raices. 
dos,  6  tres-,  y  á  éstas  las  acortaba  ba^ta  dejarlas, : 
á^lo  mas  ^^  cosa  de  diez  ,  6  doce  pujadas  de  > 
longitud ;  y  su  método  se  observa  ana  en  mu^ 
días  partes.  - 

'  '  É  CaÍJi  .Y  qué;  es  p^mido  apartarse  de  él? 
Quiátinye  pasa  por  -  Oraou^o  en  orden  á  plaa«. 
líos ,  Huertas ,  y  Jardines. 

£7  Vfior.  Ciertamente,  le  deben  m-ucho; 
pero  Sabios  ,  en  esta  razón  ,  del  primer  orden,  y: 
d  particular  MM.  Normana  ,  padre ,  y  liija,r 
uno ,  y  otro  sucesoires  deiMr.  de  la  Quintinve, 
han  hallado  después  y  por  medio  de  pruebas  re¿^ 
teradas  con  toda  la  exaétítud  posible ,  que  un 
árbol  plantado  con  todas  quantas  raíces  tiene 
sanas  ,  probaba  sin  comparación  mejor  ,  ad- 
quiriendo prontamente  mucho  mayor ,  y  mas.  Memorias 
indubitable  vigor  ,  que  el   árbol  vecino  que .  t^l:^"""' 

Vi  se 
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se  hstbia  plantado  con  pocas  raicea ,  y  éstas  coi^- 
tadas  como  dijimos.  Y  se  hEt  visto  casi  siempre, 
qtie  quando  1:^  sucedido  lo  contfarío  ,  había  cale- 
sa sensible  ,  distinta  de  las  raices ,  para  que  d 
árbol  apareciese  desmedrado ,  y  flaco. 

£/Gi¿.  Nada  se  arriesga  ,  quando  uno  obra 
en  fé  de  honobres  semejantes ,  y  tan  acredita- 
dos en  la  materia  que  tratan* 
.  El  Prior.  £1  mismo  Mr»  de  la  Qointinye  esta^ 
blece  ,ó  supone  en  todo  su  Libro ,  que  las  raíces, 
á  proporción  de  su  estensíon ,  y  numero,  son  la 
¡Principal  causa  eficiente  del  vigpr  del  árbol ;  y 
que  quando  se  halla  por  conveniente  disminuir- 
le la  fuerza,  ó  lozanía ,  no  hay  que  hacer  otra 
cosa  ,  sino  cortarle  una  parte  de  susnáces :  {**) 
luego  el  modo  absolutamente  mas  seguro  de  lo- . 
grar  los  arboles  que  se  trasplantan  ,  es  conser^ 
varíes  todas  las  rafees  sanas ;:  esto  es  ,  las  que 
no  están  desolladas  ,  mordidas ,  ó  engangremt-  * 
das.  Y  aun  se  pueden  conservar  también  los  íi* 
hibentos ,  ó  barbas ,  quando  el  árbol  está  vigo- 
roso ,  y  lozano.  Realmente  es  prudencia  no  dea^ 
truír  en  un  árbol ,  siguiendo  reglas  díficiles ,  y 
molestas ,  las  raíces  mismas  que  buscamos,  y  ape*: 
tecemos  en  él,  y  no  dar  lugar  á  que  esperemos  kr-. 
go  tiempo ,  para  adquirir  lo  que  yá  tenemos*  {*) 

{**)  Todo  esto  de  Mr.  de  la  Quincinye)  omite  el  Italiano  en  su  tra* 
duccibn.  •     - 

{*)  Scultum  e^t  amitterc  radices  (juas  habemus  >  ut  acquiramus  oo« 
ras  Thco^hr. 
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Señalado  yá  el  terreno  ^ue  debe  ocupar  el  Modo  de 
aítx)l ,  y  hecha  la  zanja  para  recibirle ,  se  pone  Lb^Jics.^' 
cada  pie  immediato  al  boyo ,  á  que  se  le  des- 
tina. 

B3  Cab.  No  es  necesario  cimentar  esa  fo- 
sa con  estiércol ,  que  fomente  ,  y  abrigue  la 
plantad 

El  Prior.  Los  Inteligentes  se  guardan  muy  > 
bien  ide  eso :  pues  como  las  sales  siempre  ba- 
jen,  y  en  este  caso  se  hallen  en  el  estiércol  in- 
feriores á  las  raices  ,  vienen  á  quedar  inútiles^ 
desustanciadas ,  y  podridas ;  y  asi  la  estremidad 
de  la  raíz  ,  puede  comunicar  la  corrupción  á 
todo  d  arboL  Pdr  otra  parte  el  estiércol  im- 
pide á  la  tierra  unirse  exactamente  al  rededor  de 
las  raíces  ,  con  lo  qual  dexa  vacíos  que  las  di- 
úspüTk ;  de  suerte  ,  que  los  filamentos ,  ó  barbas 
de  las  raíces ,  caminan  en  &lso ,  y  se  marchi- 
tan ,  y  secan ,  dando  en  un  vacío  sin  substan- 
cia que  las  alimente.  Por  el  contrario  el  estier-* 
col  9  y  miga  de  la  tíerra  ,  bien  desmenuzada ,  y 
substanciosa  ,  y  otros  qualesquiera  beneficios 
que  se  le  hacen  al  árbol  hasta  la  superficie ,  pa- 
ra que  le  fomenten  ,  y  comuniquen  sus  jugos, . 
bajan  utilmente  con  ellos ,  y  con  sus  sales  ,  á  la 
raíz  de  la  nueva  planta.  Y  por  otra  parte  es  abri- 
go necesario  ,y  como  defensa  precisa  ,  para  que, 
ó  algún  frío  fuerte ,  ó  calor  excesivo  ,  mortal 
para  la  planta  en  sus  principios ,  no  la  yerme, 
y  la  destruya. 

Ei 
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El  Cab.  Pero  no  deja  de  s/^t  inconveniente, 
el  que  ese  estiércol  al  píe  de  los  arbjles  9  y  ea 
la  superficie ,  afea  bastante  la  hermosura  del  Jar- 
din. 

El  Prior.  Para  evitarle  se  echan  sobre  el 

estiércol  algunas  pulgadas  de  tierra  9  que  quitan 

Tiempo  de  el  la  deformidad.  Aora  nos  falta  arreglar  el  tiempo 

panno.  ^^^  plantío. 

No  se  debe  hacer  al  tiempo  que  la  tierra 
está  muy  húmeda  con  alguna  Ilubía  reciente, 
porque  no  se  endurezca  después  >  y  íbrme  masas 
sólidas ,  y  terrones  fuerces  al  rededor  de  la  rajzf 
de  modo,  que  no  puedan ,  el  jugo.,  y  las  sales, i 
penetrar  las  fibras ,  é  introducirá  en  la  plantau  * 
Hacese  ,  pues ,  el  plantío  ,  desde^  el  principio  de 
Noviembre ,  hasta  la  mitad  dé  Marzo.  £a  las 
tierras  endebles  es  conveniente  que  sea  ea 
Noviembre ,  para  que  los  arboles  arrojea  siem- 
pre algunas  fibras ,  y  filamentos  en  sus  raíces, 
y  se  adelanten  en  el  resto  áú  Otoño.  Pero  ea 
las  tierras  fuertes ,  y  de  mucha  miga  ,  se  debe 
plantar  solamente  en  Febrero  ,  ó  Marzo ,  por- 
que la  suma  humedad  podría'  alterar  en  seme- 
jante tierra ,  durante  el  Invierno  ,  la  ternura 
de  las  plantas.  Pero  para  trasplantar  los  arbo- 
les  que  no  hay  forma  de  dar  fruto ,  se  puede 
escoger  qualquiera  de  estas  dos  sazones ;  pues  á 
los  tales  les  ha  bastado  una  ,  ü  otra  vez  solo  el 
mudarlos ,  para  hacer  que  den  el  fruto  que  an- 
tes negaban  :  porque  disminuyéndoles  d  vicio 

que 
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que.  alli  tienen  ,  enflaqueciéndoles  su  nimio  vi- 
gor ,  quitando  la  tierra  que  abriga  las  raíces ,  ó 
descubriéndolas ,  queda  el  árbol  con  fuerzas  pro- 
jtorcionadas.  Esto  confirína  la  sospecha  que  siem- 
pre be  tenido ,  de  que  la  din^inuciotí  de  la  can- 
tidad ,  y  del  ímpetu  de  la  substancia  ,  deja  mu- 
chas veces  á  las  plantas  con  mas  aptitud  ,  para 
obrar  en  las  ramas  menudas  en  que  salen  los 
botones  para  el  fruto. 

El  punto  mas  esencial ,  quando  se  trasplanta, 
y  principalmente  arboles  grandes ,  es  ejecutar- 
lo de  suerte  ,  que  la  tierra  esté  bien  ligada  ,  y 
unida ,  acercándola  coi)  las  manes  á  las  raíces 
en  toda  su  longitud.  El  agua  con  que  se  riega 
,ch  la  Primavera ,  sirve  para  dilatar ,  y  mover 
la  tierra ,  haciéndola  bajar  al  rededor  de  las  raí- 
•  ees.  Quando  el  plantío  se  hace  en  Otoño ,  se 
descuida  del  afán  del  riego  en  el  Invierno ,  por- 
que éste  Cumplirá  suficientemente  la  ob%a* 
cioo. 


«       . 
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ACOMPAÑAMIENTO, 

Ó   REQUISITOS 

DE  UNA  HUERTA. 

CONVERSACIÓN  SÉPTIMA. 

EL  CONDE. 
EL  CABALLERO. 

£/  C&fw/.Tr7^STAS  son ,  amado  Caballero  mió, 
r^^  las  memorias  que  el  Señor  Prior 
le  embía ,  yá  que  no  puede  acompañarnos  e»- 
tos  días. 

"E2  Cab.  Memoria  acerca  de  los  ingertos...... 

Memoria  acerca  del  corte ,  y  poda  de  los  arboH 
les......  Bien  ,  bien :  voy  á  unir  estas  hojas  con  las 

que  yá  tenia  ,  pues  todo  pertenece  á  una  mis* 
ma  cosa. 

ElCond.  Luego  lo  leeremos  los  dos.  Pero 
antes  de  pasar  al  cultivo  de  los  arboles ,  y  hor- 
taliza, quiero  que  V.m.  vea  algunas  de  las  co- 
sas  ,  que  deben  acompañar  una  Huerta  ,  ó  ha- 
llarse enfila  en  quanto  sea  posible ,  yá  para  que 
fruétifiquen  con  su  cultivo ,  ó  yá  para  conser- 
var sus  producciones,  y  frutos.  Le  han  hablado 
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iV.m.  alguna  vez  de  una  Huerta  cortada  ^  de 
un  Vergel  y  de  un  Plantel  y  6  Almaciga ,  y  de  bs 
diversos  Reservatorios^  ó  lugares  en  que  se  guarr 
da  a  las  plantas  ? 

E¡  Qib.  Nada  dé  eso  conozco  ,  sino  .por  d 
nombre. 

£7  ContL  Pues  empecemos  por  la  Huerta  cor^  Huerca  cor- 
tada.  Sucede  muchas  veces  ,  que  las  tapias  de^  "^* 
una  Huerta  no  basten ,  ni  con  mucho,  para  to- 
das aquellas  especies  de  plantas ,  que  requieren 
un  buen  aspedo ;  ni  son  solamente  las  frutas  dí« 
ficiles  de  madurar  las  que  necesitan  ponerse  en 
la  espalera.  Pues  sin  este  mismo  socorro ,  ja- 
más tomaría  el  Melocotón  la^fígura^  y  color 
que  se  desea.  Las  mas  excelentes  Peras ,  como 
las  mantecosas ,  ó  mantequeras.  (**)  Las  virgu- 
losas  9  9  ó  jugosos ,  de  que  se  saca  una  especie 
de  Sidra.  (**)  Las  crasanas ,  6  mentirosas.  Las 
de  San  Germán  (**),y  otras  muchas  especies, 
son  muy  gruesas  para  que  se  abandonen  á  la  li^ 
bertad  del  viento,  pues  caerían  á  la  menor  olea- 
da. Las  Endrinas  violadas  (**)  no  prueban 
sino  en  espalara;, como  ni  tampoco  Qruelas,  y 
Cerezas  tempranas. 

Para  lograr  la  sucesión ,  y  el  numero  de 
frutas  que  se  solicita ,  se  reserva  al  lado  de  la 

Tom.  IIL  X  Huerr 

«  > 

{**)  El  Icaliano  añade  aquí  Ifs  de  buen  CHrUtiafto,  de  las  qaales 
se  conocen  en  España  inas  de  treii^ca  especies  >  por  razón  de  los  di- 
versos  ingertos.  • 

(**)  Lacin   piruan   vÍHarium. 

(**)  Vca!,e  ^ich.  Dic.  cditión  en  eies*eoino9>  let.  P.  pal.  Peirc. 

(**)  Lacia  pruuum  Ibcricum« 
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Huerta,  (como  yo  lo  hice  aqoi)  algún  pedazo 
de  terreno ,  en  el  qual  no  se  necesita  de  regula- 
ridad alguna  :  su  aspeéto  se  escoge  áda  Le* 
bante ,  ó  Medio  día  ,  y  un  poco  en  pendiente^ 
si  es  posible*  AUi  se  lebantah  muchas  tapias 
pequeñas ,  de  siete ,  ú  ocho  pies  de  altas ,  y  á 
1 5 .  pies  distante  una  de  otra  ,  quando  miran  á 
Lebanre  ;  y  1 2.  si  á  Medio  dia  ,  por  ser  la 
sombra  mas  corta.  De  este  modo  quedan  bas- 
tante cerca  una  de  otra ,  para  que  no  se  recon- 
centre mucho  el  calor ,  y  suficientemente  sepa- 
radas, para  que  los  arboles  no  se  «torben ,  y  per- 
judiquen unos  á  otros.  Cün  esto ,  y  añadiendo  el 
cobertizo  de  esteras  para  abrigo,  todo  queda  á 
cubierto ,  y  con  el  resguardo  que  se  necesita  en 
el  Jardin  cortado; de  modo  ,  que  hay  casi  total 
seguridad  de  coger  alli  bastantes  especies  de  fru- 
tas excelentes ,  aun  en  los  años  en  que  casi  to- 
das las  demás  perecen. 
£1  vergel.  £1  segundo  acompañamiento  que  debe  te- 
ner la  hortaliza  de  una  Huerta ,  es  el  Verg^L 
Entremos  en  el  que  hay  aquí. 

El  Cab'.  Por  mas  campesino  que  aparezca  es« 
te  terreno ,  está  hermoso ,  y  divertido ;  pero  si  la 
Huerta  cortada  es  de  una  renta  tan  segura ,  qué 
impedía  alargarla  por  este  lado?  Mejor  era  que 
un  Vergel 

EJ  CofuL  El  Vergel  es  un  lugar  destinado 
para  arboles ,  que  se  dejan  al  viento  libre ,  y  á 
Cíelo   abierto  ,  sin  los  quales  no   podríamos 

par 


Acwipaámiiento  de  ma  FTuerta.  i,6$ 
peoair.  No  hay  frutas  mas .  delicadas ,  y  de  me** 
jor  sabor,yjugp  que  las  del  VergéL  La  razoa 
es ,  porque  naturalmente  se  producen ,  y  sazo« 
nan  sobre  un  tronco  ako ,  y  á  un  ayra  desem*- 
barazado  j  qu^  circulan Jd  libremente  al  rede- 
dor de  los  arbales ,  trab  \ja  con  mejor  fortuna. 
Y  como  nunca  se  poden ,  se  comunica  el  jugc^ 
y  substancia  con  mucha  mayor  abundancia  á 
las  ramas  ^  tanto  á  las  grandes  ^  como  á  las  pe-* 
quenas ;  y  de  este  moio  son  mas,  y  m^  deli- 
cadas las  frutas.  Además  de  esto ,  aunque  en 
multiplicar  los  arboles  grandes  tengamos  tanto 
interés ;  pero  no  es  menos  el  dan  j  que  causa  su 
sombra  á  legumbres.»  y  espaleras  ;  y  asi ,  para 
evitarle  j  se  destierran  al  Vergel  »  en  donde 
nunca  dejan  de  plantarse  las  especies  de  Peras^ 
que  hay  mas  estiqaables  por  su  zumo  j  y  carne 
jugosa  9  y  que  en  la  espalera  curren  riesgo  de 
salir  cocosas ,  y  desabridas  por  falta  de  ayre,  que 
gyre  libremente  en  su  circuito  :  tales  son ,  la 
Pera  Deana ,  6  de  San  Miguel  9  ó  Migueleña» 
la  Besi-de  la  Mota ,  (**)  y  la  Azucaradi  ver- 
de. (**)  Además  de  estos  Perales  ,  se  añaden 
fll  Vergel  algunos  Albaricoques  ,  y  Almen- 
dros. (**)  Asimismo  se  plantan  en  el  Vergel  los 
Manzanos,  que  se  logran  en  él  ,  mejor  que 
en  la  espalera ,  y  todas  aquellas  especies  de  Pe- 
ras ,  que  por  su  mediana  magnitud  están  me- 

Xa  nos 

f**)  Bl  Ical¡«iio  |Kine  Budire. 
(**)  Bsce  punro   omite  el  Italitn*. 
t**)  Serval  cradttcc  d  Italiano. 


tíos  expuestas  á  que  el  viento  las  derribeJ  Tam^ 
bien  tienen  su  lugar  en  el  Vergel ,  para  írclornarle 
Con  la  variedad  de  frutas  en  qualquier  tiempo 
del  año ,  el  Níspero ,  el  Acerolo  y  el  Ábellano 
silvestre,  y  algunas  Moreras. 
*'  E¡  Cab.  Vúr  qué  causa  las  filas  de  arboles  del 
Vergel  están  interrumpidas  acia  el  medio?  Vé 
aqui  una  multitud  de  plantas  ^  colocadas  bien  es« 
Irechamente. 

'    £7  Cond.  Este  es  el  Plantel ,  Noviciado ,  ó  Al- 
maciga ,  (**)  que  viene  á  ser  el  recurso  de  la 
Huerta  cortada ,  del  Vergel ,  y  de  las  legumbres. 
Quando  no  se  halla  un  terreno  cercano  á  las  Al- 
macigas públicas ,  se  cria  en  la  propria  una  mul- 
titud de  plantas  pequeñas  y  destinadas  á  reemplar 
zar  las  que  se  ar rancail  por  ^efeéluosas.  De  es- 
tas plantas  nuevas ,  las  unas  son  arbolitos ,  que 
han  salido  de  pepitas ,  ó  de  huesos ,  y  que  no 
obstante  proceder  de  excelentes  frutas ,  son  ¿1-* 
Vestres ,  y  por*  consiguiente  necesitan  ingerirse: 
otras  son  de  aquellos  retoños  j  ó  hijuelos  y  que 
arrojan  los  arboles  y  y  á  quienes  los  Hortelanos 
llaman   Mamones ,  6  Chupones  y  por  lo    que 
tíiupan ,  y:  desustandan  al  árbol  que  los  arro- 
ja. (**)  Estos ,  que  hay  aqui ,  se  arrancaron  de 
arboles  silvestres  y  cuyas  frutas  son  insípidas  y  y 
nada  hermosas.  Otros  ,  en  íki  ^  son  los  mis- 

mog 

■4 

(*^;  Todos  estos  nombres  les  din  l«s  Hortelanos  ;  avnque  otros 
llaman  el  Plantel  á  la  era »  en  donde  se  plantan  al  sacarlos  de  U 
Almaciga. 

(**;  A  los  4ue  salen  algo  lejos  del  árbol »  Uarnaa  Sierpca. 


Acon^aftamientbi  de  ilnafíaerfa.      Iti^ 
mos  arboUd)s  silvestses  :y  que  se  han  ingerido 
yá  del  modo  que  V,  m.  leerá  aora  en  su  memo* 
TÍa :  algunos  de  estos  ultímos ,  están  enterrados 
en  estas  especies  de  cestos.  Sabe  V.  m.  por  qué? 

EhCab.  Yá  caygo*  Esto  es  tener  un  arbql 
.perfedamente  dispuesto ,  para  sufragar  á  la  ne- 
cesidad que  pueda  haber  en  otro ,  y  ponerle 
en  su  lugar ;  y  de  este  modo  no  es  menester  es- 
perar para  llenar  el  vacío  ,  ni  hay  riesgo  de 
equivocarse»  Y  se  necesita  cuidado  particular  en 
orden  á  la  elección  del  lugar  en  que  se  pone  la 
Almaciga? 

EJ  Cond.  Si  la  tierra  de  la  Afaiiaciga  fuera 
endeble ,  y  sin  miga ,  no  crearía  sino  plantas  sin 
vigor ,  ni  fortaleza ,  y  cuya  mala  constitución 
jamás  se  podria  corregir ;  pero  no  por  eso  se 
requiere,  que  la  tierra  sea  substanciosa  en  de- 
ma^a ,  ni  muy  beneficiada  :  basta  un  suelo  de 
«mediana  calidad,  6  que  tenga  algunos  grados 
menos  de  bondad  ,  que  aquel  á  qcie  se  ha  de 
trasplantar  después  el  nuevo  árbol  :  para  que 
este  tránsito,  que  dfe  suyo  los  enflaquece ,  halle 
pronto  reparo  en  la  mejoría  del  nuevo  sustenr 
;to  que  reciba ,  y  para  que  no  degenere  ,  como 
lo  haría ,  pasando  de  una  tierra  buena  á  otra 
mediana. 

En  tanto  que  las  nuevas  plantas   están  en 
este  lugar ,  dispuestas  á  que  las  saquen  á  ocupar 
i  otro,  se  las  tiene  en  estrechura  ,  y  se  -maneja 
con  un  gobierno  severo..  Plantanjje  en  filas  dis- 
tan- 
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tantes  tres  pies,  6  mas  una  de  otra.  Las  mastfUd' 
vas  están  mas  juntas ,  tanto  por  aprovechar  el 
terreno  ,  como  porque  salgan  derechas  ,  sin 
dejarlas  libertad  para  estenderse  ,  sino  sof- 
lámente acia  arriba.  Después  del  trabajó  ,  opre-- 
sion,  y  estrechez  de  esta  primera  educación, 
salen  á  tomar  lugar  honorífico  entre  los  arbo- 
les yá  hechos ;  y  en  lugar  de  enfermar ,  y  des- 
caecer éstas  nuevas  plantas ,  porque  las  separan 
de  un  parage,  y  situación  apacible,  se  corrobo- 
ran al  salir  de  la  Almaciga  en  que  estaban  ;  y 
ellas  mismas  parece  que  reconocen  la  m?joría  de 
un  ayre  libre  ,  y  de  un  honroso  establecimiento. 
Bol  vamos  aora  áda  casa. 

£/  Cab.  Bien  corto  ha  hecho  V.  m.  oy  el  pa- 
seo, Señor  Conde. 

El  Cond.  Aun  no  le  hemos  dejado  ;  pues 
quiero  que ,  antes  de  acabarle ,  vea  V.  m.  los 
tMiw!"^*"  Reservatorios  diferentes,  deque  hay  necesidad, 
para  guardar  lo  que  produce  la  Huerta.  El  pri- 
mero es ,  en  donde  se  guarda  la  fruta.  Han- 
Lot  que  son  ^  buscado  los  medios  de  hacerla  durar ,  y  con- 
p«rt  la  ír«-  servarla  lo  mas  que  es  posible ,  y  yo  me  incli- 
no á  creer  ,  que   hay  secretos  para  lograrb; 
pero  mientras  esperamos  que  se  comuniqueh 
al  público  ,  si  acaso  son  efeétivos  ,  no  cono- 
cemos otro  medio  mas  proprio,  que  el  Reserva- 
torio  ,  en  donde ,  como  en  una  especie  de  fru- 
tería ,  se  asegura  el  logro  por  todo  el  aiio  sin 
interrupción  aiigüoa ;  pues  sabe  V.  m.  que  ma- 

du- 
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duran  to  este  lugar  sucesivamente  las  frutas. 

El  Cab.  Pero  cómo  puede  ser ,  que  la  fru- 
ta que  deja  el  árbol ,  y  se  aparta  de  él ,  adquiera 
á  la  sombra  una  mejoría ,  que  no  pudo  recibir 
de  la  tierra ,  ni  del  Sol? 

EJ  Qmd*  No  adquiere  cosa  a^una ,  que  no 
tubiese ,  sino  que  aquello  que  habia  adquirido, 
se  proporciona ,  y  madura  ,  y  acaso  podremos 
Mr  á  V.  m.  la  razón  de  ello.  En  estas  frutas  que- 
dan partículas  de  ayre ,  que  objran  alli  por  me* 
dio  de  su  resorte  ;  y  la  eficacia  que  tiene  es  bien 
grande,  yá  sea  comprimiéndose  ,  ó  yá  esten- 
diendose ,  según  recibe  mas ,  ó  menos  la  im- 
presión 9  é  impulso  del  ayre  exterior  ;  y  por 
el  contrario ,  el  interior  obra  muy  remisamen- 
te ,  quando  no  tiene  comunicación  con  este 
ayre  forastero.  El  encerrado  trabaja  necesaria- 
mente en  el  jugo ,  y  carne  de  la  fruta:  acaba  de 
despuntar  ,  y  romper  poco  á  poco  las  sales, 
mezclándolas  perfoftamente    con    los  aceytes 
que  encuentra  ,  embotando  las  puntas  de  las 
sales ,  con  las  partículas  jugosas  de  los  aceytes, 
y  |>roduce  en  un  cierto ,  y  determinado  tiem- 
po tal  grado  de  sabor ,  que  ni  dedina  en  áspero, 
ni  queda  insípido ;  sino  con  una  especie  de  agri^ 
dulce ,  ó  un  conjunto  de  suave ,  y  picante ,  que 
constituye  la  perfecscion  de  la  fruta.  Pasado  es- 
te tiempo  ,  todo  se  evapora  insensiblemente, 
hasta  quedar  como  un  corcho  ,  ó  solo  una 
cibera  insulsa ,  buena  solo  para  arrojarla*  Por 

esta 
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esta  causa  ,  y  para  no  dejar  inbtil  el  ctudado 
que  se  tomó  la  Natural  en  madurar  ,  aun  en 
el  Invierno  ,  sucesivamente  la  fruta  ,  condu- 
ciéndola á  diferentes  grados  de  sazón  ;  es  pi'e- 
ciso  diputarla  un  lugar  ,'  que  Iti  preserve  de  la 
acción  del  ayre  exterior ;  pues  la  experiencia  nos 
enseña ,  ser  él  quien  la  madura ,  y  adelanta  en 
demasía ,  ó  agriándola  nimiamente  ,  6  deján- 
dola muy  presto  insípida ,  y  sin  jugo ,  ni  subs- 
tancia. 

El Cab.  Segan  eso,  sería  conveniente  encer- 
rar la  fruta ,  como  al  hielo  en  una  Nevera. 

£/  Cbnd.  Una  Cámara ,  6  Reservatorio  para 
la  fruta ,  si  ha  de  ser  bueno  ,  debe  tener  grue- 
sas las  paredes :  no  ha  de  estar ,  ni  en  un  gra- 
nero, donde  el  ayre  es  muy  frío,  ni  en  algún 
sótano  i  ó  parage  subterráneo  ,  porque  es  muy 
faumedo ;  sino  en  un  lugar  seco ,  en  el  quarto 
l>3Jo  de  una  casa,  ó  muy  poco  sobre  la  super* 
ficie :  las  ventanas  al  Medio  dia  ,  con  buenos 
canceles  ,  dobles  puercas  ,  y  también  dobles 
cortinas  en  todas  ellas  ,  sin  cuya  precaución  la 
humedad  podrirá  parte  de  la  fruta, y  el  frió  psH 
rara  marctiita ,  y  empedernida  la  restante.  Para 
mayor  seguridad,  hice  yo  adornar  mi  Cáma- 
ra ,  ó  Resei-vatorio ,  con  unos  armarios  exaéta- 
raente  cerrados.  La  diligencia  me  salió  como 
pensé ,  pues  se  logró  toda  la  perfección  que  se 
puede  desear  en  la  fruta.  El  uso  regular  de  estos 
^armarios,  6  alhacenas  ,  es  poner  la  fruta  en 

sus 
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Ms  anaqueles  ^  sostenida  de  unas  regUtas  ^  6 
varas  (*^)  á  los  lados  9  para  que  no  se  cayga, 
y  machuque  la  fruta.  Lasreglitas  se  ponen  con 
algo  de  pendiente^  de  modo,  que  visitando  aquel 
lugar  de  quando  en  quando ,  se  vea  y  con  sola 
una  ojeada  y  cómo  vá  la  fruta ,  quál  se  pudre» 
ó  altera  y  y  quitarla  de  alli ,  porque  no  infició- 
be  la  restante.  Una  tabla  desnuda  es  dañosa  á  las 
frutas  y  que  ruedan  unas  sobre  otras ;  y  si  se  to- 
can mutuamentie  »se  pudren  r  la  mayor  parte  de 
días  pesa  bastante  para  maltratarse,  y  enmohe- 
cer  aquel  lado  que  pega  con  la  madera.  La 
paja ,  y  helécho,  (**)  que  se  suele  estender  enci- 
ma de  la  tabla,  ha  comunicado,  no  pocas  veces, 
un  gusto  displicente  á  la  fruta ;  la  arena  con  la 
humedad  que  contrahe  á  la  sombra ,  la  altera 
también  fácilmente. 

Nada  se  ha  hallado  m^jor  en  este  genero, 
que  el  Musgo ,  ó  Moho ,  (^*)  que  se  cria  al  páe 
de  los  arboles ,  estando  bien  batido ,  y  seco  al 
Sol :  la  fruta  l»ce  en  él  una  cama  pequeña  ,  ú 
boyo ,  en  que  descansa  suavemente :  aquí  se  la 
visita ;  pero  sin  tocarla  ,.de  modo  que  ruede ,  ni 
tropiece  con  la  immediata. 

El  Cab.  Nosotros  conservamos  en  casa  por 
Tm.  m.  Y  mu- 


(«»)  TrianfTulo  traduce  el  Ttaliano  >  y  realmente  no  aparece  que 
sea  del  caso  esta  figura  mas  que  otra,para  que  oo  se  cayga  la  fruta, 

(*»)  Heno  traduce  el  Italiano. 

(**)  Moío  %  dicen  ea  alfanas  Provincias  ;  es  una  hierba  verdadc- 
ra»  que  Tiene  de  su  semuU,  y  no  del  polfo»  y  la  huinedftd>  como 
lian  pensado  algunos. 
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mucho  tiempo ,  y  hasta  Hen  entrado  el  Inviow 
no,  hermosas  Peras  de  toda  especie,  embolvien- 
dolas  en  papel  grueso  ,  que  se  dobla ,  y  retuerce 
ícia  el  pezón  de  la  Pera :  después  se  odocan  ,  y 
ordenan  sobre  unos  Zarzos ,  para  conservóla» 
en  seco ,  y  á  cubierto. 

El  Cond.  Ese  es  un  método  probado ,  y  no 
há  un  mes,  que  yo  tenia  conservadas  de  ese  mo- 
do las  Peras  virgolosas  (**) 

ESCab.  Y  se  puede  saber  el  uso  de  todos  es- 
tos saquitos,  colados  en  medio  de  la  Cámara  de 
fruta ,  que  V.  m.  tiene? 

El  CofkL  Esos  son  algunos  emboltorios  ,  en 
que  tengo  empaquetadas  las  simientes  ,  que  han 
de  servir  para  el  resto  de  la  Primavera,  y  del  Oto^ 
fio :  todo  está  exafiamenté  rotulado ,  y  asi  se  ha- 
lla sin  confusión  ,  quando  se  busca. 
Rcfcrvato-        OtTa  Cámara  ,  6  Reservatorio  ,  tan  útil 
Ügumbres.  como  el  precedente  ,  es  el  de  las  legurobresj 
que   regularmente  es  un  Sótano  ^  ó  Bobeda> 
cuyos  respiraderos  ,  avenidas  ,  y  troneras  ,  se 
tapan   perfcflamente  durante  la   humedad  ,  y 
t\  hi  lo.  Las    raíces  ,    y  las  legumbres  del 
Invierno  se  conservan  asi  muy  bien  entre  lá 
«'^rena:  aqui  se  pueden  criar,  y  aporcar  Apios, 
y    Escarola.    Y    asimismo   se    puede    lograr, 
como  á  Cielo   descubierto  ,  multitud  de  Se- 
tas, 

<«*)  E^tas  son  unas  Peras  de  InvierBO»^ue  conservan  el  nombre  liel 
Lugar  en  que  se  conocieron  la  primera  ret,  y  fue  en  un  Village  cer* 
ca  ac  San  Lconardoi  en  Lcmosin»  en  Francia*  Dice.  Econorn.  Letra  V. 
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tas^  il  Hongos;  en  eras  de  tierra  ^mezcladas  con 
^tierool,  casi  ún  paja;  y  de  arena ,  ó  de  mantillo^ 
6  estiércol ,  puesto  por  mucho  tiempo  al  ayre* 
En  todos  estos  pamges  seíbállan  casi  siempre  si- 
ouemes  im^oeptibles  de  Setas.^.esparddas  pof 
el  viento  acia  todasL  partea. 

El.  Qik.  Este  Reservatorio  propriamente  es 
la  Huerta  dd  Invierno* 

« 

El  Cond,  Aqúi  se  remedan  los  &vores  >  que 
nos  hatíe  la  Prjoxavera  ^  y  «  prolongan  quanto 
es  posible  los  ■  del  Otoño. 

£1  tercer  Reservatorio  es  para  guardar  Na-  Rwcrrtto. 
ranjos  ,  Higueras  ^  Granados  ,  Laureles  y  y.to-arbwtw.'^ 
dos  los  arbustos  (^^)  ordiúariós ,  y á  tean  fruta- 
les,  ó  de  sotas  flores  ,  y  que  00  se  avienen" 
con  el  firio.  Todas  estas  espxies  se  acomodan 
muy  bien  .al  ayre  ,  Cielo,  y  vivienda  nues^ 
tra ,  y  basta  :que  la  pieza  ,  d-  cámara  en  que 
estén,  se  halle  bien  cerrada  y  sana ,  y  al  Me* 
dio  dh,  para  tdcibir  en  todo  tiempo  el  calor 
del  Sol ,  con  la  interposición  de  unas  vidrieras, 
y  aun  de  quandó  en  quando  se  pueden  abrir, 
para  que  les  dé  el  ayre ,  si  es  favorable ,  y  benig- 
no el  tiempo.  ' 

jE7  Cab.  Si  se  pusiera  una  chimenea  en 
esta  Cámara  ,  no  les  iría  bien  con  ella  á  las 
plantas  en  los  Inviernos  crudos  ,  y  destem- 
plados? 

Y2  m 

(**)  Arboles  de  diex  k  doce  pies  de  alcos.  Dic.  de  las  Cícnc.  L.  A. 
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El  Cond.  Yá  se  guardarán  Ueo  dé  hacer 
aquí  chimenea ,  ni  poner  Estufa ,  pues  entra^ 
úa,  el  ayre  frió  por  el  cañón  de  la  chime* 
néa  ;  y  la  proximidad  del  fuego  quemara  aí« 
gunas  {dantas  ^  mientras  tanto  se  helaban  otras. 
Las  chispas  podrían  prender  en  las  oh 
jas  de  madera  ,  que  sirven  de  tiestos ,  y  en 
la  estera ,  con  que  se  entapizan  todas  las  pa« 
redes  de  estos  Resertatorios ,  ó  Cámaras  ^  pa- 
ra tenerlas  mas  secas.  £1  humo  casi  inevita- 
ble 9  es  la  peste  del  verdor  de  las  plantas  j  y 
muchas  veces  de  la  planta  misma.  Además  de 
eso  ,  semejantes  modos  de  templar  el  ayre^ 
son  muy  desiguales.  Llega  el  fuego  ^  mitigara^ 
Ó  á  pagarse  del  todo?  Entonces  las  plantas^ 
que  abrieron  todos  sus  poros  con  la  fuerza 
de  un  calor  ,  que  las  regocijaba  ,  sirven  de 
presa  mas  cierta  al  hielo  ^  que  sino  hubieran 
sentido  el  calor  ^  ni  tenido  tal  fi)mento.  La 
mas  seguro  es ,  tenerlo  todo  bien  cerrado  ,  y 
redoblar  el  cobertizo  de  paja  sobre  las  ventanas 
.  en  el  tiempo  mas  destemplado,  y  de  mas  vio-< 
lentos  fríos. 
Estufa ,  b  ElCab.  Con  todo  eso ,  yo  he  visto  en  Vtr^ 
fio  dVíuc'  ^^^  ^^  Reservatorío ,  en  que  se  vallan  del  cabr 
JO.  ^  una  Estufa.  {**) 

El  Cond.  E^  es  otra  quarta  especie  de 
Depósito  ,  ó  Reservatorio;  pero  solo  para  pei^ 

so-^ 

(**)  En  Madrid  hay  Cita  especie  4c  Rescrvatorio ,  y  le  dan  el 
lumbre   «k  Estufa. 
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sDñds  sumamente  curiosas  ,  y  ricas  ,  ó  para 
Huertas ,  que  recompcBsan  el  gasto  con  el  pro-- 
vecho.  En  estas  piezas  conservan ,  por  espa* 
ció  de  los  seis  ,  6  siete  meses  del  año  ,  ua 
grado  de  calor  9  con  corta  diferencia  igual ,  f  oc 
medio  de  las  Estufas,  que  ponen  en  m^dio,y  eii 
las  extremidades  de  la  pieza ,  la  qual  debe  es-* 
xit  pérfidamente  al  Medio  dia.  Su  figura  ,  y 
formación  sería  mejor  en  semicírculo  c6nca-« 
vo  >  para  que  asi  reconcentrase  bien  el  ca- 
lor ,  y  le  conservase  desde  la  maiíana  á  la 
noche. 

Las  paredes  deben  ser  gruesas ,  porque  no 
penetre  el  frío ;  y  bien  blanqueadas  por  den- 
tro 9  para  que  refleje  mejor  la  luz ,  que  dá  calor 
á  las  plantas ,  y  las  anima.  La  pieza  debe  estar 
poco  alta  de  techo ,  porque  no  tenga  tanto  vo- 
lumen de  ay re  que  templar ;  y  algo  estrecha,  á 
íin  de  que  el  Sol  hiera  con  sus  rayos  fácilmente 
la  pared  del  fondo.  Todo  el  lado  del  Medio  dia 
ha  de  tener  sus  vidrieras,  re^iardadas  con  grue- 
sas cortinas ,  y  en  quanto  sea  feAible  ,  sin  res- 
quicio ,  ni  agugero  alguno ,  para  que  por  todas, 
partes  esté  abrigado  igualmente ,  é  igualmente 
expuesto  al  Sol ,  y  aun  sin  miedo  de  sombra  al-^ 
guna. 

Los  cañones    de   semejantes  Estu&s  es^ 
tan  colocados  por  dentro  á  lo  largo  de  las  pa- 
redes ;  pero  su  gobierno  es  por  iuera  ,  y  su 
üíbrica  en  el  grueso  de  la  pared  ;  de  tal  mo- 
do^ 
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do  y  que  ni  ú  fuego,  ni  las  chispas ,  ni  el  humo| 
tengan  entrada  alguna  en  la  pieza. 

Para  calentar  el  ayre  interior  de  un  mo- 
do seguro  j  y  regular  ^  se  levanta  enciina  de 
la  Estufa  una  Cámara  pequeña ,  6  espacie  de 
Estutilla,  qf}Q  se  llena  de  pedernaies.  Esta  Bstu* 
fe  pequeñk  se  conuinica  can  el  íiyíe  exterior 
por  un  cañón  ^  y  por  otro,  coa  di  ayre  inte-? 
rior  del  Reservatorio«  El  ayre  e^cterior ,  que  se 
deja  entrar  ^  se  calienta  en  aquel  peqiierÍQ  apo-r 
sénto  con  la  detención  que  hace  en  él ,  pasandd 
al  trabes  de  aquellos  guijarros  encendidos  ;  y 
se  le  distribuye  ea  lo  interior  de  la  pieza ,  ó  Re- 
servatorio ,  en  la  cantidad  que  se  juzga  á  pro» 
pósito ,  por  medio  de  un  cañoncito  ^  gobema* 
do  por  los  grados  que  señala  el  Thermóme^ 
tro.  Con  la  misma  regla  se  corrige  el  calor  ex« 
Cesivo  9  dejando  entrar  ,  pues  hay  comodidad 
para  ejecutarlo ,  ayre  frió  quando  se  juzga  coa-- 
veniente.  De  esta  manera  puede  gozar  toda  la 
pieza  de  un  temperamento ,  que  se  aproxime 
tnucho  al  que  se  logra  en  los  mas  templados^ 
y  hermosos  dias  del  Verano. 

Yo  fabriqué  esta  especie  de  Resenratorio» 
aunque  en  uba  pieza  muy  corta  ^  aqui  cerca^ 
y  en  lugar  de  paredes  maestras  ,  y  de  vidrieras 
suntuosas ,  puestas  en  canceles  de  hierro ,  me 
contenté  con  hacer  una  pared  al  lado  del  Nor- 
te 9  resguardando  los  otros  tres  lados  >  y  la 
parte  superior  con  canceles  de  madera  grues- 

S0S9 
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aD6\  pintados  al  oleo  ^  y  cortados  á  modo  de 
Tabernáculo  ,  segiin  las  reglas  que  nos  prescri^ 
be  Mansarda  (^)  Esta  es  la  boca  de  la  Estufa^ 
por  donde  se  mete  la  leña.  Pero  en  realidad^ 
sin  Estufa  ,  ni  cantería  se  puede  valer  qualquie* 
ra  de  una  Cámara ,  cercada  de  un  gabinete  de 
vidrieras ,  con  su  adorno  de  madera ,  y  sus  can- 
celes. El  todo ,  en  caso  de  necesidad ,  se  cubre 
de  paja^  y  logra  de  las  influencias  del  Sol  al  tra^* 
bes  de  los  vidrios ,  que  conservan  él  calor  por 
largo  tiempo. 

El  Cab.  No  acabo  de  bolver  en  mí  del 
pasmo  que  me  ocasiona  ver  por  entre  los  can* 
celes,  y  puertas  vidrieras,  los  racimos  todos  for* 
mados ,  quando  aun  apenas  ciernen ,  ó  están  ea 
flor  las  Viñas. 
►  El  Cond.  Entremos  en  el  Beservatorio ,  y  ^«odciKe. 

veamos  quantas  curiosidades  encierra.  £1  primer  que  «c  tem. 
motivo  que  hay  para  usar  del  Reservatorio  ,  es  Ltoft?" 
guardar  en  él  las  plantas  estrangeras,  que  no  po* 
drían  sufrir  en  el  Reservatorio  ordinario,  ni  el  rí-r 
}  gor  del  ayre,  ni  el  temple  de  nuestro  clima.  Aqui 

\  se  vén  algunas  de  estas  plantas^que  me  ha  costa- 

do juntarlas  no  pequeña  fatiga.  El  Cirio ,  (**)  el 
Euphorbio ,  varias  Fícoides ,  un  Ananas  ,  diver-» 
sos  Alces ,  una  planta  de  Café ,  y  algunos  pies 
de  Balsamo.  Por  aora  dejaremos  la  historia  de 
estas  plantas. 

í:        -  El 

k-  (-*♦)  Celebre  Arc|uícedo  moderno.  lÁ  Italiano  le  omite. 

'  (**)  Planta  del  Pero  tra<L  Ital. 
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El  segundo  motivo  que  tienen  los  <jlie .  !»• 
cen  el  Reservatorio  con  estufa ,  es  adelaiHar  las 
producciones  mas  bellas  de  la  Naturaleza  ,  co- 
mo son  las  flores ,  y  frutas  mas  herniosas  ,  que 
se  logran  en  estas  piezas  muclio  antes  de  lo  re- 
gular ,  y  de  aquella  estación  que  nos  sirve  con 
ellas.  Pongo  por  egemplo ,  si  se  quieren  antir 
cipar  las  uvas  y  se  hacen  pasar  á  esta  pieza  dos, 
ó  tres  de  los  mas  hermosos  bástagos  de  la  cepa» 
que  está  plantada  por  fuera  ;  y  quondo  acta 
los  fines  de  Mayo ,  ó  principios  de  Junio  em- 
piezan á  cerner ,  6  echar  sus  florecicas  todos 
los  bástagos  que  caen  fuera  de  la  pieza ,  se  ve« 
rán  los  racimos  y  que  caen  dentro ,  y  que  aora 
están  verdes ,  con  sus  uvas  perfeftamente  un- 
tas ,  y  que  se  podrán  comer.  Por  este  me^ 
dio  mismo  bgré  oy  servir  en  la  mesa  á  Van. 
con  aquel  plato  de  Brevas ,  que  halló  tan  sazo* 
nadas. 

£7  Cab.  Dos ,  6  tres  meses  ha  sido  antes 
del  tiempo  regular ,  pues  no  se  hallan  hasta 

Julio. 

El  CbmL  Quando  yá  advierta,  que  el  frío 
detiene  los  Higos  en  Septiembre  y  ü  Odubre, 
tengo  intención  de  refugiar  la  Huerta  al  Re- 
servatorio mismo  y  y  puede  ser  que  nos  conce- 
da el  logro  del  fruto  hasta  los  fines  del 
Otoño. 

Las  frutas ,  que  se  logran  en  este  retiró ,  par- 
ticipan continuamente  la  acción  del  ayre,  y 

vis- 
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vista  del  Sol  ^  y  mantienen  hermosura ,  y  gusto. 
Ni  son  menos  estimables  las  flores  que  se  crían 
aqui ,  pues  sacan  unos  colores  muy  vivos.  La 
industria  que  nos  procuró  estas  novedades  y  las 
ha  pasado  yá  de  los  curiosos  i  las  Huertas ,  y 
Jardines;  y  ésta  no  es  una  diversión  estéril ,  si- 
no muy  útil  al  público. 

El  Cab.  Pero  esto  no  es.  violentar  la  natu« 
raleza? 

B2  CbfhL  No  es  sino  ayudarla :  quando  el 
calor  quema  las  plantas ,  se  refrescan  con  el  rie- 
go,  sin  que  esto  sea  forzar  la  naturaleza :  quaa« 
do  el  frío  las  entorpece ,  y  amortigua  ^  se  vivi- 
fican con  el  calor,  y  conservándole  por  medio  de 
campanas  de  vidrio ,  con  que  se  cubren  las  plan« 
tas  9  y  de  puertas  ^  y  vidrieras  ^  con  que  se  abri^ 
gan  las  piezas  ^  se  anima  y  y  esfuerza  la  natunn 
leza  9  sin  violentarla.  ^ 

ES  Cab.  Aqui ,  en  el  rincón  de  este  Reserva- 
torio  ,  hay  otra  pieza,  6  retrete  ;  qué  viene  á  ser? 

ElCond. '  Esta  es  la  armería ,  en  donde ,  con  ^*"*|^*^^*^^f^*" 
todos  los  instrumentos  de  los  Hortelanos ,  se  íes  nocivos  k 
guarda  el  Arañuelo ,  (**)  los  lazos ,  y  los  espan->  ^"  p^*«"'- 
tajos ,  con  todas  las  máquinas  de  guerra  ,  que 
los  Jardineros ,  y  Hortelanos  ordenan  ,  y  po- 
nen en  ejercicio  coatra  los  pájaros  ^  y  contra 
los  demás  enemigos  de  su  trab^yo. 

El 

(**)  Reünray  delgada  para  coger  pájaros.  £1  Italiano  traduce  Ra- 
concta.  Cesar  Odio  Dice.  L.  T.  pal.  Trebuchec  dice  >  que  significa 
tambicQ  la  Annandija  ,  laHonciguera  >  el  Copo  ,  la  Losa,  6  Loseta» 
iascrumencos  >  y  máquinas  que  se  usan  coacra  los  pájaros, 

Tam*  IIL  Z 
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El  Cab.  Quiere  V.  m,  que  yo  desderre  de 
aqui  las  Orugas  ,  los  Gusanos  \  los  Caracolea 
y  todos  los  Insectos  nocivos  ? 

£/  Cond.  Eso  es  prometer  mucho. 

El  Cab.  Pues  cumpliré  mi  palabra :  no  tiene 
V.m.  que  hacer  otra  cosa ,  sino  dejar  sueltos  en 
su  Huerta ,  ó  Jardines ,  algunos  Chorlitos  reales^. 
6  ú  no,  Chorlitos  ordinarios,  después  de  haberles 
quitado  las  plumas  de  sus  alas :  V.  m.  los  verá 
trabajar ,  desde  la  mañana ,  hasta  la  tarde ,  eo 
limpiar  de  inseétos  aquel  lugar. 

JS?  Qmd.  Es  asi  restos  últimos  años  tube  yo 
unos ,  que  hacian  maravillas;  pero  que ,  á buel« 
tas  de  eso ,  también  me  destruían. 

El  Cáb.  To  conocí  un  Caballero  ,  que  ha« 
ce  otra  cosa  mejor.  Tiene ,  según  me  dijo ,  unas 
Cigüeñas  domesticas ,  que  le  embiaron  de  Ale« 
manía  ,  y  que  se  habían  criado  en  un  nido^ 
puesto  en  medio  de  un  vaso ,  hecho  de  dos  cír- 
culos de  hierro.  Este  vaso  se  coloca  sobre  uq 
pie  en  el  tejado ,  y  remate  de  la  barita  ,  sobre 
quien  boltéa  la  beteta  al  impulso  del  ayre.  Las 
Cigüeñas  observan  desde  esta  altura  todo  quan- 
to  pasa ;  y  como  su  vista  es  tan  perspicaz ,  vén 
el  movimiento  de  un  Ratón ,  el  trabajo ,  y  afán 
de  un  Topo ,  el  camino  de  un  Lagarto ,  y  rastro 
de  una  culebra ,  y  al  punto  se  echan  encima» 
Además  de  esto  poseen  la  qualidad  estimable  de 
instruir  á  sus  h^uelos  en  el  ejercicio  de  esta 
guerra* 

B 
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£7  Cónd.  fíe  v&to  esps  vasos  del  modo  que 
V.  m.  los  pinta ;  pero  las  Cigüeñas  no  tíenen  por 
liaber  venido  de  Alemania  ^  cosa  nueva.  Estas 
son.  Caballero  mk) ,  las  primeras  9  y  mas  ge- 
nerales noticias  ^  que  le  pueden  á  V.  m.  ayudar 
para  formar  una  Huerta.  Veamos  aora  cómo  ho- 
rnos de  disponer ,  y  Uebar  un  árbol  á  perfeo 
■cion :  sentémonos  ^  y  léame  V.  m.  su  me-  . 
moría. 

El  Cab.  Empiezo  por  lo  primero  que  he 
hallado. 

Memoria  acerca  de  los  Ingertos^ 

DE  todas  las  operaciones  de  Jardinería, 
ninguna  hay  que  no  sea  decorosa  ,  y 
divertida  \  pero  las  dos  mas  dignas  de  nuestra  cu* 
riosidad  y  son  el  Ingerto ,  y  la  Poda.  Lo  mas 
fadl  es  el  Ingerto ;  pero  al  mismo  tiempo ,  es 
,  b  mas  maravilloso.  El  Corte  ,  ó  Poda  es  lo 
mas  arduo  ^  y  en  lo  que  consíte  el  verdadero 
-mérito  del  Hortelano :  esta  es  su  ciencia.  Puéde- 
se ingerir  un  árbol  de  siete  ^  ú  ocho  modos  di- 
versos 9  acerca  de  los  quales  basta  por  aora.  for- 
mar una  idea  justa  ,  guardando  para  la  prác- 
tica las  menudencias  que  se  deben  observar  en 
ella. 

1     El  modo  mas  antimo  de  ingerir  •  con-  Modo  de  ¡a^ 
siste  en  podar  ^  o  cortar  dd  todo  .las  ramas  .á 
un  árbol  ^  6  si  no  ^  solamente  á  una  rama  piinci- 

*       Zi  pal^ 
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pal )  y  henderla  con  un  cuchillo  fuerte  á  golpe 
de  martillo  ,  para  dar  después  á  la  hendedura 
alguna  profundidad  con  una  cuña  ,  y  en  fin 
ingerir  en  el  hueco ,  y  abertura ,  que  se  formó, 
una  púa  de  árbol  de  buena  naturaleza  ,  y  que 
tenga ,  á  lo  menos ,  tres  yemas :  pues  se  sabe^ 
que  estas  yemas  ,  tumores /o  nudos,  encier- 
ran dentro  de  sí  otros  tantos  macitos  de  hojas. 
La  estremidad  de  la  púa  escogida  ,  y  que  se 
vá  á  ingerir  ,  se  debe  preparar  ,  dejar  llana, 
y  quitada  la  corteza  por  los  dos  lados  ;  de 
modo ,  que  al  ponerla  en  la  hendedura  ,  ha  de 
estar  la  corteza ,  que  queda  de  una  parte  justa- 
mente ,  opuesta  á  la  corteza  del  árbol ,  6  rama 
que  la  recibe. 
phíiosophi-       La  necesidad  de  poner  los  dos  intermedios 

cal    transaa.      ,      ,  j  ^  j      i  / 

abrítig  d<  by,  de  la  madera ,  y  corteza ,  tanto  de  la  púa  que 
thorp/ioTV.  se  introduce  ,  como  del  árbol  en  que  entra, 
'*  ^^''  exadamente  opuestos  ,  se  funda  en  que  esta, 

unión  de  la  cortes»  fina ,  y  delicada  ,  6  men- 
brana  de  lo  uno ,  se  une  con  la  corteza  fina  ,d 
membrana  delicada  de  lo  otro ,  y  es  quien  los 
incorpora  entre  sL  Esta  membrana  está  com- 
puesta de  muchas  fibras  ,  6  telitas  delicadas, 
puestas  unas  sobre  otras.  La  primera  de  ellas, 
y  que  está  al  rededor  de  las  otras. ,  se  desune, 
hincha ,  y  engruesa  en  la  Primavera ,  formando 
un  circulo  nuevo  de  madera ,  que  adquiere  el 
arbof  cada  año. 

Habiéndose  cortado ,  ó  rofó  por  la  parte 

en 
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-eh  que  se  juntan  las  fibras  de  la  masa  interior  de 
la  membrana  ,  asi  de  la  püa ,  como  del  tronco, 
í6  sujeto  que  la  recibe  ,  se  aplica  el  orificio  de 
las  unas  al  de  las  otras ;  con  lo  qual ,  la  costra, 
ó  cicatriz ,  que  se  forma  en  aquella  parte ,  une 
muchos  canales  de  la  púa ,  que  se  ingirió  con 
los  del  tronco  en  que  se  introdujo.  Otros  mu- 
chos se  entrelazan ,  y  cruzan  ,  formándose  de 
est^s  dos  masas ,  tan  diversas ,  un  todo.  Pero  si 
esta  unión  no  tiene  ei^élo  en  la  membrana, 
tampoco  se  unirá  en  la  madera  que  yá  está  for- 
mada ,  y  en  quien  no  queda  flexibilidad  ,  ni  jugo; 
ni  menosen  la  corteza  ,  que  es  tan  elástica  ,  y  de 
tanto  resorte ,  como  la  madera  misma :  con  que 
no  l^y  que  esperar  cosa  buena  del  ingerto. 

Después  de  hecha  la  inserción  ,  6  introduc- 
ción de  la  púa ,  se  cubre  la  hendedura  con  al- 
gunos pedazos  de  corteza ,  que  crucen  de  suer^- 
te ,  que  nada  pueda  entrar  en  la  cisura.  Sobre 
,  estas  cortezas  se  estiende  un  misto ,  6  emplasto 
de  pez ,  y  cera  ,  que  se  incorpora ,  y  templa 
«jen  un  Cacito ,  6  Sartén  portátil.  O  si  no ,  acasp 
será  mejor  hacer  una  pasta  de  pucelana ,  y  un 
poco  de  heno ,  (**)  y  abrigándolo ,  y  embol- 
.yiendolo  todo  con  un  lienzo  ,  queda  á  cubier- 
to de  la  sequedad  9  y  la  Ilubta.  Esto  es  lo  que 
ee  Uama  ingerir  de  púa.  Y  también ,  á  causa  de 

su 

(^)  CotnvBmcnte  en  TSspaña  hacen  barro  con  qualquiera  tierra  >  y 
agua  para  este  efc^o¿pcro  ninguBa  cautela  sobra  i  y  aii  Teños  per* 
«kr  Uncos  Ingertos. 
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su  etnboltura ,  le  han  dado  á  esta  especie  de  In- 
gerto el  nombre  de  Muñeca  de  Nifios.  (**)  La 
Ingerto  en  pptnera  heñda  del  árbol  se  puede  cruzar  con 
^'"''*  otra  9  para  poner  en  la  hendedura  de  la  cruz  qua« 

tro  púas  en  lugar  de  una  ^  {**)  observando  siem- 
pre unir  la  corteza  de  la  púa  con  la  corteza  áú 
tronco.  A  éste  se  le  llama  Ingerto  en  cruz ;  p&- 
ro  la  operación  es  la  misma*  . 
Ingerto,^  co-  ^  SÍ  el  trouco  qué  se  ingiere  es  muy  grue- 
ron««  so  y  de  modo  que  se  teme  rajarse  demasiado  coa 

la  cisura  ^  entonces ,  en  lugar  de  hender  ^1  arbol| 
se  separa  en  diferentes  partes  la  corteza  dé  la  ma- 
dera con  una  cuña  pequeña  para  introducir  en 
todo  el  circuito  ocho ,  ó  diez  púas  ^  que  tengan 
quatro ,  ó  cinco  yemas  >  6  botoncitos  buenos 
cada  una ,  con  la  cautela  de  cortar  las  púas ,  y 
aplanarlas  por^l  cabo ,  con  proporción  ^  é  igual<« 
^d  con  las  aberturas  hechas.  Ejecutada  yá  la 
operación  ,  se  viste ,  y  resguerda  el  todo ,  como 
en  el  Ingerto  de  púa :  y  esto  es  lo  que  se  Uama 
ingerir  á  corona. 
Ingerto  k  tt-     %  A^uas  veces  en  lugar  de  ingerir  las  púas ,  ó 
"esoihídwa.^  Wen  entfe  la  madera^y  corteza  del  tronco  grueso^ 
ó  en  la  cisura^  hace  con  una  Gubia^ó  Formón  de 
Ensamblador  una  herida,  6  muesca  algo  profunda 
en  la  corteza,  y  en  la  madera;  y  después  que  se  hi- 
zo ima cotana^  ó  sacó  un  bocado^  ajusta  raaqiü* 


'  (**)  Etto  et  en  f^ancic. 
(«*)  Y  asi  ponen  en  un  árbol  quatro  cUrcrsts  frucas«ii  se  qu¡ere« 


\ 
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ffiai  parte  un  raniito  ,  cuyo  cabo  esté  a>f tado 
de  modo ,  que  ajuste  exaétamente ,  y  Uéoe  la  bd^ 
rida ,  ó  desolladura  hecha»  De  aquí  proviene,  que 
las  cortezas  se  juntan  ;  y  esto  se  Uama  ingerir  á 
desolladura ,  6  sacabocado*  Estas  tres  operado^ 
B6S  y  de  ks  quales  la  primera  es  la  mas  usada,  se 
pradícan  en  los  meses  de  Marzo ,  y  Abril :  y 
es  necesario ,  que  la  sáHa ,  6  jugo  nutricio  corra 
por  la  ptía ,  entre  la  madera ,  y  la  corteza.  (**) 

4     En  el  mes  de  Mayo  se  pueden  escbger  ingerir  aec** 
ios  ramas ,  la  una  de  urí  árbol  silvestre  ,  y  la  **'"^^' 
otra  ingerta ,  y  de  buena  naturaleza  ,  ambas 
de  un  mismo  grueso  ;  y  dejándolas  sobre  el 
pie  en  que  estaban ,  se  recortan  una ,  y  otra. 
Después  ,  haciendo    una  incisión  en  la  rama   . 
buena ,  se  forma  de  su  corteza  curiosamente 
un  cañuto  pequefío ;  aunque  no  tanto ,  que  no 
tenga  dos  yemas  buenas.  A  la  rama  del  árbol 
silvestre  se  la  quita  la  corteza,  y  quando  es* 
tá  todavia  húmedo  el  palo ,  se  mete  en  él  al 
punto  el  cañutillo ,  que  se  formó  de  la  corte^ 
%a  del  árbol ,  ó  rama  buena ,  quedando  ves^ 
tida  la  rama  del  árbol  silvestre  con  esta  corte^ 
za ,  como  si  fuese  suya  propria.  La  estremidad  se 
puede  cubrir  con  pucelana  ,  ó  cortar  en  el  cabo 
de  la  rama ,  que  sdnesale  á  la  corteza  introduci- 
da ,  algunas  briznas,  ó  hastillitas,  que  se  redoblan^ 
y  aplanan  circularmente  ,  á  modo  de  un  ro- 
dé-. 

'if^  Ssu  «ktm«  circwMUAcift  •micc  cllcaliaao  eo  n  arjultfccioa. 
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déte  9  sobre  las  orillas  de  la  corteza.  Esto  es  ló 
que  se  Uama  ÍDgerír  á  cañutülo  ^  por  aquel  tu-^ 
bíco  que  se  hace  de  la  corteza  de  la  rama  bue^ 
na.  En  Francia  se  llama  ingerir  á  flauta ,  por  pa-* 
recerse  esta  operación  á  la  que  ejecutan  los  Ni- 
ños ,  quando  los  arboles  están  en  sabia  >  ó  atra- 
hea  mas  jugo ,  quitando  á  la  rama  la  corteza, 
para  hacer  de  ella  unas  flautas.  Este  método  de 
ingerir  se  praélíca  especialmente  en  los  Casta- 
ños ,  é  HigueraSé 

Ingerto  de  es-,       J     El  quioto  modo  de  íngeríT ,  es  de  prác- 
cu  déte.  6  io-  fi^a  mas  estensa  para  los  arboles  -  cuyas  fru- 
tas  tienen  hueso.   Quitase  de  un   buen   árbol 
un  pedazo  pequeño  de  corteza  en  figura  trian- 
gular 9  y  algo  mas  largo  que  ancho.  En  medio 
de  la  corteza  debe  haber  señas,  6  lineamientos 
de  utio ,  ó  dos  botones  de  los  que  producen  la 
fruta  :  el  Cuchillo  con  que  se  ingiere  ,  se  laeXA 
debajo  de  la  estremidad  de  la  corteza  ,  para  cor^ 
tar ',  si  es  necesario ,  el  pequeño  nudo ,  y  aun 
un  poco  de  madera  con  él  ;  no  porque  esc? 
madera  coopere ,  ni  sea  útil  para  que  prenda 
el  ingerto ,  sino  solo  por  no   herir  el  nudo, 
ó  yema  ,  que  se  procura.  Para  quedar  del  todo 
seguros  ^  se  mirará  con  cuidado  ,  si  el  botón  es- 
tá unido  á  la  corteza ;  pues  de  otro  modo  na 
hay  que  esperar  wmilla ,  ni  que  brote  renuevo 
alguno.  Este  nudo ,  ó  yema  es  todo  el  arboj 
fíituro. 

Tómase  la  corteza  triangular  en  la  boca 

por 
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por  la  estremidad  de  la  rama  pequeña  á  que  se 
sacó  -asida ,  para  que  la  saliva  no  dañé ,  y  des* 
troya  la  sabia » ó  jugo  nutricio,  como  podría  su- 
ceder, si  toda  la  corteza  se  metiese  en  la  boca* 
Hacese  al  punto  una  incisión  en  fimna  de  T  en 
una  parte  Uen  unida,  y  lisa,  qjie  se  escoge  en  el 
arbcd  álvestre ,  ó  en  qualquiera  otro  que  se  de- 
sea mudar ,  d  perfeccionan  Después  con  el  cabo 
llano  del  cuchillo  con  que  fie  ingiere ,  i^*)  se  ]e- 
bantan ,  y  apartan  curiosamente  por  la  parte  su-* 
perior  los  labios  de  la  abertura  que  se  hizo,  y  se 
introdúcela  corteza  triangular,  haciéndola  ba- 
jar por  su  punta  mas  larga,  hasta  que  llegueá  lo 
inferior  déla  T,  y  esté  cubierta  enteramente ,  á 
excepción  de  la  biema ,  que  se  deja  salir  fuera.  Al« 
gunos  Hortelanos  han  intentado  con  felicidad  ha-* 
cer  esta  inoculación  de  otra  manera. 

Aplican  el  triangulo  del  árbol  ,  6  cama 
buena  sobre  la  corteza  del  árbol  silvestre ;  y 
cortando  en  éste  otro  triangulo  del  todo  seme- 
jante ,  le  arrojan ,  y  ponen  en  su  .lug9r  el  de  lá 
rama  buena  con  su  hiema  ,  ó  botón.  Man* 
denense  suavemente  las  cortezas ,  colocándolas 
de  modo  proporcionado,  para  que  se  unan ,.  y 
danddes  ppr  encima  muchas  bueltas  con  un 
hilo,  de  lana  ;  con  lo  qual  queda  acabada 
la  operación.  Prefiérese  el  hib  de  lan^  al 
Tom.IIL  Aa  ca- 

(^^  £1  cal>o  del  Cuchillo  de  ingerir  debe  ser  de  marfil  >  o  lua* 
dera  salida  >  y  tu  estremidad  llana  ,  sutil ,  y  redondeada  ,  para  qoe 
pueda  comndasnencc  levaaur  la  corteza  del  árbol  que  se  ingiere* 
fSáu  Dk.  Im  G. 


1 86       EspeSíaculo  áe  la  ÑaturalM(h 
Cáñamo ,  ó  bramante  ,  que  resisten  dertlasiado^ 
é  impedirían  que  las  cortezas  se  dilatasen  con 
libertad.  Esto  es  lo  que  se  llama  ingerir  á  escu- 
dete 5  porque  la  corteza  puntiaguda  ,  y  trian- 
gular tiene  mucha  semejanza  con  el  Escudo  de 
nuestros  Caballeros  antiguos.  Para  lograr  á  goK 
pe  segura  el  ingerto,  en  Idgar  de  un  simpk  trian-^ 
guio,  ó  escudo,  se  ponen  doi^f  uno  á  un  lado 
del  árbol ,  y  otro  al  otro* 
'El  Cah.  Permítame  V.  m»  •  interrumpir  ut¿ 
instante  mi  leétura,  preguntándole  si  esta  me-^ 
moria  está  de  acuerdo  con  Virgilio.  Aqui  veo, 
que  para  ingerir  el  escudo  con  la  híema  y  es  pre* 
ciso  escoger  en  la  corteza  una  parte  ,  que  esté 
bien  unida ,  y  lisa  ^  y  Virgilio  en  las  Geórgicas^ 
qiie  poco  há  leí  y  quiere  que  se  escoja  para  este 
efeéto  aquella  parte  del  la  corteza ,  á  la  qual  ha- 
cen •desigual  las  muchas  hiemas ,  ó  nudos;  y  que 
se  haga  la  abertura ,  é  indfiion  en  me^  del  nur» 
do  mismo*  (*) 

El  Cond.  Virgilio  creía  ,  como  todos  los 
Hortelanos  de  su  tiempo  ,  que  era  necesaria 
esa  precaución ;  pero  la  experiencia ,  y  la  ra* 
zon  nos  han  hecho  conocer  su  inutilidad*  Nó 
es  el  ijuUo ,  ó  hiema  del  árbol  silvestre ,  sino  \¡L 
de  la  rama,  pú^,  ó  hiema  que  se  ingiere  «^  la 
que»  trabajará ,  y  vendrá  á  formar  un  nuevo  ar^ 

büU 

(*)  S^ú  se  medU  trdduMt  de  cttict  ^mmé% 
Et  tenmet  Tumpunt   t«uiic4<  sm^mstm  in  ipi0t  * 

fit  H9d^  sinus  ;  huc  aUeua  *¡t   ariére  ger^eni 
iMtluduwt »  udeqM  docent  ÍM9lttsert  /i>r».  Ceorg.  2.  r*  74.  Tf* 
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l)ol :  con  que  no  es  del  caso  el  hacer  la  operación 
sobre  el  nudo  del  árbol  silvestre ,  cuya  natura* 
leza  se  intenta  mudar. 
-    £/ Gi¿.  Pues  contiaúo  en  leen 
JLa  inoculación  se  hace  en  Estío»  y  luego  que 
la  sabia ,  ó  jugo  nutricio  abunda  en  la  planta. 
Córtase  la  copa  del  arbolito  silvestre   quatro^  i«i^erto  ib 
6  cinca  dedos  encima  del  escúdete »  6  corteza  «osi.^  ^*^ 
triangular ,  con  el  fiti  de  que  la  sabia ,  ó  saba 
4e  la  planta  inunde  aquel  parage ,  y  le  ayude  st 
.obrar;  no  obstante  que  se  deja  sobresalir  el  ár- 
bol silvestre  aquellos  quatro ,  6  cinco  dedos ,  pa- 
la que  la  inundación  del  jugo  nutricio  no  sea 
tanta »  que  sufoque  el  ingerto,  y  pueda  dividir-* 
.se»  y  alimentar  algunos  otros  botones  ,  siendo 
uno  dueño » como  ló  es »  de  arrancarlos  siempre 
que  quiera,  y  convenga.  Y  esto  es  á  lo  que  lla- 
mamos ingerto  llorón ,  y  lacrimoso ,  por  lo  que 
abunda  de  sabia  ,  quando  se  hace  antes  de  San 
Juan  la  operación. 

/  Si  se  dilata  hasta  el  mes  de  Agosto  ,  ó  jn^crír  \  h¡e 
hasta  Otoño  el  ingerir  á  escudete ,  no  se  apre- 
^rael  ingerto;  sino  que  se  deja  dormir  b  hie- 
ma»ü  obrar  lentamente ,  conservando  sin  der- 
ribar la  cqpa  del  árbol ,  hasta  la  Primavera  im- 
mediata 5  en  que  dispierte  la  sabia ,  cobre  alien- 
tos,  y  dé  ^v^t:^  de  vida;  y  esto  se  llama  in- 
gertarl  hiema  dormida,  aunque  en  la  realidad 
estos  dos  modos  no  son  otra  cosa,  sino  ingerir 
á  escudete ,  y  solo  los  diferencian  los  tiempos 

Aaa  El 
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^c^fníud  ^^  *  ^^  ^^^^  modo  de  ingerir ;  pero  que  no 
se  ]puede  poner  en  ejecución  sino  en  arboles 
vecinos  uno  dé  otro  ,  e»  liender  upa  rama ,  ^ 
un  tronco  de  ^rbcí  j  con  quien  no  se  está  coa- 
lento  ,  para  tiacer  entrar  en  b  indsion  el  cabb 
de  una  buena  rama  ,  dejándola  todavía  en  sa 
tronco,  y  cubriendo  la  hendedura  con  cera ,  y 
un  trapa  Espérase  el  tiempo  proporcionado^ 
hasta  estar  seguro  de  que  las  dos  peqtieñas  coi^ 
tezas  se  incorporaron ,  y  redujeron  á  una»  En^ 
tonces  se  corta  la  rama  buena  de  su  arboi  natu* 
ral  y  privándola  del  jugo  nutrido  que  atrahía  de 
él ,  y  se  la  deja  vivir  ád  que  saque  del  nuevo 
tronco,  en  que  se  ha  ingerto^  y  también  se  cor» 
tan  todas  las  ramas  ^  éste ,  para  que  eche  nue». 
va  copa  la  rama  ingerta^  Esto  se  Iküua  ingéror  de 
vecindad  Pero  no  está  en  práética ,  sino  solo  ea 
los  arboles  que  están  en  sus  cajas^ó  tiestos ,  y 
que  se  pueden*acercar  ^  s^gun  se  qoieca  ,  unos 
á  otros. 

Sabios  hay ,  que  creen  ,  que  h  sabia ,  6 
substanck  nutricia  y  drciila  en  las  plantas  del 
tnismo  modo  ,  que  la  sangre  en  los  cuerpró 
de  los  animales ,  dando  su  buelta  por  canales 
h  venas  y  en  que  una  multitud  de  .válvulas  se 
abre  rá  un  sentido  y  d^  acia  un  lado  ,  para 
que  pase  el  licor  que  las  aúpele  y  y  que  en 
otro  sentido  y  6  ida  el  otro  fado  y  se  cienran^ 
impidiendo  el  retroceso.  DificS  es  no  conve* 
nir  en  que  esta  substancia  sube^y  baja;  pero 

Ú 
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(A  buen  logro  de  los  ingertos  por  vedndad^ 
que  hemos  dicho  ,  demuestra  ,  á  mi  parecer^ 
'que  no  hay  válvulas  en  los  condú¿io8  de  la 
substancia  ^  pues  cuela  tan  sin  resisteocia ,  ni 
ob^culo  en  el  ingerto  por  una  rama  inversa»  h 
buelta  al  rebés ,  cómo  estando  refbu  Los  coo-^ 
duétos,  pues,  del  jugo  nutricio  son  vasos  cap¿p 
lares  ;  esto  es ,  unas  venas  siunamente  suti» 
les,  y  delicadas,  por  la;  quales  sobe  sin  oposi* 
cion  la  sáUa,  coma  quiera  que  se  le  («esenten  las 
venas :  y  asi  se  vé ,  que  una  rama  de  Sauce,  plan» 
tada  de  punta ,  echa  raíces ,  y  prende,  y  que  ú 
jugo  nutricio,  ó  sabia  que  la  mantiene,  corre  coa 
lS)ertad  absoluta» 

£1  ingerir  por  proximidad ,  se  puede  exe« 
cutar  de  otras  dos,  ó  tres  maneras.  En  lugar  de 
Ingerir  una  rama  en  la  hendedura  de  otra  ,  se 
pueden  unir  las  dos  ,  acercando  ,  y  pegando 
exadamente  dos  peque&as  heridas ,  6  muescas 
del  jbodo  semejantes ,  que  se  hsurán  en  las  tales 
famas  ,  elegidas  para  este  efeéto.  Puedense 
tambieo^  cruzar  una  sobre  otra  ;  y  asimismo 
pegar  con  cola  las  dos  estremidades  ,  después 
de  haber  hecho  las  muescas  conducentes  para 
embutir ,  y  encajar  el  ca1x>  de  la  una  rama  eo 
el  de  la  otea.  De  qualquier  modo  que  se  unan, 
con  tal  que  el  interior  dé  la  corteza  del  ingerto 
toque  al  interior  de  la  corteza  del  ingerido, 
quedará  bien  hecha  la  operación.  Fraguada  yá 
la  unión  de  las  certezas  ^^  hinche  el  jugo  nutrí» 
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do  9  y  llénalos  v^aaos  de  -  lá  corteza  exterior,^ 
abultando  aquella  parte  9  forma  un  rodete  ^  6 
rosca  pequeña,  que  cubre  insensiblemente,  y 
cicatriza  toda  la  llaga  que  se   hizo.  Entonces 
yá  se  puede  separar  la  rama  buena  de  su  tronco 
oaturaL  (**)  En  este  ingerto  por  aproximación, 
6  vecindad,  hay  la  ventaja,  que  una ,  y  otra  rama 
contribuyen  igualmente  con  su  jugo  á  la  incor- 
tx)racíon ,  y  logro  del  ingerto. 
lacerto  sobre  ^     7     Los .  Alemaues ,  é  Ingleses  han   comen<- 
-zado  á  usar  un  método  ,  que .  no  ha  encon- 
trado   hasta   aora  fevor   entre   nosotros.    (**) 
Consiste  ,  pues ,  en .  ingerir  una  bella  rama  de 
buen  fruto ,  sobre  un  trozo ,  .6  .  pedazo  corta- 
do de  las  raíces.  Escógese  una  de  las  mas  grue- 
sas ,  y  que  sea  de  un  árbol ,  que   tenga  algui^ 
conformidad  con  la  naturaleza  de  aquel  en  que 
se  quiere  ingerir,  {cí)  Cortase  esta  raíz  en  mu- 
hasblndr/'    chos  pedazos ,  poniendo  á  cada  uno  su  púa,  ó 
JJ^Mqyr,  ¿ng^rto  ,  seguu  qualquiera  de  las  operaciones 
sídec/f''^*^  precedentes.  Nada  impide ,  quando  un  árbol  e$ 
vigoroso  ,  que  se  le.  quite  una    raíz  gruesa^ 
que  puede  dar  abasto  á  un  tiempo  á  veinte ,  d 
treinta  ingertos ,  púas ,  ó  ramas  que  se  intro- 
duzcan.  Si  la  práéiic^  de  ingerir  en  las  raíces 
Immediatamenté  ,   estubiera  bastante  probada 
con    multiplicidad  de   experiencias  ,  y   fue- 
se cierta  la  felicidad  del  suceso,  sería  digna  de 

(**)  La  tr^dqccioB  Tcaliana  omite  este  ultimo  panto. 
(^*j  Jorjfc  Agrícola  >  de  AgricuJtura. 
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seguirse ,  y  asi  se  podría  poner  á  un  tiempo  mz^ 
é  ingerto  en  el  -patage  en  que  debe  estar  el  árbol; 
en  lugar  de  que  en  las  operaciones  precedentes^ 
ingerir ,  y  trasplanta!*,  son  dos  cosas  separadas, 
y  muy  distantes.  .        , 

8     Puédese ,  en  fin ,  ingerir  un  árbol  sobre 
-sí  tíiísmó  ,  según  algunos  de  los  métodos   yá    Newt.  ím- 
notados:  y  después  de  haber  ingerido  sobre  su  p'^*"""- 
trunco  una  de  sus  proprías  ramas ,  se  puede  sea, 
ingerir  en  ella  uno  délos  retiuevos ,  que  hubie* 
re  artoja¿o  por  sí  misma.  E3  finito  dicenquesa^ 
k  en  este  caso  mas  suave,  y  mas  fino,  y  ddi* 
cado.  Pero  Hortelanos  bien  habites  sostienen^ 
que  esteh^ix)  es  fólso,y  £ilta  también  la  e» 
periéncía* 

Nó  basta  saber  ingerir, ni  basta  saber quál  ,^^„^j,jj,  ¿^ 
dé  todos  estos  métodos  es  el  que  c<Miviene  á  Mr Jí©r»aad. 
Cada  planta ;  el  punto  mas  importante  en  este 
Arte  j  es  saber  sobre  qué  tronco, ó  en  qué  su- 
jgeto  quiere  ser  ingerta*  cada  especie  de  planta* 
£1  todo  se  puede  reducirá^  principios  bien  serK 
cilios. 

Los  Perales  se  ínperéo ,  b  sobre  plantones 
6  arboles  silvestres ,  (**)  6  sobre  Membrillos; 
jLos  que  se  destinan  á  vivir  át  viento  libre  ^  se 

de^ 

^*)  Los  Hortelanos  dan  en  Francia  «I  árbol  sHvescre  del  Peral  ef  * 

non.brc  de  íraríco  >  6  libre  ¿  y  dicen  ingerir  sobre  franco  en  lugar 
tic  decir  i  que  ingieren  sobre  arboles  silvescres  j  porqoe  estos  son 
realmence  Ferales  ,  y  del  mismo  geaero  ,  atraque  sea  silvestre  tod« 
la.  púa  que  se  le  pone. 

(**)  Esta  nota  omite  el  Italiano  ^  y  «unqne  no  sea  necesaria  para 
la  inteligencia  del  Libro  >  es  muy  4;Qndn€«nre  parulnM  kngnagc 
Jraacés. 


Wci$lt$, 
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deben  ingerir  sobre  un  plantón  >  ó  árbol  siK» 
vestre,  que  tenga  un  piefuerte^y  v^roso;y 
que  calando  con  sus  raices  profundamente  oi 
la  uerra  9  aun  la  mas  árida  ^  las  (}eje  Ubres  de 
todo  insulto  9  y  de  toda  sequedad  >  ó  tiempo 
contrario. 
Vi];CTt«  ¿t         Los  Perales  destinados  para  formar  espale- 
ras,  ó  para  arboles  enanos ,  se  daban  ingerir  en 
Membrillos » que  penetran  poco  en  la  tierra^  que^ 
dándose  su  raíz  cerca  de  la  superficie ,  entre  dos 
tierras ,  y  dan  pronto  fruto,  de  calidad  muy  es- 
cogida 9  y  singular  gusto ,  principalmente  si  se 
ingieren ,  6  ponen  en  tierra  fuerte »  {¡f^  y  mu- 
cbo  mejor  9  que  quando  se  ingieren  en  franco^d 
«en  plantones  silvestres  del  mismo  Peral;  si  yá 
DO  es  que  estos  plantones  sean  viejos. 
logerto  ae      /  Ikxs  Mauzauos  se  ingieren :  lo  primero  j  so« 
bre  el  plantón ,  ó  árbol  silvestre  9  que  proviene 
de  chupones  9  6  hijuelos  I  que  brotan  al  píe  dd 
árbol,  6  salen  de  la  pepita.  Lo  seguodq,  sobre 
una  especie  de  plantón ,  á  que  llaman  chupón  fe- 
tnenino^ósalvage  regoldano  ;(^^)  y  lo  tercero^ 
aobre una esp^ciede  plantón ,  6  árbol  silvestre^ 
d  que  comunmente  llaman  Manzano  del  Paraíso» 
El  plantón ,  d  vbol  álvestre ,  que  provie- 
ne de  la  pepita ,  tarda  mucho  en  dar  fruta ;  pe- 
ro sale  vigoroso,  y  permanece  largo  tiempo^ 

frao^ 

(«»  Bstt  et  tierra »  que  nbunda  de  arcilla»  h  <U  pucdaM»  Bl  ta« 
liaao  traduce  :  Tierra  bies  cnlcivAdat 
(**>  aiuliana 


Miúisaaos* 


i 


Ac^üff^aHamiento  de  uHa  Haéfta.  1 93 
Itánqiieando  el  servido  particular  de  poder  sacar 
de  su  ingerto  Manzanos  de  un  tronco  muy  al- 
to. El  Manzano  del  Paraíso  eclia  pocas  raíces, 
y  arroja  pocas  ramas ;  pero  dá  prontamente  fru^  • 
to.  El  árbol  no  dura  muclio  tiempo  9  y  se  de* 
jan  pequeños ,  ó  enanos ,  donde  se  teme  impi- 
dan la  vista. 

£1  Chupón  femenino  j  6  salvage  regoldar 
'oo  y  guarda  un  medio  proporcionado  entre  los 
dos  ,  tamo  en  la  altura  j  como  en  la  duración, 
y  es  mas  proprío  para  formar  de  él  una  mata, 
b  espalera  hermosa.  Los  Manzanos  ingerto^ 
prueban  bien  en  las  tierras  medianas ,  en  donde 
se  secarían  los  Perales  ,  por  falta  de  humedad 
suficiente. 

Todos  los  Cerezos,  Guindos  s^os,  Gar-  ir^^tno  ae 
ta&les ,  y  otros  arboles  de  igual  naturaleza  ,  se  C"«os,  «ce. 
ingieren  con  buen  suceso  en  el  hijuelo ,  sierpe, 
(**)  ó  arbolito  silvestre ,  que  proviene  del  Cere- 
ro ,  á  qiie  comunmente  llaman  amarguillo;  y  de 
ordinario  se  los  ingerta  á  escudete ,  y  hiema  llo- 
rosa ;  esto  es ,  antes  de  San  Juan.  El  Acerolo  se 
ingiere  sobre  la  blanca  espina. 

Todas  las  especies  de  Ciruelos  se  ingieren 

en  escudete  ^  sobre  sierpes ,  ó  arboUtos  silvestres  ingertos  de 

de  Ciruelos  ,  que  provienen  de  otros  ,  6  del 

bueso  de  la  Ciruela.  El  buen  éxito  ,  y  logro 

Tom.  UL  Bb  en 

(«*)  Sierpes  lUiRiaii  los  Hortetanof  á  aquellos  afbolítfts  « q«e  sa- 
lea al|ro  lejos  del  árbol  priacipal  >  cuya  rais  »  serpeando  por  el 
terreno  >  los  arroja  alli. 
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en  los  arboles ,  cuya  fruta  tiene  hueso ,  es  du- 
duso ,  si  el  ingerto  se  hace  con  püa. 
Ingerto  de  Los  Albarícpques  ,  y  los  Melocotones  se 

9ucs!"^M¿  ingieren  ordinariamente  á  escudete  sobre  Al- 
lüc^toncs.  luendros ,  6  Ciruelos.  las  raíces  del  Almendro 
se  introducen  mucho  en  la  tierra  ^  quando  las 
del  Ciruelo  se  quedan  superficiales  ,  caminando 
horizontalmente*  Foresta  causa  se  plantan  los 
arboles  que  se  ingieren  sobre  Almendros  ,  en 
tierras  secas ,  y  fogosas  ^  en  donde  las  raíces 
del  Ciruelo  no  estarían  seguras  contra  la  sequía; 
al  contrario  en  las  tierras  húmedas  ,  en  las 
quales  está  el  agua  muy  vecina  á  la  superficie^ 
no  se  ingieren  los  Melocotones  ,  y  Albarjco-i 
ques  sino  sobre  pies  de  Ciruelos  ,  porque ,  in- 
troduciéndose mucho  en  la  tierra  las  raíces 
del  Almendro,  encontraran  agua,  que  las  pu-« 
driese. 

Tales  son  los  principios  del  arte  de  inge« 
rir  \  pero  la  diversidad  de  los  terrenos ,  y  del 
aspcélo  del  Cielo  ,  junto  con  el  conocimiento, 
y  experiencias  de  cada  particular ,  puede  auto-  1 

rizar  diversas  excepciones  en  la  práctica.  Por 
lo  demás ,  la  mayor  parte  de  estos  métodos 
son  fáciles  de  ejecutar  ,  y  casi  cierto    el  éxi- 

Maravilla  del  ^^  ^^^^ '  ^^^^  ^^  ^^  sencilla  que  sea  la  prác- 
iiigcr:o.         tica  ,  no  hay  cosa  mas  prodigiosa ,  que  el  efeéto 
que  produce. 

No  entiendo  yo  aquí  por  maravilla ,  ha-' 

cer, 
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cer ,'  pongo  por  egemplo ,  que  Uebe ,  (*)  y  pro- 
duzca el  Plátano  una  copa  hermosa  de  Manza- 
na ,  6  el  Fabuco  y  6  fruta  de  Haya  un  Casta* 
fio ,  Peras  un  Olmo ,  y  una  mata  de  Bog  ra« 
címos:  pues  estos  son  monstruos  mas  que  ma- 
ravillas ,  ó  á  lo  menos ,  no  habiendo  eñ  los  ar« 
boles  en  que  se  ingieren,  den  los  sugetos  que 
reciben  el  ingerto ,  jugo  alguno  conveniente  á 
los  frutos  que  se  desean  en  ellos,  toda  quanta 
fruta  se  coja  de  este  modo ,  será  á  pura  vio- 
lencia de  jugo  importuno ,  y  de  mala  calidad; 
y  no  siendo  buenas  para  nada  semejantes  fru- 
tas, sob  se  deben  mirar  como  una  curiosidad 
estéríL 

Tampoco  hább  ,  ni  llamo  prodigiosa  á 
aquella  variedad  rara.  ^  que  qualquiera  curioso 
puede  buscar  en  su  Jardín ,  como  tener  tal  vez 
en  él  á  un  mismo  tiempo  ,  Albarícoques, 
Melocotones  ,  y  Ciruelas  sobre  un  Almen-* 
dro.  Cerezas  5  Endrinas  ^  Guindas,  regula-- 
1^  9  y  &Tt2£aks  sobre  un  Cerezo  silvestre: 
^  estas  gallardías  son  fáciles  de  lograr  sobre  ar«- 

boles ,  que  tienen  alguna  proporción  con  las 
púas  ,  ó  los  ingertos.  El  objeto  prodigioso ,  que 
ocasiona  mi  admiración ,  es  ver  un  árbol  ma- 
lo ,  convertirse  todo  de  un  golpe  en  árbol  bue- 

Bbi  nQ> 

(^)  Sttrilis  fláuténi  mtUs  gttttri   valintHt 
Cástánts  f^g9S  ,    orHuse^uc    Í9C4mduit   dlh 
VUrtfjri.  ücorg-  s. 
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•fio  ,  y  tm  aibol  bueno  en  mejor.  (*)  ^ 
Una  planta  sacada  del  medio  de  un  bosque, 
corrige  aquel  humor  salvag^  que  trabe ,  y  tal  vez 
fie  despoja  de  sus  espinas  con  la  compafíia  de 
un  árbol  domestico ;  éste  se  perfecciona  con  el 
comercio  que  logra  con  otro  mas  dulce,  y  ama- 
ble que  se  le  ingiere :  y  acaso  aun  esta  tercera 
especie  adquiere  un  nuevo  grado  de  bondad ,  si 
se  le  quita  el  follage ,  y  se  ingiere  sobre  sí  mis« 
ma,  To  gusto  mucho  ver  á  un  hombre  en  me^ 
dio  de  una  Huerta  espaciosa  ,  de  sus  arboledas, 
y  plantas  ,  é  instruido  de  un  método  cierto, 
ocupado  en  reformar  los  naturales  agrestes  ,  en 
suavizar  los  accidos  intratables ,  y  duros ,  en 
desterrar  una  e^cie ,  ó  femilia  de  su  Rey  no ,  y 
admitir  otra ;  sin  conceder  el  derecho  de  ve* 
ciudad,  sino  á  sugetos  necesarios,  ó  útiles ;  for- 
ma alianza  entre  las  plantas  que  deja ;  adapta,  y 
admite  uniones ,  y  amistades  entre  las  familias 
divididas ;  mejora  de  puesto  las  beneméritas ,  y 
emplea ,  é  ilustra  á  las  que  no  estaban  ocupadas; 
En  donde  quiera  que  halla  la  rusticidad ,  y  bar* 
barle ,  substituye  la  aütura ,  la  bondad ,  y  el 
trato  dulce ,  y  amable.  A  nuestro  Hortelano,  en 

fin, 

<*)  A  la  rtvisíá  el  árbol  no  muda  Naturaleza  qnancle  se  ingiere*. 
El  tronco  del  arbí»!  silvestre ,  silvestre  se  aueda  siempre;  como  tam- 
Men  todo  quanto  se  le  permita  producir  después  de  ingerto.  La  ra- 
na buena  ,  o  hiema  ,  que  se  ingiere  conserva  asimismo  su  natu. 
laleza  ;  pero  mediante  la  anión  de  la  rama  buena  con  el  árbol  siU 
▼estre  que  la  sustenta  ,  resulta  coger  buenos  frutos  sobre  un  ar« 
bol  malo  ,  lo  ^ual  d¿  motivo  para  decir  ,  «uc  9quel  árbol  se  trot- 
eo ,  ú  pcrfcccioAÓ. 


Aeofí^ahitmiéntó  áe  ¿na  Rier^      'T917 
0D  fósele  puede  muy  bien  teper  por  un  Leg^ 
kdor  ,  que  emprende  reducir  á  policía  un  Pue- 
blo agreste ,  y  á  cultura ,  y  nobleza '  un  PiíeWo 
iTÜiano ,  y  bárbaro. 

Ei  Coftd,  Caballero ,  basta  por  aora  ;  d^ 
mos  para  otra  ocasión  lá  lesura  de  la  segunda 
memoria. 

,  £í  Caí.  Yo  tendré  gran  gMsto  de  ponerme 
á  a(tfender  de  un  Hortelano  el  arte  de  ingerir; 
vpyfe  á  suplicar ,  que  me  ecstííe  al  de  su  Huer- 
ta de  V.  m. 

El  Q>nd,  Bolvamos  á  la  Almaciga  ,  6  Plan- 
tel ,  que  quiero  to^riarme  en  este  asunto  el 
oficio. 


LA 
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LA   PODA, 

Y  GOBIERNO 

DE    LOS    ARBOLES    FRUTALES, 

CONVERSACIÓN  OCTAVA. 

EL  CONDE. 

EL  PRIOR.    .  ' 

EL  CABALLERO.  * 

Él  Prior.  A  Ntes  que  V,  md*  Caballero^  pon- 
Jjj^  ga  en  el  numeró  de  sus  co- 
lecciones mi  Memoria  acerca  de  lá  Poda  y  Cor- 
te y  y  Disposición  de  los  arboles  ^yóhfí  isometo 
á  la  ceiDsurá  del  Señoi^  Conde» 

¿i^moriá  acerca  ^dej^€brtfyy  Poda  de 

ks  arboksé 

■ 

Dejemos  aora  lá  Cuchilla  de .  ingerir  ^  para 
tomar  el  Podón  ^  ó  Podadera  :  vengamos  á  la 
gran  ciencia  de  los  curiosos ;  esto  es  ^  al  Cor** 
te ,  ó  Poda  de  los  arboles*  Uñ  método  acertado 
no  se  adquiere ,  sino  por  medio  de  una  práfti- 
ca  muy  grande:  el  uso  descubre  mil  modos ^  y 
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1X10  fécursos  y  ?n  que  qa  Hortelano  oovido  no 
podrá  caey  desde  luego ;  pero  procuremos ,  á  lo 
menos ,  dar  unos  principios  inteligibles  ,  puet 
^n  elprin^er  fitfida{DÍentQ  de  las  operaciones; 

Tres  ^specie^  bay  (Je .  aiÜxJes  íNtales :  los 
de  tronco  alto ,  l(»s  enittiosr,  ^.  qvé  %  dejan  ta 
forma  de  (natas  ^  y  analmente,  lo$  que  entapizan 
las  tapitas,  d  componen  la  espalera^  Yo  me  límí«« 
to  á  e^tas  tres  ^pecjes  sohméDte  i  pue$  las  con^ 
traespaleras  ^  que  se  lebñntan  luista  cinco  pies  de 
altura  9  sosteniendo  en  eUas  los  arboles  con  esta« 
cas  cru:&adás ,  lejos  de  la  cerca ,  y  á  pleno  ayre,  6 
campo  abierto  j^  casi  no  estañan  uso.  Su  fruto  ea 
muy  poco ,  porque  se  vé  ^  Hoi^telano  obligada 
á  estar  casi  siempre  deteniendo  e$tos  arboles  para 
que  suban  mas;  y  asi  podándolos  continuadamen^ 
te ,  y  cortándoles  las  guias ,  los  reduce  todos  ^ 
madera.  De  hecho  no  tienen  estimación  sino  en 
las  Buenas  pequeñas ,  en  donde  hacen  aun  me- 
nos sombra  que  las  matas  grandes,  que  no  se 
pueden  poner  alli ,  según  la  regla ,  de^  que  deben 
distar  %o.  6  a4*  pies  de  espalera.  (**) 

Los  arboles  de  tronco  alto ,  d  que  se  crian  ^rboic»  de 
atiento  libre,  no  se  podan,  sino  esa  caso  al  "^ncoai^. 
principio ,  para  ordenar,  y  componed  bien  su  co 
pa,  comunicándoles  desde  luego  una  hermosa 
apariencia ,  que  mantengan  siempre* 

Aunque  el  jugo  de  las  frutas  que  Ueban  lo^ 

ar-* 

(««)  (1  Icaliano  omitió  casi  U  mitad  d^  este  t>arrafo. 


itOD  EspeSlaciJú^  dé  la  Naturabxa. 
diboles  phntaddsá  viento  libre  ,  ^xernKjof'i  jt 
mas  períedlo  que  el  de  los  arboles  que  se  criaa 
en  espálela;  úon  todo  eso  se  halla  una  conside* 
rabie  ventaja  en  los  arboles  enanos  ^  y  en  los 
que  se  arriman  á  la  ceifca  y  ó  ponen  en  espale^ 
ra»  Los  arboles  enanos  sin  envidarse  de  ser  fe* 
cundos  9  tienen  en  sus  fVutas  casi  toda  la  bon« 
dad  i  que  bgran  las  que  se  Crian  á  viento  Ubre« 
Ita  espalera  produce  frutos  todavía  «uperioiei  en 
bondad ,  y  ón  magnitud ;  los  conserva  p6r  ma9 
tíempo  en  los  arboles  ,  añadiendo  á  estas  re* 
levantes  venteas ,  la  iígüra  ,  y  hermosa  apa* 
fiencia  del  árbol  ;  Con  esto  ^  y  con  el  ayrc 
rágular  de  belleza  que  le  dan  á  toda  Huerta 
con  su  adorno ,  y  hermosura  >  hacen  fácilmente 
olvidar  en  los  otros  arboles ,  en  que  libremente 
circula  el  ayre ,  algunos  grados  de  mayor  deli^ 
cadeza,  que  tal  vez  no  se  percibe, 
itoáo  de  fer-  La  bondad  de  un  árbol  enano ,  ó  ea  Ibr* 

tnarttn  árbol  ^  % 

eikano  k  una  má  de  mata ,  consiste  en  que  tenga  d  tronco 

muy  bajo ,  y  las  ramas  perfedamente  rotun** 
das;  en  ahuecarle  proporcionadamente  por  den-r 
tfO>  formar  bien  el  vaso,  6  concha ^  y  con- 
servar la  igualdad  >  espesura  ,  y  adorno  pot 
toda  la  circunferencia.  Además  de  esto  es  pre* 
cisoy  que  viva  en  buena  inteligencia  con  sus 
vecinos ,  sin  incomodarlos  con  su  sombra  elen 
vaddose  demasiado  ^  y  úú  echarse  sobre  ellos^ 
estendiendose  mucho  acia  los  lados  á  usurparles 
el  terrenoi» 

Quan* 
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La  Poda.  aor 

Quando  se  quiere  componer  una  mata  de 
-estos  arboles ,  se  empieza  á  podar  de  modo ,  que 
apenas  salga  el  tronco  de  la  tierra  ;  con  lo 
qual  se  obliga  al  jugo  nutricio  á  bolver  á  hs 
híemas^  que  iba  desamparando  por  elevarse* 
Sacanse  por  todos  lados  ciertas  ramas ,  que  for- 
man la  concha,  ó  vaso  en  cuya  figura  se  quíe- 
.  re  cortar  el  arboL  Algunos  curiosos  hay ,  que 
,00  dan  á  sus  matas,  6  arboles  enanos  la  for- 
ma de  vaso ,  sino  otra  absolutamente  diver- 
sa ,  dejando  un  tronco ,  sobre  quien  leban^ 
-tan  ,   formándolos  de  aquel  vercfe  tres  espe- 
des de  altos ,  6  estancias ,  á  modo  de  roscas^ 
<ron  que  el  arbolito  se  hermosea :  el  primer  al- 
to es  mas  anclio ,  y  mas  espeso ,  y  los  otros 
dos  suben   enraleciéndose  ,  y   acortándose  á 
proporción  que  se  elevan.  La  figura  no  se  pue* 
.de  negar,  que  es  agradable »  y  los  que  gustan 
,de  ella  afirman ,  que  no  les  dá  menos  fruto. 
No  se  deben  poner  las  matas ,  ó  frutales  ena- 
nos de  la  misma  especie  en  una  fila ;  sino  mez- 
clarlos ,  interpolando  la  variedad  ,  á  fin  de  que 
-aquellos ,  que  se  estienden  mucho ,  se  aprove- 
.cbendel  espado ,  y  terreno  de  los  que  se  ensan-» 
chan  menos.  ,    . 

_  -  «  t  Modo  de 

Lo  que  se  necesita  para  hacer  una  bermo-  hacer  ua* 
sa  espalera ,  ó  un  seto  de  arboles  arrimados  á  **?*'*'•• 
k  tapia ,  es ,  que  si  la  espalera  se  ha  de  elevar 
otro  tanto  como  la  cerca ,  se  lebante  hasta  la 
mitad  el  tronco  del  árbol;  pero  sL  la  espale- 
^f\[Tom.IIL  Ce  ra 
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aói  Espe^acálo  de  la  Naturaleza. 
t2í  ha  de  ocupar  la  parte  inferior  dé  la  ¿ercaí 
apenas  salga  el  tronco  del  suelo.  Requiere  tatxi^ 
bien  9  que  se  esiiendan  á  uno ,  y  otro  lado  bueo 
numero  de  ramas  gruesas ,  y  fuertes ,  y  poco 
mas  9  ó  menos  con  igual  distancia  entre  ^\ 
de  modo ,  que  formen  en  la  pared  un  abani- 
co perfecto ,  sin  admitir  vacío  alguno ,  ni  cruf- 
zarse  unas  sobre  otras.  En  una  palabra  ^  que  el 
árbol  mantenga  su  puesto  ^  ún  oaipar  mas  lugar^ 
que  el  que  le  toca ,  ni  acia  lo  alto  ,  ni  acia  los 
lados* 

Para  reducir  el  árbol  á  esta  figura  agn^ 
ciada ,  se  ponen  las  mientes  en  dirigir  el  curso 
del  jugo  nutrido  de  un  modo ,  que  trabaje  ignai- 
mente  por  todas  partes  ,  y  asi  se  corta  quao^ 
to  arroje ,  que  no  salga  á  gusto  ^  y  con  her« 
niosa  apariencia,  axno  es  lo  que  brota  acta 
delante  de  la  pared ,  y  acia  la  parte  inferior. 
y  en  caso  de  neceddad,  ó  de  dejar  algún  vacfo^ 
que  descubra  un  tramo  de  la  tapia^  é  intemín^ 
pa  el  abanico ,  ó  de  que  se  haya  de  cruzar 
alguna  rama  para  quitar  el  vacío  ^  y  la  feal^ 
dad )  se  elige  esto  ultimo  cosno  menor  incon^ 
veniente ,  si  yá  no  se  imagina  algún  recnrso, 
que  evite  los  dos;  porque  una  rama  cruzada  so-* 
bre  otra ,  desagrada  menos  y  que  un  vado  im- 
pertinente. 

Fdro  como  no  es  la  única  ventaja ,  que  se 
busca  en  la  Poda,  y  Corte  de  los  arboles,  la 
hermqsura  de  sus  copas ,  y  ramas ;  sino  mas 

prín- 


Za  FMa.  sos 

priúdpámmtt  as  mini  aun  ea  esto  mismo  á 
que  den  fritto ,  y  á  que  aea  d  mas  propordo-* 
nado  9  perfeflo  i  y  e&étivo ,  debemos ,  s^un 
esta  mira.,  ai^NsgUar  el  método  de  conseguirlo. 
El  que  daremos,  está  fundado  todo  en  la  mis- 
ma Naturaleza,  y  uso  déla  diversidad  de  las  ra- 


Ceda  rama  produce ,  y  anpqja  otras  mvH 
chas.  Las  hijas  de  una  tama  madre, vienen  á 
ser  madres  á  su  túrña;  y  la  rama  cortada  pro^ 
duce  después  una ,  6  muchas ,  por  lo  ordinario 
acia  su  estremidad  ;  y  la  que  mas  se  acerca 
acia  la  punta ,  es  comunmente  la  mejor  sus* 
tentada ,  la  mas  gruesa,  y  la  mas  larga.  Acaso 
es  la  causa  de  esto  el  ayre  ,  que  obra  alli  mas 
libremente.  Las  otras ,  qite  nacen  mas  inferiores 
sobre  la  misma  rama ,  y  mas  cerca  del  tron- 
co ,  van  siempre  disminuyendo  en  vigor ,  y  en 
grueso.  Tal  es  el  orden  común ;  y  quando  se 
iovierte ,  es  desorden*  Las  ramas  que  le  causan  Ramai  de 
saliendo  mas  üiértes  acia  el  tronco  ,  se  llaman  [*|"  "'**^*" 
de  falsa  madera.  (^^)  Pero  todavía  se  le  di  mas 
comunmente  este  mismo  nombre  á  las  que  nar 
cen  en  una  rama  vieja ,  y  en  un  parage  ,  en 
que  no  se  descubre  Mema  alguna  ,  que  dé  fru- 
to. A  las  ramas  gruesas ,  y  fuertes  se  las  ^¡^^"^l  ^^ 
dá  el  nombre  de  ramas  de  madera  ,  por  es« 
tár  destinadas  d  formar  la  copa  del  árbol :  las 

Ce  a  mas 

(**)    En  al  ganas  ProvincUa  de  España  llaman  ^»}«4«  á  lat  ra* 
mas » teaa  tas  qne  focreii. 


^04     EspeSlacuh  de  Ta  iJaturáleísa. 
Ramas  át  mas  dclgac^  se  Uaman  rama^  áé  firtitos  /p(M>»T 
que  ellas  son  en  las  que  casi  sienapre  arrojan  los 
botones  que  los  producen.  La  diferencia  que 
La  híema,  y  hay  entfe  el  botón  ,  y  la  hiema ,  es ,  qi»  ésta 
el  botón.      ^  yjj  tumor  pequeño ,  y  puntiagudo  ,  que  en- 
cierra un  paquete  ,  6  emboltoño  de  ix>jas ,  y 
los  principios  de  una  rama  ;  y  el  botón  es  na 
bulto  ,  ó  tumor  mas  grueso ,  y  mas  redondo, 
que  encierra  las  flores ,  y  los  frutos  que  las  si- 
guen. Digámoslo  mejor ,  la  hiema  no  es  sino 
un  botón  menos  adelantado  ,  y  cuyo  cora- 
zón ,  ó  centro  está  menos  esparcido ,  y  desem-* 
buetto. 

Si  se  corta  la  madera ,  que  la  pequeña  rar 
ma  frutal  tiene  encima ,  y  á  los  lados ,  se  fortiñ- 
ca  prontamente ,  y  se  hace  muy  presto  rama  de 
madera  ,  dejando  de  serlo  de  fruta ,  del  modo 
que  digimos  ,  y  en  lugar  de  hacer  que  se  abran 
k)s  botones ,  los  enflaquece ,  y  esteriliza ;  pero 
si  la  ramita  se  deja  junto  á  otra  vigorosa ,  fiier^ 
te ,  y  algo  larga ,  se  estiende  ,  divide ,  y  perfec- 
ciona la  sabia  ,  ó  jugo  nutricio  en  una  multb 
tud  de  hojas ,  desde  donde  buelve  mas  digerí- 
do  ^  y  á  proposito  para  entrar  en  los  túbicos ,  y 
conduéios  infinitamente  delicados  de  los  boto- 
nes de  la  firuta.  Esto  me  hace  sospechar ,  que 
el  jugo  nutricio  enfila  direéiamente  las  rama^ 
de  la  madera  ,  y  que  no  desembuelve ,  6  hace 
abrir ,  ni  mautlene  los  frutos  y  sino  á  su  buelta^ 
d  regreso  y  después  de  haberse  refrescado  ^  su-* 

ti- 


dfizaiib,  y  i|iiedado  lleno  de  olores  aroimticx»»  6 
perfumadose  en  hs  ogas.  Por  esta  cansa  no  se 
logra  la  fruta  en  las  ramas ,  en  que  no  hay  ho-* 
jas,  y  se  encuentra  de  mejor  sabor ,  sin  compa- 
ración ,  la  qu^  se  coge  en  los  arboles ,  que  se 
dejan  con  toda  la  hoja  ^  sin  quitarles  nada ;  y  en 
fin  pienso ,  que  esta  substancia ,  ó  jugo ,  bolviet^» 
do  de  las  faojas  á  los  frutos ,  buelve  con  tanta 
moderación  y  y  sutfleza  y  que  casi  no  engruesa 
la  riaina  que lo& lleva , de ^  modo, que  i  po^ 
eos  aííos'  perece  ;  ^pero  yano  doy  este  meca- 
nismo ,  sino  solo  por  conjetura ,  de  que  no  me 
atrevo  á  fiar ,  ni  á  fundarme  en  ella  con  total 
aeguridad. 

El  CofuL  En  orden  á  lo  que  V.  m.  acaba  de  Nece$¡did 
dedr ,  hay  tal  qual  cosa  en  que  yo  no  pienso  del  ^«  i»  ^^ 
mismo  modo  que  V.m.  Estoy  persuadido,  co-  ^ 
mo  V.m»  lo  está,á  que  las  hojas  insinúan  el  ayr 
re,  d  calor  del  dia<^  y  fiíescura  de  la  noche 
en  los  frutos,  y  aun  hasta  lo  mss  profundo  de 
las  raíces.  Tambfen  es  verdad ,  que  aquel  primer 
jugo  á  quien  impele  el  calor  haciéndole  «iblr 
impetuosamente  hasta  lomas  alto  de  las  ramas^ 
estando  aún  cruda,'  y  grosero,  tiene  mas  pro* 
porción  para  abultarlas,  y  {prolongar  la  made- 
ra ,  que  para  abrir  los  delicados  botones  de  k 
fruta.  Convengo  también  ,  en  que  una  sustan- 
cia muy  lünitada ,  dirigiéndose  mejor ,  é  ín-» 
corporandose  mas  perfeAanfíente  con  lo  volátil 
áú  ayie  ^  y  con  los  delicadísimos  cuerpos  que 

em- 
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enobueive  ^  está  mai  apta  para  nüadurár  cott 
mas  prontitud  la  fruta  5  como  se  echa  de  ver 
en  la  que  pica  algún  animal  9  que  *  por  intro- 
ducirse con  mas  abundancia .  las  sales  vola  ti-» 
les  ,  vemos  qoe  inadura  mas-prestó*.  .¥  en 
esta  verdad  se  fimda  la  priétíca  que  hay  do 
cortarle  muchas  dé  sus  iraices  á  un  •  árbol  ^  qué 
abunda  en  fbUagé  y  sin  producir  fruto  alguno^) 
Es  cosa  cierta ,  que  na  jugo  muy  abuñdinte  dá 
por  lo  comuii  mudha  madera ,  yí  que  d  jugo 
moderado  dá  mas  í&dlmecite:  fruta  Pero  dudo 
mucho ,  que  todas  estas  cosas  sucedan  según 
V«  m.  piensa  ^  como  eEs&o  de  una  circulación 

circuiaciim  '^^S^^^  j  V  perpetua*  Yo  tengo  muchas  expe^ 
^irernacija  riencias ,  quc  'pruebah ,  qw  la  substancia » 6  jo- 
^  jugo  no*,  go  nutricio  sube ,  y  se  deva  9  y  he  hecho  otras 
v^c'^etabus  ^tic  pTucban  igudmente  y  que  también  baja; 
«í ph jÍiÍm  P^^  ^*^^  ^^  >  y  venidas  de  la  substancia  son 
^h  ^''''r   ""^  alternativas ,  si  no  me  i^ngáño.  Eltralor  del  día 
1727.  '       lanza ,  y  hace  subif  áda  la  cima  esta  substan- 
cia y  tanto  diieda » oomo  transvetsalmente  9  7 
el  jugo  se  transpira  por  lo^  poros  dé  las  hojas, 
basta  llegar  á  disminuir  considerablemente  el 
peso  de  nel  arboL  Con  la^buelta  de  la  noche,  7 
de  el  frescor ,  que  la:  acompaña ,  se  forma  un 
movimiento  del  todo  comrarió .  al .  precedentes 
Las  hojas  que  han  exhalado  su  jugo ,  y  substan? 
cia  todo  el  día ,  beben  de  nodhe  el  sereno ,  7 
chupan  él  todo  r  con  esto  fanmedecect  las  ra« 
mas ,  y  aumentado  d  jugo ,  y  adqiUrida  mas 

per- 


^perfección  ion  las  influencias  del  ayreí  caed  jih 
fo  mismo  basta  lo  ínfimo  de  laá  raíces ;  de  suer» 
te ,  que  la  fruta  >  y  el  árbol  todo  reparmí  las  péiv 
djdas  del  dia ,  y  reviTesn  y  y  se  r^resca^.  Está 
persuasión  ha  hecho  ^  que  muchos  curiosos  rie- 
guen en  el  tiempo  cb  los  cabres  >  no  solamente 
los  pies  de  los  arboles  de  sus  espalera^ ,  y  los  de 
t]Y>nico.alto>  sino  tambiiín  todo  el  foUage ;  prác- 
tica que  ks  ha  saUdo  bií^n».  Por  lo  demás ,  Sei» 
vm  y  asi  como  V.i&.itot  está,  empeñado 9  ni 
se  obstina  en  Uebar  adelante  w  Circulación  per^ 
^tua ,  y  continua :.  yo  tampoco  hsgo  empeño, 
^  the  declaro  acérrimo  defensor  de  laaltern»- 
dya.  Wém.  llebará  bien ,  que.  acabemosl  de  vdr 
su  memoria, 

JE?  Prior.  Pararque  sea  provféhoso  el  tra- 
•bajo  de  estes  jugos  nutritivos  por  medio  de  la 
,Poda  de  las  ramas  inútiles ,  y  del  bueti  gobier-  ^¡["^^dift!»! 
no  de  las  frutales,  y  buenas,  es  meniester  aplir  g|^ ^  '*-» 
carse  á  distinguir  las  unas  de  las.  otras.  No  se 
hace ,  pues ,  caso  de  la  rama  que  sale  en  las  que 
no  se  cortaron  eñ  la  Poda  ultima ;  y  asi  serer 
prudban  las  que  brotan  immedíatas  al  tronpo ,  d 
retoñan  £n  alguna  rama  vieja ,  en  doode  no  sg 
esperaba.  Asimismo  se  desprecian  las  que  salen 
en  una  rama  buena;  petocLUt  a.?l  orden  común, 
aunque  se  hallen  gruesas,  lozanas,  y  v^orosas,  y 
estén  situadas  áda  lo  Ínfimo  de  la  rama  madre, 
si  yá  no  tienen  ramas  pequeñas ,  y  delgadas  acia 
la  parte  superior.  Todas  estas  tamas ,  y  retoños 

son 
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sonde  falsa  madera^  y  del  todo  Infrüéüfera^ 
^  á  lo  menos  siempre  se  logran  cx>n  menos  k^ 
-licídad  que  las  otras :  con'  que;  seoortan  d^sde 
iluego ,  si  acaso  no  sDi>  necesarias  para  llenar  al*- 
gun  vacío ;  ó  sé  provee ,  que'  excederán  en  ferti- 
lidad á  las  que  se  hallan  en  el  orden  común  ^  y 
según  regla. 

No  basta  distinguir  las  famas  infírudiferas» 
«y  fruétíferas  de  las  de  falsa  madera ,  q«ie  se  cor- 
itan  :  es  necesario ,  además  de  esto ,  asegurarse 
-de  una  señal  cierta ,  para  distinguir  las  ramas 
(buenas  de  las  perjudiciales ,  é  inútiles.  Esta  se- 
ñal se  saca  de  las  híemas  ,y  botones  ,  del.  o» 
lor  de  la  corteja  ,y  del  vigor  de  las  mismas  rs^ 

aam«  «I-  ^^^*  ^^  ^"^  ^^  ^^  estremamente  delioida ,  po^ 

fefflixa.     <^  abultadas  las  hiemas ,  y  muy  separadas  unas 

4d  otras ,  se  llama  rama  enfermuiui:  su  comple^ 

xión  es  débil ,  para  nada  es  buena:  cortase,  pues» 

sin  misericordia* 

RAtna  bo.  ^  ^^  rama  es  sumamente  gruesa ,  larga ,  y 
rii .  6  go«  derecha  como  una  vela ,  y  con  hiemas  muy  en- 
-debles ' ,  y  apartadas  unas  cb  Dtras  ;  esta  es 
^una'  rama '  tragona ,  ó  jgolosa ,  xjtie  matará  de 
hambre  las  vecinas  i  deshacerse ,  pues ,  dé  elfau 
Las  ramas  deben  tener  sus  hiemas  \  y  botones 
bien  redondos  ,:y:alimentados,  una  corteza  vi- 
va, y  cierto  ayre  de  vigor  ;y  si  rio ,  tjffnpoco  ae 
Jes  hará  mas  gracia  que  á  las  pasadas:  cáygan  al 
suelo. 

Supuesto  este  conocimiento »  y-  noticias; 

to- 
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toda  la  destresea  de  la  Poda  se  reduce  á  tres  pun^ 
to&  A  la  simetría  >  á  h  eooiiomía^  y  á  la  pro- 
videncia. Simetna  9  para  darle  una  hermosa  apa-^ 
fiencia  al  árbol:  economía  ^  psura  distribuir  el 
jugo ,  7  substancia  por  todas  partes :  y  providea-^ 
cia ,  para  disponer  muy  de  antemano  las  ramas 
qué  pueden  ser  necesarias. 

La  simetría  consisce  en  darle  á  la  espalera^y  stnctrü* 
á  las  matas ,  y  arboles  enanos  una  figura  per^ 
feda,  cortándoles  quanto  dá  en  rostro,  y  ocasio* 
na  desigualdad  y  y  confusión. 

La  economía  se  reduce,  á  gobernar  el  jugo  Bconomía. 
nutricio ,  dirigiéndole  igualmente  acia  todos  la^ 
dos,  y  én  saber  podar  las  ramas  ,  yá  á  lo  lar- 
go  ,  y  yá  á  k)  corto.  Podar  las  ramas  á  lo  lar- 
go  consiste  en  dejar  diez,  6  doce  pulgadas  á  una 
rama  para  madera ;  ú  bien  esta  medida ,  como  * 
sea  relativa  á  la  fuerza  de  la  rama ,  no  se  puede  * 

-determinar  á  cferto  numero  de  pulgadas :  podar 
'4,  lo  corto ,  es  dejar  la  rama  solo  con  dos ,  6 
•tres  yemas. 

Podanse  á  lo  largo  los  arboles  vigorosos^ 
que  se  desean  aplicar  á  la  producción  de  las  fru* 
'tas  4  6  si  ^e  los  poda  á  lo  corto  ,  se  debe  obser- 
-var  el  dejarles  una  gran  cantidad  de  ramas ,  pa-^* 
*ta  repartir  mejor  ,'y  sutilizar  la  sabia ,  ó  jugo 
nutricio :  y  tal  vez  con  esta  mii;a,  absolutamen^ 
te  no  se  podan. 

A  lo  corto  se  podan  los  arboles  fébles ,  con 

especialidad  al  principio ,  dejándoles  muy  po-^ 

Tom.HL  Dd  cas 
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eac  ramas;  por<]ue  no  habiáidb  adn  pfodüctio 
cosa  alguna  con  perfección ,  se  puede  esperar^ 
dejándoles  pcíca  madera  »  que  los  primeros  re^ 
tonos  que  arrojen ,  serán  de  naturaleza  mas  fuer- 
te ^y  llegarán  á  formar  una  copa  hermosa  á  los 
arboles. 

^  La  economía  abraza  todo  el  árbol ,  y  á  cada 
una  dé  sus  partes :  podas  hay  que  intentan,  que 
él  árbol  dé  fruto  solamente  en  una  parte ;  y 
otras  ,  que  le  procuran  en  toda&  Cortando  una 
rama  inútil  el  grueso  solo  de  un  escudo  encima 
de  la  que  la  sostiene^sucede  casi  siempre,que  no 
hallando  yá  paso  por  alli  el  jugo  nutricio ,  brota 
acia  el  lado  dos  ramas  pequeñas  y  que  dan  fru- 
to. Quando  un  árbol  convierte  en  madera  la 
substancia  que  recibe ,  y  no  echa  frutos ,  ó  np 
'  los  dá  sino  por  un  lado,  6  en  una  parte,  enton- 

ifatiíacioii  ees  las  ramas  de  este  árbol  se  podan  muy  á  lo 
« «"«"•  corto, con  lo  qual  cae  de  un  golpe  todo  el  ori- 
gen del  mal.  Como  sea  el  nimio  alimento  de  las 
.  raíces  quien  ocasiona  el  vicio  de  las  ramas,  redu- 
ciéndolas á  madera  inútil,  se  descubre  en  la  Pri- 
mavera una  parte  de  las  raíces,  y  se  cortan  dos,  h 
tres  de  las  mas  fuertes,  principalmente  ácía  aqud 
lado  en  que  se  obstinaron  las  ramas  en  dar  ma- 
dera ,  sin  fruto.*  (^)  No  hemos  hallado  me- 
dio mas  eficaz,  ni  mas  simple  que  éste,  para 

con- 

« 

(**)  Aqui  añade  el  Italiano  al  original  Tarías  congetnras  acerca 
de  la  causa  por  que  esta  mutilación  concurre  al  logro  total  del  ar« 
boli  /  dicea  que  se  le  quita  el  vicio>  /  sutilizan  S}s  jugos. 
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cons^uir  que  dé  fhito  un  arboleó  al^uota  parte 
de  él  9  antes  inutiL 

La  providencia  no  es  menos  necesaria 
que  la  economía  j  simetría  ^  ó  buena  dispo* 
«don*  Consiste  ,  pues  ,  en  juzgar  de  ante* 
Qiano  la  suerte  que  les  ha  de  caber  á  las  ramas 
6  el  oficio  que  han  de  tener  ;  en  disponer  an- 
ticipadamente ú  recurso  para  acudir  á  toda 
necesidad  ,  y  Uenar  qualquiera  vacío  pronta- 
mente :  en  ordenar  cómo ,  y  con  qué  reem- 
plazar para  tal  tiempo  las  ramas  ,  que  j  ó  por 
ú  mismas  se  consuman  ,  ó  que  por  su  vicio, 
y  defeétos  sea  necesario  cortar ;  y  en  fin  ,  en 
saber  conservar  ,  con  preferencia  á  otras  ,  la 
rama  de  falsa  madera  ,  que  brotó  contra  el 
orden  común  ,  si  es  vigorosa  ,  y  vecina  al 
tronco  del  árbol  ;  cuya  práétíca  es  especial- 
mente útil  en  él  gpbiemo  de  los  Mélocoto- 


cia< 


G)n  estos  principios  ,  y  algunas  sabias 
excepciones  ,  que  enseña  la  experiencia  ,  po- 
drá el  curioso  someterlo  todo  á  la  idea  que 
formó  de  lograr  un  árbol  hermoso.  El  man- 
da como  señor  ,  en  tq^o  halla  una  docili- 
dad que  le  lisongéa  ;  pero  no  obstante ,  con  el 
rezelo  de  engañarse  ,  y  ten**  después  que 
sentir  ,  y  de  que  quejarse  ,  mas  de  sí  ,  que 
d&  sus  arboles  ,  quando  el  Sol  esparce  un  ra- 
yo de  luz  en  el  Invierno ,  y  le  combida  al 
paseo  9  dá  una  buelta  para  registrar  el  estado 

Dda  de 
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de  lo  que  tiene  podado ,  pisa  de  ua  hdb  k  otio 
muchas  veces  ,  critica ,  ó  fiscaliza  severaoiente 
qiianta  hizo ,  y  ni  aun  la  diversión  cfel  paseo  le 
arranca  la  Podadera  de  las  manos :  y  en  Vera- 
no,  y  en  Invierno  halla  continuamente  qué  cor- 
tar 9  qué  fomentar,  qué  detener ^  y  qué  ordenar , 
y  dirigir* 

£/  QA.  Aunque  entiendo ,  según  me  pare-» 
ce ,  buena  parte  de  lo  que  el  Señor  Prior  nos 
ha  hecho  favor  de  leer,  desearía  que  hiciese  la 
aplicación  de  ello  en  un  árbol :  todo  se  acla- 
ra ,  quando  se  pone  práéticamente  á  la  vista ,  y 
á  mí  me  ha  sorprendido  una  cosa,  con  que  dá 
fin  la  Memoria ,  diciendo ,  que  se  necesita ,  da« 
rante  el  Invierno,  criticar  la  Poda  ,  y  Corte  que 
se  hizo ,  siendo  asi ,  que  se  podan  después  del 
Invierno. 
Toaaz<^,  -  El  Cond.  Es  verdad  que  hay  algimos  ar-> 
í<íla?^  "**  boles  ,  cuya  Poda  es  preciso  diferir  hasta, 
^e  la  sabia  ,  ó  jugo  nutricio  se  haya  pues- 
to por  todas  partes  en  movimiento.  Tales 
son  los  que  arrojan  cantidad  excesiva  de  ma- 
dera ;  pues  podándolos ,  quando  yá  los  tiene 
'el  jugo  adelantados  ,  ^  los  debilita  ,  y  con- 
sigue por  este  medio ,  reducir  á  fruto  k)  que 
habían  de  echar  en  madera.  Tales  son  tam-^ 
bien  los  Melocotones  ,  y  Albaricoques  ,  cu* 
ya  Poda  se  puede  dejar  hasta  el  tiempo  de  la 
flor :  porque  si  el  Invierno  es  áspero  ,  destruye 
el  corazón  de  muchos  botones ,  quando  por  el 

con- 
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ContrArlo  ^  si  se  espeja  que  (9tén  floridos  pant^ 
podarlos  ,  se  asegura  el  partido ,  conservando  en 
la  l^oda  las  ñores  sanas  ^  á  cuyo  pisüUo  no  lle- 
gó el  yelo  9  ni  le  hizo  daik>. 

Pero  generalmente  no  hay  peligro  alguno 
en  comenzar  á  podar  arboles  frutales  9  de  qual- 
quiera  especie  que  sean ,  y  aun  las  Viñas^  lue- 
go que .  cayga  la  hoja ,  y  continuar  muy  de  es* 
^acip^  y  á  su,  gusto ,  todo  el  tiempo  del  In*- 
vierno.  Todo  sale  mucho  mejor ,  porque  se  ha- 
ee  mas  á  placer ,  de  espacio  y  y  con  su  libertad: 
quando  por  el  contrario  ^  si  este  largo ,  h  ím*^ 
portante  trabajo  concurre  con  la  multitud  de 
kfaoies^  que  se  ofrecen ,  y  amontonan  al  princi- 
pio de  la  Primavera  ^  se  hace  mal ;  y  no  poca 
£dta  á  otras  cosas. 

El  Cah.  Kuestro  viejo  Hortelano  ,  que 
cree  ser  un  hombre  muy  hábil ,  me  ha  dicho 
muchas  veces ,  que  el  árbol  nuevo  cortado ,  y 
expuesto  al  yelo  ^  corre  mucho  riesgo  ^  y  que 
era  preciso  esperar  siempre  á  la  Primavera  para 
podar. 

£/  Qmd.  Ese  discurso  es  ordinario ,  y  pn>< 
cedido  de  una  preocupación .  común ;  pero  yá 
tenemos  en  contra  la  experiencia  de  personas  yf^^  ¿^  i« 
las  mas  distinguidas  en  este  Arte  ,  que  nos  ^^^^^^^ 
aseguran  9  que  la  Poda  de  los  arboles  ,  y  aun 
de  las  mismas  Viñas  ,  hechas  antes  del  Invier-» 
00  9  6  durante  él ,  jamás  habla  trafaido  el  me- 
nor inconveniente  9  antes  bien  se  habia  visto 
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seguida  de  las  mejores  cosechas,  y  naasabnih' 
dantas  vendimias  :  si  hay  alguna  cosa  que  te- 
zdar  de  la  Poda  hecha  en^  el  Invierno ,  no  es 
de  modo  alguno  por '  el  árbol  ;  sino  por  el 
Hortelano  ,  que  tendría  que  sufrir  no  pocos 
frios ;  pues  entonces  la  madera  se  corta  coa 
dificultad ,  y  resistiendo  al  golpe  de  la  Poda-* 
dera  ,  advierte  al  Hortelano  ,  que  cuide  de  d 
mismo  ,  y  espere  tiempo  mas .  benigno  pan 
aquel  trabajo. 

ElCab.  Yo  quiero  proveerme  quanto  an- 
tes de  una  Podadera ,  y  de  una  Nabaja  para 
ingerir. 

M  Prior.  V.m.  hará  bien ;  en  las  Artes  su- 
cede lo  mismo  que  en  la  virtud  :  el  conoci- 
miento puede  inspirar  el  deseo  ,  y  el  gusto; 
pero  nada  se  posee  hasta  que  se  llegue  á  la 
práélica. 
TAstruraen*  El  Comí  Además  del  Podón  ,  6  Podade^ 
tM  para  po-  ^^  ^  tendrá  V.  m.  una  Sierrecita  de  mano  en  la 
faldriquera ,  que  se  cierre  como  una  Nabaja, 
para  cortar  hasta  lo  vivo  todas  las  ramaa 
muertas,  ó  secas ,  y  echar  por  tierra  las  que 
están  desordenadas ,  y  mal  nacidas ,  en  las  qua^ 
les  haría  un  eieélo  muy  poco  útil  la  Podadera* 
Pero  al  manejar  ésta  ,  tenga  V.  m*  siempre 
cuidado  de  empuñar  fuertemente  con  la  ma- 
no izquierda  lo  que  quiere  derribar  ,  ponien- 
do esta  misma  mano  debajo  dd  ramo  que 
poda;  pues  sin  esta  cautela,  corre  riesgo  de 

cor- 


cortarse » á  causa  del  {xredpitado  golpe^  y  buel* 
ta  traydora  de  la  Podadera.  Si  acaso  acontecie- 
re cortarse,  una  hoja  de  Parra  restraña  muy  &« 
dlmente  la  sai^re,  y  las  hojas  mas  tiernas  son 
las  mejores. 

El  Prior.  Pero  ,  Señor  Caballero,  V.  m. 
no  podrá  tomar  sobre  sí  todas  las  particulari- 
dades ,  y  menudencias  de  las  operaciones  que  pi*- 
de  la  Poda ;  bástale  poder  presicfir  en  ellas.  Ob- 
servando con  cuidado  de  qué  modo  las  eje- 
Cutan  los  Hortelanos  mas  hábiles ,  y  nombra-^ 
dos  ,  cómo  se  cortan  ,  componen ,  y  hermo- 
sean  los  arboles  enanos,  y  las  matas ,  las  espa- 
leras ,  los  frutales  de  pepita ,  los  arboles ,  cu- 
yas frutas  tienen  hueso  y  haciendo  hablar  de 
estas  materias  á  los  trabajadores ,  y  escuchando 
á  los  Inteligentes  ,  comparando  sus  métodos, 
y  los  principios  en  que  los  fundan  ,  se  pon- 
drá en  estado  de  juagar  sana ,  y  juiciosamente 
de  quanto  se  obre  en  tz  jurisdicción  de  un  Hor- 
telano, sin  que  llegue  á  serla  Asi  podrá  V.  m« 
ser  Inspeétór  de  sus  Huercas  ,  y  Jardines,  y  ad- 
quirirá una  especie  de  equidad ,  inteligencia,  y 
biden ,  que  pondrá  á  tocbs  los  trabajadores  en 
necesidad  de  buscar  su  aprobación  ,  y  de  temer 
su  censura ;  y  si  al  duefk>  le  llegan  á  estimar, 
le  servirán  ún  duda  bien. 

El  Cab*  Es  asi  verdad :  pero  para  ser  buen 
Capitán ,  es  preciso  haber  sido  buen  Soldado. 
£/  Qmd.  El  Caballero  vá  sin  duda-  á  tomar 

la 
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la  Podadera,  y  es  predso  dejafada  usar; pues 
aunque  haya  de  ser  Superintendente  de  susHuer* 
tas,  mas  que  Cabador ,  y  Hortelano  de  ellas; 
pero  por  lo  menos  en  el  Naranjal ,  y  en  el  Hi- 
gueral le  hemos  de  dejar  obrar. 

« 

Cultivo  de  un  Naranja.  \ 

El  Cé.  OEñor ,  nos  hemos  de  pasear  por  de- 

j^  bajo  de  los  Naranjos ,  que  cercan 

elquadro  á  la  Inglesa* 

Duración        El  CofuL  Cou  mucho  gusto :  quintos  aííos 

ranjM.  *  le  parece  á  V.m.  que  tendrán  los  Naranjos,  que 

están  aquí  en  estos  tiestos  grandes? 

El  Cdb.  ^zy2i  á  la  aventura :  tendrán  treinta 
añüs? 

El  Cbnd.  De  quantos  tiene  esta  fila ,  no  hay 
uno  que  baje  de  ciento  ;  .pero  yo  conozco  otros^ 
cuya  historia  le  ha  de  dar  á  V.  m«  mas  gusto, 
y  mayor  conocimiento  de  la  antigüedad  á  que 
puede  llegar  un  Naranjo ,  que  la  de  éstos ,  que 
heredé  yo.  Un  Naranjo  parece  nuevo  ,  y  se  cu- 
bre de  flores ,  aunque  tenga  doscientos ,  6  tres«- 
cientos  años  de  edad ;  y  la  prueba  se  halla  en  d 
magnifico  Natanjo  de  Versalles ,  que  se  llama: 
El  Gran  Barban ,  y  fué  uno  dé  los  bienes  mue^ 
bles  que  quedaron  del  Condestable  Borbón  él 
año  de  mil  quinientos  veinte  y  tres.  Entonces  era 
el  árbol  mas  bello  que  habia  en  Franc¡a,y  se  hace 
juicio  que  tenia  yá  isesenta ,  ó  setenta  aSos,  que 

jun- 
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juntos  á  a  10.  suman  casi  300.  años.  T  en  Fon— 
tenebleau  se  vén  oy  día  muchos  ,  que  ya  eran, 
perfeétos  y  y  hermosos  arboles  en  tiempo  de 
Francisco  I. 

ElPriar/Tzn  larga  duradoii  es  yá  un  meri« 
to  poco  común;  pero  con  todo  eso ,  es  nada,  res- 
pedo  del  gusto  que  dá  cultivar  una  planta ,  que  Mérito  da 
jamás  interriunpe  el  placer  9  que  causa  con  su  ^*''"í*'- 
verdor ,  por  decirlo  m ,  immortal,  y  que  Ueba  al 
mismo  tiempo  flores ,  frutos  verdes,  y  maduros; 
reúne ,  para  hablar  con  propriedad ,  la  dulzura^ 
fruto,  y  diversión  de  todas  las  estaciones  9  y  los 
presentes  de  muchos  arios. 

£/ Gi^.  Fdro  el  formar  un  Naranjal  es  em*/ 
presa* 

£7  Qmd.  No  es  tan  arduo  como  V.m.  piei>» 
sa.  Los  Genoveses ,  y  Frovenzales  traben  to- 
dos los  años  Naranjos  nuevos ,  y  Cedros  ingerí 
tos,  de  que  se  puede  leclutar ,  sin  mucfad  gas-* 
to ,  él  primer  fondo  del  Naranjal ,  y  ponerle 
d  cimiento  á  esta  arboleda ,  tan  á  proposito 
para  una  ocupación  deliciosa.  Sí  V.m.  qui- 
siere ,  podrá  después ,  por  sí  mismo ,  aumentar 
el  fondo,  ó  principios  de  su  Naranjal  en  po- 
cos años  ,  sembrando  por  Marzo  una  era  de 
tierra ,  6  formando  una  Almaciga  con  pepitas* 
de  Naranjos  amargos ,  y  montesinos ,  que  con 
la  ayuda  de  un  reaguardo  de  vidrio ,  6  de  puer- 
tas vidrieras ,  y  algunas  estercoladuras ,  subi- 
rán cerca  de  dos  pies  el  primer  año ;  desde. d 
Tom.  /Z/.  Ee  se- 
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segundo  se  ponen ,  con  los  mismos  fomentos^ 
y  abono ,  en  tiestos,  para  ir  ingertando  estos  ar- 
bolitos  9  y  para  logjpar  la  conveniencia  de  sacar 
las  nuevas  plantas  al  Sol ,  y  bolverlas  á  la  som^ 
bra  con  una  alternativa  prudente. 

£/  Prior.  V«  m.  les  tendrá  mas  cariño  á  es- 
tos  Naranjos ,  porque  son  sus  contemporáneos^ 
y  como  criaturas  suyas. 
Tierrtpro.        El  CofuL  Cofúo  863  m^  que  cste  hermoso 
lórNar^-  9rbol  no  venga  naturalmente  acia  las  Provincias 
^''**         dd  Norte  9  como  viene  en  las  del  medio  dia  de 
Francia ,  es  necesario  reparar  la  lentitud  de  Seme- 
jantes terrenos ,  por  medio  de  una  composicioa 
de  tierra 9 ton  la:qual¡quéde, con  Qprta diferen- 
cia 9  como  la  de  los  climas  mas  cálidos.  Este  ar« 
bol  prevalece  bastantemente  ep  una.tlerra ,  mez- 
dada  de  un  tercio  de  estiércol  de  Obejas ,  (**y 
reposado  ,  y  hecho  por.  espacio  d#  dos  años; 
otro  tercio  de  tierra  vieja ,  estercolada ,  ó  extra- 
hida  de  un,  lugar  immundo ,  y  períe¿tamente 
hecha ;  y  <%ro  tercio  de  tierra  pantano» ,  6  sa- 
cada de  un  campo  sembrado  de  Cáñamo. 
Encajonar         Quando  yá  si^  tiempo  de  poner  en  sus  ca- 
«n  arbou    j^^  quadr^das  ^  ó  tiestos  estas  plantas  nuevas» 
se  áébe  siempre  proporcionar  el  tiesto  con  la 
copa  de  ellas.  En  un  tiesto  de  i  a.  á  15.  pulga- 
das de  diámetro ,  se  hallarán  bien  ^  y  sin  que  les 
venga  daño  alguno  ,  aun  quando  su  tronco 

ha- 

<**)    De  Cabras -por  la  cradoccion  Italiana. 
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liaya  llegado  á  ser  vigoroso ,  y  grande.  Ko  se 
espera  para  mudarle  (^  á  otro  tiesto  mas  es- 
pacioso j  sino  solamente ,  que  el  arbcd  no  au- 
mente y  ni  eche  mas  foUag^ ;  de  modo ,  que 
empieza  yá  á  advertimos  con  una  especié  de 
descaecimiento ,  y  desmayo  ,  que  el  sustento^ 
y  el  terreno  mas  ampio  le  hacen  falta.  Después 
de  siete ,  ú  ocho  años ,  se  le  trasplanta  cob  ei 
Terrón  al  ultimo  tiesto  ^  donde  ha  de  gozar  para 
dempre  su  domicilio ,  y  que  podrá  tener  10.  d 
a  4*  pulgadas  de  ancho.  (^ 

Todas  las  cajas ,  ó  tiestos ,  en  que  se  po  ^^¿^ 
nen  estas  plantas  1  deben  ser  de  corazón  de  En-  c8j«s»ócict* 
ciña  9  sin  alborno ;  esto  es ,  sin  aqudla  madeja 
blanca ,  y  tierna ,  <)ue  sude  haber  en  la  ma^ 
dera*  Las  cajas  pequeñas  pueden  ser  de  tabli- 
^tas  de  Encina :  las  grandes  de  la  misma  mate- 
ria ,  pero  de  tablas  de  lina  pulgada  y  ó  mas  de 
grueso ,  uniéndolas  con  la  mayor  firmeza  9  y 
solidez  que  sea  posible  ;  de  modo ,  que  ningún 
cuidado  sobra.  Para  que  no  perezcan ,  y  se  ar- 
ruinen estas  cajas ,  como  sucedería  de  lo  contra- 
río 9  se  les  dá  un  baño ,  ó  betán  verde  al  oleo; 
de  suerte ,  que  el  aceyte  es  preciso  por  dentro, 
para  preservar  la  madera  de  los  riegos ,  y  por 
fuera ,  para  que  no  la  pudran  el  Sol ,  y  la  tlubia. 
£^  Cab.  Aqui  veo  unas  cajas  grandes ,  con 

Eei  dos 

(**)    Keplanttr  «Jicen  >  por  lo  común  >  quta<Ío  iiiudaa  segunda 
TCx  los  arboles  >  6  plantas. 
(4(«)    De  circuníc  reacia  dice  el  Icaliaaa. 
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eos  puertas  á  Ic^  lados  ,  que  tienen  vis»* 
^gras  dobles ,  y  dos  abrazaderas  ,  ó  barras  de 
Jñerro  j  con  sus  garfios :  de  qué  sirven  estas  puer- 
tas? 

El  Comí.  Estas  aberturas  sirven  para  hacer, 
en  caso  de  necesidad «  una  media  renovación 
de  tierra  y  para  arrojar  las  heces  ,  y  lodo  que 
se !  junta  9  y  espesa  en  el  suelo  ^  para  cortar  las 
«estremidades  del  terrón  de  las  raíces ,  y  para  sa* 
SV  la. planta  absolutamente  de  el  tiesto ^quan^ 
do  es  menester  encajonarla  3  ó  trasplantarla  de 
xiuevo^ 
Moao  de         Para  poner  en  estos  tiestos  ^  aun  los  arbu^ 
pUnt^r^Vs-  tos  y  6  artx>litos ,  qu^  no  exceden  de  doce  pies 
éo*ioV^tu"  de  altos,  principalmente  si  son  Naranjos , se  eiq- 
.pieza  componiendo  el  suelo  con  pedazos  grue- 
»$os  de  ladrillo ,  y  cascote ,  á  fin  de  facilitar  al 
<  agua  el  que  cuele  por  los  agugeros  y  que  con 
uo  barreno  se  hicieron  de  antemano  en  el  sue»^ 
(lo.  Sin  esta  precaución  se  juntarían  en  él  lodo, 
•y  heces ,  que  mantendrían  una  humedad  cor- 
rupta, bastante  para  podrir, y  arruinar  la  casa, 
y  un  frió  excesivo ,  capaz  de  destruir  el  árbol. 
Hecho  esto  ,  se  descubre  todo    el    siielo  del 
tiesto ,  y  también  los  lados  con  aquella  especié 
de  tierra  preparada  ^el  modo  que  poco  há 
dijimos.  Después  se  planta  el  Naranjo  ,  bien 
.  derecho ,  con  su  terrón  algo  aliviado ,  ó  dis- 
minuido :  no  ciertamente  para  que  fortifique 
al  árbol ,  sino  con  la  mira  de  que  no  ne« 
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cesíte  mas  terreno  (**)  en  adelante ,  y  para  con- 
servar en  él  aquella  medianía  de  vigor ,  for-* 
taleza ,  y  proporción ,  que  debe  tener  con  su 
tiesta  Esto  hecho ,  se  atiesta  bien  de  otra  tierra 
por  todos  lados  con  una  especie  de  palanca ,  que 
afirme  ^  tronco  contra  las  oleadas ,  é  impul-" 
sos  del  viento ,  y  deje  las  raíces  en  proporciona* 
da  cercanía ,  y  unión,  para  recibir  los  jugos  que 
les  debe  dar  la  tierra. 

No  se  ha  de  olvidar  al  poner  en  su  tiesto,  6 
cajón  estos  arboles  ,  el  dejar  la  parte  superior 
del  terrón  mas  elevada  que  la  orilla ,  y  borde 
del  tiesto ;  pues  de  otro  modo ,  como  el  peso 
del  árbol  ^  y  la  aéiividad  de  las  raíces  bajen  este 
terrón  poco  á  poco ,  muy  presto  se  hallará  al  ni- 
vel de  la  superfíóie  del  tiesto ;  y  sin  esta  preven- 
ción quedará  en  adelante  muy  undido  el  árbol. 

El  Cab.  Pero  sí  hacen  eso ,  se  venteará  al 
principio  el  terrón  por  la  parte  superior  ? 

El  Cond.  Para  evitar  ese  inconveniente ,  se 
cubre  el  todo  de  tierra  ,  y  se  sostiene  con  esta-* 
cas ,  cuñas ,  d  costillas  de  duela  ,  bastante  fir- 
mes y  y  curiosamente  colocadas  en  el  borde  del 
tiesto. 

En  quanto  á  la  copa  del  Naranjo ,  algunas  S*^"  jf** 
veces  se  le  dá  la  iígura  misma ,  que  á  una  mata 
hermosa  de  Jardin  ,  sin  hueco  alguno  por  den- 
tro,  ó  la  forma  de  un  globo  perfedo ,  ó  de  me- 
dio 

fH^)  Esto  lo  traduce  ct  Italiano  de  otro  modo.  Veasc  |.  y  áisA  t. 
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dio  globo :  lo  qual  se  hace  ,  redondeándole  por 
la  parte  superior,  y  por  los  lados ,  y  eni&ldanda- 
le  las  ramas  inferiores, 

ElCab.  Con  que  vienen  á  quedar  tronc» ,  y 
tamas  en  figura  de  una  Seta. 

El  Cond.  La  regularidad  de  la  copa  es  la 
mayor  hermosura  del  Naranjo ;  y  como  es  una 
belleza  mas  durable,  que  la  de  las  flores,  se  mira 
como  el  principal  objeto  de  la  Poda ,  si  yá  no 
hay  particular  interés  en  multiplicar  las  flores. 
Poda  del  El  Cab.  La  Poda  del  Naranjo  se  diferencia 

Naranjo,     j^  alguu  modo  de  las  de  los  demás  arboles? 

EWond.  Y  en  muchos  puntos.  En  los  ar- 
boles frutales  se  conservan  con  sumo  cuidado  las 
Tamas  delgadas ,  y  que  se  reconocen  bien  sus- 
tentadas ,  y  vigoroisas  para  coger  en  ellas  la  fru- 
ta. Y  en  el  Naranjo  se  cortan  por  la  mayor  par- 
te ,  para  ahuecar  bien  lo  interior  del  arboU 
No  se  les  hace  mas  gracia  tampoco  á  las  que  el 
árbol  arroja  á  plomo  acia  el  suelo ,  y  menos  á 
las  que  no  tienen  hojas :  lo  qual  no  sucede ,  si  no 
que  el  árbol  esté  enfermo  ,  ó  débil.  Conservan- 
se  con  cuidado  singular  todas  las  ramas  vigo- 
rosas ,  que  se  hallan  colocadas  ventajosamente, 
para  ayudar  á  la  regularidad  de  la  copa.  Tam- 
bién se  mantiene ,  y  mira  con  cariño  una  ra- 
ma de  &lsa  madera ,  6  que  brotó  contra  el  or- 
den común ,  quando  por  su  vigor,  y  situación  dá 
fundamento  para  esperar  i  que  nos  hará  algún 
servida 

Si 
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Si  sucediere ,  que  el  granizo ,  vientos  fuer-  resmochar 
tes,  la  enfermedad,  ó  ¿"Igun  accidente  desfi-  *'**^' 

giiran  el  Karanjo  ,  se  examinará ,  qué  es  lo  que 
le  queda  ¿odemne ,  y  sano  acia  lo  interior  de  la 
copa ,  y  se  desmocha ,  o  podar  las  ramas ,  hasta 
dejarle  á  aquella  altura  solamente  ;  esto  ^s ,  se 
acorta  hasta  donde  se  descubren  preparativos  pa- 
ra  nueva  copa ,  y  foUage ,  con  corta  diferencia 
igual  y  con  disposición  capaz  de  consolar  al  ¿u^ 
So  en  la  pérdida  que  ha  tenido ,  logrando  una 
£gura  ,  por  lo  menos ,  soportable ,  y  que  se  per- 
feccionará en  adelante  con  facilidad. 

Este  hermoso  árbol  está  sujeto  á  enferme-  ¿J^'"*^ 
dades  ,  á  plagarse  de  Chinches ,  (*^)  y  á  ser  mat 
tratado  del  frió :  si  descaece ,  y  amarillea ,  es 
preciso  ponerle  á  la  sombra ,  y  que  no  le  dé 
el  Sol ,  sino  dos ,  ó  tres  horas  al  dia ,  porque 
no  acabe  con  él ,  y  le  consuma ;  ó  se  atiende 
al  oríg^  del  mal ,  que  j)robablemente  está  en 
las  raices  ^  y  asi  se  le  echa  tierra  nueva ,  6  se 
cortan  las  que  se  hallan  inútiles ,  ó  sucias ,  y 
consumidas. 

«  El  Cab*  Se  puede  ver  la  especie  de  Chin- 
ches ,  que  persigue  á  este  árbol  ? 

ElCond.  No  es  difícil  encontrarla  :  vea 
V.  m.  aqui  no  pocas  de  esas  Chinches  sobre 
una  hoja. 

tüCab.  Yo  no  veo  aqui  animal  alguno, 

si- 

(**)    Piojo  ,  h  Pnlgén  le  Uamai»  por  lo  comim  en  España* 


de  los  Na 
ranjos. 


114  Espe&aculo  de  la  Naturaleza. 
sino  ciertas  manchitas  negruzcas ,  unas  mayores 
que  otras. 
Chinches  Ei  CofuL  Pues  con  todo ,  esas  son  las  Chin- 
ches  que  los  fatigan :  al  principio  solamente 
son  un  insefto  pequeño ,  que  se.  pega  á  la  ho- 
ja del  árbol ,  ó  al  tronco  ,  y  vá  chupando  su 
humedad ,  ó  zumo ,  sustentándose  ^  picar  la 
hoja.  La  espalda  de  este  insedo  se  convierte» 
yo  no  sé  como ,  en  una  costra  ^  ó  cubierta  im*« 
moble  ,  que  le  sirve  de  casa,  y  que  parece  ser 
parte  del  mismo  anímalito.  Esta  concha  \  ó  co»* 
tra  en  que  vive ,  se  engruesa ,  y  ensancha  poco 
á  poco  9  y  el  pequeík)  animal  que  la  habita  es 
vivíparo ;  porque  aunque  se  halla  cantidad  de 
huevos  debajo  de  la  costra ,  se  vé  también  alli 
mismo  multitud  de  hijuelos ,  yá  nacidos ,  y  for- 
mados del  todo  antes  de  salir  de  la  madre.  Sos- 
pechase ,  que  cada  iascAo  de  estos  es  herma- 
phrodita ;  esto  es ,  macho  ,  y  hembra  junta- 
mente ;  pues  en  todas  partes  se  encuentran  con 
su  pequeña  familia ,  y  en  qualquier  lugar  dejan 
hijos. 

El  Prior.  Debajo  de  una  manchita ,  ó  cas- 
cara de  estas  Chinches ,  y  que  no  tenía  una  li- 
nea de  larga  ,  y  ancha  ,  v^  por  medio  del  Mi- 
croscopio y  no  há  muchos  dias  ,  grandísima 
multitud  de  animalítos ,  qü&  se  sepaf aron  al  sa-- 
lir  de  su  casilla ,  y  se  esparcieron  á  montones 
sobre  él  ^erde.  Debajo  de  la  cascarita  que  los 
encerraba»  se  vé  yá  una  mancha  negra  |Con  los 

ves- 
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vestigios ,  y  resto  de  algunas  lamimtas  ,  ó  es- 
camas 9  que  dan  lugar  á  que  se  sospeche ,  ser  el 
cadáver  de  la  madre ,  que  se  desustancló ,  y  se- 
có para  engendrar  9  y  sustentar  fiunÜia  tan  nu- 
merosa. 

£7  CbnJ.  Para  prev^iir  el  mal  que  esta  ra^ 
2a  de  gente  9  y  semilla  nos  puede  causar  ^  sí  lle- 
ga á  multiplicarse ,  chupando  el  Naranjo ,  é  im- 
pidiéndole el  transpirar  por  las  hojas  ,  se  puede 
-frotar  la  rama ,  y  la  hoja  infestada  de  enemigos, 
con  una  escobilla  empapada  en  vinagre  ,  6  con 
un  lienzo  humedecido  en  agua  amarga ,  ó  sa- 
lobre :  y  de  este  modo  se  suele  acabar  con  e»- 
tos  malhechores;  pero  comunmente  excede  la 
multitud  á  todos  los  cuidados ,  que  se  pueden  te- 
ner en  arruinarlos. 

•  El  tercero ,  y  mayor  riesgo  que  corren  los 
Karanjos ,  es  el  frió ,  y  la  intemperie.  El  re- 
medio de  este  mal  es  un  Reservatorio  bueno, 
en  que  se  encierran  todos  los  tiestos  desde  me- 
diado Oétubre.  Pero  si  se  quieren  coger  ala- 
gunas flores  en  Invierno ,  se  necesita  por  Sep- 
tiembre batallar  con  las  uñas  ,  pellizcando,  ó 
irompiendo  algunas  ramas*  delgadas  por  la 
imnta,  pues  asi  no  abrirán  los  botones  ,  que 
les  queden,  hasta  tiempo  muy  adelantado:  co- 
mo yá  lo  notamos  ,  hablando  de  los  Rosa^ 
les« 

£7  db.  £i  cultivo  del   Higueral  es  traba-** 
joso?  Confieso  que  es  lo  que  yo  cultivara  de 

Tom.  IIL  Ff  bue* 
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buena  gana ;  pues  á  h  verdad  me  gu3taa  miichp 
los  Higos, 

El  Higueral. 
Prerogativas  ElPríof.   fT^L  cultívo  de  las  Hígueras ,  es  fr 
dMasfiigue-  Jp^  ^  ^  1^  progresos   son  muy 

prontos ;  el  fruto  de  los  mas  perfedos ,  y  la  co- 
secha dos  veces  al  año;  quatro  ventajas ,  que  no 
se  hallan  reupida^  en  otro  algún  árbol,  ^ 

Buenas  cspe*       ^  Verdad ,  que  en  el  clima  de  París  no  prue- 
ban todas  las  especies  de  Higos ;  pero  los  blan- 
cos ,  tanto  los  largos ,  como  los  redondos ,  (**)  'j 
que  son  solamente  los  que  se  cultivan  en  aquel  { 
parage ,  son  tan  delicados ,  y  tan  perfeétos  ,  que               \ 
el  Lenguadoc  ,  y  la  Provenza  no  los  tienea              j 
superiores.  Muchos  sugetos  de  estas  dosProvia- 
cias,  aficionados  á  la  Jardinería  ,  inteligentes, 
y  sin  preocupación ,  ni  parcialidad  por  su  Patria, 
me  han  coñudo  muchas  veces  esta  verdad 
Estos  mismos  me  dijeron  ,  que  la  admiración 
que  les  habia  causado  á  su$  compatriotas  hallar              \ 
en  Versalles  el  Higo  redondo  tan  maduro  en  ' 
Otoño ,  y  los  Higos  ,  y  Brebas  tan  sazonados 
á  su  tiempo ,  los  habia  hecho  darles  en  Proven- 
za ,  y  Lenguadoc  d  nombre  de  Higos  de  Ver- 
sa- 

(**)  De  los  Higos  blancos  redondos  hay  yarias  especies:  unos 
basrante  grandes  ,  y  chafados  ,  á  que  llaman  Bofimares  5  ocroi 
mas  pequeños  se  llaman  McJarcs  5  y  ^  otros  yerdecinos,  y  por  den- 
tro colorados  ,  Jes  dan  cl  no^nbrc  de  Moriscos.  A  otra  especie  de 
«igos  ya  nebros  ,  y  yá  blancos ,  y  cbafodos  ,  llaman  de  Bujarasol, 
y  generalmente  vanan  las  Provincias  en  el  nombre  ,  como  eji  S| 
mismas  >  y  como  en  otras  frutas ,  &c* 
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salles  ,   y  preferirlos  á  todos  los   demás. 

£/  Cond.  Víageros  he  visto  idólatras  délas 
cosas  de  Italia ,  y  con  todo  esu  convenían  en  no 
haber  comido  Higos  de  jugo  mas  exquisito  que 
los  de  Paris. 

El  Cab.  Según  eso  ^  me  es  preciso  tener  un 
Higueral. 

El  Qmd.  La  cosa  mas  fadl  del  mundo  es  el 
tenerle ,  prontamente  ^  y  con  mucha  conve* 
niencia :  los  Marchantes  de  Genova  le  provee* 
rin  de  quanto  se  necesite  para  un  Higueral  muy 
hermoso ;  pero  todavía  se  puede  lograr  con  me* 
DOS  gasto,  y  de  modo  mas  seguro ,  componien«« 
dolé  de  plantones ,  ó  hijuelos ,  con  sus  raíces  de 
ramas ,  ó  estacas  sin  raíz  alguna ,  de  renuevos 
acodados ,  6  embutidos ,  y  tomados  de  una  Hi« 
güera  y  á  probada.  Casi  todo  se  logra  ,  y  no  tar* 
dará  mucho  en  dar  fruto. 

Los  mejores  tallos ,  ó  ramos  sin  raíces  para  b  ucas,  h  r*- 
él  plantío,  son  los  que  se  quitan  de  Higueras  plan-  "** ""  '***' 
tadas  en  campo  raso ,  sin  tiesto  alguno,  y  cuyo 
aspedo  es  acia  el  Medio  día ,  6  el  Oriente  de  la 
Higuera.  Estas  ramas  se  pueden  plantar ,  6  trans- 
plantar  en  Primavera  ^  ú  Otoño. 

Otras  ramas  ,  ó  renuevos  se   hunden  ,  y  ^itama«  ac«< 
acodan  en  tierra  ,   sin  quitarlas  del  árbol ,  y  ^^^* 
echan  raíces  en  la  parte  que  queda  acodada ,  y 
corba ;  y  entonces  se  cortan  j  y  desunen  del 
árbol ,  como  se  ejecuta  quando  se  amugrona  en 

las  Viñas. 
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ní^voV  \m'  ^^^^  moáo  hay  de  soterrar  las  ramas,  algo 
bucidos.  parecido  al  prececfente,  yes,  pasando  un  re- 
nuevo ,  ó  rama ,  que  todavía  se  queda  asida  al 
árbol ,  y  se  mantiene  sobre  él ,  y  embutiendo- 
la  en  una  especie  de  embudo  de  hoja  de  lata ,  ó 
en  un  zarzo ,  ó  cesta  de  nrimbres ,  que  se  llena 
de  tierra.  La  rama  arroja  barbas  ,  ó  filamentos 
de  pequeñas  raíces ,  y  entonces  se  detesta  ;  esto 
es ,  se  corta  del  árbol  que  la  mantiene :  el  corte 
se  hace  por  debajo  del  embudo ,  ó  zarzo  que 
se  enterró  para  este  efeélo;  y  asi  no  se  atormen<« 
tan ,  ni  mdtratan  las  barbas ,  d  raicitas ,  y  con« 
siguientemente  tampoco  se  retarda  la  planta ,  la 
qual  no  necesita  de  ingerirse  ,  como  es  claro, 
en  esta  ocasión,  pues  lleba  el  mejor  fruto  que 
es  dable. 

Quiere  V.  m.  tener  el  año  immedíato  Hi- 
gueras yá  hechas,  y  que  den  fruto?  Pues  em- 
buta de  este  mismo  modo  que  acabamos  de  de* 
cir ,  las  mejores  ¿  y  mas  bellas  ramas  de  una 
Higuera  antigua  ,  plantada  en  campo  raso, sin 
tiesto  alguno.  El  misterio  no  es  muy  grande: 
pásase  una  rama  medianamente  gruesa   al  tra- 
bes de  una  caja  ,  ó  tiesto  ,   después  de  haber 
lebantado  circularmente  cosa  de  un   dedo  la 
corteza  entre  dos  nudos.   La  parte   descorteza* 
da  se  deja  á  quatro ,  ó  cinco  dedos  encima  del 
suelo  de  la  caja  por  donde    ha    pasado.  Esta 
r^ma  cubierta  de  tierra  arroja  raicitas ,  ó  bar- 
bas de  la  orilla  superior  de  la  herida,  ó  descor- 

te- 


4 
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tezadura  que  se  le  hizo,  lo  qual  prueba  la  cat- 
da  nueva ,  ó  buelta  de  la  sabia ,  6  jugo  nutricio 
en  la  corteza ,  (**)  y  entonces  se  detesta  la  ra- 
ma j  cortándola ,  é  separándola  del  árbol  por  la 
parte  inferiora  lacaja« 

Quando  estas  nuevas  Higueras ,  yá  proven* 
gan  de  ramas ,  ó  estacas  sin  raíz ,  y á  con  ella,  Hi|tteras  €« 
acodadas ,  ó  embutidas  ,  ó  de .  qualquier  modo  tos. 
de  los  que  hemos  dicho ,  dan  buenas  esperan- 
sas  con  la  hermosura  de  su  follage ,  se  sacan 
Hcia  el  fin  dd  Otoño ,  ó  antes  de  la  Primave* 
radel  vaso,é  zarzo  en  que  se  pusieron  para 
transplantarlas  á  las  cajas.  Si  después  se  advier^» 
te ,  que  la  Higuera  no  arroja  ramas  gruesas^ 
es  necesario  renovar  la  tierra  por  todos  lados, 
é  bolverla  á  plantar  en  otro  cajón ,  6  tiesto  de 
mas  amplitud ,  y  desahogo.  Al  cabo  de  veinte 
años  en  que  V.  m.  verá  que  á  sus  Higueras  le  vie* 
nén  estrechos  aun  los  cajones,  ó  tiestos  mas  gran« 
des ,  las  podrá  sacar ,  y  replantaren  tierra  Ubre^ 
y  campo  raso, 

Ei  Prior.  Algunas  veces  se  forman  espale- 
ras con  estos  arboles ;  sí  bien  son  muy  libres ,  y 
arrojan  mucha  madera  para  sujetarlos  á  esta 
estrechura.  Pero  también  es  verdad ,  que  se  h» 
sostiene,  y  afirma  con  facilidad  con  un  seto, 
formado  de  estacas ,  y  distante  un  pie ,  ó  mas 
de  la  cerca  ;  pero  esta  especie  de  arboles  arri-» 

ma-» 

^  (**)  Esca  prueba  de  la  circoUcioo  de  la  sabia  omite  la  traduecio« 
{taliana. 


i 

^i(f      Espe&aculo  *de  la  NaturcHeiía. 
mados ,  á  una  tapia  ^  y  sin  adorno  de  foliage  pof 
los  pies  9  no  hermosea  un  Jardín ,  y  el  Invierno 
empece  sumamente ,  y  destruye  estos  arboles ,  á 
pesar  de  todas  las  precaucionen  que  se  tomen. 

El  Cbnd.  Por  eso  se  usan  por  lo  común  las 
Higueras  en  tiestos ,  ó  como  matas  ^  ó  arboles 
enanos.  Y  qüando  están  plantadas  eü  tierra  libre» 
6  sin  tiestos  ^  se  resgüafdáii  en  tiempo  de  Invier« 
no  con  cobertizos  de  paja*  Las  Higueras  en  ties« 
tos  buscan  sü  asiló  6ú  el  ReserVatorid,  y  unas ,  y 
otras  logran  el  beneficio  del .  viento  libre ,  y  da 
su  circulación.  La  prerógativa  pfopria  de  la  Hi« 
güera  en  tiesto  es,  ser  mas  tenkpfano  su  fruto :1a 
4le  la  Higuera  ecl  mata ,  iei  mucho  mas  abun* 
dante ,  y  costar  menos  trabajó* 

El  Cab.  Lo  que  este  árbol  tiene  de  malo  eS| 
hó  tener  sü  figura  tan  bella  como  el  Naranjo. 
pod«  a¿  u  £/  Cond.  La  poda  de  la  Higuera  tiene  sus 
»"s««ír»-  j)ríncípios  partícula^  j  qué  f educidos  á  dos  pa« 
iabras  ^  soti  estos.  Ño  es  posible  desde  sus  prin- 
cipios componer,  ¿  igualar  la  copa  de  la  Hi«^ 
güera  con  una  regularidad  escrupulosa. 

El  Prior.  El  mal  que  hay  én  eso  no  es  muy 
grande:  ürl  ayrd  apacible  en  sü  figura,  y  una 
forma  bieü  órdeüádá,  aunque  ño  sé  mida  con  üa 
compás  ^  sienta  bien  ^  aun  en  aquellas  plantas, 
que  son  á  proposito  para  una  hermosa  aparien* 
cia. 

EJ  Cond.  La  razoñ  toas  eficaz  para  no  de- 
sear en  la  Higuera  esa  figura  tan  regular  es ,  que 
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Higueral.  ají 

nD  se  la  debe  comprimir^  ni  violentar.  Sus  ho- 
jas son  muy  anchas ,  y  muy  Improprias  para 
formar  una  rotundidad  exaéta  ;  basta  que  se 
aproxime  á  ella  ^6  ^  lo  menos  el  dueik)  está  gus- 
toso con  que  el  árbol  no  se  cargue  ridiculameo- 
teáda  el  un  lado,  quedando  sumamente  cor- 
tas sus  ramas  acia  el  otro. 

Las  ramas  de  falsa  madera  tienen  las  hie^ 
mas  chatas  ,  poco  hinchadas,  y  muy  ralas» 
Las  ramas  buenas  tienen  las  hiemas  gruesas  y  y 
cercanas  unas  de  otras ;  y  éstas  son  la$  que  se  ne^ 
cesitan  conservar.  Hasta  aquí  poco  se  distin- 
gue la  poda  de  la  Higuera  de  la  de  los  demás 
arboles  £ri]¿Uferos.  Pero  como  los  Higps  saleo 
en  las  ramas  gruesas ,  (  contra  el  orden  común 
de  los  demás  arboles)  y  no  en  las  delgadas  ,  es 
preciso  practicar  también  lo  contrario  en  la  Hi« 
güera ,  que  en  los  otros  arboles ,  cortando  las 
Tamas  delgadas ,  y  conservando  las  corpulen- 
tas» A  lo  largo  de  éstas  se  vén  brotar  los  Higos, 
saliendo  de  la  misma  madera ,  sin  haber  tenido 
por  precursora  una  flor ,  porque  el  fruto  solo 
encierra  sus  estambres ,  sus  polvos  fecundos ,  y 
ios  granos^  6  simiente ,  debajo  de  una  cubierta 
común 

El  Prior.  Aqui  todo  es  singular  ,  y  todo 
diverso  del  orden  general ,  que  se  observa  en 
las  demás  plantas.  Aquel  Señor,  que  las  sujetó 
á  una  ley  uniforme ,  se  hizo  esento  de  ella 
quando  le  plugo ,  y  no  es  menos  poderoso  pa* 

ra 


«3^  Espe&acuh  de  la  NaturaíeZiU 
n  iter  fecundo  en  sus  efe^los  ,  quatiio  no  si-^ 
gue  las  leyes  ordinarias  de  la  fecundidad  ,  que 
quando  las  sigue.  Del  pezón  {**\  de  las  hojas 
ique  nacen  en  tá  Higuera  por  San  Juan,  rendrán 
las  Brebas  tempranas  del  año  siguiente  ,  y  del 
pezón  de  cada  hoja  que  sale  en  la  Primayera^ 
nace  un  Higo ,  que  madurará  en  Ocoño  ,  si  el 
tiempo  es  cálido ,  y  el  aspeélo  favorable  ;  pero  ú 
nó  lo  es ,  se  seca  ^  y  no  madura  el  año  siguien- 
te, aunque  aparezca  fresco ,  y  hermoso  todo  el 
invierno. 

El  Cbnd.  Si  hubiéramos  de  juzgar  de  la  po« 
da  de  la  Higuera ,  por  el  modo  con  que  los  Hí*- 
igcte  nacen  en  ella^  cómo  le  parece  á  V«  m.  que 
sedebia  podar? 

£7  Cah.  A  mí  me  parece  9  que  es  preciso  de* 
jaf  muy  largas  las  ramas  gruesas ,  para  que  nos 
den  mas  fruto. 

ES  Cond.  En  efefto  habría  ventaja  en  esto; 
pero  la  hay  todaviá  mayor  en  aplicarse  á.  {brom- 
ear el  árbol ,  criar  la  madera ,  y  atender  mas  á 
que  los  Higos  sean  buenos ,  y  hermosos  y  que  il 
que  sean  muchos.  Y  esta  es  la  razcxi  por  que  se 
deja  la  Higuera  siem^^e  baja ,  prinqpalmente  si 
está  en  tiesto  ^  pue.^  en  este  caso  no  puede  chu- 
par tanto  jugo  de  la  tierra  ^  como  si  estubiera  en 
catbpo  libre^ien  donde  esparce  sus  raíces  con 
franqueza  ^  y  libertad 

A 

a^)  Ei€«.  es  >  enere  «i  pet^s  de  U  hoja  %  7  la  <#rctMi  de  la  rama. 


,\ *  ;—  •  ^fíí¿uét¿dí      '7.       ají 
- : '    A  la  buelta  >  de  la  Primévera  se  cortan  todot  ^mios. 
íiquellos  IrehijQs  ^  (**)  que.naoen^L  pie  del  ar^ 
ho\  i  y  :sin;tn*  !d^  i  ^%ítca$  ^  que  <$e  pinedw.  pldtitat( 
fouksplicaflüo  deese?)  nyodo  liisr/Higwra^.:Cj6tr 
iase  asimismo  toda  la  madefa^seca'^  y  ss\  podan 
las  ramas  gruesas ,  como  sea)i  nuevas^  dejandor         .       ? 
las  Como  de  pie  y  medio^.ddt)^  pies»  de  larr 
^^: A  fines  de  Wtayo:  ¡,  6  ptinci^m  de  Jdoip  ^  (**) 
se  rompe  la  estremidad  de  losí  r^tdño$  mieyoGr^ 
^  más  vigorosos  ,  para  obligarlos  si  que  hagan 
horquilla,  y  arrojen  con  mas  fuerza  de  aqud 
ilad<>-  .  ; .    •>        '/'.■',')•.     '  ) 

;  Mti  Otoños  rompfr^  hiei)ia  tittima  d^  U  los  dos  cor* 
«ma  ,  en  donde ^  vén  fyi  los»  tumores  de  la?  J-^^  »^'"p^*- 
JBrebas  en  la  Príoiavera  aígúi€^te.  De  esi^s  dos 
rupturas  y  d  cortes ,  el  primero  hace  venir  la 
jpad^ra  pr^pria  para  los  frutos:  y  el  s^undQ 
¿Htifíca  desde  el  Otoño  ^  Higas.,  que  empi?-? 
^o  á  declyarse  par^  el  aoq .  siguiente  t  los 
4]i(ieBo  se  lográraq  sia  esta  ruptura  ,  que  impi? 
4e  subir  con  demasiada  libertad  al  jugo  nutrif 

La  Higuera  tiene  suma  Ktece^dtidd»  agua»  Kiegode  im 
..  Tofh,IlL     |.  •    '   ••    Gg       '•  •,:  y  "'8-"«. 

•  (^*)  Al^u«09  HorteUaos  tvt  llaman  Pimpollos:  y  gcncralmenee  lii 
¿isctibucion  que  hacen  en  ordeh  á  las  pUncas  aue  salen  de  erras  es 
ftsta  ^  Lft  pfllüncá  <)u<  ^alr  '<k  Lisrakes  ckl  atbol  ,  U^  cerca  de  ¿\  %.}k 
lejos>  se  Uama  PimptlUy  aunaue  a'Us  que  saleip  lej«><i>  roas  ordinaria- 
mente'les  ilfttnán -Ít> ff rx.  L-^  qucbt<K*íi  aí  a¿al>Árs€  el  cront  >'»  co* 
mo  entre  el,  y  la  cierra,  fe  llaman  Chuf»utt\  y   si  sálenlo  el  tronca 
mUmo,  anees  de  llegar  al  ram^ee  ,  se  llaman  M Amena'  Ert  cóJo  eí* 
Vt»  Ka>r   también  alguna  variedail  »  siguiendo  tal  vez  cada  Prov<n- 
^la  ,  cala  Huerca  •  y  aun  cad.i  HorceíAno  ,  su  Diccionario  distinco. 
{**)  Ha  Abril  dice  la  craoucdon  Italiana. 


sjf       Espe&aculQ  ik  la  NaturahuL 
y  es  peligroso  abandonar  su  riego  á  un  Horte- 
lano perezoso ,  que  $e  dispensará  con  la  mthcf 
Uubia  de  esta  carga ,  quando  aun  la  Uubía  abun« 
dante  humedece  muy  fioo)  est^  árbol ;  porqut 
la  anchura  de  sus  hojas  impide  al  agua  que  It 
Modo  pronto  empape,  y  cale  bien  por  el  pie.  Quiere,  puesi 
4c  regar.       fegarse  muy  abundantemente  una  ve^  cadsi  se^ 
mana ,  á  lo  menos  en  la  Primavera ,  y  todos  lo| 
dias  en  Junio ,  Julio ,  y  Agosto.  (♦*)  JB$caope^ 
ración  se  puede  £icilitar  por  medio  de  la  bQm«» 
ba ,  con  que  se  hacesubir  el  agua  al  tejado ,  y 
caballete  de  un  edificio ,  en  caso  de  incendio,  0^ 
si  acaso  está  el  Higueral  cerca  del  caño  de  agua 
en  alguna  fuente,  ó  de  los  remates  de  varías  %u^ 
ras ,  que  de  hoja  de  lata  les  añaden  los  Fontane- 
ros,  se  ata  al  caño,  6  remate  un  tubo  de  cuero^ 
con  lo  qual ,  impelida  el  agua  por  la  que  se  sie- 
gue ,  no  dejará  de  correr ,  y  aun  de  subir  $ín  obs» 
táculo  adonde  quiera  ^  de  modo ,  que  dos ,  d  treí 
domésticos ,  pueden  en  muy  poco  tiempo  distri* 
buir  el  agua  necesaria  á  una  fila  de  tiestos,  y  aun 
á  las  eras ,  y  bancales  de  legumbres  de  todo  utt 
quadro  bien  grande* 

El  Cah.  Sin  duda  que  Y.  m«  puso  su  Higue- 
ral aqui  al  rededor  de  la  pila  de  la  Fuente  ,  pa- 
ra hacer  mas  fácil  el  riego.  Pero  por  qué  estáa 
asidos  al  pie  del  caño  de  agua  aquellos  bendos^ 
p  orillos? 

m 

(*♦)  T  aun  en  España  ,  por  lír  terreao  lui  tercio  mu  teco  ^uc  U  \ 

Francia  >  se  necesita  mas  este  cuidado.- 


El  CofuL  Esta  es  una  prueba  ,  que  podrá 
V.  m.  hacer  quando  quisiietle.  (**)  Del  medio 
del  pilón  exágono ,  (^  queestá  al  nivel  del  ter- 
leno,  se  eleva  y  como  V.  m.  vé  9  sobre  aquella 
basa  de  qu^uo  píes ^  ona  tazfi  pequeña,  y  ro« 
tunda ;  de  mo^Q  9  que<^:Cafk>cki^;ua,^que  su-s 
be  j  buelveá  caer  en  ella ,  y  se  adarce  sobr^ 
ks  orillas  9  como  unos  manteles  sdbre  la  me- 
sa. £n  esta  traza  superior  h^^  meter  otro$  tan^:» 
tos  orillos  jde  paño  como  tiestos  hay  al  rededor 
del  pil^  grande ;  á  los  quales  ,  y  sí  {«ie  de  U; 
Higuff^^  qiir  hay  en  c^da;  uno  5  vá  á  dar  el  otn> 
cabo  del  orillo^  y  estando  éste  mas  bajo  por 
la  estren^idad  que  entra  en  di  tiesto ,  que  por  la^ 
quese  ttupiedeceep  la  taza  de:¿^ua  ^  todo  el 
bendo  se  embebe  con  la  ayuda  del  ayre^  que 
gravita  soty^  la  superficie  del  agua ,  y  ésta  cue-^ 
la  gota  á  gota  por  las  fibras  de  lana ,  hasta  des- 
tilarse sobre  el  terrón  délas  raíces ,  mantenién- 
dole, y  á  todo  el  tiesto,  con  suficiente  hume- 
dad, y  fre8Ctira;á  lo  qual.se  añade  ,  la  con- 
veniencia de  poder  doblar  el  bendo ,  ó  retirarle 
quando  sequiera. 

El  Cab.  Eso  tiene  menp$  que  r^r  el.  Hor**. 
telano.  Y  no  hay  alguna  otra  fruta ,  que  quiera 
y  y  au  poner  debajo  de  mi  gobierno  ? 

Gga  B 

^*)  Esto  omite  la  cradacioa  Itaiifemá  >  y  tambictt  la  figvra  exa|^«. 
na  del  pilón. 
(*)  F»^ra  ét  Mil  Mm,  -'••-„ 


i  3  ^      EspeSlaculá  de  h  Naturalezas 


•  £7  Pr;or.  TT?  L  Olivo*  sería  todavia  otfo  tan-: 

•  ■  ^  '  -  V^j  tt>m«s:digftb<jk;estítttaci¿m,yí 
ctiídado,tsí'  Sfí  irütó  diádttfiüra  r  eñ  fiarte  ^y-l^' 
'«¿teicias  irtrnlédlataft  .  '"  ■  v  -^  i  j.:.  .o  ,  «í 
-  £/Cal*<  JQuálés  sonólos  Países,  eb  -donde  W 
GB vares  prevalecen  riiejór?  •  -^ 

A ' jB/  p^TOr*  fin  las  Provincias  IWencBoHales  tlé 
Francia  se  logtan  peirfeftatoénté  ^  pero  a>tt  «spe^ 
íialídad  enrfcjüScíeh  étt  W>Pr(íVeaá5¿  los  CatotóneJ 
de  Oneítíe ,  y  de  Grase ,  con  u6  -aceyte  tan  ^a-^ 
te ,  qpue  excede  á  quanto  la  Italia  ,  y  Portugal 
^^^  ^^  pToducen*  A  la  bond&d'de*esie  Aceyle  Be  sigue 
^ccyK&  U4r-  jjrjj^^ArtSniontejAixj^y'ííízar  Én  tércérltíií 
gar  se  estHna  A\  Aceyte  que.ViéA¿  *ée'  Ná^es^^ 
de  lá  Moréa ,  de  Candila,  y  de  las  Islas  del  Ai^ 
efaipielago.  La  niisma  diferencia  que  se  nota  en 
But«*siLcey-  los  AdeyÉés  ,  te  halla  <tas»biferi*e*i  las  Acey*' 
tunas.  Las- qttóeíi'la  Piovéniá séí haceh fistin-í* 
giúr  más  por  é»  pequfefiéí  ,  y  figura  esquina^ 
da  9  y  desigual ,  tienen  una  delicadeza  tan  exc' 

traorditiaría  ,  que  logran  la  jyreferencia  entre 
tedas..  '         '     ''  »  '       ■•'"/.*•'•''  _••   ■  j 

El  foUáge  d¿k!(Míva  íftiím  ba'fettmtetdkfe^ 
Sauce :  su  gobierno  es  fácil ,  si  hubiera  curiosi- 
dad en  criarle  :  casi  "no  pide  cuidado  alguno* 
Pl^ntanse*  las-  Olivas  en  tiestos  ^  ó  cajas ,  ea 
una  tierra  ligera ,  y  cálida.  £a.  £suo  %  d^b^' 

re- 


tunas. 


Él  Óíiw.      "       '       iif 
reg»r  mucho ,  y  se  potien  debajo  de  techado  al 
lacercansé éUnvieriKH      •  -  '"  i 

•  El  Cab.  Yo  ntí  he  visto  jamás  ese  arfxd ,  fif 
«enos  sé  el  modo  con  que  se  sacad  Acey te.  • 
-  El  Prior.  La  Acey  tuna  tiene  dos  iisost  Quan^ 
ik>  se  dentina  para* sacar  acey tede ella  ^  semue^ 
le ,  y  despedaza ,  reduciendo  la  carne  de  la  Acey^ 
tuna  á  pasta  en  un  lagar  >  con  la  piedra  de 
tin  Molino  de  Aceyte ,  después  se  r€)cía  con  agtíá 
t^atíente :  este  riego  desune ,  y*  «eparat  el.  Acey-í- 
^evyle  hace  nadar  encuba  del  ago^^  lo  qual 
iküiita  el  medio  áé '  recogisrlé.  Conservase  fot 
rta  afk>'', 'después  del  qual,  se  debilita,  y  c«r* 
lrompe¿  (***)  La.  Naturaleza ,  perfeccionando  él 
vino ,  á  medida  del  tiempo  cpxt  sé  conserva ,  p3t¿ 
iPB06':qiié{  TÍOS'  comhidb  á  gtía^dsHrle  de'  -miedo 
que  se:  abuse  de  ét,  y  se  fake  ii¿'  sobnteddd ;  pe« 
fo  limítiando  la  •  bofídad ,  y  peirftsccion-  del  Acey- 
tea  un  año  sedo,  obliga  á  los  ricpsá  comuni- 
car este  bien  al  Pueblo,  que  usará  siempre -'db 
ieipa#cíáiée(rte^^*-'      '    '   ^      "    .   •'^^    VI 

í  '     .    '  ■    ;        '••'.,'-  /    •      ■         ,    :  •      .  -^gji 

-  f^*)  Bii^o  fe  deberá  entencler  ¿c\  Aceyte  de  Frauda  »  ^1  ^u«l  sin 

4jiásL  habla  el  Autor  >  (om  paran  dolé  con  sus  Vinos.  Pero  el  Aceyte 

"^e  Españ;»  está  tan   Itybs  ¿t  corromperse  >  pasado   un  aAo>9oe   ce 

coiiSL  cierta  >  y  ;^vcriguada  ,  no  tolo^habfr  usado  en  Cádiz  >  de  i'oji- 

«fc  tengo  él  informe  ,rÁíc'eyte  ¿laVovíHose  de  treinta)  y  tnúa  nAnsiY 

jp|iüC^iiiuido  «i|  el '  camoo  ;  entre  Murcia  «  7  Cartagena  ,  un  ii^p  »  p 

con¿aviSad  con  'ál^Bnaancia'dc  este  licor  ,  tan  pcrreélo  ,   que  pare- 

^i|  b^]saip«p  sffpdo  ^  y-j|uersfgun  Ins-in^i^oi ,  |y  c^inputo  pr^ 

dép  e  ,  había  siglos  que  se  puso  aíli.  Adeipas  de  es;o  es  cosa  común 

-<»  estcrt  Keynot,  aue  <|uantu jnas  tiempo  se  codaer^'a  el  Aceyte»  orno 

t^nco  mas' se  cUrinca>  y  perfecciona*  Y  aunque  es  verdad  que  se  d¡5- 

'ihmuve',  y  qyc  algunas  espeéiis  se  engruesan»  y  qtiajan  como  manire- 

f«  >  fn  pagando  akunos  i^e«,.|etosiv  c^toispetse.  >  91  malearle  Cji 

^      i 


%i  %      Espe&acul^  de  ta  Naturaleza. 

En  quanto  á  las  AcQytunas-que'se  (lestinafi 
para  comei" ,  es  necesario  corregir  su  amargura 
liatuiral,  y  asi  se  las  hace  sufrir  una  lé^  de  ce- 
nizas ^  y  de  cal^  después  se  echan  en  tinajas^ 
vasos^  6  cubetas  de  madera  con  un  poco  de 
agua )  sal  ^  alandro  ,  hinojo  s  h  alguna  otra  plaqr 
ta  aromática» 

Este  fíiito  ^  Cuyo  licor  se  transporra  tan  ddlr 
mente  por  todas  partes  ^  suple  la  falta  de  man« 
tecas ,  y  de  otras  «comodidades  que  trahen  ccXh* 
sigo  los  pastos )  que  por  lo  ordinario  son  nm 
raros  en  las  Provincias  en  que  abundan  I9S  Qlit 
vas,  por  secarse  Éicilmente  la  hierba  con  la  pro&r 
ta  evaporación  de  una  tierra  ligera  ^  y  expuesta 
á  un  Sol  ardiente  ^  y  fogoso. 

El  Cab.  En  Francia  hay  ^  en  ótraa  jMurftef 
distintas  de  la  Provena  ^  tierras  áridas, é  ii%^ 
útiles  9  por  el  gfaA  Calor  que  laá  desuacancia« 
Sería  Cosa  imposible  mantener  en  ellas  un  Olí-» 
vari  > 

Él  Prior.  Han  dado  en  dedr^  que  no  pny 

valecería  en  tierras  semejantes  ^  pues  jamás  se 

vieron  Olivas  en  ellaSé  Quando  loS  Gaülas ,  Pa* 

NariibriT.  dres ,  y  Progenitores  de  los  Franceses  ^  pasa^ 

ron  los  Alpes  ^  para  ir  á  gozaif  5  establedendor  I 

se  en  Italia  ^  la  suavidad  de  las  Olivas  ^  y  dul^ 
zuras  de  las  Vides  ,  no  creyeron  que  estas 
plantas  pudiesen  lograrse  en  el  clima  que  de* 
jaban ,  en  donde  deSpues  se  han  vlstd  planta- 
das I  con  no  menos  feliz  suceso  que  en  l|  ^ 

Ita-  I 


Piía.    nísft 


I 


ElÓlho.  aj9 

Italia  tnistna.  (^)  También  $e  estaba  en  la  pef- 
*masion  ^  que  los  Moscateles  ^  l?s  Naranjas ,  y  los 
Higos ,  no  nisi^urarían  en  Francia  Jamás  en  las 
)>artes  mas  frías  de  ella.  Ko  \Á  mucho  tiempo 
que  se  salió  de  este  error,  y  se  vé,  que  las  Naran-* 
jas  Chinas,  los  Higos,  y  Moscateles,  adquieren  en 
el  Norte  de  la  Francia ,  como  en  la  Provincia  d« 
Champaña ,  la  delicadeza  mas  exquisita  ,  y  mu^ 
chas  veces  la  maduré^ ,  y  sazón  mas  perfe^a. 

Por  otro  caso  podrá  Vt  m.  también  hacer 
juicio  de  la  bondad  de  aquel  terreno ,  y  quan« 
to  se  puede  esperar  de  las  pruebas ,  y  tentativas 
'  que  se  hicieren,  Yá  há  algunos  años  ,  que  el 
Rey  dio  á  Mr»  Normand  dos  plantas  del  ar** 
bol  Indiano ,  llamado  ananas  ,  encomendan*^ 
dolé  mucho  el  cultivo  de  ellas ;  y  aunque  esta- 
ban casi  secas ,  y  sin  raíces  ,  quedaba  todavía 
sano  el  corazón*  Prendieron  de  hecho  ^  pero 
el  fruto  nó  pudo  llegar  á  madurez ;  con  todo 
eso  arrojaron  dos  renuevos ,  libres  de  toda  cor^ 
Tupcion^y  puestos  i  segunda  prueba  ,  dieron 
el  año  1733*  dos  Ananas,  o  frutas  del  misnrq 
árbol ,  de  una  belleza  tan  particular ,  que  atra^ 
jeron  no  pocos  curiosos  i  verlas.  JLa  conti- 
nuación del  cultivo  í  y  un  Otoño  favorable, 
bizo  llegar  esta  fruta  i  perfeéta  sazón  ,  y  el 

Rey 

f**)  IBn  lof^lsef  moncaotos  i)c  Camabriü,  parece  que  te  tíví»  cq 
C5U  misma  perfuasiop  ¿  pero  yá  9  dcjaodo  prcocupaciooe^ «  han  he* 
cho  algunos  planti«*s  de  Olivfts  >  y  prcTalccep  muy  bien.  Como 
quiera  ,  no  hacer  algunas  pruebas  en  poco  tenenoj  a  fia  de  pXff^ 
juncatarlc  9  es  un  descuido  1  j  desidia  culpable. 


"\ 


-2  «f O  EspeSlacnh-  ^'icft^aturaJe:^. 
-Rey  mistnb  probó  una  de  jfcas  Abanasá  v^itífe  f 
joCho,  de  Diciembre,  haU^indola  madwa.,  y.  bue?- 
J3¿:  y  todas  aqüeUas  perdonas  y  á  quiensje.  digirií 
6uMágestad  einbiap)!fna  pprdonide  «sr9  ímt^ 
para  consaltar  de  este  modo  diferentes  gustos, 
la  hallaron  en  perfeéli  sasón ,  de  una  carne  dal« 
g^ ,  escremadamente  jugosa ,  coi^  el  ;rdeva,nte'  d^ 
oipa  punta  de  ádd© :,  y  de  un  perfijtije,  y^  ol<Mr) 
aua  nías  agradable  que  el  de  h  fresíi..(**)  :  > 
Lo  que  yo  quiero  concluir  de  aqui ,  e$,  que 
Si  el  Ananas ,  que  parecía  limitadp  it  la  ^q« 
;Torrida  ^  se  pudo  sazoiiar  ea  ú  Norte  ^  de  Ifi 
ÍFraacia ,  ia  Oliva  ^que  prueba  biea  <^  las  Pro- 

(*■*)  Esta  fruta  se  ha  trahíJo  cambien  \  esta  Corteen  varias oc*>io- 
*ties  ,  Y  asitnisrfto  la  {danta  aae  la  produce,  y  aunt{ue  la  prtihera  Veis 
^no  proUó,  porque  un  Holandés,  qüc  la  cQleivaba»   juigaad'»  j^ae  es* 

te  terreno  era  ckn  iVio  troifio  el  su/o  ,  la  quí^o  cíildar  cornea  la  cuta* 
^dan  en  é^  5  qon  i{iie  llenando  el  tiesto,  «n  qiie^ estaba » <ié  e$;ieí^'J 

en  luijar  de  fomentarla  >  la  quemQ.    Con  esc^  experiencia  han   pro- 
(baiobikn  lasjqoé  se  han  tt-ahido  desp'ief.  Arroja  anas'flVires  pequov 

ñas ,  que  a1>runas  veces  reflexionan  l-i  luí,  con  todo*;  los  colores  del 
^ris  ,  conforbé  lo  Heha  de  suyo  el  ángulo  que  forman  los  rayos  Aé\ 

%oU  al  modo  que  en  elaj^ua,  en  el  urism((>p  en  la'nubcw  El  riimille-* 
"^te  que  corónala  fruta  ,  le  ha  kdqui'ndo  á  estk'cl  nomhre  de  RcyAa» 

ipor  el  lustre  >  y  vivo  de  su  colur.  la  jLnana  >  6  fruta  <fue  -Heba  csm 

Í danta  ^  es  siempre  una  sola  ,  á  veces  tan  grande  >  como  un  Mé« 
ón  ,'de  un  gusto  >  qtie  parece  remedar  ^1  Maná  ,  por  la  mottlplifir 
dad  de  sabores,  que  amontona.  Su  carne  se  divide  en  cacho!i,  a  pío- 

*tlos  de  una.  Nara'BJ'a ,  y  es  algo  fij^osa  ^  per*  enía  boca  se  rtsUeív^ 
coda  en  jugo.  La  semilla  no  esrá  en  la  raí^  ,  oi  en  un  grano  peque- 

"no  ,  y  bermfc^o ,  que  se  halla  muchas  vetes  defiero  de  U  fruta  ,  siio 
aquella  |(uirnald,i  ,  h  ram'Uete  q^e  la  corcma;  de  rtiodo,  que*  pUo.* 

'  tado  *eii  la  tierra  ,  prende  ,  echa  ojas*,  y  al  cabo  de  un  irio  di  fruto. 

fCadvplanw  a^ojn  q^es.  rh^jlletj^  , qnc ronffrvwi  ^u  eítpcciex^ircji 
ella  $olo  aura  un    año.  Rn   Us   Islas  Antillas  hay  tre<  especie^  áe 

IRnatias,  que  dist¡n|.;acn  los  hibicantcs  con  los  nombres  de  BUhc»^ 
Pumita^iid0  %  y  ücjntcilla  »  quedes  la  mns  bella.  De  las  Aninis.^e 
saca  uba  bebiv^a  Casi  tan  buena  como  la*  iVfnlvasía  ,  y  $e  hacen  los 
dultcs  rftas  exquisitos  de  America.  Mgjnos  le  dan  a  esta  finca  ct 
Tnotnbrfc  de  P¡n*  ,  por  U  «cmcjjnia  que  liene  c<»n  ella    El  TrállaiiS 

,'lpa(ltice  ^M4n«f,  y  ^n<te4rd9  i  (Lam  fol.  lyS.'tom.  J.)  CíyO  Íac¡& 
es  .ABMérdium  Diít  d«  la  Ofusca  L.-  A.  '^ 


i4ilda6.de  la  parte  Meridíoiud  ck  Lciyra  4  podrí 
lograrse  muy  biea  en  las  de  la  pane  Septentrio- 
nal del  mismo  fUo»  £1  dima  de  Paré  casi  para 
tí)^:e»  apt9 :  lo  que  se  necesita  et  profaarJe  y  yt 
ayixfaclew.  .  -  .  '  '  •  . 
-y.  &C{;!^  A  mi  vár^yo  crao^qnei^Qceiderífl 
en  e^  clima  con  el  Oliyo,  lo  mitoio  qoe  stn 
Oede  oMi  la  M&rera  ^  que  dice  n^raviliosamenta 
oy  dia  en  ;mticbas  partes  >.  que  ae  cieían  muy; 
firiaaípBra  estfc  Arbdl;,  y  para  «1  Gnsano  de  ia. 
Seda  y  que  mantiene. 

~ .   SU  Prior.  Cada   día  hallamos  desengafíot 
^  este  pimtD,  y  entramos  en  máximas  ,de  qué' 
aoces:  encabamos  bien  lejos  ed  orden  á  muqheai 
frutos.  9. que  pñieban  ái  todas  partes ,  quando- 
Ips.ju^^^mDs.próprios  de  cliina^  dete^miiift»' 
d(Mu  D^pues  que  hemos  renunciado  esta  vana 
pceocupacioQ  y  que  líos  empobrecía ,  fécogemoa- 
^fos  f  que  apenas  conodamos  por  el  nombie, 
€lbsGet9Páo9i^  lo  que  cada  Provindki   produce 
éít  Iwiio ,  y  perfeéio^  lo  que  dá  por  sí  mismo 
i^ada  terreno  ;'lo  quee^  podrá  conseguir  con  la 
ipescb.deuna  tiárra  con  otra; qué  frutos  nos 
franquean  unos  arboles  con  la  poda, y  qnáles 
fips  eotnunican  otros  sin  éUa;qu6  nos  presen- 
tan fácilmente ,  y  sin  ^  a&nes  las  estaciones  del 
afk) ;  y  qué  aumentos  se  consiguen  con  los  Re- 
MTVatorios  y  espaleras  y  campanas  de  vidrio ,  co- 
tüOrtiZQS  de  paja^y  er^s  beneficiada»  9  ó  banca- > 
les   estercolados  y  en   una  palabra  >  siguiendo: 
Tomu  ni.  hh  '  exac* 


á4s  Espe&acuk^de^laXaturdexcu 
éxaébmcfite  las  producdoaes  todas  de'  la  ^«^ 
tHraleza  ,  ayudadai  de  quantas  Itentati^ras  V  ^ 
ípdustrias  son  posibles  ,  se  ha  llegado ,  de  al- 
gunos años  á  esia  parte. ,  á  t^xaáx'  ea.^n  9iSsi, 
las  ventajas, y  prerogativas  de  muchos Vdoo^' 
muáicará  laüas  otadoaesdelahb  lo  quean^ 
tei  era  privU^o  de  una  sola  t  á  sacar  provecba 
de  un  terreno  5  que  antas  parecía  makKfo  por 
estéiil:y.á  proomr^  la  ^sociedad  humana  uáa 
perpiftoa  drcülidan  4^  f  culos  y  y  de  iegut^bre» 
por  todo  el  discurso  dd  aña  -   '<  '' 

. '  £7  Qmd.SjsítSi  circulación  es  el  objeto  gran- 
de, y  el  blanco ü  que* tira  todo  el  cultivo  de 
los  Jardines  ,  y  Huertas ; -pero  no  ^  nece- 
sario anjootonf  r  ■ ,  como  lo  hacen  muchos, 
todas,  las  especies  ims^ínqbies.*  De  qq6  sirve 
fatigarse  en  cultivar  con  tanto  trabajó  atw 
boles  ,  que  .soto  nos. dan  firutos  muy  inedia^ 
nos?. Reservemos  por  el  contrarío  el  tiempo^ 
ú  a£ín  ,  y  el  «eireno  pa»  la  mas  pari^o.> 
Yo  quiero  ,  amado  CahaUeró  miq  ,  <ensei^rl¿» 
á  V.  m»  la  primera  i^sxi  quetsalgámos  ^  páseai*^ 
el  mejor,  empleo  que  se  puede  hacer  (¿''una' 
Huerta  >  desmenuzando  las'»  especies  ,  que  es^ 
preciso  admitir  en  éUa  \  con  la  exclusión  d0 
todas  las  demás  ^  y  el  medio  de  hacerlas  du*' 
rar  todo  el  aik>« 

El  Qé.  Si  V*  m.  me  inclina  tanto  áda 
^  él  lado  de  la  economía  ^  á  Dios  Phílt 

perdióse. 


EtOUw,  sfs- 

£?  Prior.  Ko  hay  nada  de  eso.  La  saoa 
Fhilosc^bU  empioEa  siempre  pcfr  una  econo- 
mía racionaL  Lo  .que  Jiace  vivir  con  conTe- 
oiencia  ,  y  reposo  ,  es  una  prudente  econo- 
mía :.£on^iqic»r''di,'bleiL  que:  ie  {xneé  á  toai 
demás  ,  y  ciimpUr  con  las-  obfigáciones  de 
una  buena    crianza.  A  qué  proposito   pi^en- 
de  uno  phUosQphar  ,  y  sa^Ki;  Ip  que  pasa  «^ 
Itó  Ciefos'j'y  en,  ^¿   movlentos.',.. y  order» 
liar  el  systéi^'del  üníveno  í  si  no      ; 
sabe  reglW'  #  systéma  de  si| 
.  propia  caaa?. 

.z  i  ■    .;    \    .  . .' 
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ESPECT ACULO 

DE    LA 

NATURALEZA. 

SEGUNDA  PARTE. 

TOMO  IV. 

LAS     FRUTAS. 

CONVERSACIÓN  PRIMERA 

EL  CONDE. 
LA  CONDESA. 
EL  CABALLERO. 

El Cond.'W^'ía  el  mes  de  Mayo  Brevas  yi 
%^ j  del  año  presente  ,  y  racimos 
del  pasado !  cieno  que  es  un-  postre  poco  co- 
mún. 

La  Cond.  Aqiii  sabemos  ,  como  V.  m.  vé, 
reunir  lo  nuevo ,  y  lo  viejo. 

Al  m 


9  Eípe&acuh  de  Ja  NaffUfakta. 
E¡  Cák  Yo  creo  y  que  b  oUtgacion  de  Jos 
Hijos  se  la  debemos  al  calor  de  ta  Estufa  >  y  á  lá 
destreza  del  Hortelano.  Pera  es  tambkn  acaso 
obra  suya  conservar  tan  frescos  los  &utos  del 
Otoño  ?  Tengo  para  mi ,  que  ha  corrido  por 
cuenta  de  otras  manos» 

La  CofuL  Es  verdad.  Yo  soy  k  que  toma  él 
cargo  de  su  gobierno ,  y  he  llegado  á  conseguir 
muchas  veces  hacer  durar  la  Pera  virgulosa ,  6 
vinaria ,  y  también  la  Pera  de  San  Germán  ^  has* 
ta,AbriL(**} 

El  Cond.  Cada  dea  se  inventan  cosas  nuevas^ 
y  nunca  podrá  llegar  á  ser  demasía ,  en  orden  á 
encontrar  diversos  medios  de  sorprender  agra- 
dablemente con  semejantes  hallazgos ,  presen-» 
lando  frutas  ,  que  no  se  esperan  y  ó  porque  na 
llegó  su  tiempo  y  ó  porque  yá  se  pas¿.  Pero  et 
punto  j  de  donde  es  necesario  tomar  principio 
pava  lograr  seguramente  hermosas  frutas  todo  el 
año ,  es  saber  bien  el  tiempo  en  que  madura  ca»^ 
da  fruta  sobre  el  árbol ,  y  en  el  cis^nservatorio ,  y 
arreglar  sobre  este  plano ,  d  según  tsi^  principio^ 
la  elección  de  los  FrutaJfes^  que  ha  de  plantar  o^ 
da  uno  en  su  Huerta. 

La  Cond.  Dé  la^  frutas  excelentes  es  preci- 
so tener  en  todas  hs  Estaciones  del  año  ,  y  no 
contentarse  con  las  medianas ,  sino  qnando  no 
ton  posibles ,  6  nos  &ltan  las  mejpreSb. 

m 

(«*)    De  la  Je  SasGcniúa »  Gradticc  «I  Italiano  » ana  luitw.  al 
mes  lie  Febrero. 


ElCak  E3  numero  de  fratás  exquisitas  es  li« 
mitado :  con  que  fácilmente  podré  yo  coger  sus 
fKMubres ,  y  apuntarlas  como  se  siguen ,  en  hi 
tablitas ,  é^  libro  de  memoria  y  que  tray go  aquí, 

EJ  Coná.  Esto  es  lo  que  yo  le  había  i»K)me-^ 
tido  á  V.  m. 

La  Cond.  Comencemos ,  pues ,  por  las  frutas    rratts  tem- 
del  mes  de  Mayo  ^  en  que  nos  hallamos.  m^'lt  m»- 

El  C(d?.  Hasta  aora  nunca  creí  á  este  mes  á  7^- 
proposito  y  sino  para  Flores. 

La  Cond.  Mañana  le  Jiían  de  servir  á  V.  mt 
con  uñ  platillo  de  Fresas. 

El  Coi.  Yá  blandas,  y  coloradas? 
La  Cond.  Muy  tiernas ;  y  si  V.  m.  me  es  ítt^ 
crédulo  y  todavía  se  las  he  de  dar  maduras  en  el 
mes  de  Abril:  todos  saben  en  casa,  que  se  pusieroa 
asi  en  mi  mesados  días  antes  que  V^m.  viniese. 

El  Cab.  Es  la  Estufa  k  que  hace  aqui  esot 
milagros ,  y  nos  trabe  cosas  tan  nuevas? 

El  Cond.  No  por  cierto.  Los  Fresales  se  yfemwgk 
trajeron  del  monte  nuevos  en  Ofóño  ^  y  se  prao». 
plantaron  en  una  tierra  muy  resguardada.  {^^ 
£1  Otoño  siguiente  {**)  se  trasplantaron  á  otros 
Tiestos  j  que  se  mantubieron  enterrados  to- 
do el  Invierno  en  una  era  bien  beneficiada.  Es- 
tos Tiestos  y  aunque  enterrados ,  estaban  de  mo- 
do >  que  se  pudiesen  manejar  ,  á  fin  de  sa* 


(**)    €u!ei'Tsd« ,  traduce  el  TtalTmo* 

(«»)    En  Febrero*,  Hice  It  traducción  luliaaa  >  "f  alíade  Tariai 
cosas.  Vcasc  Tom-  4*  Diak  b« 
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Carlos  de  allí ,  y  bolverlos  de  lado ,  quaodo  h 

era  de  tierra  llegase  á  estar  muy  ardiente.  Lo  res- 

<  tante.  lo  han  hecho  las  Campanas ,  ó  resguardos 

de'  vidrio ,  {**)  y  loa  icalores  dé  Abril. 

co¡na«s   .       La  Cond.  Dentro  de  quince  dias  ,  á  mas 

tempranas.  ^^^^^  ^  cueuto  con  darle  á  V.  m.  Guindas  tem-^ 

pranas ,  y  Fresas  perfeétamente  maduras;  y  sin 
ser  cogidas  en  Tiestos  ^  sino  solo  en  campo  raso: 
^tas  spn ,  alli  .mis  rentas^,  y  de  hecho  yo  doy  el 
recibo  de  su  entrada  todos  los  años;  pero  el 
,Gonde  le  dirá  á  V*  m.  de  dónde  nos  venga  pro* 
ducdones  tan  tempranas. 

El  Cond.  Para  lograr  Guindas  muy  presto, 
lid  es  necesaria'  otra  cosa ,  sino  plantar  en  uim 
espalera  los  Guindos  al  mejor  aspeélo  del  Sol. 
d?ioJ  Fr7.  ^^^  ^"^  Fresas  tempranas  en  tierra  descubier- 
»*^««-  ta, ,  y  c$mpo  raso ,  solo  es  pretíso  tener  la  pre- 
eCaucion  de  tras{^ntat  los  Fíesales'  en  Otoño ,  y 
colocarlos  también  con  benigno  aspeélo  al  pie 
de  una  pared.  En.  la  Prim  ivera  se  cortan  las  Flo- 
res mas  tardías ,  con  lo  qual  se  fortifican ,  y  ade- 
lantan considerablemente  las  que  se  abrieron 
primero;  se  ensanchan,  y  crecen  con  prontitud, 
y  dan  el  fruto  mucho  nias  bello.  Luego  que  sé 
acabaron  las  Fresas ,  se  corta  lo  verde  de  las 
plantas  por  el  pie  mismo ,  de  manera  que  que- 
den iguales  co;i  la  tierra.  Esta  operación  les  dá 

mas 

(»♦)  Los  Taraincrot  tsan  en  FrAticla  estas  .Campanas  H<  TÍdrio, 
para  resguardar  U^  plantas,  Rich.  y  Diccivnarto  de  las  Artes,  y  lat 
Ciencias » Ice.  C.  Ha  España  han  empezado  algunos  k  usarlas. 


Las  Triaos.  5 

Itias  vigor  á  las  raíces ;  pues  la  multitud  de  raimar 
tas  verdes  consume  los  jugos ,  y  acodándose 
por  sí  mismas  en  la  tierra ,  se  debilitan  unas  á 
otras  por  razón  del  excesivo  numero.  Una  era 
de  estas  plantas  puede  durar ,  con  utilidad ,  y 
conveniencia  9  tres  años  seguidos*  Pasado  esté 
tiempo ,  se  arranca  cada  año  la  tercera  parte^ 
para  renovarla  con  plantas ,  trahídas  del  Monte, 
ó  de  los  Bosques.  £1  año  siguiente  se  renueva 
el  otro  tercio  9  y  asi  todos  los  años  sucesivamen- 
te,  y  de  este  piodo  se  tiene  siempre  surtido  el 
Fresal  con  igualdad. 

La  Cond.  Después  de  las  Fresas ,  y  Guindas  ^i^  pran. 
tempranas  ^vendrán  en  Junio  las  Frambuesas, 6  ^"^VjjL!** 
Moras  Ideas,  y  las  Grosellas.  (**)  Ada  la  mitad 
del  mes  se  darán  yá  las  Cerezas  gprdas  ,  tanto 
las  negras ,  como  las  blancas ,  ('*^)  y  estas  son 
mas  estimadas  que  aquellas.  Después  se  seguirán 
las  Guindas  heimosas  de  Mmtmoranci  >  y  las 
comunes. 

Julio  es  el  mes  de  las  Frutas  coloradas ,  ó  o jindus  de 
encarnadas ,  de  todas  las  especies ,  que  acabamos!  ^^^^®* 
de  nombrar ,  y  con  ellas  trahe  la  Guinda  de  In- 
glaterra,  cuya  magnitud,  y  dulzura  hace  que  sea 
apetecida,  y  buscada.  Las  Guindas  garrafales, 
y  las  Guindas  negras  agridulces  adoinan  to- 
días  las  mesas,  y  postres.  Las  Higueras  dejan  es- 
capar yá  por  este  tiempo  algunos  frutos ,  que  re-^ 

gp- 

(**)  Comunmente  las  ákn.  y¿  este  nombre  j  si  bien  algunos  las 
llaman  Ubas  de  Corintio. 

(**)  A  las  CcrciAS  bUacas  Uamaa  en  alcanas  partes  Ingertas, 
^  de  Cuba.  * 
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gocijan  i^t  principio  de  la  comida.  Mediado  JuUo 
se  cogen  ios  Melocotones  tempranos ,  los  peque- 
ños Duraznos  de  Troya ;  (**  a)  lasCifuelas  amar, 
tillas ,  ó  de  Cataluña ,  ó  de  Dama :  (**b)  las  En- 
drinas temprana?  ^  6  Ciruelas  Ibéricas :  (**c)  los 
Albaricoques  primeros ;  y  asitpismo  Peras  de  ex- 
celente gusto  ,c0mo  las  Moscateles,  la  Pera  de  U. 
Magdalena ,  y  la  Dorada ,  6  de  San  Juan.  (**  d) 

Eí 

i**  a)    Qludad  de  Cliampafía. 

^*h)  En  Asturias  les  llaman  Mtrty niega;  y.  los  Hortelanos  Fraa« 
^$es  ,  que  Lo  han  sido  en  Fronda  f  y  M  muchos  años  ,  que  lo  son. 
en  España  \  les  llaman  l>Mmascé  >  y  lo  mismo  á  la  Amacena  mosca» 
h  Mugerona ,  á  la  Amacena  colorada»  \  la  morada',  á  la  verde  »  y  k 
la  blanca »  que  se  nombrarán  después.  De  estos  mismos  Hortelanos 
»e  he  informado ,  que  de  las  rres  partjes  de  {rutas »  ^ue  tocitmos  en 
estos  Libres  «  (  que  las  leí  una  por  una  )  no  ha  venido  k  fispaña  el 
tercie,  st  bien  se  substituyen  en  mucha  parte  con  ocrat. 

(**  c)  tas  Jiay  blancas  ,  ne^as ,  y  moradas » todas  muy  sabro» 
sas.  Diccionario  de  vías  X^ienciai,  y  Artes  4e  Parts,  palabra P«f« 
érigp» :  estas  no  han  venido  A  p^afia- 

(*«  d)  Cermeñas ,  b  siete  en' boca  >  les  llaman  algunos,  lil  Tra« 
^ftor  Italiano  hace  a^ui  una  protesta  bastante  juiciosa,  diciendos 
Que  el  querer  dar  á  las  Per  is  ,  que  trabe  el  Autor,  una  descripción 
completa ,  serU  alargarse  fuera  de  proposito  ¿  y  que  'el  darles  ea 
leneua  Italiana  el  nombre  que  les  corresponde  ,  lo  tiene  p^r  ímpo* 
ftbie  i  putfs  las  Pei'asC  y  lo  mtsmé  ^ic'e  de  las  demás  frufas)  toman 
muchas  veces  su  nombre  de  quien  las  empezó  k  d^r  al  público,  del 
lugar  de  dond^  vinieron  »  de  la  semejanza  con  otras  ^utas ,  del  co- 
lor, y  'figura  que^ tienen,  y  dejia  ^sracioo  q^e  las  produce  i  además 
de  haber  en  cada  País  sus  frutas  particulares,  y  que  asi  usa  del  noni» 
Ikc  Francés.  Por  lo  que  k  mí  toca ,  debia  hacer  la  misma  procesta ,  y 
me  hubiera  ahorrado  esta  idea  mucho  afán  ^  pero  yá  que  le  he  te« 
nido  ,  Hsarc  del  nombre  Castellano  ,  siempre  que  ,  6  por  los  ínFor- 
mes ,  que  he  tomado  dr  los  Jardineros  ,  que  sabían  una  ,  y  otra 
lengua ,  h  por  las  señas  qué  dan  los  Diccionarios  y  6  por  el  Latía 
que  les  corresponda  k  las  frutas »  Y  pbjetos  de  que  se  trata,  le  ha- 
ya averiguado.  En  donde  no  alcanzó  diligencia  alguna  ,  doy  el 
tiomdre Fraaeés  ,  b  Latino  j  si  bien  «en-  ¿ste  c<ift  particularidad  se 
halla  una  immenia,  y  lastimosa  variedad  ,  echando  muchas  vecct 
cada  oual  por  su  camino  fin  aigunas  frutas  ,  mas  raras  en  el  nom* 
l2;e ,  doy  también  el  Italiano ,  para  que  yá  de  un  modo  ,6  yiáe 
otro ,  se  veliga  en  su  conocimieotOi^  Las  Petas  mas  comunes ,  y 
mas  conocidas  en  España ,  son  las  de  San  Juan  » las  de  BnenChris* 
t;iano,  que  pasan  de  treinta  especies  :  las  Cermeñas  ,  las  de  Rosi* 
las  de  Reyna  ,  las  Befcamoras  ,  las  de  Campanilla  ,  las  de  San  Mi* 
guél ,  6  San  Migueleñas  ,  y  otra  mulritpd ,  '^ue  las  Provincias  par* 
ticulares  diferencian  con  varios  nombres » y  el  coman  de  los  H«r- 
ccUoos  coflfuadc  solo  coo  el  de  lavicrao »  y.  Verano. 
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El  Cand.  La  Cermeña  chica ,  ó  Cermeña  de  ajeras  de  eí- 
olor ,  recompensa  su  pequenez  con  una  excelente 
suavidad ,  y  dulzura.  El  Peral ,  que  la  produce 
prueba  mejor ,  si  yi  es  árbol  viep ,  y  está  planta- 
do á  viento  Ubre ,  en  campo  raso ,  y  terreno  seco. 
La  pera  dorada  es  todavia  poco  común ;  p2ro 
merece ,  que  se  multiplique,  por  ser  tan  temprana 
como  las  Cermeñas,  y  las  iguala  en  delicadeza^ 
siendo  siete ,  ú  ocho  veces  mas  gruesa ,  que  ellas. 
La  CofuL  Acia  los  fines  de  Julio ,  si  mal  no 
me  acuerdo ,  me  hacen  la  provisión  de  las  Mi- 
rabelas  gordas ,  6  Mirabelas  de  perla ,  que  son 
unas  Ciruelas  grandes ,  llenas  de  jugD ,  y  muy 
azucaradas.  Todas  estás  frutas  ,  interpoladas 
diestramente ,  forman  pyramides  ,  y  edificios, 
cuyos  altos ,  listas ,  y  cornisas ,  se  distinguen  por 
el  resplandor  hermoso  de  sus  colores,  y  tam* 
bien  se  las  puede  matizar. 

El  mes  de  Agosto ,  mas  parece  desperdiciar  Frutas  de 
las  frutas,  que  darlas:  él  nos  franquea  Higos  ^s«"**- 
-grandes ,  Guindas  tardías ,  Guindas  garrafales, 
Albaricoques ,  y  además  de  esto ,  una  multitud 
de  Peras  excelentes. 

El  Qmd.  Las  primeras  son  las  Cermeñas 
grandes  :  la  Pera  blanda  ,  casi  sin  burujo ,  6 
desecho  alguno,  y  de  delicioso  jugo  :  la  Pera 
de  Señora ,  (**)  que  merece  por  su  buen  gus- 
to mantenerse  al  abrigo  de  los  vientos ,  cuya 

T(m.Itt.  B  me- 

(**;  CuiidMadémé »  llama  A  los  Hortelanos  á  esta  Pera. 


.8  Espe&acuh  de  la  Naturales. 

menor  oleada  la  echa  al  $uelo:  la  Blanquilla: 
(**a)  de  pezój>  largo  ,  estimable  por  el  gusto 
vinoso  ,  ó  de  sidra  ,  y  por  lo  tierno  de  su  carne* 
La  delicada  ^  6  Pera  sin  hollejo  ^  de  poca  du* 
radon ,  y  casj  ephímera  ;  pero  mantecosa  9  y 
de  un  zumo  ^  6  jugo  aromático. 

La  CofuL  Yo  gusto  mucho  de  la  Cazolilla, 
(**b)  y  de  la  Salviati ,  ó  Pera  de  Duque  ,  que 
vienen  á  im  tiempo  mismo  ^  y  son  muy  proprias 
ambas  especies  para  dulces  ^  y  almibares ,  por 
ser  azucaradas  ^  y  casi  sin  orujo ,  ni  cibera. 

£7  Cond.  Las  ultimas  de  este  mes  ^  son  las  dd 
Buen-Christiano  veraniega^,  y  azucaradas  ^yha 
Robinas ,  por  otro  nombre  Cermeñas  Reales ,  d 
de  Agosto ,  ó  Reales  de  Estío ;  (**c)  ambas  espe« 
cies  muy  vidriosas  ^  pero  llenas  de  qlor^  perñi- 
me,y  zumo. 

La  Cond,  Este  mes  trabe  también  consigo 
hermosísimas  Ciruelas;  pero  yo  me  pierdo  enh 
multitud  de  sus  especies. 

El  Cond.  La  primera  es  la  Ciruela  de  Se* 

Ciruelo  fi^J'  1  (**d)  ^^  ^  ^  misma ,  que  la  Amace- 
na (**e)  de  Tours :  después  la  Amacena  violadaj 
y  la  de  color  encarnado.  Las  tres  mejores  de 
estas  especies  ^  son  la  verde ,  la  blanca  ^  y  ist 

que 

(*«a)  o  Blanqueta  •  h  <3c  San  Joaa, 

(**b}  I^nlcaliano  Chiacciaola. 

(««c)  Kn  Italiano  Acouaiaola 

(«#a)  De  Monsicur  dicen  también  ei|  £spafía  »  por  haberse  ^ue* 
dado  con  el  nombre  Francés 

(♦♦e)  Diccionario  Castellano,  Ict.  A.  Pero  Antonio  Nehrija  pone 
Zaragozana.  Dice.  ice.  P.  £n  Icaliauo  Damaackiiia  di  Tours. 
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que  llatiíaD  Maugerona ,  ó  Mosca ,  (**)  que  per- 
fedamente  dejan  el  hueso  como  las  precedentes^ 
y  son  de  oiejor  gusto. 

La  Mirabelilla  blanca ,  y  la  encarnada  ;  la 
Ciruela  Albaricóqué ,  la  Btidritví  de  Italia ,  d  Ci« 
ruela  Real ;  la  de  color  de  violeta ,  y  la  blan- 
ca ;  y  la  Ciruela  pintada  ^  ó  matizada  9  todas  se 
distinguen  porío  excelente  de  su  carne.  La  de 
Santa  Cathaliaa  no  cede  en  cosa  alguna  á  esh 
tas  especies  de  Ciruelas 9.  principalmente  quan« 
do  se  la  deja  en  la  espalera  sobre  el  árbol ,  has- 
ta que  se  arrugue  y  y  adquiera  la  sazón  de  la  ve* 
jéz :  en  donde  circula  con  libertad  el  ayre  y  no 
podría  y  á  causa  de  sus  combates  >  llegar  jamás  á 
esta  perfección. 

La  Cond.  La  Reyna  Claudia  me  parece  á  mí 
mejor  que  todas  esas.  Esta  sería  una  Ciruela  per^ 
feéta ,  si  con  aquel  suave  jugo  que  tiene  lograra 
nn  color  herniosa 

EJ  Cond^  Algunas  veces  adquiere  listas ,  y  Medios  pan 
vetas  encarnadas ,  descargando  al  árbol  de  las  \^  i^tüIu.  ^ 
hojas  y  que  le  quitan  la  vista  del  Sol.  Pero  este 
medio  ^  que  también  es  eíkáz  en  los  Albari* 
coques  y  en  los  Melocotones  ^  y  Peras  y  se  debe 
usar  con  Cautela.  No  es  necesario  dejar  des- 
cubierta  la  fruta  de  un  golpe  y  ni  tampoco  por 
todas  partes.  Nótese  quando  empieza  á  ma- 
durar ,  y   entonces  quitar  luego  las  hojas  de 

B  2  aba- 

(**)  A  codas  estas  especies  Uaniaii  Démútf  los  Hortelanos. 


I  o  Espe£iactíJo  de  la  Naturakí^a. 
abajo, de  manera,  que  quede  todavía  ía  fruta 
libre  de  los  rayos  nocivos  del  Sol  :  después  se 
pueden  ir  quitando  sucesivamente  mas  hojas ;  y 
en  fía  destaparla  del  todo» 
Melocotones.  Lw  principios  del  mes  de  Agosto  nos  sub* 
ministran  los  Mdocotones  de  la  Magdalena^ 
de  losquales  hay  dos  especies  :á  los  unos  les 
dan  el  sobrenombre  de  blancos ,  y  á  los  otros  de 
tncoffMdosi  ambas  á  dos  especies  son  excelen- 
tes ,  y  fáciles  de  conocer ;  porque  las  hojas  están 
dentelladas ,  6  punteadas  en  toda  so  circuaferen- 
cía ,  mucho  mas  que  las  otras  especies  de  Melo^ 
cotones.  La  Mífk>na  chica,  i^d)  se  recoge  al 
principio  del  mismo  mes.  La  Miñona  grande  es* 
tá  y  á  sazonada  quince  días  después ,  y  es  la  mas 
hermosa ,  y  perfeéia  de  todas  las  especies  que  hay 
de  Melocotones :  por  lo  qual  deben  propagarse 
mas ,  y  hacer  mayor  plantío  de  ellos^ 

£1  Melocotón  Rosano,  ó  la  Rusclana ,  ^6) 
y  la  Chebrosa  (**r)  temprana  y  aunque  logran 
una  hermosa  apariencia ,  no  tienen  el  mérito  del 
jaspeado ,  6  rayado  temprano ,  i^'^d)  que  es  el 
mas  jugoso  de  todos ,  y  viene  por  los  fines  de 
Agosto  con  el  Miñeruelo,  ó  Abridor ,  al  qual  se 
parece  mucho.  La  bella  Guardia ,  ó  el  Bizarro, 
puede  igualarse  con  los  mejores. 

B 

{**é)  En  Ttaliaao  Gentile  $  delicada  >  &  graciasa  en  CascellaM. 
{**k)  Rusciana  ,  Ciudad  de  la  Calabria  Citerior  >  én  el  Rcyuu  de 
Mapolcs. 

i*U)  O  de  Chevreuse  ,  Ciadad  de  la  Isla  de  Francia ,  CM  (¡tdU 
4e  Ducado 

( t*^)  £a  lealtaao  t  Poamaua  primaciccia. 


Las  Frutas.  i  r 

•    £7  Cah*  Qué  diferencia  hay  entre  el  Meloco- 
tón común, el  Miñeruelo ,  y  la  Pavía?  (**) 

ElCond.Lai  Pavía  no  deja  el  hueso,  y  tiene  ,^-„„g,^  - 
el  hollejo  belludo :  el  Miñeruelo  ,  6  Brugnón  la  Pavía, 
tampoco  deja  el  hueso;  pero  su  hollejo  es  U- 
so«  Todos  los  demás  Melocotones,  ó  Abrido- 
res dejan  el  hueso ,  y  tienen  bello ,  á  excep* 
cion  del  jaspeado ,  ó  rayado ,  que  no  tiene  pelu^ 
sa  alguna.  * 

La  Cend.  Vengamos  á  los  presentes  ,   que    ^^^^  ^^^ 
nos  hace  el  mes  de  Septiembre.  Uno  de  los  mas   mes  At  scp- 
bellos  son  las  Peras  de  Rosa ,  llamadas  Roselet,  v¡^%^^' 
b  Roselinas ,  tanto  en  las  pequeñas  ,  como  en  V¿»<íiaa^ 
las  grandes. 

El  Cond.  Yo  he  notado ,  que  éstas  que  pft« 
san  por  dos  especies ,  son  realmente  una  sola, 
de  un  mismo  sabor ,  y  de  una  misma  delicade- 
za;  y  que  ,  según  toda  apariencia  ,  la  diver<- 
^dad  sclo  está  en  el  árbol ,  sobre  que  se  in* 
girió  esta  especie,  ó  eael  terreno,  que  la  pro« 
duce.  Sin  duda  es  una'  de  las  mejores  Peras, 
que  se  hallan :  nada  iguala  á  la  dulzura  de  su 
carne  casi  liquidada  en  zumo  ,  á  la  delicade- 
za de  éste  p  y  delicia  de  su  gusto ,  realzándolo 
todo  con  un  olor  Ikno  de  aromas.  Donde 
quiera  prevalece  ;  pero  con  particularidad 
en  tierras  de  poca  miga.  La  Pera  de  esta  es- 

(«*)  m  Mcfocotóa  comm  »  Ya  Tvñti ,  y  el  Abridor  ,  toJot .  tCMi 
Melococoneis  Hembrút  ^  y  el  Duraino  ,  á  quien  en  el  Uioma  Fran- 
cas Uatnan  f^ehem.^l^^t%.^\  Melocotón  M^cht  >  según  iaformc  4)e 
un  Franccf  iiiceligcBre  *  ^ue  fue  Hottclaao  en  Francia  >  y  oy  la  ti 
tft  üfpaña. 


II  Espe&aculo  de  7a  Nüturakztu 
pede ,  que  se  coge  en  Reims ,  es  la  mas  per- 
íeña  i  y  la  que  se  produce  allí  mismo  en  Huer- 
tas ,  Jardines  ^  y  Cortijos  ,  es  muy  superior 
en  lá  delicadeza  á  la  que  se  recoge  en  el 
Campo. 

El  Cab.  Un  árbol  ^  que  estíendé  áus  raíces 
debajo  de  ún  arrecife  ,  calzada  y  6  camino^ 
que  no  sé  cultiva,  no  logra  el  jfruto*dela  la- 
bor ,  ni  las  ventajas  de  las  Uubias.  En  dónde^ 
pues,  encuentran  jugo  estos  arboles?  No  da- 
rán sino  frutos  idsipidos ,  ó  los  rifarán  del  to-» 
dot 

£/  Cbnd.  Casi  no  se  puede  dudar  ,  que  de 
los  lugares  habitados  ,  y  principalmente  de 
aquellos  ^  eñ  que  las  cuebas  son  eápadosas ,  y 
profundas  ^  suben  continuadamente  vapores 
impregnados  de  sales  volátiles.  De  esta  ver- 
dad se  puede  hacer  juido  por  la$  costras  de 
éalitre  ,  que  se  vén  en  los  respiraderos ,  y  tro- 
neras de  las  cuebas  ,*y-  eii  las  paredes  de  to- 
dos los  subterráneos.  Estas  pequeñas  sales  ^  tan 
proprías  para  introducir  un  gusto  relevante  en 
las  frutas  ^  son  impelidas  de  ün  efluvio  conti- 
tiuo  de  otros  vaporea  ^  que  las  elevan ,  y  ha- 
cen nadar  en  el  ayre ,  inundando  todo  el  espa- 
cio ,  en  que  el  árbol  estiende  una  multitud  de 
hojas  i  que  las  reciban ,  para  que  sustenten ,  y  fe- 
cunden la  planta.  Las  mismas  sales  caen  á  raíz 
de  los  edificios ,  de  donde  las  birre  la  Uubia, 
y  las  conduce  al  pie  de  los  arboles  y  tanto  por 

caí)- 
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causa  óít  ios  intersticios  de  las  calzadas ,  como 
por  la  de  inuirerable^  canales ,  que  fabrican  los 
gusanos  5  para  salir  á  respirar  el  ay re  ^  la  frescu- 
ra,  y  temple  benéfico. 

Tres  especies  de  Melocotones  ,  que  djspu* 
tan  entre  sí  la  hermosura  ^  y  la  bondad  ,  siguea 
bien  de  cerca  á  la  Pera  Roselina.  El  primero^ 
es  el  admirable ;  el  segundo ,  el  Real ,  que  se 
diferencia  del  precedente  en  un  tumor  ,  que 
prolonga  3u  estrepnidad  ;  el  tercero  es  el  de 
Chebrosa ,  tardío ,  que  ^  parece  al  temprano, 
aunque  no  tiene  bello, ó  pelusa,  (**)comoéI: 
su  rojo  e$  mas  intenso,  y  le  dá  el  nombre  d^ 
pur^jureo. 

La  Cond.  No  es  la  qualidad  que  hace  á  «sta 
especie  de  NIelocotones  menos  estimable  la  de 
lux  tardíos  ,  pues  de  este  modo  lucen  casi  solos 
áda  fines  de  Septiembre, 

El  Condf  T  si  alguna  otra  firuta  los  acompa* 
ña ,  sacan  n^ayor  lustre  de  la  comparación  ;  pues 
DO  puede  competir ,  por  madurar  con  dificultad, 
como  el  Nivette ,  el  Blanco  de  Andilli,  el  Admi- 
rable Amarillo ,  (**)  el  Jaspeado  tardío ,  el  de 
Pavía  de  Pompone ,  ó  Pavía  Monstruosa ,  que 
puede  durar  hasta  Koviembre.  El  mes  de  Sep- 
tiembre madura  también  algunas  Ciruelas  bue- 
nas ,  como  son  las  de  Vacaciones,  ó  Amacenas 
de  Septiembre.  (**) 

La 

(««)  Terdopelado  llaman  los  Hortelanos  al  que  tiene  pelusa. 
{**)  En  Italiano ,   Limonciuc  dcttc  del  micolo. 
<**}  En  Italiano  >  Süniana. 


X  q-         EspeSloútád  de  la  Nitturakza. 
Mastanas.       La  CoftíL  Quando  faltan  todas  las  especies  de 
Melocotones ,  se  suple  tal  vez  el  defedo  con  un 
canastillo  de  Manzanas,  á  que  llaman  CalblUas 
de  Estío ,  ó  Manzanas  de  Rosa. 

El  Cbfui.  Los  Melocotones  buenos  de  Sep- 
tiembre desacreditan  casi  todas  las  Peras ,  que 
dá  este  tiempo.  Con  todo  eso ,  la  Pera  Espina, 
del  Estío  no  recela ,  como  ni  tampoco  la  Rose» 
lina ,  parecer  al  lado  del  Melocotón  Real ,  ó  def 
Admirable^ 

La  Jugosa  de  Bresa,  ó  Encinilla  desconocida, 
{**)  Pera  ^  que  tiene ,  sin  razón  el  nombre  de  Ju- 
gosa, pues  ijio  lo  es ;  y  la  Manteca  de  oro,  llenan^ 
lo  mejor  que  pueden  el  defeéto  de  la  Pera  Man- 
teca de  oro  común ,  y  de  bs  Melocotones» 

La  Cond.  £1  Señor  Caballero  puede  poner 

^nlre  las  Notas  de  ^u  Memoria  ^  que  á  primeros 

tie  Septiembre  es  quando  se  les  dá  el  colorido  á 

las  frutas ,  con  un  artificio ,  cuya  plráéüca  es  bien 

&cil.  Quando  se  quiere  hacer  suUr  de  punto  el 

Ard^cíd  para  tolor  remíso  de  la  Pera  de  San  Germán ,  de  la 

pctS*dt  ¿í!  R^^  ^^  Invierno  ,  y  principalmente  de  la  de 

Ticrao.         Buen  Christiano ,  se  separan  las  hojas ,  que  les 

roban  la  vista  del  Sol ,  y  se  humedece  la  fruta^ 

^sando  de  un  lado  á  otro ,  con  lineas  sutiles ,  ua 

pincel  mojado  en  agua  fresca:  el  Sol  recuece  esta 

agua ,  y  la  convierte ,  yo  no  sé  cómo ,  en  un 

bermellón  hermosísimo. 

El  Cond.  £1  mesde  Odubre  ,  quando  el  ano 

(**;  fia  IcaliaBo »  ZucheriAa. 
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es  ñvorable,  y  benigno  el  tiempo ,  acaba  de  ma-  „^^'3" 
durar  los  Higos  mas  pequeños  en  realidad  que  ^"^f  • 
las  Brebas ;  pero  también  mas  delicados ;  y  acaso 
ellos ,  y  los  Melones  son  el  fruto  mas  perfeéioy 
que  nos  franquea  el  año. 

Entre  las  Peras  (cuya  recluta  es  grande  en  ^«r** 
este  mes)  solamente  quiero  hacer  memoria,  y  li- 
mitar la  explicación  al  cultivo  de  cinco,  ó  seis  es- 
pecies, que  son  jugosas^  y  dei  un  sabor  delicioso* 
La  primera  es  la  Manteca  de  oro ,  que  se  divide 
(**)  en  Manteca,  d^  oro  encarnada,  dorada,  y  ver- 
de. Esta  diferencia  provienei  al  parecer,del  tron- 
co en  que  se  ingirió  la  fruta»  y  de  la  naturaleza 
de  los  polvillos  que  fecundan  la  pepita  de  que 
salió  la  páa.  (^*)  Las  otras  son ,  la  Verde-larga; 
(**)  la  Verde-larga  Suiza ,  6  Boca  húmeda  raya- 
da ,  la  Bergamota  Suiza  ,  la  Decana ,  ó  Pera  de 
San  Miguel,  y  la  Besi-de  la  mota,  la  qual  no  sale 
buena ,  sino  está  en  plena  libertad  el  árbol. 

La  Cond.  Todas  estas  frutas,  y  particular- 
mente la  Bergamota  de  Otoño ,  son  muy  bue- 
nas :  su  desgracia  es  el  yenir  después  de  la  Pera 
mantecosa. 

£/  Gmd.  Desde  últimos  de  Agosto  se  en- 
cuentran   en    las  Viñas  racimos  yá    madu- 
Tom.  IF:  C  ros, 

(**)  El  Icaliaoo  añade,  qne  $c  dividen  de  e$te  modo,  a  su  parecer» 

sia  ratón.  ,        .  i  j  j  i 

(**)  La  traducción  Italiana  omite .  <|ue  la  diversitlad  del  color 
de  estas  Peras  provenga  de  estos  polvillos  •  y  solo  pone  como  cau- 
sa el  tronco  ,  6  la  tierra  en  que  se  ponen. 
(**)  Verde  longa  ,  dicen  los  Hortelanos;  y  también  se  llama  Bo- 
ca húmeda  de  Otofio  ;  ei  muy  parecida  á  la  ?era  de  campanilla. 
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TOS ,  (**)  como  el  de  Chaselas ,  (**)  que  es  per- 
in,a$.  feftamente  suave ;  el  dq  Cioutat ,  ó  Ubas  de  Aus- 
tria 9  tan  buenas  como  las  precedentes ,  y  las 
hojas  de  su  vid  se  distinguen  en  que  están  cor^ 
tadas  ,  como  las  del  Pereg^.  Las  Ubas  de  Co« 
rintbo ,  tanto  las  blancas  ,  como  las  moradas, 
y  cuyos  racimos  son  pequeiíos  ,  sin  granillos; 
pero  los  granos  del  racimo  muy  juntos  ,  y  muy 
menudos.  También  se  logra  en  Septiembre  la 
Uba  Moscatel ,  de  que  hay  tres  especies  ;  U 
blanca ,  la  morada ,  y  la  tinta  ,  todas  de  ¿er« 
mosos ,  y  excelentes  racimos ,  si  llegan  á  ma- 
durar suficientemente.  No  obstante,  en  Odu- 
bre  consiguen  su  mayor  perfección  estas  Uhasy 
como  también  las  de  Gennetin ,  (^)  y  lltíL^ 
vasía  9  y  el  Moscat^  largo  9  ¿  Pasa-Moscatél, 

Modo  de  ^^^  ^^  ^  ^^8^^ » ^^  ^^  tierras  muy  cálidas, 
perfeccío—  y  eu  años  beniguos  5  y  favorables.  Para  ayu- 
catci.  dar  á  estos  racimos  Moscateles  á  madurar  en 
los  lugares ,  en  que  no  los  fomentan ,  y  bene- 
fician los  rayos  del  Sol ,  bastante  aétivos ,  y  sin 
embarazo  alguno  ,  quando  yá  los  granos  de 
Uba  son  como  garbanzos ,  se  tiene  cuidado  de 
enralecerlos  con  unas  tijeras  ,  quitando  mu- 
chos de  ellos  para  que  maduren  los  otros.  Los 
racimos,  en  que  están  recalcadas  ,  y  espesas  las 

Ubas, 

(»«)  fin  Hspañt  los  hay  niHcho  mts  eempraBOf. 
(«*)  Icaliano  >  Gñlltttm, 

(**;  TamSien  le  dan  el  nombre  de  Genncrin  al  Vino  blanco  qne 
de  esta  Uba  tacan  en  Orleans  :  Dic  4c  las  Cieac.  kc.  O. 
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llba$  y  son  los  peores  ^  tanto  para  b  masa ,  co- 
mo para  el  vino. 

Fuedense  también  descasar  las  cepas^  y  par- 
ias de  moscateles ;  como  asimismo  las  de  to«  ~ 
das  las  Ubas  blancas ,  de  algubas  de  sus  hojas^ 
y  rofciarlas  por  encima  ^  mientras  el  calor  dd 
SoL  La  humedad  9  que  adquieren  con  este  ro^ 
do,  las  deja  mas  tiernas ,  mas  tratables»  y  con 
im  color  de  ámbar ,  que  regocija  la  vista. 

Ei  Cdb.  Algunas  personas  curiosas  toman 
con  tiempo  los  racimos  nuevos ,  y  otras  frutas^ 
todavía  tiernas ,  y  poniéndolas  al  Sol  en  vasos^ 
ó  botellas  de  vidrio  ,  las  maduran ,  y  mantienen 
frescas ,  y  sin  daíx>  alguno  por  mucho  tiempob 
Pero  yo  creo ,  que  hay  otros  modos  mas  sen- 
cilios  para  conservar  las  Ubas. 

La  Cond.  Dos  $é  yo ,  con  los  quales  me  ha« 
lio  muy  bien:  el  uno  es »  cortar  los  bástagos 
largos ,  que  tienen  muchos  radmos  ,  y  poner- 
los sobre  xkUM  aros ,  colgados  en  alto ,  y  en  pa- 
rage  donde  no  entre  de  nuevo  ayre  alguno.  Lo  Moá«  pa- 

^  -  ,   .  I  r»     comer- 

mas  seguro  es ,  colgar  estos  bástagos  en  algunas  rar  las  ubu 
cajas,  ó  toneles  bien  secos  ;  de  modo  ,  que™""^*"*" 
quando  se  abra  una  de  éstas  cajas ,  ó  toneles, 
no  se  comunique  el  ayre  á  las  demás  ,  ni  pudra 
los  otros  racimos  9  á  que  por  entonces  no  se  lle- 
ga,  ni  se  necesitan. 

Otro  medio  hay  mas  seguro ,  aunque  algp 
embarazoso.  Este  es  ,  dejar  los  racimos  en  la 
espalera,  y  tejerlos  alÜ  todo  el  Invierno ,  res- 

C  %  guar- 


^i8         Espe&aíulo  de  la  ÑatwTúkXíBk 
fardando  ^a  racimo  con  dos  saquitos  ^  vaso 
de  papel ,  y  otro  de  olandilla  ^  6  liento  ence» 
tado.  El  gasK)  es  moderado ,  pues  sirven  por 
mudx)s  arios  ;  atanse   algo  apretados  áda   k> 
alto  del  encerado  ^  b  pezón  del  racimo.  Pru* 
dentemente  sé  cree  y  que  este  pezón  ,  que  atrah 
fae  9  y  chupa  todavía  algún  jo^  del  troi9a>, 
que  le  mantiene  ,  no  evapora  mucho  9  ni  se 
¿sminuyen  los  jugos,  que  encierra  en  ú.  Ade« 
más  de  eso  9  se  halla  resguardando  alU  el  raci- 
mo ,  debajo  de  aquellas  cubierta» ,  denlos  in- 
sultos del  agua  r  y  del  granito  ^  dfe  los  latro-^ 
cinios  de  _lo5  pájaros  ,  golosina  de  los  ratones^ 
y  del  rigor  de  los  hielos ;  si  yá  éstos  nosonejF- 
cesivos  ,  que  entonces  sok>  queda  el  remedio 
de  retirar  las  Ubas  de  aquel  parage.  Pero  aun- 
que el  frió  se  aumente  5  como  no  sea  en  exceso, 
se  conservan  ,  añadiéndoles  el  cobertizo  de  paja, 
de  que  yá  hablamos  tratando  de  las  plantas^, 
que  se  ponen  en  la  espalera.  De  este  modo  casi 
hay   seguridad  de  mantener  hermosos  Mosca- 
teles ,  y  otras  especies  de  Ubas ,  hasta  bien  cerd- 
ea de  Pasqoa. 
Efl  Ko-        El  Cond.  En  Noviembre  desapaiedercxi  yi 
TUmbre.  ^¡^^¿^  \^  frutas  de  hueso  \  pero  los  Reserva- 
tonos  ,  y  piezas  en  que  viven  los  arboles  res- 
guardados. 9  rebosan ,  y  mantienen  con  abun- 
dancia otma  frutas, que  se  van  sazonando  su- 
cesivamente» 

'     La  Qmd.  Parece  que  están  de  acuerdo  los 

'  ar- 
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arboles  entre  sí  ^  y  que  se  tienen  dada  mutua* 
mente  palabra  ,  y  hecha  convención  de  servir- 
nos y  según  se  alternan  para  sazonar  sus  frutas. 

E3  Cond.  La  Pera  ^  llamada  Mesíre-jean, 
(*♦)  aunque  áspera ,  y  empedernida ,  es  de  un 
sabor  exquisito.  La  Pera  de  Viña ,  (^)  aunque 
expuesta  á  mollentarse  y  es  jugosa  ,  y  de  un 
gusto  relevante.  La  Delphina  y  6  Lansac  y  k 
Azucarada  verde ,  la  Marquesa  y  la  Pera  de  pe- 
ritoin  y  ó  amarilla  del  Invierno  y  (^  todas 
6on  de  mucho  y  y  sabroso  jugo.  Lo  que  la  Man- 
teca de  oro  en  Oétubre  es  la  crasana  en  No* 
viembre  ,  y  siempre  conserva  el  primer  lu- 
gar. 

La  i'eñ  de  San  Germán^ que  entre  todssBn  üícícoh 
las  aguanosas  es  la  que  tiene  el  privilegio  de  ^^^' 
no  amollentarse,  pretende  en  Diciembre  servir- 
nos y  y  honrar  nuestras  mesas* 

La  Cond.  La  Pera  virgolosa  y  6  vinaria  jun-  ^fl^j^  ^ 
ta-á  una  bella  apariencia  la  mas  singular  dul- 
zura ,  y  se  juzga  la  Pera  mas  á  proposito  y  pa- 
ra hermosear  un  postre  en  qualquier  banquete. 
La  Espíria  de  Invierno  y  la  Ambreta  y  y  la  Cha- 
sería  y  i^^  tienen  fómbieii  partidarios  y  que  las 
defienden.  Todas  estas ,  por  lo  regular  y  no  se 
juntan  con  las  precedentes  en  una  mesa  y  sin 

que 

'(4H()  En  Italiano «  Ghiacciaola. 

(^)  O  la  Doncelfo  >  h  Morena  ^cnicíenu  En  Icaliaao » Rogia. 
i^*)  En  Italiano  »Vernareccía  maraviglia  del  yerno. 
f««)  En  Italiano  ,  la  Campana;  pero  ca  realidad  no  es  la  Pera  de 
campanilla  •  aun^ac  se  le  parece. 
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que  se  dispute ,  quál  tiene  el  primer  lugar;  y  d 
pleyto  se  finaliza  por  lo  ordinario  con  probar- 
las una  tras  otra ,  y  hacerlas  justicia  á  todas* 

El  Cond.  La  Luisa-buena  (**)  no  se  logra 
perfeétamente  ,  ano  solo  á  viento  ,  y  campo 
abierto  ,  sobre  arboles  antiguos  ,  y  en  tierras 
secas;  y  es  insípida  en  lugares  frios  i  y  húmedos. 
La  Martina-seco  dura  muchos  meses ,  y  cocida 
es  excelente. 

La  ultima  Pera  jugosa,  y  que  hace  deliciosos  á 
^^'^-  Enero,  y  Febrero,  es  la  que  llaman  Colmart.  (**) 
La  Cond.  La  Franca-Real  ,  la  Doble-flor^ 
la  Cadillac ,  y  la  Pera  de  Libra  ,  pueden  her- 
mosear por  mucho  tiempo  los  postres  de  gua/- 
quiera  mesa ,  y  además  de  eso ,  se  pueden  co- 
mer cocidas. 

£/  Gmd.  El  fiíego  se  hace  en  este  caso  lugar 
al  trabes  de  las  partes  mas  duras ,  desembuelvej 
y  hace  sentir  al  paladar  sales  muy  delicada^^  sa- 
brosas ,  que  no  se  percabirían  en  la  fruta  crud9.  . 
No  olvidemos  aqvü  la  Real  de  InviernO) 
que  no  madura  comunmente  hasta  JE^brero; 
y  quando  se  coge  á  viento  libre  ,  y  en  un  acr 
bol  antiguo  ,  es  excelente  ,  y.  un  tbesoro  en. 
tiempo  ,  que  todas  las  demás  especies  de  la 
fruta  buena  empiezan  á  faltarnos.  Pero  la 
del  Buen-Christiano ,  por  su  hermosura  ^  de- 

(**)  TtaUano  Doretta. 

(*«)  De  la  Ciudad  de  Colmart,  en  la  Alsacia.  Bl  Icaliao»  oimce 
«üa  de  estas  <|uatro  especies  de  Peras. 
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licloso,  y  meloso  jiigo,  es  la  provisión  de  todo 
el  Invierno.  La  del  Bqen-Cbristíano  de  Ausch,  y 
la  de  Turena ,  tíene  una  delicadeza  en  todo^ 
que  se  acercan  á  la  jugosa. 

La  Cond.  Quañdola  Pera  de  Buen-Chris- 
tiano  es  vidriosa  ,  y  de  carne  grosera  ^  y  basta^ 
se  hacen  de  ella  peradas ,  y  almibares  maravi- 
llosos. 

En  el  mes  de  Marzo  ^  y  Abril  no  hay  á  qué  m^^^o  >  r 
apelar ,  sino  á  esta  Pera ,  y  á  las  mas  bellas  es-* 
{)ecies  de  Manzanas  y  qué  duran  hasta  la  Pasqua, 
como  la  Calbilla  blanca ,  ^)  la  Calbilla  colc«-^ 
rada ,  {**)  Ja  Reynecilla  de  Inglaterra^  ó  Camuer 
sa  fina ;  la  Fenovilleta  parda ,  (^  la  Fenoville- 
ta  colorada:  (*)  y  sobre  todo,  la  Reynecilla  Fran- 
ca,  y  la  Reynecilla  Cenicienta ,  que  son  las  Rey«f 
ñas  de  las  Manzanas  ,  tanto  crudas ,  como  coci** 
das :  la  Manzana  pequeña  de  Api  (^)  regocija 
la  vista  con  la  hermosa  vivacidad  de  sus  colores^ 
y  algunas  veces  el  gusto  con  un  zumo  suma* 
mente  delicado. 

Conforme  vamos  entrando  en  el  Invierno, 
se  vá  disminuyendo  considerablemente  el  nu- 
mero de  las  mejores  frutas*  La  liberalidad  de 
la  Naturaleza ,  y  la  destreza  ^  y  precauciones 

de 

(«»)  Bb  Italiaoo  »  Mclla-Ttsta. 
(*«)  £ii  Italiano  ,  Mella-RcgtnaL 
(«*)  £n Italiano,  Mella-Carobella. 
(*)  O  Manzana  Bardín. 

(**)  En  Italiano,  Appiola;  y  el  Tradiiftiir  omite  las  dos  preceden* 
tes  »  de  quienu  decimos  ser  las  Reynas  de  las  Manzanas.  * 
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de  los  Jardineros ,  y  Hortelanos ,  se  agotan  en 
fin.  Pero  qiiando  le  parecemos  á  Vs.  ms.  po- 
bres ,  y  destituidos  de  todo  recurso ,  se  descu- 
bre un  nuevo  asylo ,  se  abre  el  Reservatorio,  que 
la  Madre  de  Familias  tomó  á  su  dirección  :  y 
con  el  cuidado,  que  puso  en  ella  ,  buelve   á 
hacer ,  que  aparezcan  en  la  mesa  casi  todas  las 
frutas ,  que  hemos  dicho ,  y  consigue ,  que  pa- 
ra sus  domésticos  revivan  de  algún  modo  ios  &^ 
vores  de  todas  las  estaciones  del  año» 
Frutas  con-        De  estas  frutas ,  las  unas  se  confitan ,  otras 
se  componen  en  almibares  maravillosos ,  y  no 
pocas  se  secan  perfe¿tamente. 

Quando  el  peso  del  acucar  iguala  al  de  la  fm^ 
ia  9  que  se  cuece  juntamente  con  él ,  se  puede 
guardar  el  dulce  mas  tiempo  :  quando  el  peso 
díA  azúcar  es  solamente  la  mitad  ,  6  menos  que 
d  de  la  fruta,  ésta  conserva  mejor  su  gusto  na- 
tural ,  pero  dura  menos :  con  todo  eso ,  se  pre- 
viene ,  é  impide  la  corrupción  con  una  capa ,  d 
tongada  leve  de  azúcar  ,  que  luego  se  endure- 
ce  9  y  cristaliza  á  la  entrada  del  vaso ,  en  que  se 
conserva  el  dulce.  En  lugar  de  azúcar  se  puede 
usar  de  una  capa ,  6  tongada  de  Grosellas  pá- 
s^ » <]^^  preservarán  el  dulce  del  mismo  mcÑio» 
Aduchas  veces  sucede ,  que  el  cocimiento  que 
se  hace  ,  saca ,  yo  no  sé  cómo ,  el  azúcar  natu- 
ral de  las  frutas  ,  haciendo  que  se  encuentre 
una  aroma ,  que  no  sé  le  comunica ,  aun  la  sa- 
zón ,  y  madurez  mas  perfe^a. 

El 
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El  Cab.  Btiena  experiencia  hay  de  eso  en  las 
mermeladas  de  Albaricoques  ^  y  Mirabelas, 

La  Cond.  Muchas  frutas  excelentes ,  en  par* 
ticular  el  Alvarícoque ,  el  Melocotón ,  y  la  Rqy- 
na  Claudia  >  después  de  muy  cocidas  á  medio 
azúcar  conservan  por  largo  tiempo  su  excelente 
gusto  ,  metiéndolas  en  aguardiente. 

Casi  no  hay  fruta  ,  á  quien  no  se  la  pueda 
hacer  durar  de  un  año  á  otro  ^  sacándola  en 
zarzos  al  horno  ,  ó  al  Sed  sobre  pizarras  ^  y 
este  segundo  modo  prueba  mejor.  Quaqdo 
estas  frutas  expelieron  ya  la  humedad  ^  que 
contenían  ,  se  jas  puede  polvorear  con  azú- 
car ligeramente  ,  y  gurdarlas  en  cajas ,  y  lu- 
gares secos.  Ciertas  Amacenas  (**)  negras ,  se 
conservan  con  aquella  flor  natural ,  y  aquel 
color  azul ,  que  tenian  en  el  arboL  Las  Bru« 
fiólas ,  6  Ciruelas  gordas  de  Provenza ;  las  de 
Tours  y  las  Guindas  de  Montmoranci ,  y  la  Rou- 
selet  de  Reíms ,  se  secan  perfectamente  ,  sin 
miel  j  azúcar  ,  ni  otro  algún  caldo ,  ó  condi- 
mento ;  y  la  carne  en  estas  frutas  secas  es  mas 
sana ,  que  en  las  confitadas  ,  además  de  conser^ 
varse  pasas  mucho  mas  tiempo  ,  que  en  dulce* 
Ello  es  asi ,  que  la  mayor  parte  de  las  mas  her- 
mosas frutas  se  representan  en  diversas  formas, 
y  muchas  veces  con  su  proprio  ,  simple ,  y  na- 
tural sabor  j  aun  en  las  temporadas ,  que  el  afk> 
nos  lo  niega  todo. 

Tom.  ir.  B  EJ 

(^>    o  Damascoc»  como  quieren  los  Horcclaxtos. 
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El  Cond.  Estas  frutas  admirables  ,  que  co- 
gidas del  srbol ,  no  se  podían  prometer «  sino 
muy  pocos  días  de  vida ,  adquieren  con  este  me» 
dio  cocimiento  ,  que  se  les  dá  al  Sol ,  ó  al  fue- 
go ,  una  consistencia  ,  que  las  deja  capaces  de 
qualquier  transporte  ;  y  aü  pasan  á  Provincias 
pjuy  diversas. 

LaCond,^Q  limitemos  á  solo  eso  el  elo- 
gio de  las  frutas  secas  ;  ellas  atraviesan  los  mia- 
res ,  se  ponen  en  las  mesas  de  los  Reyes  ,  y  ca- 
minan hasta  el  cabo  del  mundo  ,  para  dar  noti- 
cia de  la  excelencia ,  y  cultura  de  la  tierra, 
que  las  produjo. 
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CONVERSACIÓN  SEGUNDA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

V 

El  Prior.  T  .  M.  me  hará  gusto  de  permitir* 
me  9  que  saque  una  copia  de  esa  Memoria  ^  eo 
que  lia  apuniado  las  frutas  mas  escogidas, 
que  se  oecesitaa  j  y  en  que  se  ha  de  poner 
la  mira ,  para  adornar  una  utíl ,  y  hermosa 
huerta*  Yo  tengo  no  poco  que  reformar  en  la 
mia ,  pues  mi  aatsecesor  plantó  mil  cosas  inu^ 
tUes ;  y  aun  en  las  que  no  lo  son ,  no  hay  al- 
teroaúvz ,  orden ,  ni  regla«  Lo  que  hay  bueno. 
Viene  junto ,  y  después  me  hallo  desproveí- 
do de  todo ;  y  lo  que  V.  m.  me  ha  mostrado  es 
un  medio  seguro  para  sacar  de  la  tierra  todo 
quanto  bueno  nos  puede  dar*  En  esa  Memo- 
ria encuentro  aquel  orden  tan  importante, 
que  el  Señor  Conde  ha  visto  observar  en  to« 
das  partes  en  las  hermosas  huertas ,  que  des* 
pues  de  la  uldma  paz  ^  son  de  tanto  gusto  en 
la  Nobleza  >  y  entre  los  mas  inteligentes  Seño- 
res :  método ,  ¿  introducción  ,  de  que  somos 
deudores  á  Luis  XIV. 

Da  El 
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El  Cab.  No  diriamos  mejor  ,  que  lo  debe- 
píos  á  M.  de  la  Quintinye  ? 

El  Prior.  Quando  un  particular  favorece  á 
un  obrero  inteligente ,  ó  sabio  en  algún  arte, 
paga  su  talento ;  pero  quando  lo  ejecuta  un 
Rey  ,  ó  quando  acaricia  á  un  bello  ingenio ,  se 
puede  decir ,  que  él  le  forma.  Le  saca  á  luz  ,  y 
le  obliga  á  hacer  los  mayores  esfuerzos ,  y  ex- 
perimentos ,  que  sirven  á  otros  después  de  re- 
gla ,  y  de,  modelo.  Los  grandes ,  y  felices  su- 
cesos de  M.  de  la  Quintitiye  ,  son  menos  debi- 
dos á  su  propria  capacidad ,  que  al  deseo  efícáz, 
y  apasionado  que  tenia  de  complacer  á  un  Mo^ 
barca  ,  y  tal ,  que  s6  pddi^  tener  por  jú  tan^ 
Jor  Monarca  de  todos.  Este  *á&^  le^lnzo. bac- 
ilar el  Arre  de  Jardinería  ^  que  ni. él  ^  ni  otra 
persona  conocían  antes.  Y  asi  este  Principe  en- 
riqueció itias  las  huertas ,  y  los  jardines  ,  que  lo 
hicieron  aun  aquellos ,  cuya  memoria  nos  es 
tan  amada  ,  por  el:  cuidada  qner  tomaron  so-« 
bre  sí ,  haciendo  largos  viages  á  Países  estran- 
geros ,  para  trabemos  nuevas  especies  de  fni* 

El  Cak  Conocemos  muchas ,  que  nos  ha^ 

yan  venido  de  ese  modo? 

virj:  Gcor^.   •      jB/  Pr/ar.  V.  m.  ha  podido  ver  en  Virgilio, 

Nat.  lib.ia.  y  en  Otras  partes ,  que  las  expediciones ,  y  jor- 

*  "**•         nadas  de  los  Griegos  á  la  Persia  ^  Armenia ,  y 

á  la  Media  ,  dieron  á  la  Europa  el  Cidro  ^  el  Al- 

baricoque  ,  y   el  Durazno.  Las   guerras   de 

los 


i 


Hard- 
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los  Romanos  >  debajo  del  mando  de  JLucuIIo,  pi¡n.  H¡$t. 
en  el  Ponto,  dieron  lugar  á  traher  de  Cerasun-  sea'  ja.  '** 
to  á  Roma  el  Guindo ,  (**)  que  no  se  conocía 
en  ella.  Los  Principes  Cruzados  condujeron  de 
allende  el  mar ,  ó  de  sus  viages  ultramarinos ,  en 
los  Siglos  XII.  y  XIII.  las  Ciruelas  amacenas ,  y 
las  de  Santa  Cathalina ,  con  muchas  especies  de 
Ubas,  Pero  Luis  XIV.  formando  con  liberali- 
idad  9  y  coa  beneficios  á  M.  Le-Nautfe ,  y  á  M. 
tie  la  Qiriiuinye ,  dio  Maestros  de  Jardinería  á  to- 
da Francia ;  ó  por  mejor  decir ,  los  Jardines ,  y 
Huertas  de  Versalles  han  venido  á  ser  la  Escuela 
de  toda  Europa. 

El  Arte  de  Jardinería ,  gobernando  según 
toda  proporción  el  trabajo  ^  y  producciones 
de  la  Naturaleza  ,  nos  ha  dado  ,  como  V.  m.  vé, 
una  guirnalda  de  hermosos  frutos ,  que  corona 
toio  el  atk>.  De  esta  Arte  misma  nos  viene 
otra  corona  ,  que  si  bien  no  resplandece  con  la 
belleza ,  y  resalte  de  colores  que  la  primera, 
es  muy  agradable ,  por  razón  de  la  suma  varie- 
dad de  plantas,  siempre  nuevas , siempre  uti-' 
les,  y  jamás  interrumpidas.  Hablo  de  las  le- 
gumbres ,  que  en  otro  tiempo  ,  empezando 
con  Mayo  ,  las  acababan  los  primeros  fríos; 
pero  el  dia  de  oy  ,  el  sabio  gobierno  del  Hor- 
telano ,  las  hace  durar  por  todo  el  curso  del 
año  ,  y  las  aumenta ,  y  hace  venir  ,  quando 
quiere ,  á  pesar  de  las  ordenes ,  con  que  el  Sol 

de- 

(«*)    £1  Cerezo  >  diccB  otros. 
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deseca  ta  tíerra ,  evaporando  sus  jugos ,  y  de  ios 
hielos ,  que  la  comprimen ,  y  la  maltratan. 

£7  Qé.  Y  esta  parte  de  jardinería  y  que  per«-> 
fenece  á  la  hort^za ,  es  muy  dificil  ? 
cuitiro  At  El  Prior.  Prontamente  se  logra  ,  y  hace 
brc$!^^""*  fruftifican  toda  la  dificultad  está  en  algunas  me- 
nudas operaciones  ,  que  se  aprenden  muy  pres- 
to con  la  pr4¿tica;  y  sería  perder  el  tiempo,  darle 
á  V.  m.  las  reglas  de  ellas.  Sabe  muy  bien ,  qué 
es  trabajar  la  tierra ,  cabarla  ^  ararla ,  y  disponer^ 
la  con  todo  aseo.  . 

No  necesita  mas  Diccionario ,  que  el  que  ^ 

yá  tiene  para  entender  las  delineadones  de 
los  bancales  comunes  de  legumbres ,  de  las  eiaf 
en  costanera  ,  ó  declive ,  que  será  escardar  la 
tierra ,  cabarla  con  un  hierro  de  dos  dientes,  {^ 
yá  sea  para  arrancar  la  hierba  mala  ^  que  ernpo* 
brece  las  legumbres ,  ó  ya  para  abrir  camino  á 
las  aguas  de  los  riegos  ,  y  las  llubías.  Nadie  ig« 
ñora ,  qué  sea  cubrir  con  las  campanas  de  vi^ 
drio ,  ó  paja  las  Fresas  ,  los  Melones ,  y  todo 
aquello ,  que  se  quiere  lograr  en  una  era ,  6 
quadro.  (**)  Tampoco ,  qué  sea  sostener  estas, 
campanas  con  horquillas  de  madera ,  para  co- 
municar á  la  planta  el  beneficio  -  del  ay  re :  eí 
cortar  el  verde  de  las  legumbres ,  para  ímpc^ 

dir 

(**)  SalUr  llüfiitn  ^  esta  operación  en  algunas  partes  •  en  ocrat 
escardar  *  y  en  orras  e«^carilíiiar 

(*«i9  Bsca  era  ,  h  quadro  Jebe  estar  algo  elevado  »  y  con  una 
capa  de  estiércol  ,  para  que  se  conserve  ei  planiio »  6  íruca.  Dic- 
cionario de  l^%  Cieaciai  >  y  Artes  •  p.  Conche. 
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dir  que  las  hojas  de  abajo  se  marchiten  ,  y  pu- 
dran y  arruinando ,  y  pudriendo  la  raíz :  déte* 
ner  lo  que  sube  en  demasía  ,  cortando  las  ex- 
tremidades j  ó  guias  y  para  engruesar  lo  restan- 
te de  la  planta :  dejar  ralo  aquello ,  que  se 
cote  muy  espeso  en  metones ,  cohombros ,  pe- 
pinos ,  racimos ,  y  otros  frutos  t  atar  la  esca- 
rola ,  la  endibia ,  aporcar  el  apio  ^  para  que 
se  cÚTt ,  y  blanquee :  conservar  los  cardos ,  y 
alcachofas  con  campanas  de  paja ,  6  abrigarlos 
con  ella  :  formar  unas  eras  altas ,  otras  algo 
hundidas ,  ó  al  nivel  del  terreno  :  estercolar 
qualquiera  de  ellas:  beneficiarla  de  nuevo  coii 
estiércol  fresco  de  caballo ,  cercándola  de  él  por 
todas  partes. 

^/  Cab.  Todo  quanto  significan  esos  tér- 
minos lo  entiendo  bien ;  pero  no  es  poca  obra 
la  que  encierran. 

EJ  Prior.  Nada  hay  aqui ,  que  le  deba  á 
V.  m.  desmayar  ,  ni  inducir  caimiento  de  áni- 
mo :  la  ejecución  de  todas  estas  cosas  perte- 
necen á  im  mozo  ,  ü  Hortelano  joven  ;  y  en 
que  las  haga  bien  está  todo  el  acierto ,  y  todo 
su  aplauso :  á  V.  m.  le  guardamos  para  mas  no- 
bles cuidados ;  el  que  tendrá  ,  pues  ,  algún  diá, 
será  dirigir  el  de  los  otros:  ellos  le  han  de  pres- 
tar sus  brazos ;  y  asi ,  (  como  V.  m.  gaste )  lo 
que  debe  h?Qtx  en  esto  ,  solo  es  dirigir ,  y  or- 
denar á  los  que  trabajen  ^  y  avivarlos  para  que 
no  emperecen» 

El 


s 

}<»       Espe&acülo'de  ¡a  Naforakza. 

,  El  Cahi  Supongamos ,  que  en  casa  me  0)0-, 
fian  la  dirección  de  la  huerta :  quál  es  en  este 
caso  mi  oficio  y  qué  es  lo  que  corre  á  mi  cuen* 

ta? 

El  Prior.  El  objeto  de  su  atención  seráen- 

tQtices  no  dejar  inútil  terreno  alguno ,  ni  la  me- 
nor parte  del  año  sin  legumbres.  Con  esta  mira, 
es  preciso  aplicarse  muy  en  particular  á  cono- 
cer en  qué  tiempo  se  puede ,  y  debe  {Cantar  ca- 
da especie  ,  y  el  tíempo  necesario  de  mantener- 
la  allí ,  para  que  sabiendo  quándo  sebeaba  ^  y 
quándo  se  deb^  arrancar ,  se  reemplace  al  punto 
con  otra. 

El  Cab.  Bien  veo ,  que  ese  conocimiento 
es  quien  lo  arregla  todo ;  pero  ,  y  cón^o  podrá 
uno  llegar  á  tenerle  ?  pues  á  mí  me  parece ,  que 
hay  en  una  huerta  millares  de  plantas  á  que 
atender. 

^  El  Prior ^  Esta  es  una  parte  de  la  Historia 
Natural ,  no  menos  que  lo  es  tambiéa^de  la  ecp^ 
nomía ;  y  el  adquirirla  es  tan  fácil ,  cómo  impor- 
tante. Es  importante  ,  pues  un  Caballero  9  que  se 
precia  de  saber  quanto  hay ,  en  orden  al  Cacao 
de  México ,  (**)  y  á  la  Areca  (**)  de  los  Indios, 
debe  tener  mas  cuidado,  puesto  que  le  vá  á 
decir  en  ello  mucho  mas  ^  en  saber  dar  orde- 
nes á  proposito  j  para  que  no  falten  espárragos 

á 

(^^)    Aquí  añade  la  traducción  Italiana  el  Caífc  de  la  Arabia. 

(«#)  Es  la  frutilla  >  que  en  una  tspecte  de  palmK  co¿ea  los  In- 
dios »  y  la  trahen  casi  concinuadamcnce  en  la  boca.  P.  Acosca*  His- 
(orit  Natural ,  y  Kich.  Dic.  lee.  A. 


de  una  liacr- 
ta. 
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á  su tfetnpo 9  ni  guisantes^  ni  melones  en  su  sa- 
zón. Este  conocámiento  es  también  fadl  de  ad» 
quirir.        .       . 

Puédese  dividir  una  huerta » dejados  á  parte 
4os  arboles  frutales 9  en  .siete  9  i  odio  dases:  en  ur^'^^M^s 
raíces » (**a)  en  verduras ,  (**b)  en  ensaladas^ 
.en  hierbas  menudas  ^  ó  salseras  y  en  plantas  (uer- 
-tes  y  (''^)  en '  odoríferas ,  en  las  que  propriasfien** 
;te  se  llaman  legumbres ;  y  en  las  frutas  de  tier^ 
>ra,  (''^^d)  que  sirven  para  caldos  ,  potages,  y 
^sados. 

£/  Cab.  Qué  entiende  V.  m.  por  las  que  pro* 
{yríaiQjsnte  se  llaman  legumbres? 

&  Prior •  Regularmente  no  debían  Uamar^ 
9e  legumbres,  sino  aqtiellos  granos,  que  se  s^ 
csxii  y  recogen,  dentro  <le  cascaras,  baynas  ,ú 
bollejos,  cofüo  son  los  garbanzos  ,  habas  ,  lem- 
.  tejas ,  judia$ ,  {*H)  guisantes  y  (**f )  pero  el  uso 
'  ha  esteocüdo  el.  QOmbtfe  á  las  r^oes  mismas ,  y  á 
la  mayor  parte  de  las  plantas  de  .una  huerta. 

£/  CüK  Comencemos ,  ai  V.  m.  gusta ,  por 
^las  raíc^,:  qu^es  sgq  aquellas  desque  usamos  ma% 
.y  em  qué  tiempo  se  ^embran? 
:     Tm.m  .        E  m 

C**a>  Bs(o  es  >  las «jae  te  sacan  para.coner  ile  debajo  de  la  tier* 
'  r*  >  como  toaros  ,  chirírias  >  btc 

(*»b)  Esto  es  >  las  que  sirven  en  la  olla  >  b  cocido. 
(**€)  Plantas  Fuerces  son  »  o  las  picanees  •  h  amargas  »  por  egeoí* 
.pío  9  Ptmiennrt  >  7  Ajenjos. 

(^*¿)  Por  fruca  de  cierra  se  encienden»  t.  gr.  las  criadillal ,  ^  se- 
«tom  U  traducción  Italiana  >  las  plantas  reptiles»  h  ratetas»  cerragnn» 
o  cerragnola 

"    (*^)0  aluvias  >  fásoles  »  Tasólas  ,  (irisóles »  arbejas  »  jndihnclos» 
&c.  según  variedad  de  Provincias 

(**f  )  Alcramuces ,  h  arbejones,  arbejqt »  &«•  «ii  nombre  en.  unas 
Provincias  de  fispaña »  /  otro  en  otras» 


3 1         EspeSíaculo  de  íd  Náuriáeza. 
-     El  Prior.  Las  raíces  son ,  la  escorzonera  ,  la 
zanahoria  ,  la  cañaheja ,  la  chirivia^  los  rábanos^ 
remolachas  ^  nabos  ^  y  algunas  otras* 

lÁ  escor¿opera  4s  de  dos  jbQodos  ;  la  de 
.    Francia  5  (**)  y  la  qué  vá  de  Espafía  jnas  grue- 
sa y  y  mas  estimada  /  que  la'  común  ^e  aquel 
Bscoraonera  'Reyno.  La  escorzonera  de  España  se  siembra 
4c  £spana.     ^^  ^j  ^^  ^^  Marzo ,  y  asimismo  en  el  Agos- 
to. La  semilla  dura  solo  dos  años  en  la  tierra; 
pero  se  siembra  una  era  cada  año ,  p^ra  qué  nut^ 

de^F^íuitír*  ^  ^g^  ^^^^*  ^  escorzonera  comim  de  Prancja 
•se  siem)>ra  en  la  Primavera ,  y  solo  dura  basta 
la  Quaresma  4elaño  siguiente.  C^tas  índices /)r 
-generalmente  todas  las  que  son 'ctíiñestibfes, 
prueban  bien  en  una  tienra  algo  gruesa ;  (^) 
pero  sumamente  esponjosa  ^  blanda ,  y  bien  cui- 
dada; pues  de  otra  $uertelasma9asdé  ella  muy 
unidas  hienden  con  su  resisiencia- ]ás  raices ,  ré- 
iduciendolasil  i^naí  Jiorquilla^  lo  qml  ét  ks  quitq 
todo  su  mérito^ 
it  cañahe.  JLias  cañabejas,y  zanahorias  blancas ,  ama- 
ÜLhoriar  *  jillas  p  rojas ,  ó  viokdas ,  se  siembran  en  Abril^ 
6  poco  antes ,  en  tierra  ligera  ^  arenosa  ,  y  algo 
húmeda.  Tíenese  cuidado  de  escardad  bien  el 

.  r 

terreno ,  porque  no  las  sufoque ,  y  empobrezca 
la  mala  Úerba ,  y  se  entresacan  algunas  plan-  1 

tas ,  y  enralecen  ^  copio  también  ^  la  escorzóse- 
jra  y  para  que  cobre  mas  cuerpo  >  y  se  ibrtüiqíie. 

Pue- 

'  («*)  A  está  llama  Salsifi  ,  2»  Cerci6. 

.  i**)  O  GrasA  >  duno  dkcacn  variaa  Protiaciat» 


Puédese  admismo  acoftar  el  ibllage^  y  verde 
qiie  tíenen ,  para  que  no  desustande.  la  raíz^ 
y  la  altere  9  y  pudra  la  falta  de  ay re.  Estas  raí- 
ces se  arrancan  antes  que  Uegíie  el  Invierno,  y 
se  conservan  ^  enterrando  unas  muy  cerca  de 
otras. 

La  Chirivia  se  siembra ,  y  planta  muy  espe-  u  chiriTú^ 
sa  9  porque  siempre  se  queda  delgada :  tío  dura, 
sino  solo  basta  Qúaresma. 

Los  Nabos  se  siembran  en  la  Primavera,  pa«  lm  Naboi . 
fa  tenerlos  en  Estío;  y  también  se  siembran  en 
Agosto ,  para  lograrlos  dos  meses  después :  con« 
aervanse  todo  el  Invierno  en  lugar  abrigado^ 
y  secó;,  pero  amontonádos^y  sin  que  se  nece^ 
ñte  mucho  cuidado  ,  ni  precaución»  Los  Na-* 
bos  pequefk)S  de  Chimpagna  son  los  que  mas 
se  estiman  en  Francia ;  pero  sembrados  en  otro 
terreno,  no  conservan  de  modo  alguno  su  gus-« 
^o  naturaL  . 

El  Rábano  pide  1&  tierra  mías  suave ,  y  los  ^  lubano, 
riegos  mas  irequentes«  Bsta  raíz  se  siembra ,  y 
cria  en  un  terreno  cultivado ,  y  bien  estéreo^ 
lado ,  cubriéndola  desde  el  mes  de  Diciembre, 
por  razón  del  íno.  Aquí  se  mantiene  cinco^ 
^seis  semanas ^  dest>ues .dé  las  quales  se  tras- 
planta eotre  bs  cogollo^  de  Lechugas ,  y  E^ 
carolas  ^  para  lograrla  todo  el  Estío  f-y  así  una 
misma  tierra  fhiétífica  mas> y  dá  doble  cose- 
cha* 

La  Remolacha ,  la  Escorsz^onera  ^  las  Zanaho- 

Ea  rías, 
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:rias ,  los  Nabos,  y  la  Cañaheja ,  (**)  no  se  mul- 
tiplican ,  sino  por  medio  de  la  simiente.  El  tiem- 
po de  sembrar  estas  raíces ,  y  de  trasplantarlas^ 
<^  sacarlas  de  la  almaciga ,  es  la  Primavera ,  y  se 
'buelven  á.  replantar  aniss  del  lovierno ,  para 
conservarlas  abrigadas  ^  6  debajo  dé  techado  y  y 
«ntre  arena. 

Ut  co^nfai.  LasCotufó^  son  excrescencias,  ó  tumores^ 
que  se  arrancan  de  las  raíces  de  una  planta  muy 
alta,  que  nos  vino  de  aquella  parte  del  Bra* 
sil ,  que  habitan*  los  Tapitidmbures.  Otros  quie^ 
ten ,  que  viniese  de  la  Canadá  :  multiplicaose 
por  medio  de  plantas  ,  con  sus  raíces  Estas 
Cotufas  son  buenas  cocidas  ^  y  saben  á  la  A/r 
cachofó. 

crud/ius  «y  Las  Criaditlas  rojas ,  y  las  Batata  son  de  mu-^ 
chos  modos ,  ó  especies ;  pero  todas  vienen  á  ser 
una  masa  carnosa ,  que  crece ,  y  se  vejeta  deba** 
jo  de  la  tierra  en  partes  arenosas ,  y  quebradas^, 
y  no  tienen,  ñi  tallos,  ni  raices  ^algunas. 

El  Cab^  Pues  por  qué  medio  atraheo  los  jvH 
gos  déla  tierra? 

El  Prior.  Nutrense  por  sus  poros ,  cottio 
las  plantas  marinas ;  y  después  de  haber  cied-" 
do  yá  mas,  y4  menos,  se  desecan , y perpectían 
por  medio  de  unas  simientes  itinpetceptibles« 
Los  Cerdos  las  apetecen  con  ansia  ,  y  ozando 
k  tierra  9  las  encuentran ,  y  anuncian  so  fortu^ 

•  na 

'  i^)  ta  tradiicdon  ItaGana  omite  aqui  qttkcro  dt  tsc;»  rié¿cs« 


Bct^cas^ 
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fiara»  grofSdos  ,  que  inan}6estan  sn  alegría^ 
con  lo  qual  informan  al  Porquero ,  que  gun> 
da  la  Vara  de  Cerdos ,  y  él  los  ahuyenta  con  el 
cayado  (**<?)  y  guarda  el  hallazgo  para  las  nac- 
has más  delicadas. 

Lo  que  le  diré  á  V.  m.  acerca  de  las  verdiít 
ras  ,  no  aumentará  mas  su  Libro  de  Memoria, 
que  le  aumenta  lo  que  hemos  dicho  acerca 
de  las  raíces.  Las  verduras ,  6  hierbas  ^  que  se 
^Uéban ,  y  sirven  en  las  cocinas ,  son  la  Acede* 
ra,la  Acelga,  el  Peregil,  (**¿)  y  otras  bieú 
conocidas. 

¿  La  Acedera  (**c)  es  de  dos  maneras ,  pun- 
tiaguda, y  redonda:  una,  y  otra  se  propagaj 
y  perpetúa ,  ó  con  rfl)ndillas  desgajadas  'del  taUo^ 
h  con  su  granito  proprió ,  <que  se  siembra  desde 
4ines  de  Marzo  hasta  Septiembre.  Un  solo  tablar 
de  esta  hierba  se  puede  lograr  seis  años  ,  como 
se  le  beneficie  de  quando  en  quando  con  algu* 
nas^  pulgadas  de  mantillo ,  ó  estiércol  yá  hecho, 
y^on  tierra  de  alguna  calle ,  ó  sendero  ;  pero  la 
práética  mas  acertada '  es  sembrarla  todos  los 
¿S^Qs^fpor  la  Primavera. 

La  hierba  aimuelle  (**^  se  siembra  en  la 
{Primavera ,  y  pasa  bien  i»esto :  sirve  para  dob- 
lar Ips  potag^  ^  y  caldos  9  y  p»ra  embutir 

cier-^ 

'   *  ■  « 

.(*^«)  Por  lo  común  trahcn  un  látigo. 
'\(^*y)E\  Traliano  añade   aquí  varías  hierbas. 

ff^*4)  Bs  dañofa  al  estomago.  Dice.  d«  Comercio  ,  pal,  Arrach«. 
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Armuelles. 
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ciertos  reitenos  muy  apreciados  :  áteibraae  to^ 
do8  los  meses, 
u  Actigt.  I^  Acelga  se  siembra  en  Marzo  >  y  cogpen<- 
do  cada  día  la  necesaria^  retoñece  >  y  arroja  co- 
mo la  Acedera.  Las  Acelgas  que  se  trasplantan^ 
duran  ^  y  áe  éonservan  {atilibénte  á  pesar  del  hie- 
lo;  y  el  terreno  se  estercola,  y  mejora  para  pro- 
ducir Alcaciles ,  6  Alcachofas  ^  {**)  acia  los  fines 
de  la  Primavera  siguientéé 

B2  Cab.  Por  qué  ponéü  órdinariameoÉe .  há 
Alcacbo&s  entfe  las  Acelgas  %  £s  acaso  porque 
jse  pongan  blancas  á  la  sombra. 

El  Prior.  Eso  se  hace  pái^  entretener  á  los 
Cortones ,  Turones ,  6  Ratonen  campesinos,  que 
destruyen  las  Alcacho&j;  y  en  éste  Caaoejerd* 
tan  sus  dientes  .en  las  Acelgas ,  que  son  mas  tier- 
nas,  y  no  importan  tanto ,  dejátído  libres  las  AJL- 
Cachofa^ 
La  Bugiosa,  HaCensc  caldos  amargos;  pero  saludables^y 

h  Lengua  d¿  j)o  pQcas  veces  digiíQs  de  preferirse  á  las  n^edí- 
La  Aieíayai  cítlaá  estfaugefas  con  la  Borraja,  y  Con  la  Lengua 
La^Bwraja**'  de  Bu6y ,  Ó  Búgíosa.  La  Aleluya,  6  Acetosilla  to- 
davía es  mas  fresca ,  y  eS  una  especie  de  Trébol^ 
^ue  se  muhijplicá  po/  lúedio  de  jramitas,  ó  briznas 
de  la  planta ,  como  iepgaá  alonas  raíces.  Todas 
estas  tres  especies  de  hierbas  se  pueden  piropagar^ 
arrojando  su  semilla  en  qualquier  tiempo. 

£1  Pereeíl  común  %  el  rizado  %  y  él  macedo- 


Peregi'L 


m- 

(«*)  Cardos  >  traduce  el  Italiano  s  f  ettot   tolo  dáa  alcachofas 
filrescres. 
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'  tiico  9  todavía  pQ^s  aromático  que  los  dos  pre- 
cedentes ,  nos  sirven  con  sus  hojas ,  y  raices.  £1 
tienippde  sembrar  qualquJent  de  esta$  especies 
dé  Feregfl  es  h  Pripi^vera.  Su  follagé  ¿troja 
-de  nuevo  9  después  de  cortado.  £1  Peregíl  ixkI- 
.cedonico  se  puede  blanquear  como  una  nieve, 
(para  que  sirva  en  el  Invierno  de  ensalada) apor- 
cándole cotno  al  Apio  \  que  parece  9er  una  qua|^ 
ta  espede  de  Peregíl, 

JLas  Espíp^tcas «  skmbranen  Agosto/^yeo  ^piaací 
Septiembre  ep  tierra  muy  beneficiada.  iLás  que 
se  siembran  en  Agpstp  vienen  para  el  fin  de 
Otoño ,  y  duran  hasta  bien  entrado  el  Invierno; 
y  las  que  se  siembran  tXi  Septiembre  «son  el  ina^ 
•jiá  de  la  Quaresma» 

JLas  Ber^s  qualquiera  las  conoce ,  y  tajn^  ^ttM. 

bien  sus  especies  ,  y  utilidad.  £1  tiempo  de 

«mpezar  ^  sesnbrarlas  (^  \i  Primavera  ^  y  k 

prosigue  muchos  meses  después^  pa^a  lograr- 

'  las  en  todas  ]as  ^Estaciones  del  afRX  jLas  que 

se  siembran  en   Otoño  se  trasplantan  luego  ü 

una  almaciga^ ,  ó  planté! ;  esto  es  ,  en  donde 

estén  muy  espesan ,  para  no  ocupar  mucho  tem 

reno:  quando  su  ibllag4   se  estiende  popo ,  y 

k  .  quando  están  fuertes ,  5e  bpelven  ^  trasplantar, 

•  enrareciéndolas  3egun  la  proporción  con  que 

,  han  de  estender  sus  hojas.  Antes  que  llegue  el 

Invierno  se  arrancan,  y  se  guardan  y  atando- 

^  .     las  9  ó  uniéndolas  entre   sí  9  y  con    la  rate 

acia  arriba  \  y  aun  se  conservarán  mejor^  me^ 

tien- 


V. 


> 
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-tiendo  las  raíces  entre  aiena ,  pues  de:este  uto* 
!  do  fie  puede  lograr  tener  Coles  todo  el  año.   ) 

Coliflores.  ^as  CoUflores  ^  cuya  mejor  simieote  viene 

de  Chipre ,  He  siembran ,  y  cooserraD  como  las 
-Berzas  ordínaf ias¿  Perasi  se  ¿fembraa  por  Ago»« 
to ,  ó  Septiembre  en  Tiestos  de  un  pie  de  alto, 
y  pie  9  y  medio  con  poca  diferencia  de  ancho 
para  ponerlas,  debajo  4e  tech^en  InvÍ9fno>  y 
trasplantarlas  en  la  Primaveira  ,  se  logtaa  antes 
^e  vénganlos  ealofes  del  Estío  ^  y  asi  dura  tcH 
do  el  año  esta  ddiciosa  legumbre  9  que  era  antes 
cosa  tan  extraordinaria ,  y  solo  se  hiüUaba  acia 
;  los^  fines  de  Otoño^  ) 

Bretones.  •  1-08  Bretona,  ó  pequeños  renuevo» ^  i^ue 
arrojan  las  Coles  sobre  sus  cimi@  ^  y  tronchoS) 
^le  se  cortaron ,  son  regaló  «n  mudx)s  guisa- 
dos de  las  mas  suntuosas  mesas  ,  y  ui>  rem^ 
do  {*^)  de  los  Brocules  y  tan  aplaudidos  de  los 
*  ItalianoSi. 

¿iisaiacUs.  '  Paseñfios  yá  á  las  Ensaladas  >  que  son  úexsh 
pre  parte  en  una  comida  ,  ó  merienda  bien 
dispuesta  ^  y  apetitosa.  Aunque  en  las  cocinas 
-ae  valgan  para  mil  cofl^s  de  tes  Lechugas ,  de  Ua 
Escarolas ,  y  el.  Apio  (  paro  á  lo  que  mas  regH- 
.larmente  se  destÜEían  esa  las  ensaladas,  en  Us 
quales  son  Como  el  fbndo,  y  materia  pripci. 

pal, 

.  C^  Solo  Dor  remedo  piie<ien  pasar ,  {>«es  los  de  Italia  son  mas 
delicados, f  aun  crahída  á  España  (a  simiente  ,  se  adultera  (por  lo 

,  ncaoscii  alguB9s  ccrrepot)  después  de  alpin  tiempo,-  y  es  necesA- 
rio  traher  de  la  Icaifa  dtra  reciente  t  que  na^a  revivir  <u  ttacural 

-deUiadeui.  .        ^ 
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pal  I  y  es  muy  fácil  estar  siempre  proveídos  de 
estas  hierbas  y  sembrándolas  de  quince  eo  quin^ 
ce  dias ,  por  la  desigualdad ,  6  variación  ^  que 
.de  este  modo  observa  en  crecer  y  y  sazonarse 
cada  una  de  sus  especies. 

Las  Lechugas  solas  se  alternan  para  refres«>  uchMfts. 
camos ,  y  vienen  unas  tras  otras  por  espado  de 
seis  meses ,  y  aun  mas.  La  Lechuga  Cepillada, 
(**)  y  la  de  la  Pasión  (**)  resisten  á  la  ÍQtem«- 
perie  de  los  hielos  ,  principalmente  sí  en  el 
Otoño  se  tuvo  cuidado  de  plantarlas  á  un  as* 
pe£lo  benigno  del  Sol ,  y  sobre  un  bancal» 
que  forma  lomo  y  ó  ayudado  del  rebervero  de 
alguna  pared  vecina ;  y  empezarán  á  cerrarse» 
y  httñBX  repollo  desde  el  mes  de  Marzo.  La 
pequeña  Lechuga  rizada  y  y  la  grande ,  no  tar^ 
dan  en  cerrarse  también  y  y  formar  repollo ,  (**) 
si  se  ponen  en  un  bancal  bien  estercolado  y  y  cu« 
bíertas  con  campanas  de  vidrio ;  y  aun  se  pue- 
den comer  antes  que  las  precedentes.  La  Le- 
.chuga  Real ,  la  de  San  Germán,  la  gruesa  ru* 
bia ,  la  rubia  de  Mets  y  y  sobre  todo  la  Lechu- 
ga de  .Jorge  y  trasplantada  en  campo  abierto» 
echa  su  capuz ,  y  se  cierra  y  como  se  puede 
desear » hasta  que  llegan  los  mas  adivos  calo- 
res.  Eh  el  Estio  se  siembran  las  Lechugas  de  Bor 
lonia  y  y  de  Genova ,  ruhms ,  leonadas ,  rojas» 

ver--^ 

(**)    En  Italiano  Capvccia. 

<**}    Eh  Italiano  Díacciaola. 

(**)    Capuz  dicen  los  Hortelanos.  .       > 

-    Tom.If^,  F 


» 


40  EspeElapuh  de  Ja  Naturakxa. 
verdes  y  y  toda$  las  que  no  crecen  con  fidlí^ 
dad.  Algunas  veces  se  atan  ^  para  que  cierren^ 
y  formen  su  captiz  9  ó  repollo  mas  fácilmente* 
I^as  Lechugas  de  Perpiñán  ,  y  de  la  Pasión  se 
logran  aún  por  el  Otoik).  El  Invferno  se  felicita, 
recogiendo  los  residuos  ^  y  aun  adelantándonos 
varias  hierbas ,  ó  lechuginos  ,  de  que  deanes 
nos  colma  la  Primavera ,  y  en  que  quieie  el  Ixx^ 
vierno  prevenirla. 
itchugas  Las  Lechugas  Romanas ,  que  se  siembian^i 
Kwn^nas.  y  ^|^  ¿  ^^  tiempo ,  puedcu  muchas  veces  ser- 
vir en  el  Verano ,  supliendo  el  defeéto  de  las 
otras  y  que  se  espigan ,  y  arrojan  yá  la  simiente 
por  razón  del  calor.  Aun  no  se  ha  acabado 
la  cosecha  de  las  Lechugas ,  quando  están  en  ^ 
posición  de  usarse  las  Escarolas ;  y  di  Apio  co- 
mienza también  ,  y  continuará  en  socorremos 
todo  el  Invierno, 
is^aiob.  La  Escarola  se  siembra  desde  d  mts  de  Maiw 

20  y  hasta  el  de  Julio ,  y  se  trasplanta  en  diversos 
tiempos ;  de  modo ,  que  logre  su  magnitud  natu« 
ral,  y  se  ata ,  para  que  se  cure,  y  emblanquezca, 
Quando  no  hay  Reservatorio,  en  que  guardar  las 
Escarolas  entre  arena ,  se  arrancan,  y  bien  unidos 
los  pies  de  las  unas  con  los  de  las  otras ,  se  meten 
en  la  tierra ,  hasta  quatro  ,  ó  dnco  dedos  de  pro- 
fundidad. Todo^  el  montón  se  cubre  de  estiércol 
seco  ;  pero  las  cabezas  de  los  cogollos  es  preciso 
que  se  venteen  algún  tanto  ,  porque  no  se 
pudran :  lo  qual  se  consigue  oportunamente, 

•  apar- 
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apartando  el  estiércol  los  días  apacibles^y  daros» 

El  apio  (^*)  se  siembra  desde  la  Primaverar  ei  Api*, 
después  se  trasplanta  á  soleos  algo  profundos ;  y 
quando  yá  se  halla  fortificado ,  y  vigoroso  ,  se 
aporca  y  enterrándole  ,  ó  amontonando  tierra 
á  loa  bdos  y  basta  lo  alto  de  las  hojas ,  las  qua^ 
les  se  cortan.  En  esta  situadcHi  se^empieza  á  em« 
blanquecer  en  el  espacio  de  un  mes  ^  y  conser* 
vandola  en  tierra ,  continúa  en  curarse  >  y  em-» 
blanquecerse ,  como  no  se  introduzca  ay re » que 
lo  impida. 

La  achicoria  amarga  (^  es  tan  útil  por  Achicoria 
sus  hojas  y  como  por  sus  raíces :  siémbrase  de  ^^^^ 
quince  en  quince  dias ,  desde  principios  de  Mar« 
zo:  de  este  modo  se  pueden  tener  siempre  tier<-> 
ñas  para  las  ensaladas  verdes  ^que  son  muy  estíh 
madas.  En  Invierno  se  la  cura ,  y  emblanquece^ 
metiendo  en  tierra )  6  en  arena  las  raíces :  lo  que 
van  brotando  se  corta,  y  sirve  hasta  tres ,  6 quar 
«>  veces.  ^„,^, 

Con  las  ensaladas  es  razón  proponerle  á   faiserts,^ 
V.  m»  sus  ingredientes ,  que  son  otras  hierbas,^  cef  de  »1 
que  se  mezclan  mioderadamente ,  y  sirven  de        ^ 
condimento*  Algunas .  de  estas  hierbas  se  ha-» 
Uan  en  todos  tiempos ,  como  la<  pimpinela. ^  y~   La  Pi^fi- 
la  beleza ,  ¿  belesa ,  tanto  la  común ^  que  se  "uBeieza. 
siembra  cada  quince  dias ,  desde  Febrero  ,  hasta 

Fa  Sep- 

(#»)    El  tcaliaoo  cradacc  Bndivía  >  h  Chicoria. 
(*«)    O  Endivia  siUc$cre  >  ^  Almctón»  6  Ctcoadrila »  qae  codoc 
estos  nombres  U  dan. 
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Septiembre ,  como  la  beleza  odorífera,  queman- 
tíene  su  puesto,  sin  temor  alguno  del  hiela  Las 
otras  hierbas  varían  según  los  tiempos ,  como  la 

La  Verde  Verdolaga  verde ,  que  se  siembra  en  Febrero  ^  en 

^'s*'        una  era  alta ,  6  beneficiada  de  estiércol ,  y  deba* 

jo  de  camp^tas  <fe  vidrio.  La  verdolaga  dora?- 

da  se  siembra  en  qnaiquier  bancal  eti  el  mes  de 

£1  Mascner.  Mayo.  £1  mastuéizo  domestico ,  qiK  se  siembra 
eada  ocho  dias  en  el  Estío*  £1  mastuerzo  aqua* 
tíl^  ó  beno  ^que  se  recoge  en  las  Huertas ,. á las 
orillas  de  los  arroyuelos ,,  y  fuentes.  Lias  ma- 

RÜíponrts^  chas ,  (**)  y  ruiponces,  que  se  pu^eñ  sembrar  ea 

Vnaypo"-  ^  Huerta,  ó  coger  entre  los  trigos,  en  donde  estas 

^^*'  plantasse  propagan  todos  los  años pojr  sí  mismas^ 

Todavia  es  preciso  sex  mas  detenidos  en  ét 

Hierbas  ñ^  uso  de  las  hiervas  finas  odorilb^ ,  como  sania 
^  ^^^  tarragpiia,  ó  hysopitb  griego;  la  balsamina-ordí-t 
naria  especie  de  hierba*49uena ;  la  balsamina  ci«> 
drosa ;  {**).  el  ceboUino  de  Inglaterra,,  d  apetito; 
porque  su  olor,  y  sabor  le  excita  el  costa  olo-^ 
voso ,  el  apis ,  el  hinojo ,  el  tioroúgÜ,  laalbahaca^ 
y  la  r tiqueta ,  6  jaramago. 

laborea.  Coá  esta  ifiveYSídad ,  y  especie  de  hierva» 

delicadas ,  y  olorosas  ,  ^se  íbrman  las  listas ,  y 
labores  de  los  quadros ,  y  las  eras ;  y  ^  anadea 
para  diversos usosel  lomillo , el hysopo , la  sal- 
via, 

(»*)  De  todo  este  periodo»  solo  pone  ta  tradacciotí  Italiana  la 
primera  parte  ^  y  esa  de  diverso  modo  <^c  la  pone  el  Aaror. 

(*«)  Bn  Italiano  Cedrangola»  á  ^oien  alanos  llamaa  Trébot 
Franc.  Picóuoarit  >  ice.  C 


nns » 
rosas 
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Via  9  ú  espliego ,  la  mejorana  ,  los  ajenjos ,  la 
manzanilla  ^  la  ruda,  la  violeta ,  ta  agedréa ,  é 
seguidla;  y  ésta  se  puede  poner  cerca  de  los  gui- 
santes ,  j  de  las  habas  ^  á  cuyas  legumbres  servi*^         ^ 
rá  de  sazón ,  y  adovo  con  algunas  lechugas. 

Para  na  quedar  expuestos  al  rigor  de  algu-  Ensa^aas 
nos  Inviernos ,  ó  para  lograr  agradables  alter-  ^1^]"^^**  ^ 
nativas ,  y  variaciones  ,  se  prepara  á  tiempo^  cedidas. 
con  qué  disponer  ensaladas  cocidas ,  ó  hierbas 
dulces  para  las  crudas.  Componense ,  pues  ^  es^ 
tas  ensaladas  de  cebollas  de  Qatalufia ,  6  efe  otra^ 
cebollas  blancas  y  (^^  de  remolachas  coci* 
das  9  de  apk>  cocido  y  de  puntas  de  espárragos 
cocidas  y  de  muchas  frutas ,  6  hierbas  confita-' 
das  en  vinagre  y  como  son  pepinos  tiernos  y  la 
«alxaíraga ,  (**)  la  capuchina ,  (**)  el  mastuer* 
SEO  del  Perú  y  que  el  día  de  hoy  es  muy  co« 
tnun  ;  la  crista  marina  ^  que  se  coge  en  las  r¿« 
l)era&  y  b  costas  del  mar ;  y  las  alcaparras  y  ad« 
virtiendo  y  que  no  son  el  fruto  de  la  alcaparra^ 
h  pknta  y  qué  las  produce  ,  sino  los  botones^ 
que  si  se  dejaran  algún  tiempo  mas  sobre  la 
mata  2  se  abrirían  en  flores ,  y  en  fin  ^  pasarían 

^  (**)    A  ove  tlamM  Qeboltones :  7  asbnjsmo  se  comp^oat n  estas 
ensaladas 'de  Chalotas  ,  que  es  otra  especie  de  CebolUis. 
.    (**>    O  Saxifragia  ,  h  Saxifragia. 

(«*)  Son  los  botones  de  unas  flores  pequeñas  que  produce  cier- 
ta pHint»  >  crahid»  de  Indias  >  y  q.uc  an(e»  de  abrirse  se  coniiran  ea 
TÍijagre.  También  les  dan  el  nombre  de  ^Udpsrrés  CáfMchinási 
vorque  pareciéndose  á  las  Alcaparras  estos  botones,  lo  interior  del 
▼a«o ,  h  calix  de  su  flor  >  representa  al  vivo  la  capilla  de  un  Capa- 
cbino.  Diccionario  de  Comercia»  t.  i.  let.  C*  pal.  C»piicinc« 
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á  frutos.  La  alcaparra  prueba  en  las  aberturas  de 
los  edificios,  ó  rradijas^y  quiebras  de  las  paredes» 
Plantas  bul-  *  Como  lás  mas  de  las  legumbres  sean  bas- 
abSuf  ^^  ^^^^  insípidas  ,  se  modifican  por  medio  de 
plantas  picantes  ^  y  fuertes  ^  que  con  sus  sales 
bolátiles  ,  son  como  su  condimento  naturaL 
Todas  estas  participan  de  la  naturalessade  la  ce* 
bolla  )  que  es  la  mas  estimada  de  todas»  Las 
otras  son  el  puerro ,  la  cebolla  albarrana  y  h 
ascolonia ,  ó  cebolleta  para  simiente  ^  y  el  ajo  ' 

pequeík).  {¡^*)  £1  d¡p  comün  Contiene  en  ú  ex- 
citativo bastante  para  contentar ,  aun  al  pala« 
dair  mas  muerto.  La  gente  del  campo  le  usa  tan- 
tO)  que  se  le  puede  llamar  la  triaca  de  los  Eay'* 
sanos. 
Ctuen.         £/C^.Pues  para  otjTos  debe  de  ser  ponzo- 
ña, tíorado ,  porque  le  halló  en  un  guisado  de  la 
mesa  de  Meceitias ,  creyó  haber  encontrado  to- 
do el  veneno  de  Colchos  9  y  todos  los  encantos 
deMedédé 
k^od.  oi.         ®  Priof.  Ya  tomó  el  remedio  >  y  buscó  su 
desahogó  después ,  echándole  todas  las  maldi* 
dones  ^  que  V.  m.  sabe. 

ECab.  Yo  he  interrumpido  la  adtura  de 
las  plantas  fuertes  ^  ó  picantes. 

JE?  Priot.  Los  puerros  se  siembran  en  % 
iPrimavera :  luego  se  trasplantan ,  para  que  con 
la  mayor  anchura  del  terreno  se  engruesen^ 

y 

(««)    o  Ajo  de  Francia.  Traducción  Inliaaa. 
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y  fortifiquen.  Antes  del  Invierno  se  arrancan ,  y 
se  conservan  el  tiempo  que  se  quiere  ^  ó  metieo* 
dolos  en  arena ,  en  el  Heservatorío  en  que  se 
guardan  las  plantas ,  ú  ordenándolos  en  tierra^ 
unos  sobre  otros ,  debajo  de  estiércol  seco. 

Las  cebollas  se  siembran  ^  y  algunas  veces 
(^^  se  trasplantan.  A  principios  de  Septiem« 
bre  se  les  corta  la  guia ,  y  quitan  las  hojas ,  pa» 
ra  que  tomen  mas  cuerpo ,  y  se  las  conserva 
libres  de  la  humedad ,  y  del  hielo.  También 
se  pueden  sembrar  en  Septiembre ,  y  trasplan^ 
tarlas  en  la  Primavera  y  para  lograrlas  con 
tiempo. 

JLas  verdaderas  legumbres ,  que  son  las  ha« 
bfls  9  las  judias ,  y  guisantes  ^  cuyas  especies  va* 
fían  mucho ,  se  logran  por  lo  común  en  tier« 
ra  ligera  >  suelta ,  y  arenosa ,  mejor  que  en  la 
fuerte  ^  tenaz  ,  y  gruesa.  La  mayor  parte  dei 
estas  legumbres  piden  ,  para  dar  con  mayor 
abundancia  el  fruto  9  que  las  ventee  bien  el  ay« 
fe  entre  dos  calles ,  y  que  las  sostengan  con  ra* 
mas.  También  se  tiene  cuidado  de  cercenar  al 
rededor  el  foilage  de  las  habas ,  para  fortificar 
el  pie ,  y  los  hollejos  9  ó  baynas ,  cortando  la 
guia  9  y  de  camino  se  limpian  del  pulgón ,  que 
en  excesivo  numero  se  pega  en  lo  mas  alto 
'  del  tallo ,  ó  caña ,  en  donde  esta  especie  de  in«* 
se^o  encuentra  el  verde  mas  tierno.  Sembraot* 

do 

<««)    Esto  omite  U  trtdttcdos  de  Ic«Ua. 
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do  bs  guisantes  cada  mes ,  se  logran  redentes 
aun  el  Invierno  y  y  duran  casi  desde  el  un  ca**. 
bo  del  año  al  otro ;  pero  sin  düicullad  hasta  fines 
de  Oélubre.  Los  que  se  adelantan ,  ó  no  %  ca^ 
men  tiernos  >  se  (^jan  secar ,  para  que  el  Inyier« 
Qo  esté  proveída 

Después  de  toda  esta  multitud  de  raíces,  de 
tíerbas,  y  legumbres >  que  tan  pródigamente  e»» 
parce  una  Huerta  para  servicio  nuestro  y  colma 
$ú  liberalidad  Con  las  frutas  de  la  tierra  ^  ó  reptil 
les ,  mas  estimables  aún ,  que  todo  quantt)  hemos 
Pruwí  de  la  dicho.  Las  frutas  de  la  tierra ,  fepdles ,  ó  rate- 
tiles.  ras ,  son  aquellas ,  cuyas  plantas  arrastran  ^como 

la^  de  los  melones ,  pepinos ,  y  muchas  especies 
de  calabazas  ,  ó  que  aunque  tengan  pie  lefto, 
se  i]ueda  el  fruto  en  la  superficie  de  la  tierra, oo« 
xtfo  sucede  en  hongos,  y  setas ;  y  aun  se  pueden 
contar  en  este  numero  los  espárragos ,  no  ohs^ 
tañte  tener  su  tallo ,  y  elevarle  mas ;  las  alcacbo- 
fiís ,  aunque  sean  solo  el  cáliz ,  6  vaso  de  una 
flor;  y  las  venas  (**)  que  tienen  en  sus  Ix^as  muf 
chas  plantas  ^  especialmente  acelgas ,  y  alcaclx>- 
fas.  No  añadiremos  aquí  las  grosellas  de  ttes ,  6 
quatro  especies,  ni  tas  frambuesas,  cómo  ni  t»]í>« 
poco  las  fresas;  pues  las  dejaúrups  puestas  todas 
en  otra  parte,  entre  las  verdaderas  frutas. 
Esptffígoi.         Comencemos   poí   los  espárragos  ^  cuyo 
primer  cultivo  es  algo  moltóto ;  pero  ú  cuesh 

tan 

(f*)    Ocr^s  dicen  Ui  Miojas  mkmw» 
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iza  entonces  paciencia ,  y  cuidado  ^  reoompen* 
san  después ,  dando  un  plano ,  ó  quadro  de  es* 
pariagos  no  poca  utilidad ,  por  espacio  de  vela» 
te ,  y  veinte  y  cinco  años  consecutivos ,  (**)  y 
aun  algunas  veces  mas :  no  se  espera  á  que  se 
haya  acabado  el  primer  quadro  ,  para  formar 
otro,  el  qual  se  pone  donde  no  se  hayan  plantado 
espárragos  en  mucho  tiempo ,  para  que  encuen- 
tren abundantemente  aquella  substancia ,  y  su« 
eos,  que  Íes  son  proprios. 
'  £7  Ci¿.  Supuesto  que  un  quadro ,  ó  plantel 
de  e^rragos  trabe  tan  con»derable  renta,  V.  m. 
tendrá  á  bien  enseñarme ,  cómo  se  dispone  ,  y 
cuítíva ;  y  mas ,  quando  la  Philosophía  práctica 
me  gusta  tanto. 

•    £/  Prior.  Puédese  formar  un  nuevo  plantel 
de  espárragos,  sembrándolos  solamente ;  pero  se  ^if^'^^l^ü 
adelanta  mucho,  plantando  esparraraeras  de  dos   ^,^^?  pi«»- 
anos  con  sus  raices.  El  modo  de  poner  estas  plan-    ragw. 
cas,  es  colocando  solamente  dos  filas,  ó  reates  de 
ellas  en  cada  era,  la  qual  será  de  tres  pies  y  me- 
dio de  ancha,  y  la  senda,  que  separa  una  era  de 
otra,  debe  tener  dos  pies.  A  lo  largó  de  estas  filas, 
puestaseniqtiadroperf6ño,seabren  zanj^dequ¡i> 
c^  ó  dies  y  seis  pulgadas  de  diámetro,  y  quatro  de 
proñmdidad.  En  medio  decada  sulco  hsi  de  quedar 
un  pequeño  caballete  9  (^  para  asentar  en  él  dos 
pies  de  las  nuevas  esparragueras :  el  Hortebno  su^ 
Tm.IF:  G  *  je- 

(1t«)  Catorce  ,  6  quíitce  traduce  el  Italiano, 
(**)  Linii»  ic  Uaman  signaos  HorielaüM* 
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jfeta  la  planta  con  una  mano  y  para  estender  dí^ 
cularmente  las  raíces  con  la  otra.  Después  las  cu- 
bre de  tierra  ^  arrimándola  sucesivamente  por  to- 
dos los  lados ,  para  que  no  quede  vacío  alguno. 
De  este  modo.vá  llenando  todos  los  sulcos,  hasta 
perfeccionar  el  quadro.  Las  eras  deben  quedar 
hundidas  un  pie  debajo  del  nivel  de  las  calles  que 
las  cercan  ^  y  la  tierra  que  se  sacó  antes  de  ha- 
cer el  plantío ,  forma  un  pequeík)  lomo ,  lindón^ 
ó  caballete  con  su  declive  acia  uno  ^  y  otro  lado 
sobre  el  sendero ,  hasta  que  poco  apoco  se  va- 
ya echando  cada  aíío  en  la  era,  que  vendrá  á 
quedar  de  este  modo  al  nivel  mismo  de  la  sen- 
da,  ó  calle.  De  dos  en  dos  años  {**)  se  deben 
estercolar  los  espárragos  con  mantillo ,  ó  estierr 
col,  yá  hecho  en  hacina^y  este  estiércol  se  cu- 
bre ,  ó  mezcla  con  la  tierra  del  lomo ,  é  caba- 
llete ,  que  dijimos  se  iba  echando  en  la  era« 
Quatro  años  después  de  plantados  estos  píes ,  se 
pueden  yá  coger  hermosos  espárragos,  y  enton- 
ces se  aplicará  el  quadro  antiguo ,  ó  que  le  pre- 
cedió á  éste ,  á  qualquiera  otra  cosa ;  pero  total- 
mente diversa. 

El  Coi.  A  mí  liie  parece ,  que  solo  para  el 
mes  de  Abril  dan  lo  mas  temprano  ^n  fruto  las 
esparragueras ;  cómo ,  pues ,  es  posiUe ,  gue  ha- 
yan logrado  aqui  espárragos  tan  tiernos ,  y  sazo* 
nados  el  mes  de  Enero? 

El 

r^""  CaJfl  año  dícc  e]  IcaWjne;  f  no  hay  duda  que  se  deberá  aten* 
4cr  a  laaspere&a»^  benignidad  delcUaa,  y  á  la  calidad  diel  cerrenu. 


tempranos. 


Las  legumbres.  4^ 

JE7  Vficf.  Se   adelantan  ;  sacrificando  para  E.'ptrrijj:o< 
este  efeéto  algunas  eras.  Desde  el  mes  de  ISIo- 
vieinbre  se  quita  toda  la  tierra  de  los  senderos^ 
que  separan  las  eras ,  y  se  llena  el  sulco  de  tres 
pies  de  profundo ,  y  (bs ,  ó  poco  mas  de  an- 
cho ,  que  allí  jqueda ,  de  estiércol  reciente  de 
caballos.  Este  estiércol  debe   lebantar  diez  y 
ocho  pulgadas  encima  del  nivel  común ,  y  lúe- 
gp  que  con  la  ayuda  de  su  calor  empiezan  á 
asomar  sus  puntas  los  primeros  Espárragos  ^  se 
cubren  con  las  campanas  de  vidrio  ,  por  el 
qual  entran  los  rayos  del  Sol ,  que  les  comuni- 
can el  verde  mas  hermoso  ^  que  es  imagina- 
ble. También  es  preciso  cubrir  de  estiércol  s3-i 
co  estas  campanitas  ,  quando   hiela  ,  ó  nieva 
sobre  ellas ,  y  después  quitar  todo  el  estiércol ,  y 
la  nieve  juntamente  ,  porque  si  no  ,  constipa- 
tía  la  planta ,  y  pereciera.  El  estiércol ,  que  en 
estos  casos  se  echa ,  debe  llegar  al  vidrio ,  pero 
no  alas  esparragueras;  pues  de  otro  modo  ea 
lugar  deponerse  verdes  los  Espárragos ,  se  paran 
Uanquecinos  ^  y  pálidos  con  la  immediacion  de 
la  paja; y  renovando  después  ^  en  todo, ó  en 
« parte ,  el  estiércol  de  los  senderas  ,  que  como 
leva  ¿litando  el  cabr,  se  comprime ,  y  hun- 
de,  se  logran  seguramente  Espárragos  verdes,  y 
hermosos  en  el  mes  de  Enero.  La  cosecha  se 
continuará  por  espacio  de  un  mes ,  6  seis  se- 
manas en  cada  reate, 6  era,  que  se  haya  desti- 
nado á  este  efedo  ;  y  se  renovará  la  produo- 

G  2  cion, 
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don  9  sise  renovaren  los  fomentos  del  estiércol^ 
^  hasta  que  otro  quadro ,  6  era  dé  ^  sin  violen- 

cia particular ,  su  fruto  al  llegar  la  Primavera. 
El  terreno ,  que  se  ocupó  de  este  modo  9  y  que 
se  vio  obligado  á  contribuir  por  medio  de  un 
' ;  calor  artificial  y  necesita  quatro  años  de  descan- 
so para  restablecerse ,  y  solo  al  fin  de  ellos  po- 
drá sufrir  semejante  operación. 
i^icachofas.  £1  cultivo  de  las  Alcachofas  es  mas  facü,  y 
se  reduce  á  plantarlas  en  un  excdente  terreno, 
que  se  corrobore ,  y  beneficie  lo  mas  que  fue* 
re  dable;  á  plantar  en  una  especie  de  taUe- 
ro ,  ó  era  los  renuevos ,  ó  hijos,  que  se  hayan 
quitado  con  sus  raíces  de  los  mas  fuertes  píes 
de  Alcachofa ,  y  colocarlos  á  tres  pies ,  ó  mas 
de  distancia  uno  de  otro ,  ú  la  tierra  es  gruesa, 
y  de  miga,  para  que  asi  se  espacien ,  quanto  es 
dable ,  y  para  que  estiendan  con  libertad  todo  él 
ancho  de  su  foUage ;  y  finalmente  se  deben  abri- 
gar ,  echando  tierra,  y  recalcándola  al  rededor  de 
las  hojas ,  que  se  acortan  antes ,  ó  cubriendo  to- 
da la  planta  de  abajo  arriba  con  estiércol  seco  en 
abundancia.  Los  hijos,  ó  renuevos,  que  brotan 
al  pié  de  la  planta ,  se  ponen  en  la  almaciga ,  6 
noviciado  ,  para  ir  substituyendo  con  dios  lo 
que  se  pierda,  6  seque ;  advirtiendo ,  que  para  ser 
buenos ,  deben  ser  blancos  acia  las  raíces. 

En  el  tallo,  que  prendió,  y  se  detubo,  ó 
podó  ,  para  que  no  se    adelantase  en  Otoik>, 
ae  hallará  en  sazón  quanto  arroje  en  la  Prima- 
ve- 
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verá ;  y  lo  que  se  plantó  en  la  Primárera ,  se^ 
rá  útil  en  Otovo.  El  pié  que  comienza  por 
Marzo á  manifestar.su  fruto,  cortándole áda 
la  raíz ,  echará  nuevas  hojas  en  Septiem- 
bre. Arreglándose  siempre  el  Hortelano  á  es- 
tas observaciones  ,  asegurará  dos  cosechas  al 
año. 

El  Cab.  Según  eso  9  en  un  quadro ,  ó  bancal 
mismo  se  puede  dos  veces  al  año  disfrutar  la  Al« 
cachofa ;  y  no  se  necesita  para  esto  otra  cosa, 
que  dejar  crecer  tina  parte  en  la  Primavera ,  y 
detener  la  otra ,  que  se  ha  de  reservar  para  el 
Otoño.  No  es  asi,  Señor? 

El  Prior*  Bien  se  puede  hacer  eso  ,  quando 
no  haya  dos  bancales  separados.  Las  Alcacho&s 
de  la  segunda  cosecha ,  y  principalmente  las  que 
tiran  á  moradas,  se  guardan ,  quitándoles  la» ho- 
jas ,  dejándolas  secar ,  y  colgándolas  en  una  cuer« 
da  ,  como  cuentas  de  Rosario ,  con  un  papel  en- 
tre Alcachofii  y  y  Alcachc^.  De  este  modo, 
puestas  en  un  parage ,  que  no  esté  húmedo ,  se 
conservan  todo  el  Invierno,  para  servir  junta- 
mente con  las  Setas  de  gustosos  ingredientes  en 
guisados ,  y  pastelones. 

El  Cáb.  Y  quánto  dura  un  buen  bancal  de 
Alcach  o&s  ? 

£7  Priw.  No  pasa  de  quatro  años  ;  pero 
en  cada  uno  de  ellos  se  renueva  una  parte ,  y 
asi  no  se  interrumpe  la  conveniencia  ,  que 
traben; y  aun  aquella  que  se  destruye  ,  dej^ 

al- 
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-alguna  utíUcUd.  Juntanse  las  venas  i**)  de  las 
Alcachofas  ^  en  cuyo  lugar  se  quiere  poner  otrasf 
y  atándoles  muy  bien  las  hojas  ,  se  rodean  por 
todas  pártesele  paja;  de  modo,  que  no  les  en- 
tre ayre ,  sino  por  sola  la. parte  superior.  De  esta 
manera  se  curan ,  y  blanquean  como  los  Cardos 
de  España ,  (**)  cuyo  gobierno  es ,  con  corta  di- 
ros  » y  venas  ferecícia ,  el  mismo.  Todo  el  Invierno  se  conser- 
de  Alci!;ho^  va  este  conjuntólo  mazo  de  hojas, blanqueándose 
fas ,  Acelgas,  totalmcutc,  y  desnudándose  de  todo  amargo,  (**) 
éntrela  arena  del  Reservatorio  de  las  plantas. 

El  Cab.  Ruegole  á  V.  ni.  que  vamos  yá  ai 
culdvo  de  los  Melones. 

to»  Pepinos,       ^'  Prior.  Pues  que  V.  m.  se  deja  los  Pepí- 
las  caiai>azas  nos ,  las  Calabazas  comunes ,  y  las  Totaneras, 

comunes  *  y  *   ^ 

las  Tocane.  Ó  confíteras ,  no  es  razón  despreciar  todo  esto: 
ficeras.    ****"  de  ello  se  componen  muy  buenos  potages ,  cal- 
dos ,  guisados ,  pastelones  ,  empanadas  ,  y  aun 
remedios   medicinales.  Su  cultívo   es    entera- 
mente semejante  al  del  Melón  y  y  solo  se  dísi- 
tinguen  en  no  pedir  tanta  precaución  en  cor- 

tat 

(*ft)  Bm  FrtBcia  otan  tomar  Jas  hojas  de  las  Alcackoíat ,  Aeelgti« 
y  aleunas  otras  planeas  semejantes  ,  y  auítandoles  todo  el  delicado 
tejido ,  6  lo  que  comunmente  llamamos  noja  >  dejan  solo  el  petón» 
}>  pie  ,  que  la  afirma  al  troncho ,  con  todas  las  venas  mas  gruesas 
de  las  mismas  hojas  ;  y  atando  muy  bien  todo  esto  ,  junto  con  la 
guia  que  sube  en  medio  de  la  planta  •  lo  conservan  ,  y  sacan  en  h^i 
mesas  »  dándole  el  nombre  de  C9ntt  dt  P§ir99,  6  de  ^nicbamt ,  h  dt 
Csrd*  t  por  la  semejanza  que  tiene  con  sus  pencas  y  y  esto  es  a  lo 
que  aqui  llamamos  Vtmáit ,  para  reducirlo  a  un  termino,  y  pur  ser 
propr  I  amenté  las  venas  de  las  plantas 

(*«)  Bn  Franoia  llaman  Cardos  de  España  a    los  Cardos    lecheros 
(  en  Latin  Acanthns  >  en  Italiano  Cobbo)  por  otio   nombre   Espina - 
blanca,  y  Cardo  Santo  ¿  con  su  flor  se  quaja  la  leche.  Dice,  de  Com 
Ict.  C. 

(«*)  fisto  ultimo  omite  la  traducción  Italiana* 
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tar  hs  ramitas  de  la  planta  y  6  eo  podarla. 

El  Melón  es  una  de  las  m^res  produccio    cuiarn  ae 
nes  5  ó  efeétos  de  la  huerta  ^  y  uno  de  los  re-  ****  Melones. 
frescos  mas  deliciosos ,  que  la  Naturaleza ,  aten- 
ta siempre  á  nuestra^  necesidades  ,  joos  prepa- 
ra durante  los  calores  mas  excesivos»  Para  crian? 
los  mejor 9 y  según  se  pueden  desear,  se  busca 
di  aspedo  mas  propido  acia  el  medio  dia^  y 
un  parage  abrigado^  que  se  je^uarda  con  de- 
fensivos ,  pantallas,  ó  parapetos  de  paja ,  en  que 
quiebre  sus  olas  el  vienta  Los  sulcos ,  6  camas 
de  los  Melones  se  ponen  cosa  de  un  pie  de  disr 
tanda  una  de  otra ,  para  darles  mas  &cilmen- 
te  fomento  y  llenando  de  quando  en  quando  de 
estiércol  reciente  el  intervalo,  que  las  separa* 
Encima  de  estas  camas,  6 eras  se  estienden  ocho« 
ó  nueve  pulgadas  de  mantillo  excelente  ^  que. 
puede  Qtiimente  mezclarse  con  arena  negra;  (^^) 
pero  de  ninguq  modo  tierra  fuerte ,  y  cerrada^ 
porque  será  sumamente  dañosa.  Los  Melones  se. 
siembran  desde  el  mes  de  Febrero,  sin  meter  at>* 
tes  las  pepitas  en  vino,  (**)  ni  azúcar ,  si  yá  no. 
quieten  imij^  á  aquellas  personáis  ,  de  quienes 
por  haber  faecbo  esta  operación,  que  no  viene  al 
caso, se  han  burlado  tantas  veces  los  Hortelanos,y 

Jar- 

(MI)  Ellcaliaoo  traduce»  que  se  puede  mezclar  con  ccaUa  >  oru- 
}o » ¿  casca  3  esto  es  9  el  granito » y  helleios ,  ^«e  ^etia  en  la  Ubi^ 
después  de  pisada^ 

.í**)  El  Italiano  omite  esto  del  vino  ,  y  ttucar  5  y  dice  ,  que  las 
pepitas  se  echan  en  a*{ua  >  6  vinagre  dulcificado  con  azúcar «  y  que 
se  mantienen  en  infusión  >  siete  %  ik  oebo-  horas  continuas. 
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^4  Esp^aciik' de  la Natur<;íexa. 
Jardineros,  ^embraose ,  metiendo  de  quatro  en 
quatro  las  pepitas  en  los  hoyitos ,  que  se  han  he- 
cho en  fila  para  este  efedo^  y  á  la  distancia  de 
dos  dedos  uno  de  otro.  Nada  impide  el  sem* 
ferar  también  entre  estas  filas  algunas  hierbas 
menudas  para  ensaladas. 

Quando  las  nuevas  plantas  tienen  yá  algu- 
nas hojas  9  se  trasplantan  á  otra  era  ,  metien-  • 
do  cinco  9  6  seis  debajo  de  cada  campana ,  la: 
qual  se  resguarda  con  un  cobertizo  de  p^^ja^ 
para  proteger  la  ternura  de  estas  plantas  del 
hieb ,  del  ardor ,  y  del  Sol ,  que  las  abrasaría 
sia  duda.  Si  la  tierra  está  muy  ardiente ,  se  cla- 
va una  estaca  de  trecho  en  trecho ,  para  formar 
respiraderos  j  por-  donde  se  exhale  el  calor ,  y  se 
evapore  la  tierra.  Quando  yi  están  fuertes  las 
plantas  ^  se  sacan  de  aquella  almaciga ,  para  re-» 
plantarlas  dos  pies  una  de  otra  en  el  tercer  ban- 
cal,  6  era  \  teniendo  cuidado  de  conservarles  el 
terrón ;  esto  es  y  la  tierra ,  que  se  mantiene  p^ 
gada  á  las  barbas ,  ó  raíces  de  la  planta.  Pué- 
deseles cortar  la  guia »  y  quitar  algunas  ramas, 
para  fortificar  lo  restante  \  pero  es  una  práftica, 
que  toca  mas  en  perniciosa ,  que  en  utU  ,  cortar 
los  lobos ,  ü  hojas  y  que  salen  con  el  tallo  i  los 
principios; y  no  m¿n>s  el  desgajar,  ó  quitar 
las  flores  machos,  á  las  quales ,  fuera  de  todo 
proposito ,  Uaman  flores  iklsas.  (*^)  Estas  piezas 

no 


Loí  Lsgmibres.  jj 

oo  fiíerqn  puestas  inútilmente  en  la  planta :  V^m»  ^**J^  ^^^  '•  *• 
sabe  9  que  la  hacen  muy  importantes  servicios, 
después  de  los  quales  ellas  por  sí  mismas  se  mar- 
chitan', y  secan  como  inútiles,  sin  que  en  esta 
parte  sea  necesario ,  que  el  hombre  socorra  á  la 
Naturaleza,  ó  la  refórme,  como  %\  se  hubiera  en- 
gañado ,  6  equivocado  en  producirlas, 
r  JS/  Cab.  Pues  qué  el  ejecutar  eso  no  es, 
pon  corta  diferencia ,  lo  mismo  que  enraice- 
cer  las  frutas  en  los  arboles,  reformando  sus  de- 
tna^? 

£7  Vrwr.  Tampoco  hay  refonna  alguna  eñ 
eso.  El  hombre  es  Señor  de  su  deseo  en  esta 
parte ;  y  si  él  quiere  mas  un  pequeño  numero 
de  fruta  lozana  ,  y  hermosa  ,  que  otro  mas 
exoerivo  de  ftuta  mediana ,  puede  engrosar  ,  y 
fortalece  una  parte  de  eUa ,  quitando  del  árbol 
la  otra ,  y .  esto  también  se  hace  con  utilidad  en 
los  Melones.  Y  así ,  quando  hay  seguridad  de 
lograr  sobre  una  mata  sola  dos ,  ó  tres  Melo- 
nes buenos,  y  bien  formados ,  se  puede  suprimir 
el  resto  para  hermosear  estos  solos,  que  se  entre- 
sacaron de  todos. 

Luegp  que  se  ablanda  el  tiempo ,  y  que  Ijts 
Doches  se  experimentan  suaves,  se  quitan  los  vi* 
drios  de  encima  de  las  matas  ^  para  que  descu- 
bierto el  Cielo ,  el  ayre  Ubre ,  y  los  riegos  fre- 
quentes ,  adelanten  el  plantío. 

«Quando  los  Melones  llegan  á  ser  del  tama- 
fio  de  un  puño ,  se  rie^  cada  tercer  dia  sgla- 
TQnuíV:  H  mer^ 
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5  6  Esfe&actüo  de  h  Natwraleta. 
mente.  Llegaron  á  lograr  aquella  regular  cot^ 
pulenda  ^  á  que  la  Naturaleza  los  jdestina  ?  Pues^ 
yá  ,  desde  entonces ,  no  se  riegan  mas^  porque 
solo  por  su  naturail  alteración  X^'ván  adquirien« 
do  un  gusto  mas  jugoso ,  y  dulce,  que  si  la  subs* 
tancia  nutricia  se  les  fuese  coimuiiOEOidoxle  nue- 
vo y  por  :medio  de  abundantes  aguas. 

ElCab.  Asombrado  estoy  del  numero  tan 
grande  de  frutas ,  .producciones,  y  plantas  .utile^ 
que  se  sacan  de  xin  pequeño  pedazo  de  iierra. 

El  Prior.  Aun  mas  <]ue  la  abundancia ,  si 

'bien  parece  milagrosa^  adnííro  yo  la ^bia  dís- 

atribución  con  que  se  4^parté  todo ,  según  hB 

-necesidades  /tiempos,,  y  ^rlimas.  £n  él  Jbvier'^ 

no  ,  quando^escansaia  tierra^  y  ^jaxieprcdu* 

cir  sus  éfe3os ,  para  ^recuperarse ,  y  recobra! 

los  jugos  ,  que  :ha  «expendido  ^  logramos  una 

•ampia  «provisión :, tanto  4^n ifmtas  ^  como  en  le* 

^gumbres,  sanas ,  y^capaQces<devdurar.por  muclx) 

tiempo.  £n  el  £stío  'vaña  la  xlerra  todos  los 

'dias  sus  dones  ,y i>stenta  'Su liberalidad ;  y  á  la 

^medida  que -obra  «el Sol  en  inosotros -con  mas 

eficacia ,  parece  qué  .atíende  xambien  Jí  ^po»- 

^  nerixis  refrescos  en  saetas ^fiíitaS;,  que<mitigan 

sus  ardores ,  como  :son  .todas  ias  que  tienen 

""  hueso  ,  los  iMélcnes  ^  Higos ,  Melocotones ,  y 

^  Peras  jugosas ,  todo  ll^io  de  zumos  fíeseos ,  y 

sabrosos.  La  misma  conycnieiicia  ^  y  la  mismn 

aten- 

I**)    Ardor  traduce  el  ItalíMO* 
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atmáon  ctiidadofir ,  que  se  halla  entre  las  e^  R^tos  de  u 

^      •  *•     ^  ^  ^         ^  variedad    de 

taaones  ^  y  tratas  j  se  encuentra,  entre  éstas,  las  (ratas,  tc- 
y  los  cliiaias«.Goafonne  dos  vanóos  acepcan-^oT/*'y"X 
do  á  iás  Regiones  9  qne  vea  al  Sol  pasar  >  y  "^«^ 
repasar ,  ir ,;  y  bolrer  sobre*  sus  cabezas ,  bar- 
Uamos  frutas  en  todas,  partes  ,  no  sob  jugo-* 
sas  y  como  el  Mdión  V  sino  eladaa ,  accidas ,  y . 
llenas  de  una:  agua  y.  y  zumo  ,.  proprio  para^ 
bumedécec  la.  sangre  ^  rarificada  en  demasfa, 
por  razoa  de.  los;  calones  del  dima*.  Tales  son 
loa  Limones ,  Cidras  ,,  Naranja ,  y  Ananas* 
Si  de  la  Zona-^Tc»rri(&  d£mos.  la   buelta  acia 
nuestros  climas  y  se  empiezaa  á  véc  viñas  y  que; 
ocupan  aquellos,  paragss:  ^  een  que:  pueden  su* 
ficientemente  madurar  ^  para^  abastecer  á  los 
que  habitan   la  2k3ina-Témptada  y  y  Pueblos 
8q)tentrionales >  donde  mas   espesada  la  san* 
gre  con  el  frió  ^  necesita  un  licor  espiritoso, 
y  conveniente,  paca  resistir  i  un  ayre  canden* 
sado  ^  y  gruesob. 

El  Cab^  Pero  no  se  baria  mas  recomenda* 
ble  ,  y  atas  digna  de  recooocimieata  esta  libe* 
validad  de  la  Naturaleza  •,  si  estendiese  toda  es- 
pecie 4e  frutas  á  toda  suerte  de  Países  >.  de  es- 
taciones,  y  tiempos  ¥ 

El  Prior.  El  Autor  de  la  Naturaleza  no 
es  liberal  solamente  9  es  también  ecQiu>mico. 
Si  la  liberalidad  no  tubi£xa  reglas  y  y  límites,* 
se  seguirían  9  como  consequenda .  natural ,  los 
mayores  desordenes.  ^  quando  de.  la  economía 

Ha  re- 
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resulta  infinito   bien  á  la.Sodedád   humafidK 
Por  esta  razón  se  vé  el  hombre   neeesitkb 
á   un  egerddo'  continuo  ,  y  ahorrándole   la 
ociosidad  ,  se  le  ahorra  de  una  multitud  de 
vicios ;  y  no  sdbmente  se  vé  oldigado  á  tra«-^ 
bajar  para  vivir  ;  pero  la  distribución  de  loa 
frutps  de  I9  tierra  es  tal »  y  tan  ofdenada^ 
que  para  tener  pane  en  ella  ^  necesita  eg^fcitas 
todas  las  virtudes,  y  empkar  todos  los  talento^ 
que  recibió^  La  carestía  y  que  padece  un  Fáís  de 
éstas  ,  ó  las  otras  ventajas  concedidas  á  otro, 
ocasiona  necesidades ,  deseos ,  y  esfuerzos  ,  pasa 
poder  entrar  á  la  parte*  Las  comodidades  pro- 
prias  9  y  particulares  de  cada  Provincia ,  ponen  ¿ 
los  habitadores  de  la  tierra  en  la  precisión  de 
depender  unos  de  otros.  Sus  necesidades  vienen 
á  ser  otros  tantos  lazos,  que  los  unen, y  acercan 
los  Pa^,  y  Reynos  maa  distantes,  por  medio 
de  transportes ,  y  comunicación  de  los  firotos 
respectivos  ,  que  poseen  ,  ó  que  desean.  Ia  zpv< 
cultura,  ó  d  comercio,  que  uno ,  y  otro  son  co- 
mo el'  mobil  de  la  sociedad ,  dan  lugar  á  los 
hombres  para  egercitar  su  prudencia ,  en  el  di»^ 
ceraimieoto .de  tiempos, de  obras ,  de  mercade-. 
úsíSy  y  ocasiones ;  su  paciencia  en  los  trabajos  ali-í 
gados  á  todo  esco ;  su  fidelidad  en  los  cambios,  y 
su  economía  en  las  cosas ,  que  no  logran  cada 
vez  que  las  desean ,  ni  con  tanta  conveniencia* 
Esta  misma  mira  parece  que  hay  en  lade^ 
Igualdad  de  loa  tiempos ,  y  estaciones.  £n  ciertos 

me- 
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•*  '  Las  Lsgumbht^  "  '"^  5^ 
m^se^  4el  año  pone  el  hocpibre  en  obra  sus 
áiierzas  ^  exercita  sus  brazos ,  es  preciso  trabajar^ 
plantar  3  senobrar,  arar  ^  transplantar  ,  cabar ,  ro^ 
ar ,  escardar ,  segar  y  recoger ,  y  vender:  y  mOr 
chas  veces  hay  que  hacer  varias  de  estas  cosas 
á  un  tieixipo.  EJQ  otras  ocasiones  necesita  la 
provisión ,  y  cautela  ;  pone  muchas  cosas  lejos^ 
y  jyibres  de  la  malignidad  délos  vientos,  y  ri|or 
de  las  estaciones ;  encierra  ,  coloca ,  y  mantie 
otras;  hace  provisiones  con  tiempo ,  y  á  su  espiad 
^  de  lo  que  necesita  párate!  año  siguiente ,  y 
con  algunos  trabajos  moderados  >  que  pasan  por 
descanso ,  y  por  repeso  9  se  pone  en  parage  de 
bolver  en  la  Primavera  á  los  traba^  de  mayor 
aiSn )  mas  duros ,  y  fatigosos» 

De  este  modo  quiso  Dios  honrar  al  hoiÍK 
bre ;  y  si  puede  decirse  asi ,  hacerle  compañe- 
to  suyo  en  sus  obras.  Le  esfuerza ,  y  le  inte^ 
resa  eficazmente  9  dejándole  gozar  de  su  trar 
bajo ,  ^  de  aquello  que  cultiva ,  ó  busca  con 
sus  a&nes  ^  y  poniéndole  en  la  necesidad  ,  ó 
de  carecer  de  muchas  cosas ,  si  no  procura  ad«» 
ijuirirlas ,  ó  de  verle  degenerar ,  y  perecer  luegp 
que  desciáde  del  cultivo  del  terreno^ 
que  le  entregó. 


EL 
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EL  CULTIVO 

DEL    CAMPO. 

CONVERSACIÓN  TERCERA- 

ELPRIOBL 

EL  CABALLERa 

tJVrkr.  O^UpuestD  qae  nos  baUamos  oy  so* 
j^i'  XoSf  podremos,  sin  incommor 
dar  á  nadie  y  sdBfffor  nuestra  pasea  quamo  V.  m«; 
-quisiere. 

ElCab»  Vamonos  á  ver  los  Campos ,  pasea**^ 
remónos  por  la menos^y  aloque  saiga,  que  na 
puede  salimos  maL 

Eí  Prior.  Este  camina  vi  á  parar  á  acunas* 
tierras  labradas  z  esta  es  otra  especie  de  huerta,  ^ 

sacada  por  otra  ptán ,.  y  degusta  muy  diferente  1 

de  la  que  d?Jamosv 

FSCab.  A  la  menos  es  de  su  genio  de  V.nau 
pues  et  Campo ,  y  su  cultivo  son  el  objeto  de  la 
mas  perfeda  sencillez. 

El  Prior.  Este  cultiva  ^  por  sencilla  que  pa- 
rezca ,  ha  costada  mas  trabajos  y  que  el  quadro 
mas  hermoso ,  y  á  quien  mas  agracia  la  diversi- 
dad de  sus  flores. 

jsr 
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El  culthoáet  Campo.  6i 

i    £7  Ci^.  Hé  aqui  Labradores^  que  con  $ris  Ca^    Trabijoac 
ballos  caminan  bien  lentamente :  rucóle  á  V*m*  dwcJ^*^'*" 
^ue  repare  en  los  terrones  ^  que  han  lebantadoc 
podrán  sembrar  entre  esas  masas  tan  grandes? 

Ei  Prior.  £&to  solo  es  alzar  ,  (*^  y  hasta  el 
mes  de  Septiembre,  en  que  sé  bina^  6  ara  segun^ 
da  vez,  no  se  siembra. 

El  Cab.  £1  trabajade  estas  pobres  gentes  es 
bien  duro9yii&noso:'Coniiesoque.medá  lastima. 

El  Prior,  y.  m.  tiene  razón  en  compade- 
cerse de  ellos  ;  pero  mas  dignos  de  llorar  somoff 
nosotros ,  quando  nos  estamos  xkíosos  :  eUos  vk 
ven  según  Ja  ley ,  y  con  joaisocden. 

Eldb.Es  verdad  ;  pero^encmnitro  en  este 
orden  alguna  cosa.^  que  me  pasma^  y  un  nudo, 
que  no  j)uedo  .desatar.  Qwj^do  yo  cultivo  una 
flor  9  es  solo  «diversión  y  .yjpasañemjK) ;  pero  et 
cultivar  cualquiera  especie  4]e  granos  ^  el  labrai^ 
4a  tierra.^  es  una  iatiga  :suma.  Ko  era  mejor, 
^ue  sucediese  al  contrario .?  Yoie  iiago  á  V.m# 
Juez:  que  costase  trabajo  el  tener  Junquillos^ 
-y  el  tener<^Íaveles,.seaveni>uenRhora.:  téngale 
it  que  les  quisiere^  pues jio  es  xosa  necesaria) 
-pero  para  Jograr  jin  j)OCO  de  pan ,  era  mene»* 

ter, 

'    f*^)    Asi  llimMi  los  LíVácloro  Ik '.U  primera  TCk>iqnc  aran  U 

jcierra  para  sembrar  s  i  la  segttiwlai  llama ii^M^r  'yUieUr  i  la  terce- 
ra »  y  ^uarur  á  la  quarta 5  puestodas «stas  laborxs.le  $uelcn  dar  3  y 

generalmente  •  qaanco inavse  iabre  lavticri a  >  es-  tnejoT »  y  aon  el 
modo  mas  útil ,  y  aun  eceocjnico  de  fecundar  la.  Véase  el  Tratado 

•'del  Cultivo  de  las  tierras »  según  los  principios  de  M.  Tull,  Ipglcr, 
compuesto  en  Francés  por  M  Duhamel  de  Monceau  >  uaducido  eii 

Ibspanol  por  Don  Joseph  Mígocl  de  Aoíx  i  cap.  4.  &c. 


^ 
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ter ,  según  á  mí  me  pareoe » que  no  coistáse  tosa 
alguna ,  ni  hubiese  la  menor  fótiga. 

El  Prior.  Vea  V.m.  ai  tsodo  lo  que  nos  su? 
giere  naturalmente  el  amor  del  descanso  ;  per 
rb  este  descanso  es  puntualmente  ú  que  el  Au« 
tor  de  la  Naturaleza  quiso  apartar  de  noso- 
tros. Tendrá  V.mJ  de  qué  quejarse?  Nosotros 
somos  obra  suya  ^  y  la  arregló^  como  á  él  le 
(dugo.  Veamos  ^  por  lo  menos  ,  si  se  pueds 
rastrear  la  idea ,  y  la  míira  que  tnbo  en  esto. 
Las  flores,  y  los  frutos,  lo  s^radable,  y  lo  ne^ 
cesario ,  todo  quedó  dependiente  del  trabajo; 
á  éste  solo,  se  le  debe ,  del  mismo  modo  que 
lodo  se  le  niega  al  ocio.  Pero  hay  una  díferef>- 
^  suma   entre  el  trabajo  que  le  produce  ú 
hombre  las  cosas,  que  son   sólo   deleitables, 
f  el  trabajo ,  que  le  dá  su  pan.  ]£Í  primero  ei 
Ubre ,  y  comunmente  poco  penoso.  El  segun^ 
do  indispensable ,  y  lleno  de   fatigas.  Para  tet 
ner  flores  ,  y  aun  muchas  especies  de  frutas^ 
(10  quiso  la  Providencia  ,  que  al  hombre  le 
costase  mucho.  El  principal  mérito  de  este  be^ 
^efído  consiste  en  el  presente,  y  en  la  delicia^ 
que  trabe  consigo ;  y  hubiera  el  dador  dismir 
nufdo  el  regalo,  y  atenuado  la  gracia  de  su 
presente ,  si  el  llegarle  á  conseguir ,  necesitase 
de  un  trabajo  rudo ,  lleno  de  afán :  y  el  hom- 
bre naturalmente  se  dejara  Uebar  de  la  desi- 
dia ,  y  renunciaría  un  placer ,  que  no  siendo 
necesario ,  solo  le  podía  conseguir  á  c<»ta  d$ 

su- 
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'  El  cultivó  del  Üanipo*  *'  6^ 

5ndofes,y  de  penas.  El  cultivo  de  las  flores, 
y  aun  el  de  la  mayor  parte  de  las  frutas ,  es  por 
esta  causa  paia  ^el  hombre  una  ocupación  di- 
vertida ,  y  iina  curiosidad  ingeniosa  ,  que  pide 
menos  fuerza ,  que  industria ;  y  no  tanto  se  pue- 
de llamar  trabajo ,  quaato  interrupaon  de  él ,  y. 
mero  descanso  ;  y  mas;,  qpaodo'  le :  e&  absoluta-^ 
mente  libre  el  tomarle.  >      j 

No  es  asi  en  orden  á  las*  legumbres ,  y  ver- 

•  ,  .  .  -"i  El  trabajo  ne- 

duras  de  que  se  mantiene ,  m  tampoco  del  pan,  ce»rio  part 
que  tan  priricipahn^oe  le  sustentar  no  se  fe  ha  ^^i»'^"*'?"- 
dejado  en  este  apunto  en  la  miseria  indifei^ocia, 
y  su  necesícfadté  cuesta  un  trabajó  séHo  ,  sin 
U^ar  á  donaeguir  Siu  fiti »  sino  después  de  es« 
fuerzos  continuos ,  y  á  costa  del  sudor  de  su  ros«. 
tro.  La  Providencia'^  en  uda  palabra^  le  hizo  al 
hombre  tan  neoesarioel  trabajo  i  como  el  pan; 
y  UQO^  y  otro  tan  ^preciable ,  y  de  tanto  im^.  ! 

res  como  el  vivir. 

t      Pero  este  trabajo,  aunque  fatiga,  no  Ue^:  Fecundidad 
jL  oprimir^  ni  acaba  al  hombre :  la  tierra  ^  quer  ^^  ^*  '*'"** 
tfenenecesidad.de  que  la  ayude  su  mano,  l^. 
dienta  conla  r^ompensa  ,,  y  con  el  premio,» 
que  concede  á  sus  cuidados.  Todo  quanto  1^ 
enhrega  ^  le  buelve   con  ,  una  usura  increíble)^  niS.  ^^  *^* 
y  le:  qiultípUca  los^  grati03  que  recibe  >  i  pron 
porcioa  de  la  JVequeneín  » é  industria  ^  que  ha( 
tepido  en  cultivarla.  No  se  vé  sqjeta  á  la  ve- 
jez, ni  á  la  debilidad  quQ  traben  consigo  los 

piDchos)  apos.:^Despue<  d^  ttPS  dilatada  serie  é?^ 
Q  Tom.If^  I  si-» 
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siglos ,  no  deja  de  adornarse  todos  los  aík)s  coa 
las  mismas  galas ,  trabemos  las  mismas  ddi*- 
cias ,  y  aparecer  siempre  de  nuevo  con  d  vi« 
gor ,  y  el  encanto  de  una  juventud  florida.  Y 
después  que  produjo ,  y  sazonó  las  cosechas  ma« 
abundantes  ,  el  descanso  de  un  afío ,  6  solo 
de  un  Invierno  basta  para  reparar  tddas  siis  per-* 
didas» 

ElCab.Yo  estaba  engañado,  y  yá  entieiv* 
do,  que  para  hac^  trabajar  al  hombre  y  no 
había  medio  mas  s^uro  ,  quQ  la  neoesídad* 
Pero  lo  qué  V.  m.  dice  de  la  suma  fecundí? 
dad  de  la  tierra ,  es  asi  como  lo  dice  absoluta^ 
mente  cierto  ?  Tierras  hay ,  que  es  impoabk 
den  Trigo, 
Variedad  de  ^^  Pfhf.  Yo  conficso ,  quc  00  toda  especie 
ú^ÍTiu^^'  de  tierra  produce  qualesquiera  granos  t  hay 
miihM.  '  tierras  arenosas ,  ligeras  ,  y  de  poca  miga ,  ea 
que  quantas  sales  deposita  el  ayre  9  se  evapo? 
ran  muy  presto ,  y  asi  el  grano  y  que  requiere 
un  mantenimiento  fuerte  j  no  puede  subsistir  eá 
semejantes  parages.  Por  la  raason  OHittaria.  db 
aer  la  tierra  gredosa  9  y  dura  j  sucede  casi  lo 
mismo  en  otros  parages  j  en  que  no  pueden 
penetrar  las  simientes ,  ni  las  barbas,  6  capila-^ 
mentos  de  los  ^granos ,  ó  raíces  que  echan  4  pero 
hay  otras  espedes  de  terrenos ,  que  observan  uo 
medio ,  mas ,  d  menos  justo ,  entre  aquellas  dos 
qualidades ,  y  que  son  aptos  para  diferentes  ñvt* 
tos  ,  y  producciones  ^    según  se    aproximan^ 

^  ó 


•  » ~  • 
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6  á  la  naturaleza  de  la  arcilla  ^  ó  á  la  de  la 
arena. 

-  Esta  variedad  de  tierras  tiene  sa  fin ,  sin 
duda  j  y  es  visiblemente  relativa  á  la  diver^ 
sidad  de  las  semillas  ,  de  las  quales  ,  unas  pi^ 
dsn  tierra  ligera ,  otras  reda ,  y  algunas  un 
medio  propordonado  entre  estos  dos  estremos. 

Queriendo  el  Criador  ^  que  los  granos 
fuesen  el  mantenimiento  común  del  hombre^ 
no  le  quiso  reducir  á  una  estrecha  necesidad ;  y 
asi  los  multiplicó  en  Trigo  de  tantas  especies, 
en  Centeno,  Arroz ,  Mijo ,  Abena  ,  Maíz,  Len- 
tejas ,  Garbanzos ,  Guisantes ,  y  en  otra  multi- 
tud de  granos ,  y  semillas.  Todas  estas  especies 
tienen  su  tStíl ,  y  su  propriedad  ,  y  el  lx)mbre  es 
el  fin  á  que  naíiran  úempte  ,  como  á  poseedor 
immedíato;  laa  unas  para  su  sustento,  y  las  otra$ 
para  que  alimente  aquellos  animales  ,  que  le 
mantienen  ^  y .  le  dan  abasto.  Estos  mismos  gra- 
nos le  franquean  también  bebidas ,  de  las  quales^ 
ísL  Gerbeza ,  qué  es  la  mas  ordinaria ,  y  nutritiva, 
uní  ta  en  su  fortaleza  al  vino ,  y  ocupa  su  lugar, 
quando  ^  ó  no  es  año  propido  para  su  cosecha,  ó 
la  niega  el  terreno ,  en  que  no  prueban  las  viña& 
El  Trigo  ,  que  es  el  prindpal  manteni- 
miento del  hombre,  no  dice  bien,  sino  en  las 
tíerras^  fuertes ,  ó  que  por  lo  menos  tengan  par^ 
te  de  cenagosas.  (^*)  El  Arroz ,  que  es  también 

I  a  muy 

(«*)  GredoSM  >  cr«ducc  el  Ihüímo. 
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muy  súbstancipso  ^  firuéiifíca  favorablemente  eá 
tierras  húmedas ,  y  de  mucha  miga.  £1  Ceoteoot 
es  tal  en  una  tierra  mediana^  que  no  se  puede  de- 
sear otra  cosa ,  y  asimismo  suele  probar  en  ter- , 
renos  de  poca  miga.  La  Cebada ,  la  Abena  ,  el 
Trigo  Sarraceno ,  (**)  y  el  Mijo  se  acomodan  j 
bien  alas  tierras  jitenosas ;  pero  no  reusan  las. 
mas  fecundas  ^  como  *  estén  reducidas  á  polvo ,  6 
bien  batidos  ^  y  desmenuzados  los  terrenos» 

El: 

"    'i    ■     >     '      '     :       '  ■      «  •    ' 

'(«^)En  este  Trigo  hay  S4i|na  variedad;  pues  uqos  diceii>  aue  <t  el 
Morisco,  acras  el  Hubióot'ocrQSNel  Mijo»  y  ocroc  la  lAlgarrxioaj  pern.' 
c^ila  pno  de  Q^tos  tiene  en  ej  Francés  nombr^  diferente  dti que  aqui 
se  traduce  >  que  es  Ble¿  SArracim  >  b  Bled  Ntis,  £1  Italiana*  eraduce' 
^«X^tM4tCuyo  Ucin  es  i/i7ica.(si  bien  e«r«  noqtibre *t  d¿  al  BiíSMtéMm 
l>ic  de  Com.let  B  Plinio  la  llamó  Millium  Jndkúm.Xiic,  dcia  Cfusca»' 
^et  S.tl  l)ic  R<oiiom  di^eíg^  aa  lariiiitDif|niodeJ  V^rfg«tcs^«^^||;^ 
fum  Cci^C  ominen  Ncbnia.Salás,  Ambrqsio,  y  I^^céíolati)  Esi^  especie 
'de  grano  sale  iuficienoeineiice  (!ft  tUtras  néíf  ttAlJis,:^  a(in.lEi|trd  loD 
£uij^ros  ma;  eru^soS}  Ki^hel.  DícclecB  No  subf  en  espiga:  Dic^ 
%on  de  Artes  ,  y  Ciencias  <3¿>a  Ac¿r^nit»d«'lpá^9i»  (et;l  *UÍ>1mI*1 
^a  e$  redonda,  pie  y  medio  de  alta  :.la!^rvniCAS  <|t9«  ccha.^f  ^or-, 
"toan  de  hojas  >  al  principio  redünJss  ,*  ¿ronque  dtspoes  ái  ir  crc«> 
cí«sdo  se  ponen  en  la  figura  de  las'de  fY>4ra«Bl  ^ana^s.  triaiígu-. 
lar  »  negruzc9  por  fuera  ,  y  blanc?»  por  dentro.  El  pin  que  sale   dé' 

^(  gra'ttD^  y  qvc  ca  FÍancta-jcf  s«iWwo4«  /fllC^íf»*?*  »'^  ^l^fí 
gro  >  y  amargo  ;  pero  de  b^stan^c  buen  gusto  >  si   $c    mezcla^  con 
?Vígo,  y  e^ccnf.  rimbiída'!i!rve  .«aí«  íst)  fiiJ¿^BÍfiiS¿iÉ¿:'dJl(S^' 
Qwdos  V  F^lpmas  >  y  i^híp  bpl;^^,  ^f  timpodf  spWbrarlf.csIa  Pri- 
ftTavtra  ,  y  Septiembre  ¿I  de  la  cdsccrra'v  U  quaf  eí  níay  buena  j  si* 
^a  nei'ra  se  labra  miwHo.  Difaimir  £^i^omrl€('3r>ia^de  »  que  sof 
flores  son  blancas  j  y  en  rariiUleces  3  pero  el  de  la  Academ.  de  la$ 
prcfic.  ^n  ^llagar  citado^,  fUcc  ^  que  son  rojas  $  y  lo  mismo  el   <j^ 
Com.  Ice  B.  reipici^ndopos  éstp  para  dar  rázon  i  la  Da|áSrá\r4rr«iiíp, 
niiobscaMB  |i]ud2^i6jaltd/Coni  0$tt  corf^tlon^  y<<rifredad  |tf¿ducen> 
anii  los  Diccionarios  maí  exa^s >  y  complftos;  au«  Ips  demás. se 
i^utt.-^ -tic  t^t^'ínc^^ffHÍ  ente  eoiv  el  sflenelo.^rlo'que  A^  ÍIóÍ 
qimcbos  infornies  particuJar^s  ,  que  he  cornado  de  penónos   pro^ 
por^iooadas  ,  i  inccligentes  en  materiü  de  plantas «  lo  uiíicc^qile  he* 
«odído  aycriguar^f  >  que  eii   Asturias  .hay  una  planea  con  /lorca 
llancas  9  y  las'demás  señas  dicbas  ,  ¿  que  Maman  en  algunas   par« 
Ut  >  át  lo  menos  en  aquella  PrtvUicía  ,  fluxión  >  y  en  otras  ^ifir^ 
ji»  Los  Jalulíes  la  apetecen  mucho :   por  lo  demás  no  se  hace  c4 
ineaof  uso  >  ni  de  ella ,  ni  d^Hi  iijilieitfe>  ^  gituo»    j  .  > 
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El  Arroz  prueba  perfeílamente  en  el  Asia, 
yes  el  sustento  común  de  sus  Naturales ,  y  ha* 
bkantes»  También  hay  en  Europa  tierras  don- 
de es  bastante  la  cosecha ,  como  en  el  Piamon- 
te,y  España.  El  Trigo,  y  el  Centeno  es  el 
sustento  mas  ordinario  de  los  Occidentales  ,  y 
se.  ha  comunicado  i  muchas  Provincias  de 
America ,  con  buen  éxito*  El  Máiz ,  ó  Trigo 
de  Indias ,  que  era  el  común  sustento  de  los 
Anaericános,  lo  es  oy ,  y  se  cultiva  en  las  Pro* 
vbcias  de  Bresa  y  Bgrgoña  ^  y  Franco-Coa* 
dado» 

►    La  variedad  de  las  tierras  facilita  los  progre- 
sos de  toda  e^de  de  granos ,  y  la  diversidad 
de :  granos  multiplica  nuestras  comodidades.  Mu«: 
chas  veces  una  especie  de  granos ,  que  alimeo*  * 
ta  un  País  y  es  medicina  en  otro* 

Quando  un  accidente  imprevisto  destruye 
d  Trigo  ^  que  se  sembró  antes  del  Invierno, 
le  «reemplazan  9  y  suplen  los  granos,  que  se 
itembcan  .en  el  nies .  de  Marzp ,  coino  sucedió 
el  año  de  1 709.  Y  en  casi  todo  el  mundo  se  vé, 
que  la  vecindad  4e  terrenos  dé  diferentes  natu- 
ralezas ^  facilita  el  16gro  de  aqueUo ,  que  es  ma& 
conforme  al  caudal^  gusto ,  y  ekdción  de  cada 
uno  4  y.  según  éstos  principios ,  onézcla ,  ó  sepa-^ 
X^  los  granos  de  que  quiere  vivir ,  y.  alimentar 
sus  domésticos.  De  esta  manera  ,  por  medio  de. 
la  proporción  sabia  ,  que  5e .  dio  por  el  Autor 
de  la  Naturales* .  ¿1  terreno  ^  y  á  los  graijos^ 

no 
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no  se  halla  tierra  alguna ,  que  no  pueda  servir 
para  la  producción  de  una  ^  ü  otra  especie ,  oe- 
nesidad  á  que  no  se  haya  acudido  i  ni  tempenn 
mentó ,  que  no  pueda  quedar  satisfecho. 
Origen  de  la       ^  í^*  Yo  uo  acabo  dc  cooiprehender,  c6- 
dc"i«**'rict  '"^  pueden  ser  fecundas ,  sin  intermisión  ,  las 
tierras,  aun  las  mas  fuertes , y  duras.  Dedónde 
sacan  aquell¿i  substancia ,  que  nos  comunican  to- 
dos los  años  en  las  síegas^y  cosechas? 
>  £7  Pr/¿7r.  Las  tierras  para  ser  fruétiferas ,  y 
comunicarnos  su  utilidad  9  negesitan  de  los  so- 
jcorros  del  Cielo ,  y  de  los  a&nes  del  hombre. 
Reciben  del  ayre ,  no  aquellas  influencias  qui- 
méricas ,  que  en  otro  tiempo  se  hadan  bajar 
por  fuerza  de  la  Luna,  y  de  los  Astros  ;  sino 
manantiales  de  substancias ,  y  jugos  ^compues- 
tos de  Agua,  Aceyte,  Sales, Ayre,  y  Fuego. 
El  volumen  de  las  tierras  se  t^Ua  realmente 
aumentado  \  y  puesto  en  acción ,  y  movimieih- 
to,  por  medio- de  estas  substancias.  Yel-hom* 
bre  de  su  parte  pone  el  culthro ,  y  «beneficia  el 
terreno. 

Rompiendo. ftequentemente  el  Labrador  b 
exterior  del  Campo ,  facilita  la  entrada  ^  y  la  dis« 
taibucion  de  lod  principios  de  la  yegetacíoa  *eo 
las  entrañas  de  la  tierra.  Pero  la  multitud  de 
granos  que  atrahen  ,  y  chupan  estos  jugos^ 
juntamente  con  la  evaporación ,  que  es  grao- 
de,  á  proporción  de  lo  porosas  que  son  las  tier- 
ras, agotaría  bien  presto  toda  la  fecundidad^  si  no 


Bl  trabajo»  h 
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corriesen  con  algún  beneficio  proprio ,  para 
atraher  nuevas  substancias» 

Las  tierras  fuertes >  y  de  miga  piden  mucho 
cultivo  5  y  se  contentan  con  que  las  beneficien 
ligeramente.  Las  endebles  per  el  contrario  pi- 
den estercolarse  con  abundancia  ^  y  que  su  labor 
sealig^ra*  (**) 

Las  tierras  fuertes  ^  siendo  naturalmente  com«- 
pañas ,  sin  muchos  intersticios  en  las  partes,  que  '>^"^' 
las  componen  9  bailándose ,  además  de  esto ,  por 
lo  común  ^  endurecida ,  y  encostrada  su  super- 
ficie ^  mantienen  el  frió  en  lo  interior ,  é  immo* 
bles  y  y  sin  acción  sus  entrañas  ^  y  su  fondo.  De 
aqui  es  ^  que  solo  trabajándolas  profundamente) 
raiudendo  á  menudo  polvo  los  terrones ,  y 
Hea  destinidas  sus  masas ,  se  puede  insinuar  allí 
la  acción  del  Sol ,  y  la  impresión  de  la  Atmo^ 
pbera« 

Por  d  contrario,  siendo  la  miga  de  las  tierras 
ligeras ,  poco  profunda ,  y  estando  siempre  ex- 
puesta á  los  ardores  del  Sol,  se  aumentaría  su  de^ 
bilidad ,  cabandolas  con  demasía ,  y  dejando  en  la 
superficie  las  panes,  y  masas  interiores;  y  asi 
sale  la  labranza  mas  útil ,  en  siendo  superfíciaL 
De  aqui  viene  la  difer^ncia^que  hay  en  los  arados. 

El  Cab.  Pues  yo  juzgaba ,  que  todos  esta^ 
ban  hechos  en  un  molde  mismo« 

El 

(IK)  Ett  el  libra  citado  de  la  labranza  •  según  los  principios  de 
Mr.  Tul!  >  cap.  6.  »c  dice  >  que  la  multitud  de  Uborcs  cmiYÍeiif 
i  todo  tcircQo.       *  -    •    .     •     j 


Cultivo  de  la 


70         Esp^aculo  de  la  Naturaleza. 

El  Arado,  El  Prior.  Acerquemoiios  á  aquel  arado ,  que 
se  vé  al  fin  de  este  llana  V*  m,  vé ,  que  este 
es  fuerte ,  y  bien  armado :  primeramente  >  de  un 
gran  corte,  6  punta  con  que  rompe  la  tierra, 
y  la  dispone  á  sufrir  mayor  abertura:  en  según* 
do  lugar ,  una  ancha  reja ,  ó  hierro  triangular, 
terminado  en  punta ,  y  algo  chato  por  las  dos: 
Car^  para  ensanchar  la  abertura ,  siguiendd  el 
corte  de  la  reja  misma.  Y  finalmente ,  una  lar- 
ga orejera ,  que  moviéndose  siempre  del  lado 
del  sulco  9  que  se  acaba  de  abrir ,  buelvede  aba« 
Jo  arriba  la  mejor  parte  de  la  tierra  del  nuevo 
sulco ,  que  forma.  Este  pesadísimo  arado  se 
reserva  para  las  tierras  fuertes ,  y  de  mucha  m¿- 
ga ,  en  las  quales  le  tiran  quatro ,  6  seis  Caba« 
Uos ,  y  aun  algunas  veces  ocho ,  ó  diez ;  ó  si  no  j 
otros  tantos  Bueyes.^  También  hay  otra,  especie 
de  arados  mas  pequeños  ,  de  reja  mas  corta, 
y  estrecha ,  con  la  qual  pueden  arar  ,  sin  espe* 
cial  litiga  dos  Caballos  ,  las  tierras  de  poca 
substancia ,  en  que  no  osan  los  intelig^es.pro* 
fandizar  mucho;  yá  sea  porque  no  se  evaporen 
los  suecos ,  y  el  frescor ,  y  humedad  dé  la  .tier- 
ra; ó  yá  por  no  traher  acia  la  superficie  una 
miga,  menos  substanciosa  ,  que  Id  que  se  quita 
de  ella»   ^    ♦    »  ^ 

i-abraéia.  El  Cob.  Todo  éstB  térwno ,  en,  que  nob  pa^ 
Seamos ,  está  cubierto  del  mas  bello ,  y  hermo- 
so verde  ;  pero  aquel  que  se  vé  algo  mas  lejos, 
por  qué  no  está  cultivado-?        - 
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El  Prior.  Las  tierras  de  labor  se  dividen  on-  Tierras  de 
dinarriamente  en  tres  partes  casi  iguales*  La  una 
«e  siembra  antes  del  Invierno  de  Trigo ,  y  de 
Centeno  ,  ó  de  Trigo-Centeno  ,   que   es   la 
mezcla  de  los  dos.  La  segunda  descansa  todt> 
él  Inviemo^y  en  la  Primavera  se  siembra  dé  otras 
6imientes  menudas,  como  Abena ,  Cebada ,  Gui- 
santes 9  Lentejas  >  y  diversos  granos  ,  á  quienes 
suelen   dar  el  nombre  de  Tremesinasj  (**)  y 
se  siembran  en  Marzo  ,  ó  á  lo  mas  tarde  en 
Abril.  La  tercera  porción  descansa ;  pero  no  está 
ociosa  en  tiempo  de  este  aparente  reposo ;  pues 
fuera  de  varías  repasos  con  que  se  la  trabaja,y  be^ 
fiefida  y  se  enriquece  por  todas  partes.  La  nieve 
la  ftcunda  con  las  sales  que  trabe  consigo :  los 
vodos^y  las  Uufoias  la  humedecen^y  aun  los  vien- 
tos mismos  la  contribuyen  con  sales ,  y  jugos 
continuados;  de  modo ,  que  atesora  para  el  año 
siguiente  mil  riquezas;  y  aquella  inacción  en  que 
apareíce  >  no  tamo  se  puede  llamar  recreo ,  y  ali« 
Vio  de  las  fatigas  pasadas ,  quanto  preparación 
¿o  interrumpida  y  y  provisión  de  nuevos  socor-^ 
.IOS  ,  y  frutos. 

£/  Gik  Yo  cómo  pan  todos  los  dias ;  pero 
cotrfieso ,  que  no  sé  ,  sino  confusamente  ,  có* 
«o  se  produce  el  Trigo, de  que  se  hace  el  pan* 
¥  muchos  otros  ,  encerrados  como  yo  en  la 
Corte  desde  su  infancia ,  juzgo  que  tampoco 
TanuIV:  K  han 

(«*)  También  les  fnelen  llamar  Trimesinas* 
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han  visto  los  Trigos ,  sino  de  paso ,  y  sin  Ik  me- 
nor teflexion.  Me  alegrara  mucho  saber  el  ofr 
den ,  que  se  observa  en  esta  labor ,  y  los  progre* 
sos  ,  que  el  Trigo  hace. 
Orden  de  u  ^^  Ptíot.  Pues  comencémos  por  la  labor*  Tres 
labranza,  especles  de  labor  hay  y  indispensables  todas  tres 
para  el  Trigo, y  para  el  Centeno.  La  primera  la-í 
bor  9  que  se  hace  á  este  efe¿to ,  es  en  Otoño  ^  en 
aquellas .  tierras  en  que  se  recogieron  los  frutos 
en  Marzo»  £n  esta  labor  no  se  profundiza  mu- 
cho ;  pues  solo  se  ordena  á  destruir  ^  y  arrancar 
las  hierbas  ,  que  van  brotando.  Algunos  düatao 
esta  operación  hasta  fines  del  Invierno^ 

La  segunda  labor  con  que  se  trabaja  la  tíei^ 
fa  9  se  hace  en  la  Primavera ;  y  en  algunos  ptt 
rages  se  difiere  hasta  cerca  de  San  Juan.  En  éll» 
se  debe  ahondar  mucho  en  la  tierra  ñierie ,  y 
de  miga  ,  como  también  en  la  teicera  laboTt 
que  es  la    que  precede  á  la  sementera.  Suer 
le  acontecer  ,  que  no  basta  alzar  la  rtierra  9  bir 
liarla ,  y  terciarla ,  que  son  las  tre&  opéradonei 
dichas  ;  y  se  necesita .  quartarla ,  {¡j^)  lo  qual 
ejecutan  ^  rompiendo ,  y  suavizando  la  tienoi 
cruzándola  /(a)  ó  *  atravesando  con  d   arado 
los  sulcos  de  la  labor  precedente  ,  y  al'  conen^ 
rio  de  ella.  (**)  Pero   sería   muy  perjudídfl} 

rer 

(*«)  A  esta  nlcima  Uaman  en  varias  parces  ^Í9vat  U  tierra.  £f 
algunas  especies  lie  cicir.i  pasan  adelante  en  hs  labores»  dudo  n» 
gun|s  mas  con  mucha  ucilioAd  en  las  cosechas. 

(a)  Pr9seiso  ijus    suseitMt   áíqu^rt  ttr^di 
Rursus    in    9bliquum  vint  frrumfit  ^rstr*»   Gforff.    i, 

(**>  Como  ua  cablero  de  Damas ,  6  juego  de  Ajedrés* 
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recurrir  á  este  medio  en  las  tierras  muy  hume* 
das,  y. esponjosas  ;  antes  bien  por  el  contrario  se 
sijplican  á  señal»  inen  los  sulcos ,  dejarlos  pro* 
fundos ,  y  en  pendiente  todo  lo  posible  ,  para 
fkcilitar  de  este  modo  la  caída  9  y  manantial  de 
las  aguas,  (**) 

'  Para  los  granos  menores  de  Avena ,  Ce-  Trüiow 
i^ada  ,  Guisantes  ,  Lentejas  ,  y  otros  á  este 
modo  9  basta  alzar  la  tierra  antes  del  Invier- 
no y  y  Hnarla  eo  la  Primavera.  No  hablo  aquí 
de  aquella  otra  especie  de  trabajo ,  que  se  po- 
ne para  aibrir  el  grano ,  lo  qual  se  ejecuta  en 
las  tierra^  fu^es  con  un  trillo ,  (^'^)  que  es  por 
lo  común  un  tablón  ,  armado  de  puntas  de 
hferro  9  ó  dientes  de  madera  \  para  esparcir ,  es* 
tender ,  y  desmenuzar  ligeramente  la  tierra ,  cu- 
briendo con  ella  al  mismo  tiempo  la  simiente, 
que  *  tendría  mucho  que  trabajar  para  penetrar 
la  tierra ,  si  se  cubriese  solo  con  la  reja  del  ara- 
do. En  las  tierras  ligeras  este  trabajo ,  y  opera^ 
ck>n  se  hace  con  un  arado  pequeño  ,  para  cu- 
brir mejor  de  este  modo  el  grano  ,  el  qual  per-  ► 
dería  presto  los  jugos ,  que  le  alimentan,  y  subs- 
tancia que  necesita ,  si  se  le  cubriese  superficial* 
mente  con  solos  los  dientes  del  rastrillo. 

Ka  El 

i**)  Eno  conrtene  mucho  en  cierras  esponjosas.  Véase  el  Libro 
dtado  de  M.  TuU>  cap.  8. 

f  <•♦)  Otros  le  llaman  Rastrillo  ,  otros  Tablón  >  otros  Reja ,  otros 
Rastro,y  Rastra  otros.  Y  en  muchas  partes  ejecutan  con  el  arado  cs- 
t#  labor,  a  la  anal  dan  el  nombre  de  Cubrir  ,  porque  cubren  con  elU 
el  grano.  También  se  suele  añadir  otra  labor  >  a  que  llaman  Tablear; 
^sta  $c  hace  con  un  tablón,  para  quitar  la  costra  á  la  tierra.y  que  saK 
g|  el/illo. 
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Bstcrccia.        £1  cstercobr ,  y  engrasar  la  tierra  ,  m  es 
menos  precfeo ,  que  la  misma  labranza ,  y  mu- 
chas veces  es  necesario  aun  en  las  tierras  m^ 
opimas  ,  y  mas  fuertes  ,  y  siempre  en  las  de 
>  poca  miga  ,  ó  Ugeras,  Las  tierras  fecundas .  y 
buenas  no  se  estercolan ,  quando  solo  se  sien^ 
bran  en  ellas  aqueUos  granos  menores ,  que  diu- 
rnos ;  pero  las  endebles  no  acertarán  á  corres- 
ponder á  los  deseos ,  aun  en  los  granos  tremesi- 
nos,  y  menudos ,  si  no  se  las  obliga  primero  con 
este  beneficio. 

ElCab,Y  qué  se  coge ,  ó  qué  materia  es  la 
mas  proporcionada  para  ese  beneficio  ,  que  fe- 
cunda  la  tierra?  ^ 

£/ Pnor.  El  estiércol  perfecciona  lo  que  em- 
pezaron los  rocíos  del  Cielo ,  siendo  asi ,  que  e» 
de  suyo  la  cosa  mas  inutil,y  la  mas  despri^ahle. 
qtie  hay  sobre  la  haz  de  la  tierra.  Printípalmen^ 
,  te^  compone  de  la  basura  ,  que  se  sacV¿¿ 
cabaUe^zzas  ,  de  los  establos  ,  y  de  los  redfles. 
I^  palomares  ,  los  gallineros  ,  los  retretes  ^ 
dormitónos  de  todos  los  demás  animales  ¿¿ 

Cálido ,  y  que  atemperando  uno  con  otio ,  resti- 
tuye á  la  tierra  la  substancia  que  habk  p^,^. 

«tilidt^.^  "^'''^.  *  P"^^  ^'»  con  muct 
utilidad  toda  espede  de  paja  ,  rast^ ,  cas<^ 

«orujo,  ojarasca  aun  la  mas  inútil  ,T4  hieri 
podrida  tiene  todavía  mas  sales,  y  mas  su^^^ 
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cia  ^  que  todo  lo  que  hemos  dk:bo.  Los  Ar- 
rendadores de  tierras ,  que  son  exaflds ,  y  viví* 
dores  ,  añaden  á .  toda  esta  hacina  de  estiércol, 
ó  lo  canservan  aparte  ,  el  oUin  de  toda  espe- 
cie de  chiinenéas  ;  los  tfapos  viejos ;  el  pelo, 
6  lana  de  los  animales ;  qualesqiiiera  pedazos 
de  cuero,  de  toda  suerte  de  bestias  ^cortezas  de 
^boles ;  desperdicios  del  vino  y  yá  sea  en  las  he-- 
ees  ,  que  quedan    en  el  suelo  de  las  tinajas,, 
yá  en  el  tiorrás,  que  se  pega  á  los  lados  ,0  yá 
en  la  yesca  ,  que  sale  fuera ,  penetrándose  pos 
los  poros.  Asimismo    el  alpechín  ,.  6  jamiUa;. 
esto  és ,  las  heces ,  ó  suelo  del  acey te ;  y  taní- - 
bien  el  terrón  ,  y  ©juela  que  queda  en  los  Mo- 
linos de  él ;  el  poso  de  las  Cervecerías  ,  Tene- 
rias ,  y  Tintes.  De  todas  estas  especies  de  es-. 
tiercol  se  hace  una  masa ,  que  se  rocía  con  el 
agua  de  tas  Jabonerías ,  6  de  aquella  ,  que  como 
¡imtil ,  desperdician  las  Labanderas ,  aprovechan-^ 
dose  de  ella,  siempre  que  sea  posible;  pues  el  ja- 
bón está  lleno  de  acey  te,  y  sales,que  son  el  prin- 
cipal elemento  de  la  vegetación. 

Con  todo  eso ,  no  hay  abono  m  as  oportu- 
Bo  para  beneficiar  la  tierra  ^  que  el  terreno  en.  uTcTiics.'J 
que  se  vierte  k  basura  de  las  Cipdades ,  ó  Lu-.^"J «  wcr" 
gares  populosos  ,  principalmente  aquellos  ,  en  ^^' 
que  por  el  grande  numero  de  cocinas ,  y  mul^ 
titud  de  manifa¿iu)ras  de  laúa  ,  arrojan  conti<» 
Duamente  á  las  calles  el  acey  te ,.  y  grasa  de  que 
necesitan  los  granos* 


Basura   de 
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En  muchos  Países ,  por  ahorrarse  el  acarreó 
de  estiércol ,  recogen  las  Obejas ,  y  algunas  ve- 
ces las  Bacas  en  el  terreno  mismo ,  que  qiue*. 
rcn  estercolan 
Apriscos, 6  ElCah.  Yó  he  visto  muchos  apriscos;. esto 
es ,  unos  espacios  quadrados,  (*)  hechos  de  mim* 
bres.  Aqui  se'  encierran  las  Obejas  toda  la  noche; 
pero  cómo  pueden  mantenerse  de  este  modo^ 
expuestas  á  las  injurias  dd  ayre? 

El  Prior.  Desde  fines  de  Junio ,  hasta  No- 
viembre ,  que  las  noches  son  soportables  ,  y 
aun  apacibles ,  se  usan  estos  apriscos ,  sin  incon*- 
veniente  alguno ,  y  la  lana  de  tas  Obejas  se 
suaviza  ,  y  perfecciona  con  la  alternativa  del 
rocío  y  y  del  Sol :  siempre  se  ponen  dos  de  estos 
rediles  juntos ,  el  uno  está  ocupado  ^  y  el  otro 
vacío ;  porque  á  eso  de  las  tres  de  la  mañana 
se  hacen  pasar  las  Obejas  de  un  redil  á  otro, 
para  beneficiar  sucesivamente  todo  el  terre- 
no. Después  se  quitan  de  alli  los  dos  rediles, 
y  se  pasan  para  \z  noche  siguiente  á  otro  parar* 
ge.  £1  Pastor  transpcxrta  también  su  pequeña 
.  chó2a  portátil  ^  ó  su  carrizo  con  las  estacas, 
que  le  sostienen  ,  siguiendo  su  ganada  Alli  se 
acomoda  por  la  noche  con  su  perro  fiel ,  y  ahii- 

yen- 

(*)  Estos  encierros  se  forman  con  »arzo»  hechos  de  mimbres  •  de 
diez  pies  de  ancho,  y  seis  de  airo  cada  zarzo»  soseeáidos  codos  ^or  U 
p«rce  superior  con  etcacas  fi|as  en  tierra  con  alguna  inclinación »  ^ 
pendiente  acia  el  un  lado  :  quacro  de  estos  zarzos  bascan  para  en- 
cerrar quince  Obejas  ¿  y  par^  dobladas,  solo  hay  que  añadir  an  zar* 
zo  ^  cada  lado »  según  la  longitud  solamencc  Pero  si  hay  cien, 
obejas  en  el  quadrilongo  de  solo  un  zar^  de  aochuri',  aiíadíeirlo-* 
H.4  ^^^  ^^^^  atmcjantc  •  cabrás  doscicacas. 
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.yenta  de  su  majada  ^y  rebaño  los  lobos  ^  y  loi 
ladrones. 

El  Cab.  En  algunos  parages  quema  la  gen*  cenizas. 
te  del  Campo  los  céspedes ,  y  rastrojo  ,  de  que 
«está  cubierta  la  tierra.  Qué  iotentan  con  esta 
práélica  ^  que  llena  todo  di  circuito  de  un  enía-f 
dosísimo  humo?  '   ; 

El  Prior.  Voy  á  satisfacerle  á  V.m.  Además 
•de  los  beneficios ,  con  que  se  mejora  la  tierra, 
y  de  que  yá  hemos  hablado,  hay  otro  sumamen^ 
^  estioxaUe  ,  y  qu?  puede:  (principalmente 
•en  las  tierras  ^uesas)  suplir  todas  las  estercor 
Jaduras  precedentes  ,  si  la  cantidad  fuere  basr 
tante.  Este  beneficio  es  el  dé  las  .cemz9^,coa 
-particularidad  si  son  :de  madi^  >ld  de  otra  mar 
teria  bien  nutrida  ,  y  substanciosa*  Las  .cenizas 
'dcr  las  Jabonerías  (**)  ha'  prob^br  h  expe- 
riencia ser   utüisimas.  Laa  de  toda  especie  de 
/hierbas  j  y  mate^ss  JOn  el-  umco  r^urso*  I>e 
Jas   Campiiías  4^/ lArdem» ^(''^If)  y.de^  otrofe huebañari 
^mK±i06  Paístes  ^.eo  dwé^^\tXfpl^;^'loíí.  bres-  ^iJ^rTi 
,K)s.,  heléchos  <,  jaras  ,  taray m  ,  ib  tamariscos  p- '^^^ •***'• 
4]énotan  un .  «anfeno  naturalmente  estéril»  Estas 
-pobres  jgeiites  ip^aaisus  óern^s^^i^sto;  ($^U!bav^ 
jtMn  los '  ceqpedes ',  ^.  quaUta  .hierba  tkí^im^  £>rt  Tierras  ro. 
-man:  uno»,  poqueñcte  úEwníoneí;  de  ;esta  ;  tierra^  químadas/ 
7  de  las  taí<tes  ^qu0  la  crusap ,  ^  penetran  ,  j 
dejando  om  .»9ÍradáPO/  polr  edcifiía  '  del  mont 

i.  1    L  'í       '  .;    ;tOl|| 
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7  3        Esp^aculo  de  Ja  Naturálexa. 
ton  ,  meten  lumbre  en  €[t  vado, y  queman  d 
montón.  Luego  esparcen  aquellas  cenizas  pw 
la  heredad,  y  la  disponen  con  este  beneficio^ 
para  que  les  pague  el  afán  con  una  muy  bue^ 
na  cosecha  de  CSenteno.  En  sus  arboledas  eje<- 
<:utan   otra    cosa  muy  semejante.  Deanes  de 
haberlas  podado ,  dispuesto  sus  maderas  ,  y  des^ 
pachado  las  que  han  de  vender ,  queman  la  oja- 
xasca  ,  las  ramitas  ^  bastillas ,  virutas ,  é  acepi* 
Hadaras ,  zarcas ,  espinas ,  y  breñas.  Luego  ca« 
ban  con  azada$  la  tierra ,  porque  no  puede  pe- 
netrar el  airado ,  &  causa  de  los  troncos .,  6  ce« 
pas  j  que  aún  quedan  alli ;  y  las  pocas  cenizos, 
'^ue  se  esparcen  i^iálmente  por  toda  la  arhofe- 
-da  ,  se  paga  aíempre  con  mucha  mayor  abua«> 
^dancia.      L  ; .  ' 

Art^ndadores  hay  ^  y  Mayordomos  ,  que 
guardan  las  cenizas ,  ólUnes  ,  y  todas  aquellas 
^especies  de  '•  estiércol  y  fácil  de  transpprtar ,  para 
fes  tíerras  rjnas  l^anasf.  Otros  juntan  la  oentza 
<oú  lá  paja ,  y^lo  tnewnt  eti  üq  sótano  Jñen ta- 
piado ,6  á  lo  menos: sobre  ua  sueb  arcillosa, 
donde  hada  se  desperdicie ,  ni  se  evaporen  los 
jugos:  Con  estfe^  mismo  iki  y  y  casi  c^el  min- 
ino modo ;  algunos'  Arrend^diiféseconomíocM^ 
^  inteligetítes,tten6ii oxidado  de  prevenir  uas» 
portal ,  ó  techo  ,  que  piesérve  el  mootdn  de 
estiércol  de  la  Había  ^  y. de  qmjcaygan  goteras^ 
i^  cuelen  acia  él  las  aguas  ,  que  se  Ueban  con- 
sigo las  «ales , betún??,  y; j^tí^^     déosasi,  <n|e 
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constituyen  el  mérito  principal ,  y  precio  del 
estiércol.  Y  si  acaso  la  hacina  de  estiércol  no  tie- 
ne  algún  buen  resguardo  acia  el  pie ,  ó  no  se 
puede  tetier  toda  cubierta ,  se  echa  acia  el  suelo 
tflgun  otro  desecho  de  estiércol ,  desvirtuado  yá, 
jún  substancia. 

MCab.  Kío  oWidaié  yo  esta  adrerten-^ 
cia. 

E3 Prior.  Después  se  esparce  esta  paja,  y 
estiércol  en  la  superficie  de  la  lieredad  9  no  ai 
tiempo  de  la  primera  labor,  ó  quando  se  alza 
la  tierra ,  sino  quando  se  bina ,  que  es  la  segun^ 
da ,  6  sino ,  quando  se  terda ,  aunque  comun- 
mente es  al  binar ,  para  que  las  sales  tengan 
tiempo  de  disolver^ ,  y  mezclarse  con  la  tierra, 
lin  tener  con  «^  éso  tiempo  para  extenuarse^ 
y  consumirse. 

EiCab.  Cosa  bien  estraña  es ,  que  sea  nece- 
sario hacer  servir  Cosas  tan  sudas,  y  viles ,  para 
qpie  nos  ayuden  á  lograr  nuestro  sustento. 

El  Prior.  Antes  bien  había  V.  m.  de  decir^ 
que  es  grande  felicidad  nuestra ,  y  motivo  de  ad» 
miración ,  y  agradecimienta  Aqui  se  vé  una 
transformadon  ,  ó  metamorphosis  pronta  de 
aquelb  quemas  w» incomoda. eo  aquello, que 
mas  nos  sirve. 

El  Cab.  Entro  con  gdsto  en  su  sentir  (üe 
V.  m.  y  en  su  pensamiento ,  y  cada  instante  yoy 
viendo  mas  claramente  ^  qué  me  engáfto ,  siem-^ 
pre  que  me  pongo  á  priticaf  lo  ^ue  JXm  b^e; 
-   lm.m  L  Es- 


8  o  EspeElaculo  de  la  Ni^uf  dieta.  ^ 
Es:os  montones  ^  ó  bacinas  de  basura  >  y  Vacíe* 
dadesy  se  aumentarían ,  donde  estuviésemos^  mas, 
y  mas  cada  día ,  y  harían  insoportables  i  é  infec* 
tas  nuestras  casas  9  sino  bailáramos  eo  donde 
echarlas» 

B3  Prior.  Todavía  hay  que  notar  -Otra  co- 
sa. Ho  solamente  haUaüoos  donde  colocar  esas 
immundicías  en  nuestras  tierras ,  sino  que  noi 
vemos  en  una  feliz  obesidad  (por  la  que  ellas 
tienen  de  este  beneficio)  de  UbrdriKifi  de  esta 
hediondez,  que'uos  aería  rntírtaL  Apartenool^ 
la ,  pues  de  nosotros  9  desterrándola ,  aun  del 
pensamiento  9  y  no  reparemos ,  sino  ea  las  be* 
íks  mieses ,  y  en  aquel  hermoso  verdor ,  en  que 
la  vemos  convatida.  Esta  puti^cdon  viene 
á  ser  un  manantial  de  delicias,  y  riquezas^ 
Los  Hortelanos ,  y  Jardineros  t)Q  tienen  maik 
poder  9  que  los  Philosophos  ,  para  convertir 
una  substancia  en  otra ,  y  trocar  la  paja  en  úro< 
Una  mano  mas  podeiüsa>  que;  la  suya  los  etH 
riquece,  sacando  deesise  vil  estiarcQl  un  Melón, 
una  Zandía  ,  lleno  todo  de  túXOo  delicioso  y  y 
agua  apacible  9  y  fresca  9  transmutando  aquella 
hediondez  en  un  Melocotón  ^que  abunda  en  sua- 
vísimo jugo  9  y   se  adorna  «magotScaineqte 
de  colores:  en  un  Higo  lleno  de  azúcar;  en 
una  Pera ,  á  quien  su  olor  hace  pasar  por  aro- 
ma:.  en  un  Trigo  9  del  mas  substancioso  alimen^ 
to ;  y .  en  una  Arina  tan.  florida  9  y  tan  herv 
mosa»  <:uyo  gusto,  aíunque  seodUo,  la  haoe 

dem- 
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$iémpre  nueva ,  y  tan  apetecible ,  que  se  prefie- 
re 9  en  caso  de  elección ,  á  quanio  hay  sabroso^ 
y  estimable  entreí  todos  los  manjares. . 

El  Cahé  Todos  ios  dias  tenemos  esta  meta^f 
morphosis  maravillosa  á  la  vista ,  sin  poner  los 
ojos  en  ella  j  ni  hacer  caso. 
;      £/ PWcr.  Hasta  aqui  xio  heino^  hablado  vSH 
fto  de  una  eitercokidurigí  t  y  beneficio » que  ocar 
giona  en  nuestro^  campos  una  ferdUiad  pasage- 
jra  >  y  por  decirlo  asi ,.  momentánea.  Otros  mon- 
dos hay  de  abonar  la  tierra ,  tales  ^  que  parece 
transtxiutaa  así  Naturaleza  ^  y  la  hacen  ^und% 
•por  espacia jde  ^éittte  9  d  treinta  afios, 
,      £1  prim^  material  ^  proprio  para  causar 
esta  mutación  admirable  ,  y  duradera  ,  es  la 
'A(br¿av(*^tstdes9Uita  especie  de  arcilla  blan«  pecif^ie  ^- 
^  >  cr^  i^j;  Jpt>t  tanto  &dl  de  desmoronar ,  y 
ique  ae;  entiueatt*^  en  h&t0B  ái  di&rentea  grar 
tías  de  proftiodidad.  Esta  tierra  ^  estendída  en 
nuestros  Campos ,  se  4isilelye ,  é  incorpora  coa 
Ja  tierra  de  dños^pjy  •  comanicaqdola  .^4^ua« 
(didad  I  fbmienfia  p  y  vivifica  nun  los  terruños 
«las  fiios  y!  y  ftiates.  F^w  sa  regular  ,  y  priq- 
cipal  destino  es  el.de  comunicar  vigor  %  y  sub^ 
tanciaá  las  tierra» dalles.»  y  U«oarlas^ de  sales» 

•  /Xíia»  •>••'•     V        • )  cu- 
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C«H()  £1  luUiano  traduce  GttáA  i-Rcro  pi  r^alid^d  ci  difcrestf» 
y  como  ut  >  tA  Castirti ,  <^óc  *U  wtn  párt  rVébqdar  ta  rierm  ,  le 
din  <l  nombvc  Latino »  que  e»  Msrfs^  y  en  otras  partes  el  de  TiVr- 
fs  i^dtst  k  distinción  de  las  demás  especiesi  y  la  Greda  ca  Fraa- 
iC>  9  V  ca  Laña  cieae  nombre  divertot  t 
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ciiya  evaporación  impide  esta  misma  arcilla^ 
espesándolas  entre  ú.    - 
Wn  Hítt.         ^^  materia  preciosa  fué  conocida  de  los 
Kat  lib.  17!  Griegos  ^  de  los  PueUoés  de  Italia ,  y  de  los 
^^'  ^'        Gaidas,  (^^  Pero  acaso  se  podrán ,  los  que  cui« 
dan  de  estercolar  la  derra,  atar  con  demasfai  á 
esta  especie  de  Marga  nanea ,  que  en  la  realidad 
no  es  muy  comiln.  Por  lo  qual  se  debe  advertir, 
ique  muchos  naturalistas  son  de  parecer ,  que  la 
arcilla  ,  qualquiera  que  sea ,  y  toda  especie  de 
tierra  cerrada ,  y  compresa  >  que  en  donde  qnie* 
Ya  se  halla ,  y  que  tenemos  casi  siempre  debajo 
de  nuestros  píes ,  aunque  á  difefentes  piofiindír 
dades ,  unas  veces  mas  honda ,  y  otras  meno% 
produciría  los  mismos  efedbs.  > 
Miiosopiii.         Y  aseguran  estos  mismos  Naturalistas  haber 
Ma.abHdg^'  reiterado  las  eji^i^'tiai  en  id^er^os  paiages^ 
Th';  art  of'^^  con  ígutíl  tóicSdad  en  todos  etio&ey^dia 
b^T^Mo?.    iss  práétíca  casi  común  enlngiái^ra ,  emplrar 
•iiact.c.  f.    arcilla  para  fortificar  las  rierra^^de^poca  miga; y 
*se  ha  "v^o ,  que  liábiehd^  b«::ho^ébta'ÍRettdá  coa 
ia  piiHífera  arcilla  /  qí^  k  heilló^^n  lasr^erdaijías^ 
*]as  tierras  dábüesí^en  <^e  Miecfió^  babean  pit> 
^duddo  i  por  espado  de  quarenta  y  ocho  años, 
<idngukires^9 y hermiosos Trigos»  ;     ;  .     ..        \ 
*^'  ^  Quanto  utiliza  ¿la  Marga ,  y  acaso  la  arci- 
lla,  experimentada  en  las  tierras  áridas ,  é  in- 
fruéluosais  \  otro  tanto  sirve  la  arena  menuda, 
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y  la  gruesa ,  b  con  guijas ,  y  casquijo  en  las  tíer-    Arcnt  grut- 
ras  fuertes ,  húmedas ,  y  difíciles  de  desunir ,  y  guijas"* » ^"7 
aligerar.  La  Gastina ,  (*♦)  que  es  una  especie  de  í^^rJÍT 
tierra  seca ,  y  ño  se  halla  de  modo  alguno ,  sind 
cerca  de  las  Minas  de  hierro ,  tiene  singulamien- 
té  esta  misma  propriedad. 

Los  que  pueden  sufragar  ú  gasto  dé  uns 
Calera,  {*^  cerca  de  sus  heredades,  ó  alquerías, 
^  y  haUar  £icilmente  calizas, ó  piedras  de  cal ,  ap- 
•  tas'  parar  calcinarse ,  y  disolverse  brevemente  por 
rhedio  del  fuego ,  pueden  fortificar  sus  tierras, 
aunr  las'  mas  desnstahciadas ,  y  sueltas ,  y  prin- 
cipalmente siiavissEur ,  y  hacer  manejables  las  mas 
duras. 

Las  conchas ,  de  que  muchas  veces  se  ha- 
llan grandes  carnadas  ,  y  montones  enteros  de- 
Jbájo  de  tíem ,  ó  en  la  superficie ,  yá  sean  con- 
chas de  Ostras ,  Almejas ,  ó  de  qualquiera  otra 
especie  de  marisco ,  que  se  pega  á  las  rocas 
.del  mar ,  la  arena  de  su  playa ,  el  Varec ,  ó 
«Alga marina,  hierba  que  crece  á  las  orillas  del 
^iiar**u;     ? 

EíCab.  Yá  la  conozco :  con  ella  tapan  las 
banastas  de  Otras  frescas. 

£7  Prior.  En  fin ,  todas  las  materias,  de  que 
se  püedsn  sacar  mochas  sales ,  traben  con  ellas 
^la  fecundidad  ^  ettendiendobs  en  la  tierra/' 

Mu- 

(««)    Arcnia  traduce  el  Italiano. 
-    (*<*)    Calero  dic^  en  jnucbas  partes  *  y  «s  tfllicl  hoyo  en  q«e 
»c  cuece  U  Cal ,  d  $c  caUínaa  Us  calik^  li .  JTT  ...'--  ^     ^1 
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Muchis  veces  basta  también  mezdar  la» 
tierras  mismas ,  sin  irlas  á  buscar  muy  lejos^ 
sino  cabar  en  un  rincón  de  la  heredad ,  á  algiH 
nos  pies  de  profundidad  ^  para  hacer  ia  mez« 
da. 

Todos  los  dias  se  vén  Labradores  econoouh 
eos  convertir  lagunas  9  y  pantanos  inútiles  y  y 
aun  perjudBdales ,  y  enfermos  en  tierras  muy 
buenas ,  y  fecundas ,  haciendo  llevar  i  sus  ca* 
bollerías ,  quando  no  tienen  que  trabajar  ^  arena 
gruesa ,  y  jugosa  á  estos  lugares. 

Esta,  inviencion  de  fertilizar  la  tirára  9  mez-* 
ciando  la  Superficie  de  una  con' la  de  otra  9  00 
solamente  con  arcilla ,  sino  con  tierra  comuí^ 
piin.  ¡bid.  que  se  halla  cabaodo  en  qualqiüera  p^ffte ,  no 
es  del  todo  nueva  9  pues  yá  en  tiempo  dePU^ 
v^M-  juo  estaba  en  uao  en  las  cercanías  déCbloma(| 
y  Bona.  .  '.        j 

En  todas  estas  especies  de  estercokfduras^ 
y  mezclas ,  que  se  preparan ,  y  encuentran  tu 
^qualquier  parte  ^  yá  eo  la  auj)e]ñQciede  h  tierra 
6  yá  dentro  de  sus  entrañas  para  fecund^rli^ 
jecha  V«  m«  de  ver  claramente  ^  aiiíado  Caballe- 
ro mió  ,  quántos  recursos  ^  y  quintos  reme- 
dios le  hüLti  puesto  al  hombre  en  sus  manos» 
para  /;upUr  en  todo  ^  y  encontrar  quanlo  le  fal- 
ta ,  y  para  ccirnsgir  kissterílÁlad  ^  y  d^eftos  db 
las  heredades ,  que  goza.  El  dominio  del  bom« 
bre  no  consiste  solamente  en  lograr  lo  que 
produce  la  tíbrra ;  además  de  eso  le  dáDíos  ^ 

co* 
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CQfiooer  que  le  ha  constituido  Seiíor  9  y  Rey^ 
dejando  á  su  industria  el  hooroso  cuidado  de 
arreglar ,  de  reformar  >  y  de  mejorarlo  todo. 

Quedémonos  oy  solamente  en  los  prepara^* 
tivos  de  la  labranza.  Otro  dia  pondremos  el  Tri- 
go én  la  tierra ,  y  seguiremos  sus  progresos^  has^ 

la  convertirle  en  pan. 

Eí  Cab.  Si  tenemos  en  nuestra  maoo ,  y  á ' 
nuestra  disposición  los  medios  para  comunicar^ 
suhstaiKria  V  y  fertilidad  á  lá  tierra  ,  es  injusti- 
tia ,  y  no. pequeña ,  el  quejarse  taútas  veces  de 
la  ítala  quaüdad  d^  los  bienes  y  que  se  poseen, 
pues  los  podria  el  trabajo  reformar  y  y  hacer 
mejores. 

El  Prior.  Yo  puedo  traher  á  V.  m.  en  esta 
i^aíoo  un  caso  bien  singular ,  de  que  yo  mis- 
mo fui  testigo ,  por  espacio  de  algunos  año5¡ 
Un  Paysano  poseía  dos  pedazois  de  tierra  y  á 
los  quales  estaban  reducidos  todos  sw  bienes, 
qut  solo  le  |)odian  dar  ^  y  con  trabajó  ,  -^uii 
poco  de  Abena,  y  de  Trigo  Sarrateoo:  o&e-^ 
ciósele ,  que  podría  coger  también  Trigo  esco^ 
gido  ,  y  como  no  tenia  Bueyes ,  ni  Muías  para 
arar  su  pequería  herencia ,  ni  tampoco  fondos^ 
if  Caudal  par»  esiercolarla^fle  detfermibóá  ca- 
vaar  el:  rincón  de  una  de  sus  heredades ,  y  sá^ 
car  de  él  cierta  especie  de  arena  negra  ,  que 
^¿^bia  j  y  estenderla  por  toda  la  superficie.  Otro 
pedazo  de  tierra  9  que  tepia  jpnto  al  cami* 
fic|>  le  acercólo  coa  la. que  á;  U)  laijgp  de  él 
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pudo  allegar.  Contiauó  esta  mescbt,  y  beoe^ 
fido  por  algunos  años ,  y  Uegó  en  efefto  á 
gar  el  mas  hermoso  Trigo ,  en  un  País 
aadie  le  cogía ;  y  continúa  en  gozar  el  dulce 
firuto  de  su  trabajp  y  logrando  esta  prosp^idady 
por  espacio  de  quaienta  años  seguidos.  No 
faltaron  embldiosos  á  esta. fortuna  j  y  tales  ^que 
dieron  contra  él  la  ridicula  queja  de  magia  ^  6 
hechicería. 

£/  CM.  Esta  historia  tiene  mucha  semejan- 
za con  la  de  Furío  Cresino ,  que  me  mostró  el 
FU«.  Ub.i8.  Señor  Conde ,  pocos  dias  há  ^  en  la  Historia  Na- 
tural de  Plinio. 

El  Prior.  Puede  ser  que  h  haya  leído,  pem 
no  me  acuerdo. 

El  Cab.  Este  Cresino  era  uñ  Liberto  ,qi]etn« 
bía  adquirido  un  rincón  de  tierra ,  que  á  fuerza 
de  un  obstinado  trabajo  ^  le  daba  cosechas  mas 
abundantes  ,  que  encontraban  los  immediatos 
*  poseedores  én  ricas  i  y  dilatadis  herencias,  To^ 

dos  le  miraban  con  ojos  lléno$  de  aelos,  y  asi  le 
acusaron  de  que  por  medio  de  encantos  ^  y  sor^-* 
tileglos  desustanckiba  las  heredades  vecinas  i  para 
utilizar  la  suya«       * 

£1  Edil  le  mandó  cooipareeef  ^  señalándole 
dia  para  dio ,  en  presencia-  del  Pueblo  Roma- 
no :  Cresino  se  presentó  con  una  hija  suya  ,  que 
era  una  Paysana ,  moza  fuerte  ^  rolliza ,  y  bien 
sustentada ,  y  al  mismo  tiempo  no  peor  vestida; 
Manifestó  también  aUí  mismo  á  los  Jueces,  los 

ins» 
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instrumentos  de  sus  Bueyes,  y  de  todo  su  tra- 
bajo ,  eo  buen  estado ,  y  bien  cuidados.  Sus  ha- 
zadas ,  mas  que  medianamente  pesadas :  un  ara- 
do enorme; y  los  Bueyes,  lucios,  y  manteni- 
dos con  sumo  cuidado.  Ved  aquí  ,dijo,  6  Ju^ 
ees ,  toda  mi  magia ;  estas  son  las  hechicerfas  que 
uso,  y  estos  los  encantos  en  que  me  egerdto. 
Es  verdad ,  que  hay  algunos ,  que  no  los  puedo 
sacar  aquí ;  esto  es  ,  mis  sudores ,  y  trabajo^ 
tanto  de  día ,  como  de  noche.  Esta  eloquencia 
natural ,  y  llana  le  ganó  todos  fós  votos ,  que  le 
restituyeíoa  á  su  casa  libre ,  y  sin  daño  alguno. 


ToíB.  7^  M  EX 
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EL    TRIGO, 

T  LAS  DEMÁS  SIMIENTES, 

CONVERSACIÓN  QUARTA- 

EL  PRIOR, 

EL  CABALLERO, 

El  Cab^  T  A  tíerra  está  yá  preparada >  ooe»^ 
I  ^  pera  sino  que  la  siembren. 
Sementera.       JE?  PfioT^  Antes  de  atrojar  áia  tíerra  la  seoii- 

Elección  d  ^^^  5  ^  ^^  escoger  bien ,  y  darle  una  l^a  coa 
la  simiente,  mucho  cuidado.  La  eleccioQ  de  la  sinsieute  consis^ 
te  en  que  el  granó  que  se  elija,  sea  hermoso,  lim« 
pió  de  joyb,6  vallico,  (**)  y  de  todo  grano  estraño. 
También  es  conveniente  ,  á  lo  menos  de 
quando  en  quando  ,  traher  el  Trigo  de  tierra 
algunas  leguas  distante  de  aquella  en  qu&  se  ha 
de  sembrar ,  porque  los  granos  degeneran,  sem- 
brándolos siempre  en  una  tierra  misma  ,  y  se 
desposeen  de  los  jugos,  que  les  convienen,  quan- 
do por  el  contrarío  los  encuentran  nuevos  en 
una  tíerra ,  donde  nunca  trabajaron. 

£7  Cab.  Sin  duda ,  que  para  sembrar  se  de- 
be 

f*^}  En  Latín  LtHum  >  en  Griego  v^m  »  en  Italiana  L»^IU  :  es 
«na  hierba  >  que  nace  entre  los  Trigos ,  bastante  alta  ,  y  con  espi« 
ga  j  al  modo  de  la  Abena.  Algunos  traducen  Ci'i^fM* 
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be  hacer  elección  de  los  mejores  granos. 

£/  Prior.  No  solo  es  conveniente  ,  que  eí 
grano  sea  limpio  5  grueso ,  bien  alimentado  ^  j 
de  hermosa  vista ,  sino  también  cogido  en  tier- 
ra algo  inferior  en  fertilidad  ^  y  de  menos  gra*^ 
dos  de  calor ,  que  la  tierra  en  que  se  siembra  de 
nuevo.  Ello  es  fácil  pasar  de  una  condición^ 
dura,  baja,  ó  menos  feliz,  áotra mejor,  y  ma9 
dichosa ;  pero  quando  se  deja  un  mantenimien** 
to  excelente  para  tomar  otro  peor,  padece  la 
Naturaleza,  y  corre  riesgo  de  que  aproveche 
poco  el  sustento. 

£7  Cab.  Y  qué  vieneá  ser  esta  legfa ,  por  la 
qual  hace  V.  m^  pasaf  los  granos  antes  de  sem*- 
brarlos? 

Eí  Prior.  La  preparación  de  las  semillas 
consiste  en  hacerlas  pasar  por  una  legía  de  Cal 
viva ,  6  en  meterlas  cinco ,  6  seis  horas  en  SaU 
muera  ^  hecha  expresamente  para  este  efeéto. 
Después  de  ponef  en  dna  oinásta  ciento  y  vein- 
te libras  de  granos ,  que  es  la  cantidad  Suíicien* 
te  para  sembrar  una  fiíneg^  ,  (**)  se  pueden 

M  3  me* 

(**)  Lá  palabra  Francetá  ^rfntt  qne  aquí  se  tra<luce»no  es  jasca* 
meDCe  nuecera  Fanega  de  sembradura*  paesésta  cieñe  quarro  icncos 
estadales  i  ^  brazas,  (excepto  en  las  Dehesas  ,  que  vota  quiniencos) 
qtte  vienen  á  set-  mñ  /  doscientos  pies  qua^iradns  ;  /  la  fan  -ga  >  6 
•rpeata,  que  se  traduce,  tiene  en  Francia  dirersíslmas  medidas^ 
^nes  la  de  Paris  es  de  cien  pérticas,  de  á  diez  y  ocho  pies  cada  una» 

3UC  son  mil  y  ochocientos  pies.  La  de  Clérmón  de  cien  vernegas  ca^ 
a  una,  de  vemce  y  seis  pies,  que  son  dos  mil  y  seiscientos.  La  de 
Poitou,  es  de  ochenta  pasos  quadrados,  La  de  Montargis  tiene  cica 
cnerdas,  cada  una  df  veinte  pies  ;  pero  tiene  solo  quacro  cuerdas  de 
anchura.  ^1  ^rfent  de  B^h  de  Bofeoña  todavía  e^  mucho  mayor  que 
la  fane«>:a  de  Harís ,  de  la  qual  hablam'>s  aquí  soianeace  •  y  le  lia- 
namos  fanega.  £1  Icaltaiio  traduce  Mtté, 
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meter  la  canasta ,  y  el  grano  por  algunas 
ras  (**)  en  un  tonel ,  en  que  se  habrán  echado 
veinte  libras  de  Cal ,  con  nueve ,  ó  diez  cántaros 
proporcionados  de  agua.  Después  se  saca  el  gra* 
•no ,  y  se  enjuga  al  Sol ;  ó  si  no,  se  le  buelve, 
y  rebuelve  bien  en  el  tonel ,  endonde  se  echan, 
y  disuelven  en  agua  tres  libras  de  Salitre ,  6  libra 
y  media  de  Alumbre ,  ó  solamente  dos  onzas  de 
Cardenillo.  Algunos  emplean  en  esto  el  Vitrio- 
lo ,  y  otros  solamente  Sal  común. 

Quienes  hay ,  que  componen  á  este  efeéto 
la  Salmuera  con  sales,  que  extrahenporsími^ 
mes  de  las  cenizas  de  toda  especie  de  plantas; 
y  no  falta  quien  crea ,  que  sale  mejor  empapan* 
do  la  simiente  en  heces  de  vino ,  ó  en  el  Alpe- 
chin  ,  ó  Jámilas ,  que  salen  de  la  ácéy  tuna  mo- 
lida. Ciertos  Labradores  se  contentan  con  mez^ 
ciar  el  ^no  que  han  de  sembrar ,  con  Cal  he^ 
cha  polvo ,  y  le  siembran  con  ella ,  dejando  á  la 
Uubia ,  y  ay  res  el  cuidado  de  esparcir  debajo  de 
tierra  las  sales ,  y  los  espíritus  proficuos. 

E¡  Cab.  Estos  usos  ,  ó  costumbres  no  son 
ciertamente  nuevas ,  pues  yá  há  tiempo ,  que 
hizo  mención  de  ellas  Virgilio.  (*) 

El  Prior.  La  experiencia  de  la  utilidad  con- 
serva todavía  la  costumbre.  Esta  Salmuera  for- 
tifica los  granos  contra  varias  enfermedades,  á 

que 

• 

<♦*)  Cinco  ,  o  seis  lAade  la  traducción  Icallan», 
<*;   Stm$ns  vtdi  e^uidtm   mulut  meditéírg    strtnttt» 
£t  nitrw  frmt ,  mitt  Hi¿rét  ftrftmáftf  émurtm.  Gcorg.  i. 
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que  están  sujetos.  Con  la  amargura  que  esparce  en 
el  circuito,  aparta  los  gusanos ,  los  topos ,  y  rato^ 
nes  campesinos,  que  los  roerían  si  no ,  y  harían 
servir  para  gasto  de  su  roesa  á  estas  slmientesTam- 
hien  enseña  la  experiencia,  que  son  asi  mas  iecun** 
das ,  (a)  y  se  logran  mejor  los  años;  y  hay  Labra* 
dores  tan  satisfechos  del  buen  efeélo ,  que  esperan 
con  esta  preparación ,  que  en  lugar  de  ciento  y 
veinte  libras  de  grano ,  para  sembrar  los  mil  y 
ochocientos  pies  quadrados  ,  solo  siembran  dos 
tercios,  y  aun  no  mas  de  la  mitad,  mezclando  en 
cada  fanega  sesenta ,  ó  setenta  libras  del  grano 
oon  el  tamo,  ó  paja,  y  desechos  que  quedan  en  la 
era,  solo  con  el  ün  de  darle  á  la  mano  del  Sem-» 
brador  la  dosis  r^ular ,  para  arrojarla  á  la  tierra. 

Muchas  Teces  se  ha  visto ,  por  consequenda 
de  esta  preparación ,  arrojar  oída  grano  una  ma-  Anáró^".' 
colla  de  siete ,  ú  ocho  cañas ,  cada  una  con  su  es-  ^^^^ 
piga  de  cinquenta  granos  cada  una.  Y  algunas 
veces  ha  llegado  el  grano  á  tener  tan  prodigioso 
numero  de  cañas ,  cada  qual  con  su  espiga ,  que 
se  han  contado  hasta  treinta  ^  6  treinta  y  ^s  en 
cada  maooUa.  (*)  (**) 

m 

it)OrdniÍT   ut  fmtus  tiliquts  f^llscibut  ttsit,  lhi¿» 
{*)  Plinio  dice,  que  Je  cmbiaron  a  Augusto  desde  el   Aínca  an 
l^airoi  que  había  arrojado  quacrocieiitot  reanevosj  y  que  Nerón  re* 
cibio  ocro  ,  que  se  contaban  en  la  macolU»  que  salió  de  él   trcí'» 
cicncas  y  sesenta  caftai. 

(^*)  En  el  eampo  de  Lorca  ,  el  afTo  de  1751  (según  se  trajo  testi- 
moniado á  esta  Corte)  se  hallo,  entre  otras  oue  se  le  parecían  ,  una 
SI  acol]a,  procedida  de  un  solo  grano  de  Trigo,  que  tenia  die^v 
•cho  cañas,  cada  una  con  su  espiga  :  cada  espiga  con  doce  carreras, 
f  cada  casrera  con  quarenta  granos  t  de  donde  se  iigv^  •  que  MU 
Aojp  grano  tíbo  á  dar  ocho  mu  seiscientos ,  y  quarcnta  granos. 


Malpigh¡ 


9^         Espedtaculo  de  la  Naturakta. 

El  Cab.  Pues ,  S^ííor ,  yo  le  he  oído  decir  i 
V.  m.  que  no  había  sino  un  grillo  ^  ó  táUo  en 
cada  grano. 

El  Prior.  El  hecho  de  la  multiplicidad  de  ca« 
fias ,  que  provienen  de  solo  un  grano  >  está  tan 
comprobado  y  que  ño  se  puede  poner  en  duda;  y 
este  hecho  ^  y  otros  ^  prueban ,  que  yo  me  eoga^ 
fié ,  y  que  en  lugar  de  un  tallito ,  tiene  un  ma^ 
nojo  de  ellos  cada  grano,  y  realmente  se  halla  asi, 
que  tiene  uñ  manojo  entero ;  pero  el  grillo  y  6 
tallo  ma$  adelantadD  áale  el  primero  y  y  deja  sin 
sustento  á  los  demáá,  si  no  es  que  encuentren  im- 
mediatos principios  vegetables  en  bastante  abun* 
danda  y  que  los  alimenten  ,  y  bagan  brotar  coa 
el  primero*  Está  multitud  de  renuevos ,  que  no 
se  despliegan,  sino  á  proporción  de  los  socónos, 
y  salea ,  que  hallan  en  la  tierra ,  parece  que  nos 
Combida ,  y  alienta  á  poner  los  medios,  para  que 
no  se  pierdan ,  y  frudiñqtíen  todos. 

El  Cáh.  Las  diversas  especies  de  sales  no  no^ 
&ltan  i  puede  ser ,  que  se  llegue  algún  dia  á  abas- 
tecer la  tierra  tan  fácilmente ,  y  sin  gasto  de  la 
especie ,  y  justa  proporción  de  sales  proprias,  que 
todos  los  años ,  sin  interrupción  alguna  ^  nos  sir« 
va, y  sea  fecunda* 

El  Prior.  El  produjo  de  la  tierra  en  ese  Caso 
sería  un  tercio ,  ó  la  mitad  mayor  de  lo  que  es. 

El  Cab.  Mientras  se  esperan  estos  des- 
cubrimientos ,  sigamos  á  nuestros  mayores ,  y 
no  desamparemos  sus    experiencias.  Quál  es 

el 


El'Trígo  ^y  Jas  denuts  simientes.      p% 
id  tíeirpo  mas  á  proposito  para  sembrar? 

El  Prior.  Los  granos ,  que  se  siembran  antes 
del  Invierno ,  son  el  Trigo ,  el  Centeno  ^  y  la 
Cebada  OtoñaU  El  Trigo  es  bien  conocido :  al-  ^rig©, 
gimas  especies  hay  de  él ,  menos  ordinarias,  qua- 
les  son  el  Trigo  rojo ,  (**a)  que  se  siembra  eq  la 
Primavera :  ('^'♦b)  el  Candeal ,  (**c  )  que  se  siem-* 
bra  en  el  Delphinado ,  y  en  Flandes;  el  que  en 
luenguadoc  llaman  Tou^lJe  y  (^d)  y  es  cotnun 
en  aquella  Provincia; y  finalmente,  la  Espelta, 
de  que  los  Alemanes  usan  mucho  ^  y  en  Francia 
medianamente,  « 

El  Centeno  es  la  comida  de  los  pobres :  su  co«  ccnteat . 
fecha  se  acomoda  aun  á  las  tierras  mas  endebles, 
y  no  teme  los  afíos  mas  secos.  La  propriedad  que 
tiene  de  refrescar ,  estiixítila  muchas  veces  á  que 
se  mezcle  algo  de  Centeno  con  el  Trigo ,  al  qual 
iiace  mas  tierno,  fresco,  y  agradable.  El  Centeno, 
que  degenera ,  d  se  altera ,  solo  es  bueno  para  ar«  rado. 
lujarte ,  á  causa  de  las  funestas  enfermedades,  que 
•trahQ  al  País ,  en  que  se  immuta  de  esta  manera. 

La 

f**a)  Alpioos  fuzgao»  qoc  es  el  XukUih  Trigo  eonoeído  en  Cai ti- 
lla, tos  Piccionarios  varíaxTmMcbo.  £1  Ecooomico  Icr  B.  le  conFun- 
•  :  de  con  la  Bsfiltá^  y  le  señala  en  Lacin  Z«4>  <}ue  realmenre  le  con<^ 
viene  Ncbr  Dic  let«Z.  aunque  oc:os  le  dan  el  «le  S^tltA  •  Dicción. 
Cast.  let.  E.  En  Italiano  se  llama  Grcm  Fsrr^.  Trad  del  Hsp   tom.  4. 

(**h)  A  codos  los  granos,  que  &e  siembran  en  este  (iempo  >  Ua- 
*  miiii  vulgam  ente   Trime^ioos ,  6  Tremesíno*. 

(**c)  En  Ascarias>  7  León  BUuuúly  Lat.  ^ilif.  Ba  IcaliaQQ  Gréik 

(**d)  Según  algonos*  eqoivale  al  CbMm*rr§.  M-  RJch.  Pter,  let.T. 

dice)  que  en  Parts  no  es  conocido  este  Trigo»  y  que  no  le  snpieron 

-dar  razón  de  él*  habiendo  preguntado  á  quantus  le  podian  infirmar» 

hasta  que  de  Turena  le  escribieron»  oue  era  un  Trigo  de  caña  muf 

juta  9  it  espiga  sÍQ  aristas  ,  y  ^ue  oáa  un  paa  Muy  blanco.. 


Cemeso  ak€< 


Cebaili  oto- 
ñal ,  b  es^tti- 


Grandf    tre* 
qicsiilos. 


Abena. 


94       •  EspeSiaculo  áe  la  Naturaleza. 

La  Cebada  de  Otoño ,  (**)  que  se  siembra 
antes  del  Invierno ,  j  cuya  espiga  forma  qua* 
tro  esquinas  j  (teniendo  solas  dos  la  espiga  de 
la  Cebada  común )  se  recoge  en  el  mes  de  Ju-- 
nio,  y  es  de  extraordinario  socorro  para  los  po* 
bres  >  que  esperan  su  siega  ,  como  lina  proví-- 
sion  segura  para  el  Invierno.  Puédese  segar  para 
verde ,  y  boíverlo  á ejecutar  dos,  6  tres  veces. 
Los  Caballos  gustan  igualmente  de  su  paja  ^  que 
de  su  grano» 

Los  granos  menores  y  que  se  siembran  en 
Marzo ,  son  la  Abena ,  la  Cebada,  las  Lentejas^ 
y  Algarrobas. 

La  cosecha  de  la  Abena  es  una  cosa  impor- 
tante en  el  comercio ,  por  ser  el  mantenimietn 
to  mas  substancioso ,  que  se  puede  dar  á  los  Ca- 
ballos. También  se  saca  de  la  Abena ,  después 
de  haberla  limpiado  de  sus  zurrones ,  y  cañiía^ 
de  que  pende  el  grano ,  cierta  arina ,  (**)  muy 
estimada  por  saludable. 

£/  Cab.  De  qué  sirve  aquel  rodillo ,  6  cilin- 
dro grande  de  madera ,  que  arrastra  un  CabaUo 
aqui  cerca,  sóbrela  Abena  recien  nacida? 

El  Prior.  Es  para  unir,  yséntar  la  tierra ,  que 
está  muy  abierta  acia  las  raíces,  y  solidando,  y 
endureciendo  la  superficie,  impedir  que  se  evapo- 
re 

i**)  1*11  Irngaa  tcaliana  (yrt^»U. 

(**)  Algunos  le  llamaá  Sémola,  ó  Atemite^  Para  sacarla  como  con* 
▼icnc  ,  se  cuesca  el  grano  de  la  Abena  ,  y  se  muclt  en  motinicot, 
hechos  para  este  fin  t  y  sin  que  sea  necesario  separar  salvada  al- 
lano ,  se  usa  de  la  arina.  Véase  el  Dicción,  de  Us  Ciencias  •  y  Ar-* 
ees  de  París  » Ice.  Q.  pal.  Cr%ñm* 


I 


El  Trigo  ^y  lasdémds  simiefaes. '     9  í 
xe  demasiado  en  tiempo  de^  calores  excesivos. 

La  Cebada  9  (**)  aunque  de  menos*  uso,  cebada  u- 
que  la  Abena ,  sirve  para  mantener  una  muí  ti-  ***"*• 
tud  de  animales.  En  España  ,  en  lugar  de  Abe- 
na ,  echan  Cebada  á  sus  Caballos ,  para  alimeo- 
tarlos.  También  st  hace  muy  buen  pan  de  la 
Cebada ,  aunque  desabrido  para  quien  no  está 
acostumbrado.  La  Cebada  es  d  fondo  ^  ó  condi*- 
mento  principal  de  la  Cerveza.  También  •  se  sar 
•can  Tipsanas ,  y  hacen  Sémolas ,  y  Cremas  muy 
frescas  de  ella. 

£/ G?^.  La  Orchata ,  que  se  usa  tanto ,  esta* 
rá  hecha  con  esta  arina? 

El  Prior.  Esa  es  una  agua  ^  en  que  se  echa» 
y  deslíe ,  si  se  quiere ,  una  pasta  compuesta  de 
flrina  de  Cebada ;  pero  mas  ordinariamente  se         ^ 
compone  con  solo  pepitas  de  Melón ,  Azúcar ,  y 
un  poco  de  agua  de  olor. 

-.     Las  Lentejas ,  Alberjas ,  (**)  Altramuces,  ^  variedad 
Algarrobas,  y  otras  muchas  especies  de  SKiiieuT  crciacsiaai 
les  menudas  ^  se  siembran ,  ó  cada  qual  en  su  . . .  ^^ 
terreno  separado ,  ó  mezclando  unas  con  otras, 
como  parezca  conducente ,  para  poderles  dar 
foprag^  á  los  animales  de  carga ,  á  las  Bacas  ,  y 
^^  las  Obejas ;  y  el  grano .  á  los  Caballos ,  Cer- 
dos ,  y^  bolatil.  Las  Lentejas,  de  que  en  otras 
o:  Tm.  IV.  N  Pro. 

(**)    La  Cebada  común  en  i^spaña  es  aquella  ,  cuya  espiga  tiene 
^«acTQ  esquinas  :  la  «le  dos  ,  que  se  llama  Ladilt» »  /  en  nmchju 
partes  de  estos  Revnos  EscatU  »  tiene  solas  dos  esquinas.               ^ 
-  .  i**)¡  £n  M»  Montaña;  lea  UamM  itilg4rr$két  SUvu^u  •  por  I4  , 

«¿jBWJaiwaq'Wf  w«lW*  i 
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96    *    Espe&acuh  de  Ja  NaturaJeta. 
Provincias  hay  tanto  descuido ,  están  en  Paiis 
con  honra  9  y  á  lo  menos  ayudan  á  la  regulari- 
dad del  servido  de  una  mesa» 

El  Trigo  negro ,  ó  Sarraceno ,  que  le  traje- 
ron 9  según  se  dice  ,  los  Sarracenos  á  las  Costas 
de  Francia ,  quando  vinieron  á  insultarlas ,  áda 
el  fin  de  la  primera  raza  de  sus  Reyes^  es  un  gra- 
no pequeño ,  negro ,  triangular  9  y  que  les  gusta 
mucho  á  toda  especie  de  aves  j  principalmente 
á  los  Faisanes ;  y  á  su  ñor  le  tienen  singular  ca* 
riík>  las  Abejas. 

El  Mijo  i^^)  es  el  más  pequeik)  de  todas 
estas  especies  de  granos :  entrer  otras  ccmvenien- 
cias ,  y  usos ,  tiene  el  de  ser  las  deudas  de  los  fi- 
jaros Canarios ,  y  Hortelanos.  (^  b) 

El  Panizo  9  ó  Barbudo  ^  (''^c)  (que  no  se 
debe  confundir  con  el  Trigo  barbudo  ^  (^^d)  de 
que  se  hace  muy  buen  pan )  es  una  espedí  de 
Mijo  gordo  9  cuya  caña  sube  basta  ochO|  ó  nue- 
ve pies  de  altura* 

£1  Arroz ,  que  en  Francia  ae  cukira  poco^ 
dice  bien  á  la  sombra ,  y  en  tierras  9  que  dedinen 
mas  en  húmedas ,  que  en  secas  ^  y  crasas.  No 

de- 

.  (**)  Aleónos  jtf 3Lgan  aqvi  s^r  el  Alpiste  ;  pero  los  Dkcioinrios 
traducen  MiJ9  ;  en  Lsítin'  Mílium  i  Kthr,  P^mei ,  lee.  M.  €Ú 
Orirgo  Cf teárr»/  i  y  en  Xeeliaoo  MigU;  Franc.  Crmtw*  >-  lee,  M. 

(**  b)  üsco  es  ,  de  unos  Pájaros  ,  \\2ia2aos  HérpeUn^st  qué  can- 
tan agradablemente  :  son  de  muy  hermosos  coioret  >  y  jf  tren  solo 
quatru  años.  Véase  el  Dicción  de  las  Ciencias  >  pal.  OrttU», 

(**  c)    En  algunas  partes  le  llaman  Cmmts. 

(«n  d)  Esto  es  ,  con  el  Trigo  ,  que  llaman  del  Milagro  ,  cofl 
espiga  está  llena  de  aristas  >  del  mismo  modo  que  en  la  Cebada* 
fil  Italiano  omite  ,  que  este  Trigo  ncí  se  debe  confundir  con  el  Fa- 
tulo j  Y  que  sale  muy  buen  pao  del  Trigo  delMlagfo « ^  BUrbiidoü 


* 


» 


_      /,Tí^5 
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El  Trigo  yy  tas  demás  simki^es.  9  7 
dejara  de  traber  utilidad  el  sembrarle  en  las  tier- 
ras pantanosas ,  que  son  por  lo  coinun  inútiles. 
El  Arroz  es  de  mucho  sustento  ^  y  uso  9  tanto 
para  las  comidas  de  carne ,  como  para  las  de 
pescado.  £1  es  el  mantenimiento  ordinario  de 
los  Orientales ;  y  los  Chinos  sacan  del  Arroz  una 
bebida ,  que  les  sirven  de  vino. 

El  Maíz ,  (**a)  ó  Trigo  de  Turquía  es  un.  ^tít. 
grano  gordo ,  casi  redondo ,  algo  anguloso ,  y 
del  grueso  poco  menos  de  un  garbanzo  co- 
mún :  hay  granos  de  Maíz  blancos  ,  otros  en- 
camados y  otros  jaspeados  ^  y  los  mas  son 
amarillos.  La  corteza  .  6  túnicas ,  que  ro- 
dean la  espiga ,  6  panocha  ,  ^  b)  varían  mu- 
cho en  el  color.  Sácase  del  Maíz  una  arina 
muy  blanca  ^  y  con  el  uso  se  hace  agradable 
su  pao.  Con  la  arina  del  Maíz  se  pueden  pre- 
parar guisados ,  y  menestras  ,  del  mismo  modo 
que  con  los  Guisantes.  .Su  pan  se  amasa ,  sa-> 
eaodo  boronas ,  pdentas ,  toda  especie  de  tor- 
tas, y  puches ;  (**  c)  y.  éste  es  d  modo  común 
con  que  usan  del  Maíis  los  Americanos  ,  y 
Asiáticos.  Asimismo  es  bueno  para  engordar, 
por  su  soUdéz  >  y  substancia  ,  y  puede  suplir 

N  a  por 

(**  a)  También  se  le  dá  el  nombre  de  Páni^ «  Diccíoii^  Castell. 
tet.  P.  y  de  Trii*  de  Iniiat  ,  porque  se  trajo  el  primero  de  las  Oc- ' 
ciíeiicales ,  Dalechamp.  1  4.  Plañe.  Ocros  quieren  >  q'ie  de  Tur- 
quía I  Kich.  Dice.  Ict  B.  En  algunas  partes  de  España  se  llama  tam- 
bién B0T9Ha  >  y  en  otras  BtrttUi  «  y  en  algunas  Mije  grande.  Bm 
Vascuence  le  llaman  sArtea, 

(«#  b)  Pdnejn  dicen  en  algunas  partes  >  y  PanoyA  en  otras. 

(4#  c)    £a  Asturias  les  llaman  ea  uiftis  partes  PMÍiUt%  y  en  otru 
Fsrrafat, 


^  8       EspeSácuto  dé  Ja  NaturaíeAu  " 
por  la  mayor  parte  de  los  demás  granos  rnenn* 
dos ,  que  se  dan  á  algunos  animales  á  este  fía; 
Un  grano  solo  arroja  una  macolla  de  quatro,  citt^ 
co ,  y  á  veces  seis  pies ,  ó  cañas ,  (**  a)  semejan-^ 
t^  á  las  comunes ,  cada  una  de  seis ,  ó  siete  pies 
de  alfe),  y  tienen  dentro  un  tuétano ,  ó  jarave,  del 
qual  se  puede  sacar  azúcar  verdadero.  Cada  caña 
a  rroja  dos ,  6  tres  espigas ,  de  quatro  á  cinco  d^ 
dos  de  alta  cada  una ,  revestidas  de  muchas  hojas; 
h  túnicas ,  {*^  b)  de  tegido  casi  tan  fuerte ,  como 
un  pergamino ,  para  cubrir  el  grano  que  conser^ 
van ,  libre  de  toda  humedad ,  golosina ,  é  insuhos 
denlos  pájaros.  Cada  espiga ,  6  panocha  tiene  ocbd 
filas  de  granos ,  que  los  hacen  subir  á  doscíeotos 
y  quarenta  entre  las  ocho ,  lo  qual  hace  que  cada 
caña  lleve  setecientos :  {**  c)  con  que  aun  no 
contando  sino  tres  cañas  en  cada  macolla,  son 
mas  de  dos  mil  granos  los  que  produce  cada  una 
de  los  que  se  sembraron. 

Esta  fecundidad , que  es  prodigiosa,  jun- 
ta con  las  qualidades  de  ser  un  pan  saludable, 
y  benéfico ,  ha  instigado  á  muchas  de  las  Pid- 
vincias  Meridionales  dé  Francia  (^  d)  ¿  sembralt 
d  Maíz  ,  y  lo  han  ejecutado  con  grande  felici-. 
dad ,  principalmente  para  la  utilidad  de  muchos 
znimúts  domésticos.  La  cosecha  de  Maíz ,  na 


j  C**t)    A  la  caña  >  h  píe  del  Maíz  llaman  en  Ascur¡a«  ífuriass^, 

(*'b)    Cpuebt  le  llaman  en  las  Montañas  ¿  cstsa  h9¡*t»  6  cunit,as| 
y  en  Asturias  Fmyst. 

.  f **  c^    ün  España  el  namcro  >  j  magnitud  es  mayor  en  espigas» 
gr'^nos  ,  y  cañas. 

(*»  d)    Bn  E^pañn  Jas  Scptcacrioaalcs »  j  algunos  otros  abiiadas' 
ét  csu  scmilU. 


I 
1 


I 
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El  Trigo  9  y  las  demds  simientes.  9  9 
solo  es  abuhdiante ,  sino  también  mas  segura, 
que  las  otras  ,  y  se  mantiene  sano  contra  la  ma- 
yor parte  de  enfermedades ,  que  destruyen  los 
demás  granos.  Ello  hay,  como  V.  m.  vé ,  Paí-- 
ses ,  en  que  hacen  experiencias ,  y  pruebas  de  Ids 
cosas,  y  jamás  se  arriesga  mucho  en  hacerlas.  Pe^ 
fo  nosotros  comenzamos  siempre ,  por  ¿onde- 
fídt  todo  aquello ,  que^  no-  acostumbramos  ha- 
cer ,  y  suponemos  por  lo  común ,  que  lo  que 
bucemos  les  debe  á  los  demás  servir  de  regla. 

Vé  aquí  ^  Señor  Caballero  ,  los  granos ,  qué 
nos  sirven  de  sustento ;  pero  hay  otras*  simien^ 
íes ,  que  en  la  Francia  se  cuidan  coh  no  poca 
utilidad. 

Lo  priinéro ,  hay  siniientes ,  ó  granos  oleo-  gtmoí 
sos  9  que  se  siem))ran  por  la  Primavera.  Los  prin«^ 
cipal^  son  /  ei  Golzat  ^  que  nos  dá  una  éspe^ 
cié  dé  Colest  (í^'a)  la  Natwina,  ó  simieínte  de  Na- 
bos ;  y  la  Semencina  ,  ó  simiente  Sarfla ,  (**b^ 
distinta  dé  la  Nabina :  la  Alegría ,  (**  c)  y  la 
Adormidera.  De  todas  estas  simientes  se  saca 
acey<é  ,  táfttO'pára  las  luces ,  como  para  la 
preparación  de  las  lanas.  El  de  la  Manzanilla, 
•y*  el  de  otras  muchas  plantas  ,  son  medici- 

na- 

»  (**  •)  .  la  CplVqae  prvdace  e^ColzA,  esirojfti  y  se  llama  t«/#JL 
En  Flandcs,  y  HblanCa  hay  Campos  enteros  ,  llenos  ele  estas  Cole^. 

- 1*»  b)  La  Sélncnfeiroa  ,  o  Sinniíciitc  Saftf^a  qac  muchos  confanden 
con  la  del  Nabo  »  y  con  la  Sesama  >  es  distinta  de  una  ,  y  otra.  Eii 
Borgrña  ,  Inglaterra!  v  otras  partes  se  osa  mucho  el  Accyre  de  es» 
semilla  >  la  qual  es  redonda ,  y  negra.  Su  planta  se  parece  á  U  Ru^ 
^u  cea  >  o  Xaram;>g9. 

(**  cy  Al|^'jno>  le  llaman  JFosma  ^  tomado  del  Latín »  y  eo  A«« 
Muda  ^jtnflU 


oleosos^ 


I  op      EspeSaculo  de  ia  Nátur dieta. 
nales ;  y  aun  el  de  la  Adormidera  se  usa  para  U 
comida  en  muchas  Provincias. 

El  Coi.  Y  qué  no  temen  tps  que  toman  ese 
acey  te  >  que  los  adormezca , .  como  lo  hace  él 
Opio ,  que  se  saca  de  la  Adormidera  misma  ? 

El  Prior.  Creo  ^  que  e^.  acey  te  sea  tauf 
inferior  A  de  Provenza ;  y  como  quiera ,  todos 
El  Opio,  l^^  ^^  ^^^^^  d^  él  9  sin  consequencía  alguna 
perjudicial ;  y  el  Opio  ^  que  se  evapora  de  la 
cabeza ,  6  flor  de  la  Adormidera  ,  casi  madiH 
ra  j  es  del  todo  distinto  del  acey  te  >  que  sale  de  su 
simiente. 

Después  de  las  semillas  oleosas ,  se  siguen 
las  muchas  especies ,  que  hay  de  plantas  co* 
muñes,  y  usuales^  que  se  síeoibian  en  caní-* 
po  ajbierto ,  comoel  Azafrán  9  la  Mostaza, Xe* 
nabe  ,  ó  Xenable  9  el  Li^ub ,  ú.  HombreqiQOf 
el  Cáñamo ,  el  Pastel,  el  Tabaco ,  y  otrss  mu^ 
cha& 

m 

Bi  Azafrán.  ^!  Azafrán  ,  que  es  una  de  las  mejores. 

rentas  d@  algunas  Provin^io^ ,  y  .j^ri  particu^ 
jlfir  de  upa  parte  del  Gatinoís  ,  90  ^oode  se 
coge  perfeétisimo ,  es  una  planta ,  que  provie-i 
jue  de  cierta  especie  de  Cebolla ,  que  no  $ch« 
sus  flores ,  sino  al  cabo  de  dos  años  ,  por  Sep- 
tiembre ,  y  Odubre.  Estas  flores  i*^)  son  heraio- 
^  9  y  traben  un  pístiUo ,  ó  pezón  con  tres  ra- 

mi' 

(**)  R§té$  leslUmaa  en  la  Mancha  ;  Rottrts  á  los  que  cogen 
el  Azafrán  >  á  las  ramicas  unos  les  liman  CUros  >  o^toi,  Ucus« 
•tros  Hebras  »  y  k  codas  juntas  Brenca.  r, , 
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El  Trigo ,  y  las  demás  simientes,  i  o  í 
mitas.  Estas  ramitas ,  ó  clavos  ^  son  lo  que  sirve 
solo  en  esta  planta  ,  y  lo  que  propriamente  se 
llama  Azafrán.  Los  Tintoreros  se  sirven  de  él 
para  los  tintes  ;  y  los  Cocineros  colorean  con  el 
misnio  algunas  veces  ligeramente  lo  que  com-* 
ponen ,  ó  guisan.  El  Azafrán  es  la  delicia  de  los 
PueblcKS  del  Norte. 

La  Mostaza ,  ó  Xenabe  es  un  pequeñisi-  J¡*^^"J^** 
mo  grano ,  de  que  se  saca  cierta  arína  ,  que 
mezclada  con*  un  poco  de  vinagre  ,  6  mosto  al^ 
go  espeso ,  á  fin  de  corregir  su  acrimonia  ,  vie-^ 
ne  á  serlo  que  ^ Uama'Gómutimente  sais» dé 
mostaza. 

El  Lúpulo ,  ñ  Hombrecillo  (**)  proviene  fncXe-' 
de  estáscasiy  ó  ramas  sji^Taíce^,  3^  también-  con  cíiio. 
elfau»  V  y  afiimiimo  de  su  ptopfia^^  simiente  echa 
tinador  \  que  dá  su  ftierza^,  y  pnncipal  gósto  á 
la  Cerveza.  Esta  planta  se  sostiene ,  quando  se  la 
TÍ  criando,  con  esiacásmtiy  altas  ,^  en  las  tierras    ••        - 
cultivadas^  que 'se  llaman^  hoblattefas;  Bluaoíqué 
«ibade  d«MioUón^^ra  <  las  bellas  eñ  las  Paí-^ 
iss  fitos  ;  ydtaíodct  dt"  faader  que  mh^  ésta*  j^n^ 
ta ,  sostenida  en  escalas  miiy  altas  y  es  causa  d6 
que  la  llamen  k 'Viña  4Jelf  Norte.  •> 

\  '  Nada  diré  aquí '«áel^tSátíamoc^ñj  i  del  íLíno,  cáñamo,  f 
pues  y  4  eni4«ra.ocasloii  IjablamM  dk  6sta$  plitfM  >' p!  cout. 
taá ,  tan  útiles  á  la  Sociedad.  ^^' 

£1  Pastel  9  la  Gualda ,  y  la  Rubia  son  plan- 
tas, 


lói       EspéSacuío  déla  Naturalessa. 
Ptttéi.  Gaai-  tas,  que  se  siembran  en  muchas  Provindas  pan 

'^  *"  ^^  el  uso  de  los  tintes.  El  Pastel,  que  también  se 
llama  Glasto ,  (^)  es  proprlamente  una  pasta^ 
hecha  de  Jos  polvosde  las  hojas  de  una  planta, 
que  se  siembra  en  tierras  fuertes ,  y  climas  cáli« 
dos ,  por  egemplo  JLenguadoc  ,  en  donde  se 
cultiva  mucho.  Las  hojas  de  esta  planta  se  mat 
chucán ,  después  se  encharcan  en  agua,  dejándo- 
las estancadas  muchos  meses ,  mudando  el  agua 
de  quando  en  quando ,  y  dd  poso  que  queda  en 
el  suelo,  y  fondo  del  agua,  se  hace  la  pasta,  que 
ae  emplea  después  en  los  tintes. 

El  Pastal  El  pequeño  Pastel  de  Normandia ,  no  difie* 
r<¿!¡^"aduf ^  fe  de  la  planta  precedente ,  sino  en  ser  de  ioíe- 
fior  caliibd ,  y -en  que  311  preparación  es  díverss» 
Esta  paspi,  que  sirve  para  teñir  de  asul ,  es  la 
primera  basa  de  la  mayor  parte  de  los  otioa 
tintes ,  y  colores ,  que  se  dan.  (^ 

biib<uc9.  r  ElliKfieo,óIndigp,quedáunaxáln(iaaper-í 
feílo,  no, es  como  el  Pastel  una  pastadehq|ia 
hechas  ptdvo,aínQeljugo,j&sedim«ilto  deun» 
(^ama ,  (**)  que  se  deja  por  algiin  dempo  en  dk 
^gua.  Esta  planta  se  cultiva  en  las  Indias ,  tanto 
en  las  Orientales.,  como  en  Us Occidentales.  • 
^  Xa  Rjibia.r  que  solo  aínre  por  medio  de  sus 

,  saíces  por9  leñir.detojD,  é  encamada,  prue^ 


s    ^ 


.  C^S   I3ücdoa.-C4sc..let;F.  ,  ^    ..  I  ^  ...  i 

(«»)  '  £1  Italiano  en  su  traducción  especifica  el  negro. 

^X!^f}  h\  Italiano  añade  >  que  esta  planta  es  el  Añil,  y  que  se  dá 
con  $u  jago  el  color  aziil  tarquín  j  asimismo  »  que  la  planta  se  cria 
especialmente  en  la  Jamayca,  en  GÉftiÍálil|«b  j  -c» teOird^^  C^ 
Mn«. 
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ba  bien  en  tierras  débiles ,  y  húmedas  9  y  en  la- 
gunas secas ,  y  enjutas ,  lo  qual  se  puede  cole- 
gir nuiy  bien  por  la  felicidad  con  que.sale  ^  y  se 
legra  en  la  Isla  de  Zkilanda ,  de  donde  nos  viene 
la  mejor. 

La  Gualda  es  otra  planta ,  que  se  cultiva  fa^  P-ai^*. 
ctlmente  en  las  tierras  ligeras ,  y  sirve  para  te- 
ñir de  amarillo ;  y  asimismo ,  por  medio  de  otros 
colores ,  y  diferentes  mezclas,  y  combinaciones, 
se  la  emplea  en  teñir  de  verde^ 

La  ultima  simiente ,  que  echamos  común-  ^*'*í«<"«^- 
mente  en  nuestras  tierras  labradas ,  es  la  de  las 
Cardenchas ,  de  que  los  Perchadores  ,  y  otros 
Oficiales  sacan  los  palmares ;  esto  es ,  aquellas 
cabeciías  herizadas ,  que  sirveo ,  no  solamente 
para  dejar  su  obra  mas  lisa  ,'y  mas  hermosa ,  s¡« 
no  para  percbar  los  pafk)s ,  sacarles  el  pelo ,  dis- 
ponerlos ,  y  dejarlos  impenetrables  al  ayre ,  por 
medio  de.  aquella  pelusa  delicada  ,  de  que  van 
cubriendo  el  tegido*  Estas  plantas  se  logran  con 
ftlicidad  aun  en  las tiems; endebles,  y  con  mu^ 
¿hamaytír  en  las  crasas*       * 

*  ElCab.  Yo  he  visto^  la  planta  del  Tabaco, 
que  9& usa  tanto, iS&Iircomo^ se podia  desear  en 
liíen  malas  tierras.  Si  esta,  planta  se  permitiera 
étk  las  ProvioGuis ,  cuyos  Campos  son  estériles, 
■sería  un  medio  oportuno ,  y  cierto  para  enri- 
quecerlas. 

El  Prior.  Otras  muchas  semillas  hay  muy 

útiles,  que  tienen  proporción  con  la  calidad 

Tom.lf^.  O  de 


\ 
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de  estas:  V.  m.  lo  puede  juzgar  por  la  enume- 
ración ,  que  le  be  hecho*  No  hay  tierra  algima, 
que  no  pueda  servir  de  algp«  La  fócUidad  misma^ 
que  hay  entre  tantas  semillas  para  elegir  las  tnas 
conducentes  á  qualquiera  espede  de  tierra  ^  ha 
dado  lugar  á  las  leyes  juiciosas  ,  y  regularmente 
sabias ,  que  reservan  para  las  Colonias ,  y  Pue- 
blos ultramarinos  el  cultivo  del  Tabaco  >  que  se- 
ría acaso  la  única  planta ,  que  se  pudiera  criar 
con  provecho  considerable  en  qualquier  terrena 
Historia  ¿c\  El  Qib.  Qué  oTigen  tiene  el  uso  del  Taha* 
Tabaco.  ^^  2  Yo  jKítoy  eotendído ,  que  oo  es  muy  ántiguv 
esta  moda» 

ElPrlor.  Elañodei$6o.M«Nic6t^Eni- 
bajador  de  Frauda  en  Portugal ,  (**)  ftaso  1¡sl 
«¿miente  de  esta  planta  en  su  Jardin.  Habíala 
logrado  por  medio  de  algunos  Curiosos ,  que 
la  acababan  de  traher  de  un  parage  j  {**)  en  d 
Reyno  de  Megico ,  Uaooado  Tabaco ,  en  don- 
de los  Naturales  le  daban  á  esta  planta  el  oom^ 
bre  de  P^tán^  I^  apUcadon  feliz ,  que  se  .hir 
zo  de  una  9  ü  otra  de  sus  hojas  i  algunas  v^r 
^eras  ,  ó  llagas ,  la  hi;^  mirar  como  un  vulne- 
rario excelente.  M.  Nicót  laemhió  á  la  Rey*- 
rna  Cathalina  de  Mediéis ;  y  estfs  son  las  call- 
as de  los  nombres  diversos ,  quela.  han  dado 

sur 

(*K)  M  Rochcforc ,  Hiscoria  de  las  Antillas  »  tom.  i.  cap.  io« 
arr.  i.  <¿rce  i  t|ue  era  Medico. 

{**)  De  Tabago  dice  Kochernrt  en  el  lugar  citado  ,  y  t^ut  los 
Españoles  en  Indias  le  llaman  Hitrbs  San&d^  y  los  Caribes  ca  s^ 
lengua  le  dan  e!  nombre  de  T01ÜJ. 


% 


El  Trigo  y 9  hf  demds  simientes.  io  $ 
sucesivamente  de  hierba  de  la  Reyna  ^  de  Ni^. 
cotiana ,  de  Petun ,  y  de  Tabaco ;  pero  ha  paga-*- 
do  los  üombr&i  con  darle  el  Aiyo  de  Taba-^ 
Co )  que  es  el  ultínío ,  á  una  de  las  pequeñas 
Islas  Antillas ,  en  donde  ptueba  con  mayor  feli-» 
cidad ,  que  en  otras  partes*  Todos  saben  yá  la 
multitud  de  cosas  para  que  sirve  ^  y  asosr  que 
tiene»  Su  efeéio  principal ,  como  d  áA  Jusquia^ 
mo ,  o  Veleiio  de  la  Canadá  ^  que  se  le  parece 
no  poco  5  es  picar  continuamente ,  roer ,  y  ex^ 
citar  en  los  nervios  una  especie  de  movimiento 
convulsivo. 

ElCab.  Ese  movimiento  es  irregular  etí 
la  Naturaleza  :  puede  ser   acaso  buena  par« 

B3  Prior.  Ptiede^)  áiridoda  ^  pui^iio^  de  un 
humor  superfiüo ,  y  entonces  es  remedio.  Pe^ 
ro  hay ,  por  ventura ,  apariencia  de  que  para  vi¿ 
vir  con  salud  ,  5ea  necesario  esiár  «íempre'  coa 
el  remedio  en  la  mfláno  ,.d  de  que  se  piieda  mí^ 
far  Cómo  remedié)  medkninai  5 ó  régimen  util^ 
el  estar  cada  momento ^en'comitiuias  convut<t 
Piones? 

Mas  bolvamos  á  nuestro  asunto.  De  todáS  Modo  u 
éstas  ¿Eferendcas  de  dnrMetatés^  unas  se  plantsaü  C(M 
Mío  un  grano  ^  otíras  se'ponen  de  dos  en  dos » ed 
hoyos  igUakitente  ¿fótaMes ;  otras  se  aiTGgan  É 
la  aventura ,  yá  mas  ralas  ^  y  yá  mas  espesas :  ef 
Tf  igo  se  siembra  á  puiíados  ^  y  lo  mismo  otras 
especies  de  jgrtao^  dei  que^ae  sáca  después  el  pan. 

O  %  Quan- 


sembrar» 


To6      EspeSlacúJo  ^  ía  Natufokíta^ 
Quando  el  Labrador  ha  desmenuzado ,  y  dis- 
puesto la  tierra ,  yá  sea  p^a  el  Trigo  ,  ó  para 
él  Centeno ,  que  se  siembra  por  Septiembre  y  d 
por  Oétubre ,  6  yá  para  los  granos  menores, 
que  se  siembran  en  Marzo,  y  Abril  r  entonce^ 
sin  aguardar  supersticiosamente  cierto   tiempo 
de  Luna,  que  no;  es  del  caso,  sino  por  ventura 
para  malograr  los  mejores  dias,  que  suele  t)aber, 
sin  la  tal  lunación ,  cuelga ,  y  ata  por  delante  de 
sí  su  larga  espuerta  ;  (**)  echa  en  ella  el  grano 
conducente  ,  y  rebuelve  un  cabo  al  rededor  del 
brazo  izquierdo ,  de  modo  que  no  sq  escape ,  ni 
escurra :  después  toma  im  puñado ,  y  corriendo 
lina  linea  reéta,  esparce  drcularmeme  la  se- 
milla ,  moviendo  la  mano  derecha  con  que  la 
arroja ,  hasta  el  bombrp  .izquierdo.  Llena  de 
nuevo  la  mano ,  siguiendo  siempre  su  linea  rec- 
ta ,  y  de  este  modo  camina  como  en  cadencia, 
y  con  una  igualdad  de  movimiento ,  que  regO*  * 
cija,  la  vist^  de  quantos  pasant 
,     El  Cab.  £sa  tnapcha  está  (arreglada,  para  dir 
v:»tirá  quien  la  mira  ?^ 

El  Prior.  El  iín  no  es  ese ,  sino  que  de 
estps  movimiento»  igu^es  depende  la  igual- 
dadv  ^n  la  distribución  del  gt^ano*  Quando  el 
JiiabradP^  sero>i!6  9a^9  espacip^ «  y  .  anchura 
de  terreno ,  camina  ^ppr  ptfji  «Upea;,  c^yascjüs^ 
tanda  de  la  precedente  arregla  ,  y  ctetermi- 
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na  el  $itío  á  que  llegó  el  grano  sembrado  y á. 
No  está  veinte  y  quatro  horas  en  tierra  la  simien- 
te,  sin  disponerse  para  brotar  9  y  nacer,  dando 
señas  de  fecunda* 

Hecha  yá  la  sementera ,  comienza  el  Lar» 
brador  á  gozar  de  algún  descanso ,  y  desaho- 
go. Una  de  sus  mayores  diversiones  es  pasear-- 
se  algunas  semanas  después  por  las  orillas ,  y 
linderos  de  sus  heredades  ,  para  registrar ,  cu* 
biertós  de  un  verdor  hermoso ,  sus  Campos, 
pocos  días  antes  tan  secos ,  tan  desnudos ,  y 
tan  yermos.  Estas  primeras  promesas  de. una 
cosecha  abundante ,  le  llenan  de  esperanza ,  y 
de  alegría. 

El  Qab.  Sigaiix»  ese  Labrador,  y  estudiemos 
conao  él  todos  los  progresos  que. vá  haciendo  sa 
simiente ,  desde  el  momento  en  que  el  grano  se 
despliega,  y  desembuelve,  hasta  que  se  vé  su  fru* 
,to ,  y  se  manifiesta  la  espiga.  > 

•^  El  Prior.  En.  sus  principios  s6  esconde  á 
miestra  vista ,  y.  se  roba  á;  nuestros  ojos  ésta 
obra  hermosa  ;  y  por  desgracia  no  estamos  en 
tiempo  aora ,  en  que  pudiera  ,  abriendo  la  tiert 
fa ,,  mostrarle  á  V.  m.  algunos  granos  y  que  yá 
empezasen  á  desplegarse  ^  y  gríllar  «en.el  Can> 
po. .  Pero  con  todo  eso  he  hallado  modo  de 
ver  toda  esta  obra  sin  impedimento  alguno, 
haciendo  brotar,  y  entallecer  muchos  granos 
^  Trigo.,  y  de  todas  Jas  demás  especies  á  mi 

vista  ,  sin  que.  me  embaiazaae  la  tierra.  £i 

mo- 
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modo  con  que  lo  conseguí ,  y  coa  que  quaíquie^ 
ra  podrá  hacer  lo  mismo ,  es  éste.  Colocanse  los 
granos ,  que  se  quieren  hacer  brotar  >  en  una  U-* 
gera  cárnica  de  lana ,  sostenida  ^  ó  opuesta  sobré 
una  plancha  de  plomo  ,  toda  cribada  ^  ó  llena  de 
muchos  agugeros  pequeños.  < 

vroKado  con         £sta  plaucha  9  colocada  sobre  una  vasijai 
te  distaba"/  ^  Agua  ckra ,  que  se  renueva  con  frequen- 
íff  **"dc '  m!  ^^  ^  atrahe  los  vapores  acia  la  lana ,  que  hace 
Mortimcr,     ^¡Üx  vcces  de  tierra  para  la  semilla.  Al  ca6o  de 
la  sociedad  fllgunos  días  eolplesían  á  brotar  ^  Ó  gcIUar  los  gra- 
c  Loadfcs.    UQg^  y  estendiendo  poco  á  poco  sus  raíces  en  et 
agua^  donde  ^  aiuique  á  la  verdad  hsdlan  menos 
jugos  ^  que  eú  la  tierra  ;  con  todo  eso  encuen^ 
tran  los  sufiqíeates  para  impMgoarse  ^  desple- 
garse ^  y  crecer  ^  comunicando  aumento  á  sol 
fakres ,  principalmente  si  se  muda  el  agua ,  y 
echan  en  ella  algunos  granos  de  aaL  Yo  he  hedió 
comparación  de  lo  que  sucede  á  la  simiente^ 
puesta  dd>ajo  de  la  lana  ^  con  lo  que  la  sucede 
debajo  de  tierra^  y  he  hallado  ^  que  los  pto^ff^ 
sos  ^  poco  mas ,  6  menos ,  son  los  mismos  ed 
una  parte  5  que  en  otra. 

Uno  5  ó  dos  días  después  que  se  sembró  él 
grano  en  la  tierra ,  se  le  comunican  los  jugos^ 
con  que  se  vá  hinchando  el  tallito ,  y  que  le 
hacen  salir  ^  6  grlUar.  Este  tallito  está  siempre 
situado  en  una  de  las  estremidades  dd  grano; 
b  parte  del  tallo  9  que  está  acia  fuera  9  es  tal 
barba  f  filamento  9  ó  pequeüa^  túi*  de  la  plan^ 
•  -  '  ta 
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4a  futura ;  y*la  parte  que  cae  acia  lo  interior 
ikl  grano ,  es  el  tronco ,  ó  caña ,  y  la  cabeza, 
ó  capa  9  que  ha  de  tener  la  misnia  planta«  El 
cuerpo  de  la  mayor  parte  de  los  granos  está 
con?puesto  de  dos  piezas,  á  que  llamamos  lo- 
bos, ó  tapas,  hs  quales  están  siempre  resguar*- 
dadas  de  un  hollejo ,  que  les  sirven  de  cubier- 
ta común  y  mas  ^  6  menos  compara ,  y  fuer* 
-le.  Luego  que  se  hinchó ,  ó  impregnó  el  gra» 
no  con  el  jugo ,  y  substancia  de  la  tierra ,  se 
separan  las  dos   tapas ,  rompiendo  el  hollejo, 
-ó  cascara ,  que  las  cubre ,  y  comunican  poco 
^  poco  aquella  .leche ,  ó  mantenimiento  deli^ 
trado ;  de  que  están  llenas ,  á  la  nueva  planta^ 
corriendo  á  su  cuidado  la  primera  nutrición^ 
Tambiea  sucede ,  que  estos  mismos  lobos ,  6 
4apa3  se  vegeten ,  y  nutran  por  sí  mismas ,  pro<- 
iongandose  mas ,  6  menos  áda  fuera  de  la  tierra; 
y  sirviendo  de  hojas  seminales  á  la  planta  ,  la 
mantienen  á  costa  de  su  substancia ,  hasta  que  no 
-teniendo  el  tallo  necesidad  de  su  socorro ,  se  se^ 
can  por  sí  mismas  y  para  no  defraudarle  de  aquel, 
que  le  comunica  la  tierra^  Todo  esto  lo  podrá 
V.m«  notar  por  sí  mismo  en  las  Habas  ^  Judias, 
<}uteantes ,  pepitas  de  Melones ,  y  Calabazas.  Es» 
tos  egemplos  pueden  bastar ;  para  que  haga  V^m^. 
conceptOé 

Otros  granos  hay ,  que  fio  se  dividen  eñ 
-dos  partes ,  para  servir  de  hojas  seminales  á  la 
planta  y  sino  <|ue  son  como  una  faolsita ,  que 
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embuelve  el  tallo ,  ó  Ío  que  es  con  to4a  prt>- 
priedad  la  semilla ,  y  le  dá  su  primer  movimief>- 
to ;  pero  esto  lo  egecuta  estando  aún  dentro  de 
la  tierra ,  donde  después  se  arruga  ,  y  seca ,  á 
medida  que  la  pequeña  planta  mas  fortificada, 
chupa  9  y  atrabe  de  la  tierra  misma  jugos  mas 
fuertes ,  y  substanciosos.  Esto  sucede ,  y  lo  po^ 
drá  V.  m*  advertir  en  el  Trigo ,  y  en  el  Mijo,  co- 
mo yo  lo  he  observado  con  alguna  atención ,  si- 
guiendo á  la  Naturaleza  en  todos  los  aumentos, 
que  le  dá  sucesivamente  á  la  planta. 
Ktkcf.  Puesto  yá  el  grano  de  Trigo ,  y  otras  se- 
mejantes especies  en  la  tierra ,  empieza  el  ta- 
llo, ó  semilla  que  encierra  ,  á  herir ,  y  rom- 
per á  las  veinte  y  quatro  horas  por  lo  ordina- 
rio aquella  cascarilla ,  ó  bolsa ,  y  á  desembol- 
-verse  ,  y  desembarazarse  de  su  prisión»  Echa, 
pues ,  fuera  de  sí  la  raíz ,  y  el  tronco.  La  raíz 
e$tá  al  principio  embuelta  en  una  bolsita ,  á  la 
qual  hiende ,  y  despedaza :  pocos  dias  después 
brotan,  y  se  escapan  por  los  lados  otras  dos 
f afees  9  «saliendo  cada  qual  de  un  estuche ,  que 
las  embaynaba.  Todas  estas  tres  están  como 
berizadas ,  y  crespas  con  una  multitud  de  ca- 
bellitos,  6  barbas,  que  abrazan  estrechamea- 
te  las  masas  salinas ,  y  terreas ,  (^  que  en- 
cuentran en  su  camino.  De  esta  manera  expri- 
oen  ,  y  sacan  substancia ,  con  que  mantener  la 

plao* 
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•pknta ,  la  qual  se  ayuda  también  ^  amyendo 
jugos   líquidos  desde  dentro  del  grano ,  hasta 
•cuyo  centro  estiende  sus  pequeiks  ramos  ,  6 
filamentos. 

'  El  tallo  por  otra  parte  se  vá  prolongando,  lo 
mas  derecho  que  puede  y  acia  lo  alto.  £1  sueco 
déla  tierra , enfilando  los  poros  de  la  raíz^  é 
intnxluciendose  por  sus  fiümentos  ,  la  sujeta^ 
y  hace  bajar ;  y  el  mismo  jugo  por  el  contrarío 
hace  subir  el  ^lo  acia  arriba ,  impeliendo  á  lo 
uno ,  y  atrayendo  á  lo  otro*  La  impresión  del  cascaruu ,  d 
•ayre  y  que  énfiU  también  los  pofos  del  tallo^coo^  ^*^'^- 
tribuye  á  la  dirección ,  y  reétítud  con  que  svt*  0 

be  la  planta ,  atravesando  insensiblemente  una 
pequeña  cascarilla  9  ó  bay  na »  que  la  conserva. 
£stas  hayoas  son  muy  comunes  en  las  plantas, 
y  se  venal  rededor  de  la  mayor  parte  de  la$ 
llores  y  y  de  los  botones  de  hoja^  en  los  arbole?. 
Algunas  veces  se  prolongan  estos  estuches ,  co^ 
mo  segundas  hojas  seminales ,  ¡o  qual  se  puede 
ver, y  aeh9ce  muy  fiensible,y  claro  ;  quandoi 
«e  ^bte  el  herido  en  los  mayores  Castaños.  (^^) 
«Pero  las  baynas  sé  marchitan  ,  y  secan  alguti 
tiempo  despue3,  quando  está  yá  puesto  en  segu^ 
«o  aquel  fruto ,  que  tenian  á  su  cpidado ,  y  ^ 
qiuen  hacían  la  guardia. 

El  quimono  sextp  día  emineasa  el  Trigos  lashoj^i 

Tm.  IK  P       V  y 

(«#)  A  estos  Castaños  les  Itamin  ea  algunas  partes  Tégtf» ;  son 
los  mas  corpulentos  ,  y  lleban  las  Castaqas  mas  ¿ru^say.  I^iXcalianQ 
*iUce  que  se  pucit-Téf  cp  tod*  0«xañ«,  ^      _  ^        i.:     ,  ,  .  .^ 


~A  ^  m^mj 


». 


11^  Espé&áculo  de  la  Naturákxa. 
y  los  (temas  granos  á  grülar ;  esto  es  ,  á  arró* 
jar  fuera  de  la  tierra  una  pequeña  punta  de  ver- 
de. Este  débil  tallo  no  es  otra  cosa ,  sino  un  ma- 
cito  de  hojas ,  plegadas  una  sobre  otra  al  rede*- 
dor  de  la  espiga ,  la  qual  permanece  aún  invi- 
sible) y  alojada  en  el  centro  de  este  madto  por 
largo  tiempo»  La  primera  hoja  se  abre  un  poco 
acia  la  punta )  quedando  todavía  asida,  y  arro- 
llada por  la  parte  inferior  en  el  firme  ^  y  duro 
esruche  de  que  ha  salido.  Pocos  dias  después  el 
saquito ,  6  zurrón  del  grano  ,  aunque  todavía 
contiene  algún  humor  ladeo,  córxdenzaá  des^ 
hincharse ,  y  amigaise,  y  se  seca  la  bolsa,  que 
encerraba  las  raices.  Todas  estas  piezas ,  que  no 
tienen  sino  un  empleo.,  y  egercicto  pasagero,  y 
breve ,  mueren ,  y  desaparee» ,  quando  yá  auxb 
plieron  con  su  destino,  j 
Las  Cañas.  .  Si  se  le  quita.  al  grano  la  cascaf  illa ,  que  le 
cubre ,  y  la  bayna  de  que  salieron  las  rafees, 
y  asimismo  el  estuche  ,  que  contiene  el  ma^ 
citod^  hojas  largas  ,  solo  queda  en  la  mano 
éste  macito  con  la  verdadera  caflá ,  que  guar* 
da  en  medio.de  todas  las  hojas.  Desplegando 
curiosamente  tas  hojas,  se  descubren  los  linea- 
fnentos,y  bosquejos  dequatro  tubicos,  6  ca^ 
fias ,  que  compondrán  todo  el  pié ,  6  cafía  prinr 
cipal ,  y  encima  '  se  vé  el  botón  de  la  fespiga. 
I>1  primer  nudo  ,  mas  vecino  á  las  raíces, 
parte  una  hoja ,  que  sirve  de  cubierta ,  y  em- 
boltura  al  tubíco ,  .6  C4&a  ^gunda»  Del.  nudo 
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segundo  sale  otra  hoja^  anoUada  al  rededor  del 
tubo,  6  caña  tercera.  Y  del  tercer  oudo  co« 
míenza  otra  hoja ,  qiie  cubre  el  tubo  quarto ,  y 
la  espiga*  £1  primer  tercio ,  ó  intervalo  entre 
nudo ,  y  nudo  acia  la  raíz ,  e$  desde  luego  has* 
tante  mayor  que  la  distancia  que  guardan  entre 
ú  el  segundo  ^  y  el  tercero»  Sobre  estas  cañas ,  6 
tubps  9  enejados ,  por  decirlo  asi ,  uno  en  otro^ 
se  eleva  la  espiga ,  que  es  fácil  de  conocer  por 
los  pequefíos ,  redondos  ^  y  transparentes  granos, 
que  parecen  otras  tantas  perlas. 

Quando  se  echa  de  ver  ^  al  aceicarse  la  Pri«  síegt  dd  tcc- 
mavera ,  demasiado  fbllage ,  espesara  ,  y  loza* 
nía  en  las  cañas  ^  de  modo  que  se  puede  reze*- 
lar  prudenteaieate ,  que  (altándoles  nutrimen* 
tQ,  y  apurando  su  jugo  á  la  tierra  /saldan  des-í 
medradas  las  mieses ,  y  las  ciañas  darán  en  tíer-^ 
racon  él  peso  de  las  espigas  ^  introduce  el  La« 
brador  (^)ea  sus  campos  algunas  Bacas  ^  que 
apacenpuulosó  en*  ellos ,  despunten  ^  y  ^e .  apro-^ 
viecbende  aquel 'l^Uage^  qué  de  otro  moijpar 
fecerá  inutilmeote  mi^  presto.  De  esta  mane« 
ra  fortifícala  caña>  que  todavía  queda  libre ,  y 
encerrada  dentro. 

.  En  fin  9  el  tiempo  prosigue,  favorable^  y  hk\ 
espiga  saAe  de:la  bayha ^  que laocultaba ,  y!  guar r 
recia  de  todo  ayre  frió  ,  siempre  mudable ,  h. 
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incierto*  Los  diversos  alo^mientos ,  ó  baynas 
destinadas  á  contener,  y  encerrar  los  granos 
futuros ,  comienzan  á  ensancharse ,  y  prolon- 
gar acia  fuera  dos  puntas  trompas  ,  6  pistí- 
líos,  para  recibir  les  polvos  de  los  ramilletes  de 
estambres,  que  están  encima ,  y  que  les  comu- 
nican la  fecundidad.  No  liay  que  esperarla  en 
grano  alguno  ,  en  que  no  caygan  estos  pol- 
vos ;  pues  grano ,  y  zurrón ,  ó  cascara ,  que  le 
encierra ,  todo  queda  chato  ,  y  absolutamente 
inútil.  > 

Después  que  los  tallos  prolongaron  ,  y  etw 
sancharon  en  las  baynas,  ó  cascaras  de  las  s^ 
millas  el  grano,  ó  cuerpo  arínoso^  á  que  se 
unen  los  mismos  tallos  por  medio  de  der- 
tas.  ramificaciones ,  que  se  pueden  llamaf  raí* 
ees  iseminales ,  empiezaii  á  secarse  las  baynas ,  y 
ks  primeras  hojas  >  que  cfaupabahde  la  tierra ,  y 
recibían  dd  ayre  jugos ,  y  espíritus  proporción 
nados  ¿  la  ddicadeza  del  tallo ,  6  cuerpo  de 
la  pJanta.  Fortííicbda .  y^'este ,  empieza  ial :  obrar 
mas  poderosafiiente  por  sí  -  mfamo ,  y  qmta  á 
las  hojas  los  jugos  que  las  nutrían  :  todo  la 
atrahe  acia  sí ;  pero  en  realidad  no  es  panr. 
st ,  TÚ  se  'enriquece'  con  ello  ,  sino  eá  quan-* 
to  se  lo  r  comunica  á  la  espiga ,  (jue  trabe  coa- 
sigo.     '     ..  .  1    •  \\  w  .i     .i      I    :. .     .     '  •  i   t      .   •    T 

•  El  Cab.  V.  m.  hace  bien  en  fortificar  ese 
pié,  ó  esa  caña ;  pero  por  mas  que  la  fortífí- 
^ue ,  no  pa^  de  dos  lineas  de;  gcuesa,^  teniea^v 

do 
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do  quatro ,  6  cinco  pies  de  alta  y  y  aun  á  veces 
roas.  Pues  cómo  una  caña  ^  y  tronco  tan  dé- 
bil podrá  Uebar  ^  y  mantener  una  espiga  con 
todos  sus  granos  ?  Mi  vida  depende  de  la  con- 
servación de  esa  planta  ^  y  qualquier  viento  po- 
dfá  dar  con  ella  en  tierra:  esto  me  inquieta,  y 
me  dá  cuidado«> 

,  El  Prior.  Causa  hay ,  yo  lo  confieso  ,  para 
que  qualquiera  se  maraville-  de  que  una.  espiga 
tan  preciosa  >  estrive,  y  se  sostenga  en  un  cuer- 
po tan  alto ,  y  tan  delgado  y  destituido  de  apo- 
yo ,  y  abrigo  en  una  caiía  y  plantada  en  medio 
de  un  campo  dilatado  y  y  raso  y  donde  todos 
los  vientos,  yá  unos,  y  yá  otros  la  baten  con-^ 
tínuamente.  Busquemos  la  razón  de  una  es» 
trudura  tanestraña,  y  de  un  phenomeno  tajn 

'   El  Triga, y  granos,  que  mas  comunmen-^ 
te  nos  svistentan ,  'suben ,  y  se  eleban  mas  que' 
las  otraS'  semillas,  y  hasta  quatro  ,6  cinco  pies* 
de  la  tierra,  con  el  ün  de  que  en  todo  caso, 
y  circunstancias  se  libre  la  espiga  de  la  hume- 
dad ,  que  exhala  la  tierra ,.  capaz  de  corrom- 
per Isi  preciosidad  de  sus  granos  y  y  sumamen- 
te sensible  pot  las  noches^  quando  el  frió  la' 
condensa ,  ^  impida  que  se.  disipe..  Sr  el  grano ' 
se  hubiera  quedado  mas  bajo ,  y  se  alojara  roas 
^ia  la  superficie ,  le  entalleciera  la  humedad^ 
haciéndole  retodecer  antes  que  se  llegase  i 
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Este  tallo,  ó  caña  tan  alta  no  tiene  (aun 
por  aquella  parte ,  en  que  es  mas  gruesa )  dos 
lineas  cabales  de  diámetro»  Mas  de  aquí  solo 
se  arguye  una  liberal  economía  ,  que  en  una 
heredad ,  y  campo  limitado  nos  dá  un  nume^ 
ro  immenso  de  espigas.  JBsca  caña  tan  grácil ,  j 
delicada  como  es ,  tiene  tal  textura  y  y  está  fa* 
bricada  con  tan  extraordinario  artiíicio  ^  que  la 
mantiene  por  espacio  de  muchos  meses  contra 
el  movimiento ,  é  impulsos  del  ayre.  Quatro 
nudos  ,  semejantes  i  quatro  fajas ,  ó.  vandas  que 
la  refuerzan  ,  la  sostienen,  y  afirman,  sin  qui« 
tarlesu  docilidad,  y  delicadeza.  Queda  ligera^ 
y  ñexible  para  doblarse ,  sin  que  se  rompa  con 
las  oleadas ,  y  soplos  de  un  viento  regular,  j 
ordinario ,  y  aun  con  las  iras  violentas  de  ua 
uracán  tempestuoso.  La  podrán  encorbar ,  es 
verdad ;  pero  con  el  auxilio  de  sus  nudos  en- 
cuentra elasticidad ,  y  fuerza  bastante  para  boW 
verse  á  levantar ,  luego  que  la  calma  la  dé.  li- 
cencia, ó  la  serenidad  aparezca.  Es  cosa  agrada^ 
ble  entonces  ver  aquella  floresta  de  espigss  con 
una  suave  agitación ,  y  murmurio.  Las  undula- 
ciones del  ayre ,  que  se  suceden  unas  á  otras, 
las  doblan  alternadamente ,  tal ,  que  pai^ece  que 
corren  las  cañas,  y  las  aristas.,  navegando  coma 
las  olas  del  mar. 

La  espiga  no  está  construida  con  menos 
inteligencia.  Los  granos  están,  colocadas  en 
ella ,  uno  sobre  otro ,  con  igual  orden  i  y  djs- 

tan*- 
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tancia,  para  recibir  también  igual  sustento,  ocuI« 
tos,  y  resguardados  con  diferentes  cubiertas ,  bas^ 
tante  espesas ,  (**)  para  detener,  y  quebrar  los  ac- 
tivos rayos  del  Sol ,  y  suficientemente  unidos,  pa^ 
Ta  expeler ,  y  obligar  á  correr  acia  el  suelo  las  go- 
tas de  agua  del  rocío,  ó  Uubia  que  los  harían  reto«- 
•ñecer,  y  grillar ,  si  pudieran  introducirse  acia  lo 
interior  de  la  espiga.  Muchas  de  estas  cubiertas, 
ó  zurrones  se  terminan  en  otras  tantas  puntas, 
raspas ,  ó  aristas,  mas ,  ó  inenos  largas;  y  que,  se- 
gún unos,  pueden  servir  de  canales  ^  destinados  á 
introducir  en  cada  alojamiento  el  ay re ,  según  la 
medida  conveniente  y  y  según  otros^  forman  una 
etn  palizada  contra  algunos  pajarillos^  queinsul-» 
tan ,  y  acometen  los  granos;  (*)  Yo  me  hallo  in* 
diñado  á  cr^er ,  que  las  aristas ,  ó' raspas  del  Tri-^ 
gó ,  y  otros  granos  están  destinadas  para  separat 
¿cia  los  lados,  é  impeler  fuera  de  la  espiga  las 
gotas  de  agua ,  que  de  otra  modo ,  íntroducien-» 
dosé  en  aquel  pequefk)  akjaniiento  ,  podrirían 
Con  sü  detención ,  y  humedad  el  grano.  La  espi-í 
ga,  yá  en  este  estado,  no  lüene  enemigos  mayores 
^ui  las  heladas ,  y  nieblas.  £1  microscopio  me  ha 
tnsefíado  la  causa  de  estas  dos  enfermedades.  ' 

Todos  saben ,  que  las  nieblas  (**)  vienen  Niebu- 

des^ 


f**)  í^mrr^ms  !c$  ITar^an  los  labratTorey» 

{*)  cJutTM  ^vitimmivotum  morjum  manitur  vMh  ari star um,  Ct€» 
¿c  Scncd. 

(**;  Este  mismo  «fcflo  causa  el  rocíe  ,  y  el  apua  >  si  antes  ^ue  se 
evapore  ,  5e  sacuiln  ,  h  cayga  al  sudo  >  sale  al  Sol  >  <\uc  con  (u  ac- 
ción arroye  >  h  ahornague  el  Trigo  ,  h  el  callo  r<>  caña. 
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después  de  unas  Uubias  muy  menudas  ,  y  que 
las  sigue  un  Sol  ardiente.  Quando  se  quedan, 
pues  9  las  góticas  de  esta  Ilubia ,  sobre  la  caña^^ 
vienen  á  ser  otras  tantas  lentes  pequeñas ,  ó  vl^ 
drios  ustorios ,  que  queman ,  socaban  ,  y  enne- 
grecen la  caña  en  otros  tantos  puntos  ,  como 
unen  los  rayos  del  Sol ,  arroyando  de  este  mo- 
do el  Trigo ,  d  ahornagando  el  tallo » ó  la  ca- 
ña. (**¿3) 

toiS  escarchas  no  impiden  que  se  engrue« 
sen ,  y  tomen  cuerpo  los  granos  ,  como  lo  ejecu- 
ta la  niebla ,  pero  los  convierten  en  tizón.  Exa? 
minando  el  año  pasado  muchos  granos  y  quema- 
dos de  esta  manera  ,  los  encontré  sin  aquel  ta- 
llito  seminal,  que  los  fecunda,  y  reconocí  en  casi 
todos,  6  al  lado,  6  encima  de  cada  grano, las  dos 
flores ,  que  no  habiendo  podido  llegar  á  sazón, 
oi  arrojar  sus  polvos ,  hablan  quedado  allí ,  sia 
comunicar  al  grano  el  principio,  que  desembuel* 
ve ,  y  despliega  el  talllto  seminal ,  y  perfecciona 
la  arina ,  de  que  el  grano  está  lleno.  El  mal  es 
éste :  quién  nos  dará  el  remedio?  {^H) 

Ama* 

f««4)  La  tradocdon  IctUant  aftadc,  auc  U  nleblt  crahe  constg» 
partículas  crasas»  sulfureas>  y  combustibles,  en  que  obran  losra/of 
at\  Sol  i  pero  realmente  no  es  necesario  para  que  queme  la  carnn* 
ra  de  la  planta  »  sino  aue  los  globulitos »  6  gotas  de  agua  hagant 
como  las  na^en  «  veces  de  lentes  ,  que  unan  i  como  un  vidrio  utto* 
rio  ,  los  rayos  del  Sol ,  que  Uegan  á  herirlas. 

(**(f)  La  traducción  Italiana  añade  ,  que  el  remedio  del  mal »  que 
causan  las  nieblas»  es  sacudir  las  espigas  %  corriendo  ana  cuerda 
larga  por  todos  los  Trieos,  de  modo  que  cayga  el  agua,  antes  d^  ex* 
perimc  Rtar  la  accVpn  del  Sol.  En  orden  al  riada  *  o  punta  con  que 
sale  el  Trigo,  j  que  aqui  se  atribuye  i  las  escarchas»  6  nieblas  muy 
frias ,  otros  dan  diferentes  causas  ¿  pero  sea  de  éstas  lo  que  fuere» 
d  remedio  que  ca  algunos  parages  de  Xnglatcira   aplican  i  eice 

malf 


B3  Trigo  ^y  Jas  áei}uts  simientes.     119 
Amarillean  en  fin  las  mieses ,  páranse  dora-  stegi. 
dos  lo$  Trigos,  y  se  espera  para  meter  la  hoz  en 
ellos  9  que  este  color  amarillo  se  encienda ,  y 
que  tire  á  rojo ;  y  rompiendo  el  grano  aquellas 
cascarillas  ,  6  zurrones ,  que  le  encerraban ,  nos 
conibida  á  recogerle,  y  á  prevenir  au  caída,  y 
desperdicio.  Entonces  una  multitud  de  manos  scgadorei. 
oficiosas  vienen  á  ofrecernos  sus  servicios  ,  tra^ 
bajo ,  y  sudores ,  y  voluntariamente  se  ennegre- 
cen ,  y  tuestan  con  los  calores  del  Sol  de  Julio, 
para  segar  nuestros  Trigos ,  atar  nuestros  haces, 
y  recoger  nuestras  mieses. 

Estos  pobres  entran  de  este  modo  á  la  par- 
te ,  y  asearan  el  beneficio  de  aquel  precioso 
grano  ,  que  su  condición ,  ó  la  esterilidad  de 
sos  Provincias  les  niega.  Pasan  desde  los  para« 
ges  donde  la  siega  es  temprana  ,  á  aquellos 
terrenos ,  que  la  ofrecen  mas  .  tardía.  Con  su 
afSn  se  haoen  también  participes  de  los  granos, 
que  nos  franquea  la  Primavera ,  y  hasta  el  Oto- 
ño no  descansan.  En  Septfembre  se  buelve  esta 
buena  gente  á  su  casa  á  ver  á  su  amada  familia, 
sin  temor  de  las  cercanías  del  Invierno  ,  ni  de 
su  estación  melancólica.  Su  trabajo  les  ha  ad«- 
qoírido  el  p^n  ,  la  alegría  , '  y ;  la  esencíon, 
%  Tom.JVí    .  '.  Qt    .        ,  con 

%al»xs  regar  el  Trigo»  que. fe  títmbtá  >  «oa  saltfmcra»  h  agua  ina« 
riaá.  En  muchas  parces  de  Prancia  meten  el  Trigo  ,  que  se  ha  de 
teinbrac,  e|i  agaade  cal>  otros  echan  cal  en  polvo  encima  del  moa<« 
con  de  Trigo»  /  algunos  son  de  parecer  ,  que  basta  mudar  de  SC' 
l^lia  cadn  añ0.  Tambitti  sfc^lá'  por  remcdix)  para  este  mismo  mal'. 
cj  sembrar ,  segiin  el  nuevo  método  i  ]r  principio  de  M«  TuU  Vea« 
I^it0bráreicada»'c4f«i7.  /  i8.     ' 
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con  que  se  vén  libres  de  Administradores ,  que 
los  fatiguen,  y  de  egecutores  importunos ,  que 
los  molesten. 

El  Cab.  Ricos ,  y  pobres  ,  yedlos  aqui  yá 
llenos  de  bienes,  Pero  es,  necesario  saber  guar- 
dar esto  9  que  la  Naturaleza  nos   comunica. 
coBversacioD  Hágame  y.  m.  ahora  el  gusto  de  repetirme  lo 
¿c^ios  gra-  ^^^  otra  vez  me  dijo  solo  de  paso,  en  quanto 

al  modo  de  conservar  los  granos  ,  que  se  re- 
cogen. 

.  El  Prior.  De  muy  diverso  modo  vistió  la 
Naturaleza  á  las  frutas ,  que  á  los  granos.  Es- 
tando las  frutas  destinadas  para  reñescarnos, 
cada  especie  según  su  tiempo ,  y  por  espacio 
de  algunas  semanas  ,  6  no  teniendo  á  lo  mas 
que  durar  sino  el  Invierno  siguiente  ^  no  reci- 
bieron para  su  resguardo  ^  sino  una  ropa  bash 
tantemente  ligera  ;  pero  proporcionada  con 
todo  eso  á  la  estación ,  en  que  han  de  servir, 
y  durar.  Pero  el  Trigp  ,  y  aquelbs  grano^ 
que  son  el  sustento  de  todas  las  estaciones  del 
año ,  en  lugar  de  un  vestido  delicado ,  y  de 
corta  resistencia ,  encierran ,  y  guardan  la  aii- 
na  ,  que  nos  debe  sustentar  ,  debajo .  de  una 
corteza  dura,  y  vigorosa ,  que  los  pone  en  e^»- 
do  de  pasar  sin  lesión  de  un  año  á  otro^  de  ser 
transportados  á  otros  Pueblos  ,  que  tengan  ne- 
cesidad de  ellos:  de  poderse  conservar  en  los  pó- 
sitos públicos ,  guardar  en  graneros ,  y  en  silo^ 
para  el  remedio  de  h&  carestías  ^  que  ocurran} 

man* 


El  Trigo  jy  far  dmi/s  simientes.      1 1  x 
tnantenieodo  sin  el  menor  dafío  de  este  modo^ 
si  se  quiere  el  Trigo  por  siglos  enteros. 

El  primer  modo  de  conservarle  es  j  deján- 
dole en  la  espiga  y  sin  trillarle.  Entonces  está 
en  su  alojamiento  natural  j  y  éste  solo  es  el  me- 
dio de  comunicarie  á  las  Provincins ,  y  á  las  I»- 
Jas  Americanas  ,  que  nos  le  piden.  Y  en  efec- 
to ^  si  no  se  tubiera  la  precaución  de  remitirle 
en  su  espiga ,  y  en  totieles  bien  cerrados,  se  eva* 
poraría  ,  y  después  se  sembrara  inútilmente. 
Pero  de  este  modo  se  le  siembra ,  6.  se  plan«* 
ta  la  espiga  misma  9  que  en  aquellos  Países  cr&- 
ce  9  y  se  logrunuy  bien»  Mas  de  esta  manera  de 
conservarle  tendria  por  acá  no  pocos  inconve- 
nientes: pues  el  Trigo  corría  riesgo  dé  podrirse^ 
h  entallecerse  con  la  menor  humedad ,  que  se  lie- 
1^  á  percebir  en  la  hacina.  Además  de  eso  ven- 
drían ^egercitos  de  ratones  á  alojarse  alli ,  y  con  la 
licencia  que  les  dá  la  soledad  ,  destruirían  con 
sosiego  el  trabajo  de  nuestras  manos ;  y  muchas 
veces  es  irreparable  el  daño ,  aun  antes  de  per- 
cebirle*  Por  otra  parte  la  necesidad  que  hay 
de  la  paja ,  nos  obliga  á  separar  el  grano  de  la 
espiga:  esto  se  hace  9  colocando  en  el  ^ámbito 
de  la  era ,  ó  pajar  los  haces ,  y  manojos  de 
'Trigo  con  todas  las  espigas  ,  unidas  unas  con  Tniuaoret. 
<)rras ;  y  sacudiendo  los  Trilladores  con  una  es-  «►^sacudid©- 
pede  de  azote  violentos  golpes  á  las  espigas, 
separan  el  grano  de  la  espiga.  Los  antiguos  eje- 
cutaban esta  operación ,  haciendo  pasar ,  y  re- 

Ql  pa- 


res. 
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|)asar  ^  ir ,  y  bolver  muchas  veces  un  buey ,  h 
una  pesada  carreta  sobre  los  haces.  Los  Gascones, 
y  los  Italianos  emplean  aunen  esto  las  carretas, 
narrias,  rastras , ó  carretones.  (**)Los  Turcos 
se  sirven  de  tablas  heñzadas  de  hierro ,  6  peder^* 
nales,  para  destrizar ,  y  quebrantar  la  espiga.  Pe^ 
roño  fe  ha  encontrado    medio  mas  oportuno, 
que  los  brazos  de  un  fornido  Paysano ,  que  le?- 
ban  tardo  en  el  ayre  un  varapalo   bien  grue^ 
so,  al  cabo  del  qual  pende  otro  mas  pesado ,  le  de- 
ja caer  sobre  la  espiga  con  tanta  mayor  fuerza, 
quanto  lebantó  mas  el  varapalo  sacudidor. 

£1  segundo  modo  de  conservar  el  Trigo^ 
es  moverle  mucho ,  quando  yá  está  separado 
de  la  espiga ,  cribarle  con  frequencia  ,  hacerle 
pasar  con  la  pala  de  una  parte  á  otra ,  espar^ 
ciendok  muy  bien ,  ó  dejarle  caer  desde  un  dor- 
najo ,  ó  artesa,  ó  desde  una  tolva  muy  ancha  rpor 
arriba ,  y  estrecha  por  debajo  ,  en  otras  de  U 
misma  estruélura ,  que  le  esperan  sucesívamenr 
te  en  la  parte  inferior  ,  bblviendole  á  subir 
con  una  grúa  ,  ú  otra  máquina  á  la  parte 
superior  ,  desde  donde  bajó  precipitado.  1  £1 
Trigo  ^  movido  de  esta  manera  ,  y  venteado 
en  los  seis  primeros  meses  de  quince  en  qiiin- 
.  ce  dias ,  pide  yá  menos  cuidado  en  adelante, 

e&- 

(««)  Bo  España  te  sepana  comnamente  coa  trillos  >  h  coa  mnla$s 

y  y^tP*^^»  ^^c  1**  trillan  por  si  mismos,  y  le  abentan  coo  hieMos»  ccmi 

.  no  poca  proporción  >  y  coaveniencia  5  y  aun  ca  la  Italia   hay  para» 

ges  ,   como  sucede  en  la  Lombardin  ,  que  lo  separan  con   correas» 

finidas  a  unac  varat  grandes»  y  liiego  con  unas  esp<cies  de  croacüii 

¿  iolÍQS>  tirados  de  dos  borricot  >  lo  acabaa  de  criUar  bica. 


El  Trigo  ^y  tas  áemds  shiietO^és^     i  a  j 
especialmente  ú  está  en  lugar  enjuto  ,  y  seco, 
el  movimiento,  y  el  ayre  bastan   pam  liber- 
tarle por  algiin  tiempo  de  la.  humedad,  de  sa- 
horno ,  encendimiento ,  y  polvo  ,  y  asimismo 
del  gorgojo.  Si  á  esta  especie  de  inseéio  se  le  dá 
lugar  para  que  se  introduzca  ,  y  haga  en  el  graz- 
no alguna  mansión ,  es  capaz ,  multiplicándo- 
le con  prontitud ,  como  un  hormiguero  ,  de 
reducir  á  polvos  todo  un  montón ,  y  arruinar* 
nos  la  cosecha*  £s ,  pues ,  preciso  declarar  guer- 
ra ,  sin  treguas ,  ni  intermisión  ,  á  este  insedo^ 
ó  r^bolvitodo  de  nuevo  el  Trigo,  que  ha  sentido 
tal  enemigo ,  frotando  los  alrededores  con  acey« 
tes ,  y  hierbas  de  oter  fuerte ,  y  aétivo ,  capas 
de  ahuyentar  de  alli  estos  gusanos :  tales  $on  el 
^jí>  j  y  ^1  yezgo ;  (**)  d  si  no  ,  exponerlos  en  sa- 
banas ,  ó  cubiertas  al  Sol  ardiente  del  Medio 
dia  j  que  los  sufoca,  y  oiata ;  ó  eb  fin  ^  dejan- 
do sobre  el  montón  una  manada  de  gallinas ,  ó 
^de  pollos  ,  que  d^án ,  según  dicen ,  el  Trigo 
por  tirarse  al  gorgojo ,  y >cid>fltse  rCn  él  >  JWM 
•tanto  que  peíezcaft 

,,  ElCahf.  Antes  de  entregarles  el  Granero  á 
'  esas  gallinas ,  no  s^ti  mplo,  m  fuera  de  propi»í- 
.420,  echarif»  ooq  cuenta,  y  i^zon:  algunos  gói^gp- 
.jos,me25cl4dQs  cc|n,  .Td¿9  bueno  ,  y  limpio, 
para  «vpeiimeotftf  ,  si  lo  trataráá  como  gente  dp 
.-bien»'  I 

E¡ 
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E¡  Prior.  Yo  he  visto  un  Arrendador  conhff 
sobre  su  buena  fé ,  y  arriesgar  algunas  escudillas 
de  Trigo ,  para  preservar  un  montón. 

Conservado  asi  litnpio  el  Trigo  por  espa- 
cio de  dos  años  ^de  modo  que  arroje  toJo  su 
fuego ,  se  puede  guardar  quarenta  ,  cinquenta, 
y  aun  cíen  años  y  6  sepultándole  en  silos ,  bien 
rebestidos  de  losas ,  6  tablas  ^  curiosamente  uni- 
das ,  y  encajadas ;  ó  con  mas  seguridad  toda^ 
via  j  polvoreando  el  exterior  del    montón  de 
Trigo  con  cantidad  de  cal  viva ,  qah  se  disuel- 
ve en  un  poco  de  agua  ^  con  la  qual  se  roda 
iigeramente  el  montón ,  ó  pez  de  Trigo.  Estíi 
Cal  hace  entallecer  el  grano ,  hasta  la  proPundi^ 
dad  de  dos  y  ó  tres  dedos ,  y  forma  en  la  supera 
fldeuna  costra, impenetrables!  ayre,  y  á  losich 
'séftos.  "'-■"••  '    -    ' 

-  BlCik  No  dájo  de  adrtiitrat^lod- estados  tan 
diversos  por  que  pasa  el  Trigo  ,  los  riesgos  á 
<que  está  expuesto ,  y  los  cuidados  que  cuesta, 
antes  que  nos  atim^e». 

El  Prior.  Mil  modos  hemos  >  ima^tiado  pa- 
ra asegurar  su  logro ,  y  para  endulzar  los  tra- 
bajos, que  nos  trahe*  Empleamos-  con  este  fin 

-  os  instrumentos  mas  duros  ,'  y  mas  asperoft, 
'Sm  olvidar  los  mas  cultos ,  y  mejor  fiíbricadoSt 
para  hacer  la  labor  mas^  &cit ,  y  ^mas^  profunda: 
del  trabajo  mas  fatigoso ,  y  pesado  nos  descae 
gamos  con  Caballos,  y  con  Bueyes.  Acelera- 
mos el  movimiento  ,  y  h  expedición  coq  p*- 

lao- 


ElTrigo^y  lof  dmds  simicnm.     za5 
lancas  cx>n  ruedas,  y  con  otras  cien  especies  de 
máquinas   para  recoger  las  mieses  ^  trillarlas, 
transp(»rtarlas  ,  molerlas ,  y  cocer  iinalmente  el 
pao  j  que  nos  sustenta.  Pero  por  mas  inventiva, 
y  por  mas  discurso^  y  xlestreza  que  ¿aya  usa- 
do el  hombre  para  disminuir  su  pena ,  y  para 
aprovechar  su  tiempo, y  afán^  el  Trigo ^  que 
es  el  mejor  ^^  y  mas  necesaiio  de  todos  sus  ali- 
mentos ,  le  obliga  á  un  circulo  perpetuo  de  tra- 
bajos inevitables.  Aqui,mas  que  en  otra  cosa 
alguna  ^  apartó  el  Criador  de  iK>sotros  la  pere- 
za ,  por  medio  de  la  necesidad  ^  y  aunque  sea  él 
solo  el  que  áé  seis  aumentos ,  y  creces  á  quanto 
el  hombre  planta  ^  y  cultiva ,  gust»  mas  de  ocul- 
tar su  bendición^  y  sns  dones  debajo  de  la  som- 
bra del  trabajo  que  suire  el  hombre ,  que  hacer« 
le  ocioso,  y  darle  ocasión  de  pereza,  comuni« 
oandole  sfempre  sm  liberalidades ,  y  sus  presen- 
tes, de  modo  que  no  le  costasen  ,  sino  el  cuh 
dado  de  lecogerloSé 


< 


1*  '^  i 


r.    •" 


-  *      ..  '.    -1.  'i  .  Jl    i  f.  <.  -.'.'..       -  'i  f",!/!:'" 


LAS 


ii6       Espé&acuh  de  la  NaturaleXiU 


LAS  VIDES. 

CONVERSACIÓN  QUINTA. 


i  EL  CONDE. 
.  LA  CONDESA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 


L0  Cond.  T  A  cuesta  de  la  colina  comienza 
i  ^  yá  desde  aquí  á  estar  demasía^ 
do  pendiente  :  nuestro  paseo  será  con  meaos 
&tiga  9  si  vamos  por  esta  encañada^  que  sirve  por 
una  ^  y  otra  parte  de  lindero  á  las  Viñas  y  coa 
que  podremos  ver  al  mismo  tiempo  lo  que  nos 
promete  el  afk). 

El  Cab.  I^  montes,  y  cordilleras  ^  que  se 
encuentran  por  todas  partes  ,  son  incómodos: 
la  tierra  se  formó  para  servirnos  de  morada; 
pues  no  sería  mas  conducente,  y  hermosa,  si 
estubiera  toda  rasa ,  y  bien  unida  ?  De  este  mo- 
do iríamos  por  todas  partes  á  pié  llano  >  y  sin 
fatiga. 

La  ChfuL  Ru^le  á  V.  m.  que  no  mediga 
mal  de  los  montes ,  y  cuestas.  Esto  es  sin  duda 
lo  que  nos  franquea  la  vista  mas  agradable: 
nos  representa  amphitheatros ,  que  bastan  á  sor* 

pre^ 


prehendertios ,  y  nos  hace  todo  el  País  mas  yi« 
vo  9  varío ,  y  delicioso.  Niiestras  casas  son  de  es<- 
te  inodó  itafl  v^eces  mas  gustosas,  y  mas  bdlá& 
:Nifaay  sino  solo :  los  cammanfes,  y  viag^ros^ 
<^  murmuren  de  esto. 

M  Cond.  La  extensión  de  nuestros^dominios 
se  vé  aumentada  casi  al  doble ,  por  medio  de  esr 
tas  grandes  curbaturas  de  la  tierra. 
.    EL  Prior.  Si  no  .tubierambs  sino  llanuras^  utilidades  de 
faltarnos  hablan  no  pocas  comodidades ,  y  so-  ^**  «»-»"$. 
corros.   La  mano  ,  que  formó  el  globo  de  la 
tierra ,  diversificó  la  superficie  con  un  artificio^ 
que  se  Ueba  tras  ú  nuestra  admiración ,  y  nues^ 
tro  agradecimiento ,  i  medida  de  lo  que  le  co-f 
nocemos ,  y  de  lo  que  percebimos.  No  se  con- 
tentó con  darnos  llanuras ,  terrenos  espaciosos^ 
y  unidos  de  toda  Naturaleza,  y  de  todas  qualida- 
des ,  para  que  produjesen  las  especies  diversas  de 
granos ,  que  son  nuestro  principal  alimento ,  y 
subsistencia ;  sino  que  la  misma  mano  podero- 
sa elevó  de  trecho  en  trecho  montes  ,  y  coli- 
nas,  á  fin  de  disponer  áspenos  favorables  para  p      ¿^  ^.^ 
las  vides ,  y  plantas ,  que  tienen  necesidad  de  la  ñas. 
mas  fuerte ,  y  viva  reflexión  de  la  luz ,  para  ma^ 
durar  sus  frutos. . 

Vean  Vs.  ms.  todo  este  terreno,  en  que  esa 
misma  mano  vá  humillando  &i  pendiente  la 
montaña  ,  para  hacer  caer  dire&amente:  los 
rayos ,  que  serían  obliquos  j  ú  se  dirigiesen  á 
un  llano.  No  son  estas  otra^  tantas  grandes  es^- 

Tanh  ir.  R  pa- 
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paleras,  ó  delantales  de  esa  capia  imménsa  del 
monte,  que  nos  están  combldando  á  que  las 
adornemos ,  y  vistamos ,  y  en  donde  la  viva* 
tídad  de  la  iieflexion  ^  la  luz  se  baila  unida 
con  la  circunstancia  de  un  ayre  libre ,  y  des» 
embarazado  ?  No  es ,  pues  ^  esta  mano  menos  be- 
néfica, que  hábiL  E31a  ha  cabido  como  Ys.  msi 
notan ,  convertir  aquel  terreno ,  que  á  primera 
vista  nos  parece  irregular  ^  en  deliciáis  ^  recreos^ 
yutilidades. 

La  CbfuL  Zas  conveniencias  tan  diferentes^ 
que  nos  traben  las  montañas,  y  cordilleras,  soa 
uno  de  los  objetos  mas  proporcionados  j  át  que 
podremos  hablar  algún  dia  ,  y  daremos  gns* 
to  á  nuestro  Caballero  ^  satisfaciendo  ^u  curuH 
sidad  en  esta  materia*  Pero  po^  aora  sírveles 
de  apología  muy  suficiente  decir  ^  que  nos  dan 
el  vina 

El  Cab.  Como  eso  sea  a^  ^  no  tendré  de  qué 
quejarme ;  pero  qué  las  Vides  no  se  logran  tam- 
bién en  los  llanos? 

El  Cond.  Comunmente  {*)  prueban  con  po- 
ca felicidad  en  las  llanuras  ;  y  aun  enlos  decli- 
ves ,  o  costaneras  no  es  siempre  igual ,  proban- 
do  mejor  en  unas ,  que  en  otras.  £q  las  que  miran 
á  Lebante ,  6  Medio  dia ,  dicen  bien ;  y  asimis- 
mo en  otros  parages,  en  que  la  miga  de  la  tier- 
la  es  propria  para  las  Vides. 

La 

(*) dfitf» 

Mdfbui  ámét  cUu,  Ccorg.  a. 
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La  Cónd.  Al  ver  estas  cuestas  tan  áridas ,  y 
su  postura  tan  pendiente ,  en  donde  no  puede 
entrare!  arado ,  se  podía  persuadir  qualquierai 
que  no  había  que  esperar ;  con  todo  eso ,  todos 
los  años  se  cubren  del  verdor  mas  bello ,  y  dsX 
Bptas  deUdoso  de  todos  \o&  frutos. 

El  Prior.  El  mismo  motivo  de  a^iracioo, 
que  hallamos  en  ú  terreno  endeble  ^  y  ligero^ 
que  sustenta  las  Vides ,  se  encuentra  tambiea 
en  la  planta  misma  ^  que  nos  dá  el  Vino^  Qvú^ 
hubiera  creído  ^  antes  de  experimentarlo  ^  que 
wi  árbol  tan  vil  ^  el  mas  feo  ^  é  informe  de 
quantos  hay,  el  mas  frágil ,  é  inútil  para  to^ 
do  uso  9  pudiera  producir  un  licor  tan  maravir 
Uoso  ?  Basta  plantarle  en  una  cierra  seca ,  pe« 
dregosa ,  y  estéril  en  la  apariencia ;  pues  muy 
{«resto  y  esponjándose  esta  arena  con  un  poco  de 
rocío  9  y  (Placándose  con  di  beneficio  del  agua^ 
se  dispone  á  producir ,  y  arrojar  una  multitud 
de  racimos ,  que  crecen ,  se  hinchan ,  y  llenan 
para  nuestra  conveniencia ,  gusto ,  y  delicia ,  de 
vn  jugo  ñierte ,  y  agradable»  Dónde  ha  toma* 
do  este  jugo  qualidades  tan  superiores  á  la  ba« 
jeza  de  su  origen^  y  á  la  sequedad  de  la  tier^ 
ra  en  que  nació?  Quién  le  ha  dado  tanto  espi* 
ritu  ,  y  tanto  fuego?  Cómo  encierra    en   si 
este  licor  tanta  eíicada ,  y  vigor  junta  con  tanta 
delicadeza  ^  hasta  llegar  á  poder  conservarlo  por 
espacio  de  muchos  años ,  hasta  sufrir  el  golpe 
de  los  carruages  que  le  trasportan  |  y  los .  lar- 

Ra  gos 


r  ib       Espe^acídó  de  la  Naturales. 
gos  viáges  der  mar  5  y  hasta  convertirse  /  por 
Agaaraictt-  Hiedío  de  un  alambique ,  en  un  licor ,  aun  mas 
te ,  &c.      fiíerte ,  y  mas  penetrante  ,  que  la  curiosidad^ 
y  la  experiencia  han  diversificado  de  mil  mar* 
nera$?  * 

Efcdós  del      ^  ^^'  Hórigeíi,ylá  dulzura  del  Vioo, 
Vino :  él  es  ,auñ  no  me  hacen  tanta  harmonía  ,  como  los 
alegría.  ^  ^  efectos  que  se  siguen  de  él.  Los  demis  licores^ 
sean  naturales ,  ó  sean  artificiales ,  como  la  Alo- 
ja ,  Sidra ,  Tile ,  Chocolate  ,  Cáft  ,  casi  todas 
son  bebidas  sériás ,  y  taciturnas ,  que  dejan  al 
hombre  expuesto  á  su  tíielancólía  9  y  síQ  sacar- 
.  le  de  su  tristeza.  Si  tal  vez  juntan  al  rededor 
de  sí  estas  bebidas  algunas  personas,  ó  bien  se 
moraliza  y  en  quanto  haHan  con  cierto  ayre 
de  tristeza ,  6  se  trata  de  policía  fríamente  ,  y 
algunas  veces  se  disputa  con  acrimonia.  El  Vi* 
no  solo  es  el  que  enbe'  todos  los  Ecores  tiene 
el  privilegio  de  la  vivacidad ,  y  de  la  alegría: 
desañuda ,  y  pone  expedita  lá  lengua  ^  alienta  el 
espíritu  ,  y  dá,  por  medio  de  la  dulzura,  y  el  can- 
to, el  mas  claro  testimonio  de  la  satis&ccion  de 
los  corazones. 

El  Prior.  Esa  es  la  cai&a  por  que  «I  Vino 
es  como  un  manantial ,  y  origen  de  alegría ,  y 
de  un  indubitable  regocijo ,  y  por  consiguieiw 
AiiM  de  los  te  es  el  alma  de  los  combites.  No  hay  mesa 
4:Qjiibúcs.  buena ,  si  A  felta  :  encierra  en  sí  una  multi- 
tud de  guisados  exquisitos  ,  y  ninguno  otro 
puede  hacer  sus  veces  ^  ni  suplirle  :  todo  lo 
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restante  no  es  capaz  de   consolar  su  ausen« 
c¡a« 

La  ComL  Otro  bien  trahe ,  además  de  eso: 
separando  de  donde  está  la  pena ,  y  las  pasio- 
nes sombrías ,  esparce  serenidad  en  la  frente, 
y  regocijo  en  el  rostro ;  endulza  los  corazc^ies 
infls  agrios ;  une ,  y  atrahe  pocoá  poco  las  per* 
sonas  enemistadas  ^  que  se  maravillan  ellas  mis^* 
mas  de  verse  tan  cerca ,  con  una  especie  de  cari* 
ño  amistoso ,  y  sin  aquel  embarazo  y  que  les 
inspiraba  el  rencor  9  y  el  cefío.  Yá  la  cólera  no 
no  se  asoma  por  los  ojos^  que  se  han  conver<« 
tido  en  ventanas  de  serenidad  ;  se  ha  desterra** 
do  de  alli  la  ira ,  tomando  su  puesto  la  amis« 
tad ,  y  la  benevolencia ,  que  empieza  yá  á  rer 
nacer;  y  asi  d  Vino  llega  á  ser  el  mediador  de 
las  reconciliaciones  9  el  mas  gracioso,  el  que  se 
insiniia  mas,  el  que  mejor  maneja  ,  y  el  que 
se  encuentra  mas  fácilmente:  pudiéndose  decir 
muy  loen ,  que  es  el  lazo ,  y  la  atadura  firme  i^"»  ^c  ^ 
délos  empeños  mas  sólidos  de  la  Sociedad  Hu^ 
mana. 

El  Prior.  Además  de  eso,  es  también  uno 
de  ios  poderosos  refuerzos  del  hombre  en  su  aei  hombre 
trabajo ,  y  afán  ,  yá  sea  para  que  torne  á  ver-  3*0".*"*  *"^' 
ter  sus  sudores  con  alegría ,  y  á  empesjar  su  tra- 
tejo  con  nuevo  aliento ,  ó  yá    para  que  reco- 
bre las  fuerzas  ,  que  perdió  entre  las  fatigas.  TSn 
la  dura  necesidad  ,  en  que  Dios  puso  al  hom-         ' 
bre  de  trabajar  ^  no  quiso  consumirle ,  ni  le  de« 

jó 


ilm 


rji  Espe&acuh  dé  la  Naturakiea. 
jó  abandonando  á  la  tristeza  de  sus  an 
pnim.  103.  pensamientos»  Al  tiempo  mismo  que  se  saca  de 
la  tierra  un  pan  apfoposito  para  alimentarle  j  y 
para  que  adquiera  fuerzas  ^  le  prepara  un  licor, 
que  vivifica ,  que  regocija  el  Coraron ,  y  le  haoe 
apacible  lá  miseria  de  su  estado.  Repárese  aquel 
hombre 9  que  encorba  sus  espaldas^  y  camina 
á  paso  lento  ^  debajo  de  un  haz  de  leña  5  que  le 
apesga  áda  el  suelo  ^  y  le  comprime  t  pues  dos 
vasos  de  ese  Vino ,  que  veo  allí  peta  nuestra  me* 
rienda  en  el  campo  ^  serán  suficientes  para  trocar 
en  un  momento  aquella  apariencia  tan  caída» 
üquel  paso  tan  desmayado  ^  y  aquella  représete 
tacion  tan  muerta  í  no  le  conocerán  después: 
mudado ,  quedará  en  otro. 

£/  Ca6.  La  experiencia  se  vá  á  hacer  al 
punto  ¿  yó  he  de  ser  el  copéro,  y  el  que  e»« 
cande. 

El  Príot.  £n  li^r  de  aquel  caimiento ,  y 
melancolía  5  que  desfiguraba  su  rostro » el  Vino 
ha  esparcido  en  él  un  ayre  de  alegría  5  y  unos 
colores ,  que  jamás  Sabrán  imitar  las  esencias, 
ni  los  ungüentos.  (^) 

£1  pan  pone  al  hombre  en  estado  de  obrar, 
pero  el  Vino  le  pone  en  estado  de  obrar  coa 
aliento ,  y  con  corage  ^  haciéndole  amable  su 

tXdr 

i*)  Edacaf  panem  de  térra  i  ár  riimnl  Ictlficet  cor  homints  ,  at 
cxhilarct  faciem  prx  oleo. 

Hcb.  Misshtumtm,    Mcliut    qoam  ongüencaiii«  MeJT  f  •#  ímí  utñ€ist% 
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tralbajo.  £i  alma ,  ^pultada  antes  en  uúa  me- 
lancolía pofunda^  parece  que  revive  con  est* 
MOprro :  3e  produce ,  9e  espacia  ^  y  $e  asom« 
al  exterior  ^  dá  agilidad  ^  los  pie^  ,  comunica 
expresiones  de  alegría  y  y  Jiace  eloqnente  ^  la  lenr 
gua.  Todotslos  malease  le  olvidan,  piensa  con 
aliento  ^  y  cobra  pensamientos  de  vigor  j  y  es- 
iuerzo.  La  timidez  ^  que  parecía  comprimirla^ 
lin  permitir  que  viese  sino  penas  ,  le  hace 
al  punto  lugar  á  la  esperanza^  y  cede  el  puestoil 
la  resolución, 

JEJ  Cond^  Otra  propriedad  noto  yo  en  el  Vi-» 
no.  ]Es  tan  amigo  del  hombre  ,  que  varía  su 
jabor  ^  según  TiUestras  disposiciones,  f^stamos 
buenos ,  y  sanos  1  El  Vino  recrea  el  olfato ,  en- 
dulza el  paladar  9  fortalece  el  estomago ,  y  pa« 
rece  que  nos  dá  aviso  de  Ja  proporción  ^  que 
tiene  con  nuestras  necesidades.  Estamos  enferf» 
mos?  Pues  entonces  cambia  aquella  su  dulzu-» 
ra  encantadora  en  un  amargor  intolerable:  pa-^ 
rece  que  nos  advierte  amistosa  ,  y  obligatOü» 
jriamente  ,  que  entonces  solo  es  á  proposito 
para  aumentarnos  la  calentura  >  y  la  altera^ 

El  Cah.  Con  todo  eso ,  él  en  sí  no  padece 
mutación  alguna ,  ni  la  tiene^ 

El  Prior.  JLa  mutación  está  en  nosotros* 
Pero  no  podremos  dejar  de  reconocer  en  esto 
una  sabia  economía ,  que  nos  ahorra  de  largos; 
discursos,  y  de  la  incertidumbre  de  arengas, 

y 


Xs)  V.  los 
Metam.  de 
Ovid. 

ib)  V.  Cc- 
dren  »  y  la 
^hronica  de 
Euscbio. 
(c)  V.  el  Al* 
coráa. 


x:  3[  4  Espe&actílo'  dé  Ja  TJatwdkM. 
y  sílogismos ,  pam  dídcemir  ios  aUmenfos ,  que 
nos  sDti  convenieni^ ,  ó  daííQsos»  Esoa  eoano* 
tnía  misma  ha  arreglada  admirabiemenüe  ^d  oso 
délas  cosas  por  el  camino  breve  del  gosoa,  y. 
placer  que  nos  avisa ,  y  del  disgustx) ,  y  hastío^ 
que  nos  amonesta  el  bien ,  6  el  mal ,  que  nos  po« 
drá  sobrevenir. 

.  £/  Cab.  V.  tíí.  ha  dicho  del  Vino  todo  el 
bien  que  se  debe  dedr  ;  pero  no  siempre  hace 
provecho ,  y  hay  gentes ,  á  quienes  para  fu« 
ríosas ,  y  tiace  extravagantes :  algunas  veces  he 
oído  decir ,  que  sería  bueno  arrancar  todas  las 
Vides  ^  y  que  nos  faiabiamos  de  hallar  me* 
jof. 

La  CofkJ.  Ei  exceso  ,  aun  en  los  manteni« 
mientos  mas  saludables  y  causa  enfermedades» 
£1  abuso  del  vino ,  no  es  razón  sufídeme  para 
^uprimirtev 

£/  Pfior.  Bastantes  vectó  se  han  visto  pre- 
tendidos ,  ó  &lsos  Ptülosophos  9  y  Legisladores 
injustos ,  como  Panthéo  ^  {a)  Domiciano ,  (6) 
y  Mahoma  ^  {¿)  qué  han  querido  privar  á  los 
hombres  de  un  beneficio  ,  de  que  no  ignoró 
el  Criador ,  que  hablan  de  abusan  Pero  es  una 
injusticia,  llena  de  extravagancia  ,  querer  ser 
mas  sabio  que  él  y  y  arrancar  de  la  tierra  una 
planta ,  que  puso  Dios  >  para  suavizar  nuestros 
trabajos,  y  ayudarnos  á  Uebar  nuestras  penas* 
No  hay  Nación  alguna ,  que  no  haya  proco* 
lado  el  logro  de  ate  licor  precioso  ,  d  por 

me- 
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medio  ddí  cultivo ,  6  del  comercio :  y  si  su  ex^ 
tensión  es  tan  grande ,  no  es  menos  remota  su 
antigüedad ;  pues  si  se  estiende  por  toda  la  tierra» 
llega  también  en  antiguo  á  lo  menos  hasta  Noé, 
Padre  común  de  todas  las  Naciones. 

La  Qmd.  Mucho  gusto  tendría  en  sahpr  la 
lüstoria  de  los  progresos  de  las  Vides ,  y  del 
Vino:  el  Caballero  también  querrá  saber  plan- 
tar 9  y  cultivar  una  Viña ,  vendimiar ,  y  dispo- 
ner los  Vinos.  Suplico  á  Vs.  ms.  que  nos  sente- 
mos :  el  Señor  Prior  nos  contará  la  historia  de 
las  Vides ;  y  el  Señor  G>nde  ,  que  ha  faedio 
plantar  la  mayor  parte  de  quantas  registramos 
desde  aqui  ,  nos  dirá  el  verdadero  método^r 
para  sacar  los  Vinos  mas  excelentes.  Lo  prime- 
ro 9  9^6  yo  deseo  saber  ,  es  ^  por  qué  el  Señor 
Prior  nos  ha  dicho ,  que  el  uso  de  este  licor  lle~. 
gaba  á  b  menos  hasta  el  tiempo  de  Noé :  pues' 
qué  9  es  permitido  sospechar  ,  que  le  hubiese 
antes  de  Noé?  £1  es  él  primero  ,  que  planta 
tas  Vides.  i 

J5/  JPwr.  Bien  se  puede  juzgar ,  sin  heregía 
alguna  ,  que  el  Vino  es  tan  antiguo  ,  cómo  el; 
JMundo.  Noé  tubo  él  aüdado  de  comunicar 
d  Genero  Humano  todo  aquello  ,  que  \¿kié 
visto  digno  de  mas  estima  9 antes  delDlluvioci 
y  con  esta  mira ,  comenzó  renovando  la  agrív 
cultura :  y  cómo  imo  de  sus  primeros  cuidado» 
ftiese  plantar  las  Vides ,  y  exprimir  el  jugo  de 
sus  racimos' y  se  puede  pensar  ^  que  se  moviój», 
Tm.IV.  S  ^  y 
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y  gobernó  para  ejecutarlo ,  por  el  conocimiento 
que  yá  tenia  de  la  utilidad  de  esta  práéUca. 

El  Cab.  Pero  $e  huviera  puesto  ebrio  ^  á  sa« 
ber  lo  que  era  el  Viíio  ? 

El  Prior.El  haberse  puesto  ebrío^  no  prueba^ 
que  no  sabía  lo  que  era  el  Vino ,  sino  que  la  im- 
presión fué  mas.  fuerte,  y  nsas  aétiva  ^  después 
de  una  dilatada  interrupciom 
Sacrificios  ^  ^^^  9  ^^  quanto  á  lo  demás  ,  lo  que  se 
Vino*"  *  ^  ^*^^^  •  ^^^  Vides  se  fueron  propagando  de  un 
lugar  á  otro  cercano ,  y  los  hijo$  de  Noé  las 
estendieron  por  todas  partes.  Apenas  hay  Pue^ 
blo  alguno ,  aun  de  los  mas  remotos ,  en  que 
no  hallemos  y  que  uno  de  los  cultos ,  ó  princi- 
pales partes  de  adoración  á  Dios ,  no  consistie- 
se en  la  ofrenda  del  Pan ,  y  del  V2qo  >  para  glo- 
rificarle ,  y  rendirle  gradas  de  haber  dado  á  los 
hombres  la  vida  ^  y  aquel  sustento » que  se  la 
mantiene.  Muchas  veces  se  contentaban  con  esta 
ofrenda ;  y  aun  quando  se  derramaba  la  sangre 
de  las  víéiimas ,  el  sacrificio  iba  acompaña  de 
un  puñado  de  arina ,  (^)  6  de  una  torta ,  y  de  al- 
guna efusión  de  Vino. 

Estas  fiestas  se  celebraban  en  el  Catppo ,  i 
Cielo  abierto ,  y  por  lo  común  ea  lustres  einj<* 
oentes  ^  y  señalados  ,  y  de  acK>  eA-año  se  bol^ 
vita  á  repetir  en  los  dias  que  se  destinaban  á 
este  efeéto.  A  la  ofrenda  se  segqsa  una  mesa 

que 
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que  hacían  común  á  todos ,  y  comían  con  rego- 
cijo ,  y  unión ,  como  hijos  de  un  Padre ,  y  que 
componian  una  sola  familia.  Estas  Fiestas  dege-- 
neraroD  poco  á  poco  en  excesos ,  y  en  disolucio- 
nes. Tal  es  y  según  toda  apariencia ,  el  origen  de 
las  Fiestas  ^  en  que  se  ofrecia  el  Vino ,  y  tanta  es 
su  antigüedad.  Del  Asia  pasaron  á  Europa  >  y  se 
comunicaron  á  todo  el  Mundo. 

£7  C?^.  Pues  en  bs  Fiestas  Bachanales  habia  ,,^"|f¿f^ 
no  pocas  cosas ,  que  no  tienen  relación  algu-  «lei  vino. 
na  ,  ni  con  un  banquete  ,  ni  con  el  Vino.  Qué 
querían  significaren  ellas  aquellos  clamores,  y 
voces  de  3^(? ,  y  de  Eooé  ^  que  reiteraban  con 
tanta  continuación  ?  De  qué  servían  aquellos 
thlrsos ,  6  pequeñas  lanzas ,  6  picas ,  rodeadas 
tie  hojas  de  Vid?  (**)  Por  qué  los  que  cekbra-» 
ban  las  Fiestas ,  corrían  de  monte  en  monte? 
A  qué  asumpto  acometían  á  todos  los  zxÁxton 
les ,  que  hallaban  en  el  camino  ?  Y  á  qué  fin^ 
después  de  haberlos  hecho  pedazos  ,  se  uota-*^ 
büan  con  san^e ,  mailcbaíndo  tan  fea ,  y  horrí-# 
blemerte  su  rostro  ?  El  Vino  á  ninguno  obliga. 
ál  estas  locuras. 

£/  Vfkr.  La  conjetura ,  que  me  parece 
mas  prudente  9  y  verosímil ,  acerca  del  origen 
de  estas  Wra vagantes  Fiestas  ,  es  ésta.  En  sus 
principios  fueron  solamente  Fiestas ,  instituidas 
por  la  piedad  ^  en  honor  del  Dios  verdadero, 

Sa  pe- 

<*  (M)    O  db  Y^dine.  t^ttclií'Mf  tk«  V.  FoMey  p«rt.  r.  doDitt  Col. 
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pero  llegaron  á  desfigurarse  pof  las  circuoistaiH 
cías  y  que  se  les  unieron  y  y  anadió  la  vani-- 
dad. 

Note  V.  m.  que  todos  los  Pueblos  tienen 
una  inclinación  natural  á  conservar  la  memo- 
ria de  los  acontecimientos  grandes ,  por  me- 
dio de  representaciones  ,  que  ejecutan  todos 
los  años  en  determinados  dias:  para  que  esto 
se  vea  claro ,  contentémonos  con  traher  algu- 
nos exemplos  obios  ,  y  comunes ,  supuesto  que 
nada  es  mas  frequente  entre  nosotros.  Costum- 
bre era  antes  en  Francia  r  y  oy  lo  es  en  otras 
partes  ^  hacer  el  dia  del  Nacimiento  del  Señor^ 
y  en  otras  Pasquas  ,  algunas  representaciones 
dramáticas  del  Mysterío  ,  que  se  honr^  aquel 
dia.  Y  aunque  la  Religión  Christúna  ,  i]ue  es- 
<á  toda  entera  en  el  corazón ,  y  en  una  vi- 
da arreglada ,  saca  poco  provecho  de  estos  tu- 
|nultix>sos  concursos  >  ú  PueUo  acude  á  ellos 
gustoso ;  porque  son  diversiones ,  que  aunque  le 
eomplacen  ^  y  alegran  ,  no  infiere  coqsequenr 
tías  malas ,  en  orden  á  sus.pasiones.  Los  Maho? 
metanos  ,  en  la  peregrinación  que  hacen  á  Me- 
ca y  que  se  cree  haber  sido  morada  4e  Ismael, 
Patriarca  de  los  Aribes  y   represeiHan  aún  el 

V  el  Maho.  ^  ^  *^y »  ^^^  ciertas  ceremonias ,  ,1a  huíd^ 

mecismo  de  dc  Agíx  ú  ásoisrtxí:  bu^en  á  mírir  atrás  y  i 

un  lado  9  y  otro ,  buscan  con  inquietud ,  y  de^ 

pues  se  regocijan  ,  como  quien  halló  yá  lo  que 

buscaba^  V.m,  salw.biep  kJwftiwi^.  deÁg^r, 

de 
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de  '  sn  bijo  Ismael  \  y  el  pozo  en  que  hallad 
jron  refrigerío^  y  vida.  Estos  eg^iDplos  nos 
bastan. 

Toda  la  antigüedad  está  Uena  de  ceremo^ 
nias ,  instruidas  para  conservar  lá  roemoríá  de 
los  acaecimientos  ,  que  interesaban  mas  á  los 
Pueblos.  En  los  tiempos  cercanos  al  Diluvio, 
quando  los  bijos  de  Noé  ,  en  lugar  de  ir  á  po- 
blar la  tierra ,  se  obstinaban  en  vivir  juntos  ^  y 
edificaban  Pueblos ,  y  moradas  en  las  vecin- 
dades del  Euphrates ,  todo  lo  restante  de  nues^ 
tro  globo  se  quedaba  inculto  ,  se  llenaba  de 
arboles ,  y  cubria  de  malezas  ^  multiplicándo- 
se en  los  bosques  9  sin  término  ,  ni  impedi- 
mento alguno  9  las  fierasi  Quando  después  de 
b  dispersión ,  cada  familia  se  habia  comen- 
zado á  establecer  en  el  País ,  que  eligió ,  las 
bestias  feroces  ,  saliendo  de  sus  grutas ,  y  bos- 
ques ,  venían  á  arruinar  los  trabajos  de  los 
que  habitaban  aquel  terreno ;  y  jamás  queda* 
han  seguros  del  logro  de  sus  afanes ,  de  la  sie- 
ga de  sus  trigos  ,  y  cosecha ,  ó  vendimia  de  sus 
vinos.  Nimbrót ,  nieto  de  Chám ,  se  puso  á  la 
testa  de  la  Juventud  de  aquella  parte  ^  y  terre- 
no 9  que  habitaba  ;  dio:  caza  á  las  fieras  ^  lir 
bró  el  País  de  su  crueldad  ^  y  de  gran  Caza* 
dor  vino  á  ser  Rey.  Después  d?  su  muerte  >  no 
solamente  se  celebraban  fiestas  á  su  sepulcro, 
y  memoria  ^  no  solamente  se  le  cantaban  ala«9 
iiansM  >  dapnea  de  las  de  Dios  ^  ( lo  qual^vino 
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á  ser  ocasión  de  abuso )  sino  que  también  ¡ro^- 
taron  en  estas  fiestas  aquellas  famosas  cazas^ 
que  habían  traído  á  los  Países  vecinos  la  se* 
guridad »  y  la  abundancia.  Comenzábase  re- 
gularmente el  festivo  afdauso  con  los  Sacrifí-» 
cíos ;  invocábase  el  nombre  de  Dios  9  que  era 
Jao  9  Jevoé :  cada  uno  se  presentaba  con  una 
lanza ,  6  pica  ,  como  quien  iba  á  una  cas»; 
pero  esta  pica ,  ó  thirso  estaba  adornado  de  flo- 
res ,  y  pámpanos ,  porque  no  era  sino  represen- 
tación mysteriosa  de  una  caza  ,  poniendo  la 
representación  en  correr  de  monte  en  monte¡ 
y  para  hacerla  mas  viva  ,  y  mas  verdadera  ^  ver* 
tian  la  sangre  de  las  fieras ,  que  encontraban. 
Aquellos  que  aparecían  mas  bañados  ^  y  mas  ca« 
biertos  de  sangre ,  pasaban  por  mas  valerosos^ 
como  mas  distinguidos  en  la  caza ;  y  como 
las  carreras  ,  y  viages  de  Nimbrót  miraban 
unas  veces  á  dar  caza  á  las  fieras ,  y  otras  i 
mostrar  á  los  Pueblos  vecinos  el  modo  de  re* 
coger  el  Trigo ,  y  el  Vino ,  llebaban  pomposa*^ 
mente  en  estas  fiestas  representativas  la  zaran-' 
Mjrstica  va*  cU ,  que  sírve  para  cribar ,  ó  limpiar  el  trigo ,  y 
ftiis  jacchi.    ^  distribuía  viao  á  los  asistentes.  Todo  esto 
era  tan  expresivo ,  que  no  es  fácil  hallar  cosa 
mas  aproposito ,  para  que  se  conservase  la  me^ 
moría  de  los  servicios  de  Nimbi'óf.  Vé  aqui  k 
lo  menos  un  rayo  de  la  luz,  que  puedo  alcanzar^ 
acerca  del  origen  de  las  fiestas  del  Vina 

£a  ComL  Fáciles  de  conocer  la  causa  por 

que 
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que  estas  fiestas  fueron  uniyersalniente  bien 
cibidas :  toda  devoción ,  y  romería ,  que  sea  laiw 
ga ,  y  que  se  anime  9  y  aliente  con  buena  comi- 
da 9  y  bebida ,  hallará  fácilmente  devotos.  Pero 
sigamos  la  historia  de  la  Viña. 

El  Prior.  Las  Vides  pasaron  á  Europa  desde 
^  Asia.  Los  Phenidos  ^  que  navegaron  con  feli- 
cidad acia  todas  las  Costas  del  Mediterráneo, 
las  trajeron  á  la  mayor  parte  de  las  Islas ,  y  tam- 
bién al  Continente.  En  las  Islas  del  Archipiela- 
gp  probaron  maravillosamente ,  y  después  pasa- 
ion  poco  á  poco  á  Grecia ,  é  Italia. 

Plinio  (^)  estaba  persuadido  9  á  que  las  liba- 
ciones de  leche ,  instruidas  por  Romulo ,  y  la 
prohibición  de  Numa  ,  que  abolió  la  costum- 
bre ,  que  habia  de  honrar  á  los  difuntos ,  ver- 
tiendo vino  sobre  la  hoguera ,  probaba  ,  que 
bs  Vides  eran  en  Italia  muy  raras  por  estos  tiem- 
pos. En  los  siglos  siguientes  se  multiplicaron 
alli ;  y  algunos  Caulas ,  que  hablan  gustado 
este  licor ,  concibieron  desde  entonces  el  desig- 
nio de  establecerse  en  los  lugares  ,  que  le  pro- 
ducían :  para  llevar  ,  pues ,  al  lado  de  allá  ét  los 
Alpes  muchos  compatriotas  por  compañeros, 
no  emplearon ,  ni  cartas ,  ni  exhortaciones :  lo 
que  solamente  hicieron,  fué  9  embiar  por  todas 
aquellas  partes ,  de  donde  querían  que  concur- 
riesen )  multitud  de  cántaros  de  vino  ,  y  al  pui>- 
to  Ejércitos  enteros  de  Berri ,  Chartres ,  y  Au- 

(*)    Hiscor.  Nai.  iib.  14.  $<¿fc.  14.  Ver— 
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vernia  (♦*)  renuaciaron  las  bellotas  dejiiír  enti- 
nas. Los  Alpes  no  pudieron  detenerlos  y  ni  les 
sirvieron  de  barrena ,  pues  pasaron  á  conquistar 
una  y  y  otra  orilla  del  Pó ,  donde  se  aplicaron  al 
cultivo  de  las  Higueras,  de  las  Olivas ,  y  princH 
pálmente  el  aumento  y  y  cuidado  dé  las  viñas. 
Tal  fué  el  motivo  de  su  empresa ;  y  Plinto ,  en 
lugar  de  acusar  á  estos  antiguos  Franceses  de  h^ 
ber  tomado  las  armas  para  conquistar  las  ViñaS| 
escusa  la  pureza  de  su  intención  y  porque  Ueba- 
ron  el  fin  de  asegurar  la  conveniencia  del  vino. 
(''')  Créese,  que  debemos  á  estos Gaulas,  estable- 
cidos en  las  riberas  del  Pó  y  la  útil  invención  de 
conservar  el  vino  en  cubas  y  ó  barriles  de  made- 
ra bien  cerrados ,  y  mantenerle  y  y  aprisionarle 
con  lazos  y  á  pesar  de.su  ímpetu ,  y  de  su  fogosa 
fluidez.  Desde  entonces  se  hicieron  mucho  mas 
feciles  la  conservación ,  y  los  transportes  del  vi- 
no ,  que  quando  se  guardaba  en  tenajas ,  ó  vasijas 
de  barro  y  expuestas  á  quelnarse  cada  momento, 
ó  en  pellejos ,  con  el  manifíesüo  peligro  de  á^ 
coserse  y  abrirse  y  y  emmohecerse. 
Híftor.Kflt.         Los  habitadores  de  Marsella ,  y  de  la  Gah 
^^.14  »€  .  j.^  Narbonense  poseyeron  algunas  Viñas ,  antes 
Fo^tcio^ca  d^  ^  conquista  de  los  Gaulas  por  Julio  Cesar/ 
»>*•  Peío  Domiciano  detubo  los  progresos  de  es- 

tos .  plantíos  y  y  solamente  se  permitieron  á  los 
Franceses  y  Españoles  y  y  Bretones  por  el  ex- 

ce-' 

(*^)    Tres  Províocias  de  Francia » las  ¿os  primeraf  c*ft  título  (ic 
Ducado. 
i*)    Héc  vtl  iftlU  quAiivisit  vtiUáí  t$$,  HiscKtt.  lib.  U.  9€á*  s- 
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Célente  ^  k  insigne  Emperador  Prol)0  ,  (a)  que 
sabia  muy  bien,  que  el  adelantamiento  de  la 
Agricultura  es  inseparable  4e  nn  boenGobíer« 
Bo,  y  que  un  Principe  no  rige  bien  ,  ni  man- 
da con  acierto  en  áus  dominios ,  sino  en  quan-* 
to  procura  la  abundancia ,  y  la  tranquilidad  á 
los  PueUos^  de  que  es  padre*  La  permisión  de 
{dantar  Vides ,  y  formar  Viñas  halló  en  la  Bre« 
taña  ,  y  en  la .  parte  Septentrional  de  la  Ga« 
lía  Bélgica  obstáculos  invencibles  de  parte  de 
la  Naturaleza  ;  y  asi  en  esta  Provincia ,  y  auQ 
en  la  Céltica,  se  continuó  en  sacar  ,  como  antes^ 
au  ordinaria  bebida  de  la  Cebada :  faltas  una,  y 
otra  Provincia  del  numero  suficiente  de  Vi** 
fias.  (*)  Pero  con  el  tiempo  se  plantaron  poco 
^  poco  por  todas  aquellas  partes  ,  donde  pu- 
dieron lograrse.  San  Martin  plantó  una  en  la 
Turena  ,  antes  de  finalizarse  el  siglo  quarto, 
y  San  Remigio  ,  que  vivía  por  los  fines  del  cre^.  ra- 
quinto  ,  y  pnnapios  del  sexto ,  al  otorgar  su  Gior.  coa- 
Testamento  ,  dejó  á  varias  Iglesias  las  Viñas,  ^"**^* 
que  poseía  en  los  territorios  de  Reims  ,  y  de 
¿aon ,  con  los  Esclavos ,  que  empleaba  en  su 
cultivo.  Después  de  este  tiempo  las  Vides  se  es- 
tendieron  por  toda  Francia ,  y  acaso  ellas  atra« 
Tom.IVi  T  je- 

(m)  V9fi$CM  »'•   ?rf¿#  »  Ó*  LutT9fm 

<*)  Vcase  en  la  uimtilagU  un  epigramma  del  Bmperad  tr  JaUano» 
4irigi<lo  k  la  Cervexa. 

•  •••••.....• <rt    KeXTOl    T^ 

tof  Caulas  os  sacaron  de  las  espidas  >  faltos  de  racimos. 
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jeron  á  los  Franceses  á  la  Galla  Cisatpina,  coiño 
habían  llebadoá  los  Gablas.á'  b  Italia.  Los  de« 
más  Alemanés  ^  á  ijuienes  oa  les  quedaba  mas 
establecimientb  qué?  esperar  ^  detemiinarun  des^ 
montar  algunos  páráges  de  k  Selva  Negra,}?' 
plantaron  Viñas  á  lo  largo  del  Rhín*  La  HutH 
gría  también  poseyó  las.suyas,  y  después  que  yí 
se  han  nniltipli6ido  por  todas  partes  ,  gozosos 
los  Pucblds  con  su  suerte  ,  no  han  pensado  en: 
cuidar  terreno ,  y  perdieron  el  gusto ,  y  la  incli- 
nación de  las  conquistas. 
(      L:i  Cond.X  después  ^e.  eso  nos  dirán,  que  éí ' 
^no  es  froprio  para  tubarlo  todo  ,qaaodo  soii 
lamente ,  desde  que  hay  Viñas ,  está  la  Europa 
en  reposo. 
Diferentes      ^  Ptíot.  Despues  de  la  historia  de  las  Viña% 
especies  ae  ¿|j^¿  ^^  ¿^^  palabras  la  del  Vino.  Las  especies, 

que  hay  de  él ,  son  sin  numero. ,  y  varían  por  el 
color  5  por  el  gósto  ,  por  la  duración  ,  y  por  la 
calidad ;  y  se  puede  decir  ,  que  hay  tantos  gé- 
neros de  Vinos,  como  de  terrenos  ^  pero  en  ge- 
neral podemos  contraher  todos  los  Vinos  á  dos 
especies  solas ;  es  á  saber ,  Vinos  suaves ,  ó  dul- 
ces ,  y  Vinos  secos. 
K/ifH»  iiu-        ^^  Vinos  suaves  son  aquellos ,  que  tienen 
ct  ,  vinr^m  ijj^  sabor  dulce ,  azucarado ,  y  que  se  aproxima, 
líwrMí»  '    yá  mas,  y á  menos,  al  de  la  miel.  La  perfección  de 

Vinos  dul-  •▼.  .  .  '    -v  1111 

CCS,  6  «ua-  estos  Vmos  consiste  en  juntar  a  aquella  dulzura 
^"*  un  agrio  agradable, y  im  olor,  ó  perfáme aro- 

mático. Los  racimos  moscateles  son  los  mas 

pro- 


cimos. 


Las  Vtdei.  145 

pVoprios  ,  para  sacar  estas  especies  de  vinosj  y^»  ^^z- 
pero  DO  maduran  perfedamente ,  sino  en  los  Paít  íl'i,  ¿r^íJl 
6cs  cálidos.  Los  vinos  dulces ,  de  moscatel ,  y  '  mo'cÍÍÍiÍ 
ptros  mas  estimados  en  Francia  .  son  los  deP?'3"*^'l* 

A-  í         j  1  ^  abejas  ,    6 

Ciuótat ,  y  los  de.  San  Lorenzo  en  la  Proven-^  m«*"s  le 
za  ;  de  Frontingnán  en  Lenguadoc';  de  Con*  rot?os"M, 
dhrieux  en.  el  Leónosado ,  o  Froviocj^  Lugdunenr 
se;  de  Arbois  en  Borgpña;de  Rivesrfte  en  el 
Rosellón ,  y  algunos  otros.  De  fuera  de  Fran-? 
ciarlos  vinos  suaves,  adulces  ,  qae  se  aprecian 
mas ,  son ,  el  Tocai,  que  sale,  aunque  en  peque- 
ña cantidad  ,  de  un  lado  del  Reyno  de  Un- 
gria  ;  el  Verdea  ,  el  Moscatel ,  y  el  de  Monte- 
filco  ,  (**)  todos  vinos  de  Toscana.  El  vino 
Griego  del  Monte  Vesuvio  ,  que  es  amarillo 
como  el  oro ,  y  la  Lágrima ,  víqo  muy  encendi- 
do, (**)  que  se  recoge  sobre.  «I  nvismo  Monr 
te ,  quando  su  incendio  no  aborta  la  ruina ,  y 
la  destrucción ,  asolando  todos,  los  pagos  cerca- 
nos á  su  cima  horrible.  Los  vinos  de  Malar 
•ga.i  no  lejos  de  Gihráltári  los  de  Alicante ,  y 
otibs  pmchos  de  España  :  los  de  la  Madera^ 
•Isla  que  pertenece  á  los  Portugueses ,  á  la  en- 
trada idelQcceaño  :  los  vinos, de.  lasi.  \s\?^  Ca^ 
narias  ,  entre  los  quale^.solfresiilfe'elde  la  Palo- 
ma: laMalvasía,  vino  muy  ^speso^^iepe  d$)  talsl^ 
de  Candia,  y  Jos  demás  vinos  Griegos ,  que  se  re^ 
cogpn  en  Chio ,  Tenedos , Metelin ,  ó.Mitylene, 

Ta  y 

(^)  Bl  Italiano  Jc.Uama  Tr$hkiint0m  .    . 

(**)  Como   un  R,ubi.  .     .\  i 
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y  en  las  otras  Islas  del  Archipiélago.  El  vino  de 
Scbíras  ^  en  Pérsía  ,  es  de  la  misma  naturaleza. 
En  toda  especie  de  vinos  hay  tres  constí-* 
tutivos  9  ó  partes  principales ,  que  son  aceyt^ 
sal ,  y  bolatil.  Esto  supuesto ,  nunca  se  le  U^ 
á  dar  al  vino  dulce  aquel  temperamento ,  que 
se  requiere  para  que  quede  agridulce  ^  ó  de  una 
dulzura  picante ,  ano  cociéndole  de  algún  mo- 
do. Para  mezclar  perfeétamente  el  aceyte ,  y 
las  sales,  de  suerte^que  la  dulzura  de  lo  una  cor« 
rija  la  acrimonia,  y  a¿tívidad  de  lo  otro  con  und 
vvm  fétfs  fntima  unían «  te  dejan  los  racimos  al  Sol  en  la 
cepa  misma,  hasta  que  comienzan  á  arrugarse  las 
Ubas ,  y  á  marchitarse  el  verdor.  Para  impedir  d 
que  todavía  dinpen,  y  atraygan  de  la  tierra  Diie« 
•vos  jugos  ,  que  ^retarden  la  perfedon  de  esta 
mezcla,  se  retuerce  et  pezón ,  que  une  el  racimo 
al  sarmiento.  Después  se  pisa  la  uba  ,  ó  exprime 
el  licor ,  que  no  puede  menos  de  haberse  espesa- 
do ,  quedaíKia  como  un  jarave.  Tal  es  el  primer 
ínétodo.  El  segimdo  consiste  en  exprinur  el  ipot* 
to  de  los  racimo? ,  quando  están  maduros,  y  iat^ 
cerle  herbir  (*)  <te  manera,  que  la  espuma  sees^ 
parzsa  acia  kxs^  boidesde  la  vasija  en  que  esté  é 
iicof.  Está  segunda  especie ,  d  modo  de  cocer 
'el  viba  es  viotema  ,  6  forzada,  y  comunica  ti 
vino  un  gósto  algo  requemado  ;  pero  le  po« 
en  estada  de  poder  conservarle  fecilmente.  El 

I  ter- 
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tercer  modo  de  cocer  el  licor  de  los  racltnos  es  Descutum 
otre  y  que  le  deja  en  una  mitad  de  lo  que  era^  "'"** 
ó  en  un  tercio ,  para  sacar  así  un  jarave,  ó  vino 
espeso ,  como  si  fuera  almíbar» 

£1  cuidado  que  se  pone  en  quitarle  las  par* 
tes  flemosas  al  vino  por  medb  de  los  dos  pri«^ 
meros  métodos  ,  le  quita  tamhsen  la  may<» 
parte  del  bolátit ,  ó  partes  espiritosas ,  que  coa- 
tiene  ;  de  donde  es ,  que  queda  como  desvir* 
tuado ;  y  no  siendo  natural  el  hervor,  no  pue» 
de  tampoco  ser  perfeéio ,  ni  estos  vinos  podrán 
jamás  ser  ligeros  j  delicados ,  y  aperitivos.  Acaso 
se  hallarán  mas  comlucentes  para  los  Países  cá« 
lidos  9  en  que  la  sangre  está  mas  rarificada  ,  y 
liene  necesidad  de  un  licor  substancial  mas  que 
espiritoso  ;^  por  lo  qual  no  es  mucho  de  admi-' 
irsrr  ,  que  los  Italianos ,  y  otros  Pueblos  Meri- 
dionales 9  respeto  de  la  Francia ,  acostumbrados 
d  la  dulzura  de  esta  especie  de  vinos  tan  espesos^ 
•proporcionada  á  su  necesidad  ,  se  vean  muchas 
ireces  tocados ,  aun  antes  que  alegres  ,  con  lo 
espiritoso  de  los  vinos  de  Francia» 

Vinos  secos ,  6  espiritosos  por  el  contrarío  v;nos  ^e. 
llamamos  á  aquellos ,  en  los  quales  el  bolátil,  ritoios!'^ 
^  la  sal  dominan  ,  por  medio  de  un  hervor  per* 
•fedo ^qúe  los  exime  de  la  mayor  parte  de  s« 
Acey  te ,  y  de  tal  modo  fes  atenúa  j  y  subtíHza 
la  parte  oleosa  que  les  queda  ,  que  el  resto  de 
«ales  no  se  desustancia  9  embota ,  ni  engruesa^ 
fÁ  menos  se  baoe  fiísadioao  \  anee»  bien  por  «1 

con^ 
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contrario  obra  con  libertad  en  la  lengua ,  y  csra* 
sá  ima  agradable  impresión  en  et  paladar.  Tala 
son  todos  lo§  vinos  de  Francia ,  los  de  la  Mose- 
la ,  los  del  Rhin ,  y  los  de  üngria ,  y  su  bebid^i 
y  uso  es  muy  saludable  en  los  Pueblos  Septen- 
trionales ,  en  los  quales  adelgaza  la  sangre  ,  y  rat 
tífica^  ó  deslíe  aquel  humor  grueso ,  que  áoaAf 
TJá  en  aquellas  partes. 

Los  defeétos  mas  principales  de  semejaa- 
tes  vinos ,  son  el  no  estar  en  su  sazón,  6  estar 
verdes ,  dulces ,  ó  nielosos ,  ó  tan  fuertes ,  qiB 
se  suban  á  la  cabeza  ;  y  en  fin  ,  bituminosos ,  6 
terreos.  El  ser  dulces ,  6  melosos  es  un  defedo 
muy  grande ,  porque  en  lugar  de  alentar  ,  y 
alegrar  el  corazón,  le  hastían  ,  y  entorpeceOf 
y  rebuelven  el  estomago ,  en  vez  de  fortificar* 
le;  pero  estedefeélo  ,.como  también  el  de  sef 
fuertes ,  se  puede  hallar  en  vinos  excelentes.  El 
uno ,  y  el  otro  se  corrigen  comunmente ,  guar- 
dándolos y  sin  usar  de  ellos ,  hasta  tanto  que  lo- 
gren la  debida  proporción.  El  verdear  los  vi* 
nos ,  no  es  tanto  defeéio  suyo ,  quanto  del  afk>t 
que  no  maduró  la  uba ,  6  del  dueño,  que  preci- 
pitó la  vendimia.  Esto  es  no  estar  bien  hecha  la 
naturaleza  de  estos  vinos.  El  ser  de  un  sabor  dur 
ro ,  áspero.,  y  terreo ,  es  el  mayor  de  los  áésxy 
tos ;  y  ésto ,  6  proviene  del  terreno ,  6  del  md 
cultivo  de  ía  Viña, 

Jj\s  buenas  qualidades  del  vino  es  ser  fuer^ 
te ,  conservando  djimismo^  tiempo^  ser  suaves 

te- 
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léner' cuerpo ,  y  junta rr  ente  ser  ligero ;  unir  un  Buenas  qua. 
eolor  vivo  con  un  sal>ür  delicado ,  y  con  un  vino  VspUi! 
olor  apacible,  y  aromático.  Caballero,  no  es  este  "**^* 
el  vino,  que  V.  m.  queirá  coger  en  sus  Viñas, 
quando  tenga  el  gobierno  de  ellas?  Pues  logran 
falo'  sin  diTda  ,  siguiendo  el  método ,  que  aora 
le  dirá  el  Señor  Conde. 

El  Conde  Muchos  modos  bay  de  gobernar 
las  Viñas  ,  y  sacar  buenos  los  vinos.  La  Vid 
de  suyo  es  una  planta  endeble  ;  pero  la  Natura- 
leza la  ha  socorrido  de  anillos  ,  gabilanes ,  6 
tigeras ,  con  que  ,  como  una  especie  de  manos, 
se  enreda  con  quanto  encuentra ,  para  poderse 
afirmar,  y  mantener  contra  el  viento.  En  Francia 
sostienen  las  Vi  jes  con  rodrigones ,  ó  palos:  ea 
otras  partes  con  cañas,  ó  con  pértigas,  y  estacas 
bastante  altas ,  ó  en  horquillas  ,de  madera.  E9 
Grecia ,  y  en  Italia  es  muy  común  enredar  la^ 
Vides  á  los  olmos,  en  donde  se  estienden  con  li- 
bertad, y  suben  de  alto  en  alto,  ó  de  rama  en  rar 
fxia  ,  hasta  la  copa.  (*)  Los  Asiático^ ,  que  tienen 
«luchas  especies  dé  racimos  sumatmente  grandes, 
«e  vén  obligados  á  hacer  correr  sts  Vides  sobrp 
emparrados  fuertes,y  arqueados,  que  vienen  á  ser 
romo  ricas  Tiendas,  de  Caif  p?ña ,  debajo  de  laj 

f|uales  gpzan  de  la  sombra,y  toman  el  fresco^Mur 
t  cbaf 

«  (4) Sufettsu 

Tum  Uves  cala  ^^s  y  &  tass»  hsstilU  vir^si 
F.r*ximeas^Hf  aptare  *ud€*  fmreasqut  bic^niSt 
Virilfms   euiti  qHA'um^  ir  C0ntemntii  venfs 
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cbas  veces  nn  terreno  mbmo  les  dá  Arroz  ^  A 
Tri®3f  que  los  alimenta  ;  Vides,  que  los  abaste* 
cen  de  betódas ;  y  Moreras  ,  que  sostienen  estas 
Vides ,  y  sustentan  los  Gusanos  de  la  Seda ,  que 
los  viste  >  y  los  adorna. 

El  naétodo4e  cada  País  se  juzga  estar  fiín-^ 
dado  en  la  necesidad  que  hay  de  aquel  deter-t 
minado  ,  y  creerían  perderlo  todo  ,  siguiendo 
otro  distinto.  Es  verdad ,  que  no  hay  para  qué 
aventurarse ,  si  yá  no  es  que  experiencias  sufi- 
cientes aseguren ,  que  el  logro  será  mejor  coa 
la  mudanza.  Pero  yo  he  notado  en  los  diver-» 
60S  viages  que  he  hecho ,  que  hay  muchos ,  y 
diversos  caminos  ,  para  conseguir  una  vendi- 
mia feliz ,  y  que  en  cien  partes  se  lograran  loa 
vinos  mucho  mas  seleftos ,  y  que  se  conserva- 
rían mucho  mas  tiempo ,  si  se  gobernasen  con 
mejor  orden. 

El  designio  que  yo  tenia  de  formar  un  pa« 
go  de  Viñas ,  me  hizo  atender  cuidadosamente 
los  métodos  diversos  de  las  Provincias  de 
Francia ,  y  en  ninguna  de  ellas  he  visto  cuida- 
do ,  que  se  le  pareciese  siquiera  al  que  tienen 
en  Champaña  y  de  dnquenta  años  á  esta  parte^ 
con  poca  diferencia.  Su  Vino  era  antes  mu/ 
delicado  ,  y  apreciable ;  pero  duraba  poco ,  j 
no  se  podia  transportar  muy  lejos :  oy ,  por  lo 
que  una  larga  experiencia  les  ha  ea<ieñado  ^  lle- 
gan á  lograrle  según  quieren ,  yá  de  color  de 
cereui  yá  de  ojo  d^  gallo,  yá  perfedtamente  eo- 

cen- 
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cehdido,  y  de  un  rojo  muy  estimable  ^y  yá  de 
utiaUancpra  adequada,  y  siogular.  Asimismo 
.  han  conseguido  darle  oa  puntode  firmeza,  y  esr 
■  tabilidad)  que  sin  perder  cüsaalguoade  sugrar 
4áa,yde  su  gusto ,  dura  seis ,  siete  años,  y  ave- 
ces mucho  ma&  i 

Este  método  ,  exaftamente  observado  em 
Cuissi,  en  Pargnán^yen  otros  contornos  del 
País  de  Laon ,  produce  en  aquellos  parages  vir- 
aos I  que  aprecia  todo  Flandes  ,  tanto  como  los 
de  Campaña ,  y  Borgo&u 

£1  mismo  método ,  transferido  á  diferentes 
partes  de  Borgo&a ,  saca  de  quando  en  quando 
de  la  obscuridad ,  ¿  ignorancia  de  semejante  bien 
yinos  y  que  no  se  conocían  antes. 

Este  método  tiene  varios  respetos ,  y  miríi 
ala  Vid»  al  Lagar,  y  ala  Bodega. 

El  cultivode  las  Vides  condste  en  plantarr  cnitíro  de 
las ,  propagarlas ,  labrarlas ,  (*)  atarlas ,  echarles    ^ 
tierra  nueva ,  y  estiércol 

No  se  deben  plantar  Vides ,  formar  pagos, 
Ó  viñas  en  tierras ,  sin  casquijo ,  6  arena  grue^ 
sa ,  y  á  proposito  para  {Hroducir  trigos.  Seme* 
jantes  terrenos  tienen  á  la  verdad  jugos ,  y  sa« 
les  muy  abundantes ;  pero  como  se  endurecen 
después  de  la  Ilubia  ,  quedan  con  el  menor  ca- 
lor impenetrables  al  Sol ,  y  al  ayre ;  y  sus  ju* 
gos  no  se  subtilízan  de  modo  alguno ,  ni  ad«- 
.    Tom.  IV.  .  V  qúie^ 

i*)  Las  labores  >  que  se  vtftii  para  cutciirar  las  Viñas  %  son  di  ver- 
fas  >  scgnn  la  yarícdad  de  Us  Proriaeias  #  y  plantíos  .  osas  se  áraiif 
|r  9KCfA  se  caban  » te  cubres » &€. 
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quieren  perfección  ,  ni  ííSividád.  La   Vid  se 
para  amarilla ,  y  de<0i€drada ,  ó  no  dá ,  en  tíef- 
ras5eínejantesV«inoxinVinó  accído  ,  grosero, 
^  intratable.  Una  tiferra  alga  endeble ,  y  Hge- 
-ta ,  que  declina  en  seca ,  mas  que  en  huice- 
da  con  alguna  cuesta  ,  mezclada    con  guija^ 
casqiwjo,  6  pedernales  5  es  taas  proprla  paraVi- 
xiSis^  que  los  terrenos 5  y  fondoá  más  ricos,  y 
iñas  fértiles.  Yo  no  sé  si  de  estos  pequefios  gui- 
jarros, frotados  ^  oprimidos ,  y  quebrantados  por 
medio  .del  cultivo  de  lá  tierra^  se  exhalan  ciep- 
tas  sales ;  ó  k>  que  acaso  es  mas'  ilaturaí ,  sí  se 
'lanzan  de  ellos  partículas  de  fuego  p  b  de  azu- 
fre >  capaces  de  dar  al  vino  una  viveza,  espíri- 
tu ,  y  aéüvidad  agradable,  Pero  generalmente 
íiáblando  j  la  tierra  suave ,  y  ligera ,  6  suelta,  co- 
munica mas  delicadeza ,  y  gusto  á  todo  quan- 
to  produce  ;  porque  la  acción ,  y  las  influencias 
del  ayre  ,  que  en  terrenos  semejantes  penetran, 
y  se  introducen  ,  sin   dificultad  esparcen ,  y 
desembuelven  mejor  los  bolatiles ,  6  partes  mas 
espiritosas ,  y  los  principios  mas  finos ,  y  deli- 
cados de  la  vegetación* 

Nunca  gustaría  yo  de  plantar  mis  Vides 
muy  cerca  de  un  río ,  y  mucho  menos  de  una 
laguna.  El  frescor ,  que  tales  vecindades  traben 
consigo ,  dá  mas  fuerza  á  las  escarchas  para  des- 
truir las  hojas  de  las  Vides ,  cuya  pérdida  es  in- 
dubitablemente seguida  de  la  ruina  de  los  fru- 
tos. 

-  ' CJna 
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.  Una  Viña  se  planta  á  estaca ; esto  es,  con  sarmientos  á 
sarnuentos.sin  raíces,  y  como  davados  en  la  íllcc**''  *"* 
tierra ,  ó  coa  mugrone^.^  (**úr)  Piara  plantar  á  es* 
taca ,  se  deben  cortar  en  Invierno  los  sarmientos 
de  cepas  de  buena  naturales  ,  conservándolos 
en  gabillas>  que  se  guardan  en  sótanos  >  i^b) 
hasta  tanto  que  se  planten.     .      .     .  >     .  f 

Por  los  iioeade  Mar2i>^  meten  9  anfes  de 
plantarlos,  en  un  pilóio,  6  estanque  cenagoso:  detr 
pues  se  plantan ,  no  reéios ,  sino  algo  doblegado^^ 
ó  inclinados.,  y  de  tres  .en  tres ,  6  de.  quatro  en 
quatro  en  cada  hoyo,  ó  zanja,  de  modo. ,  que  diste 
tma  de  otra  cosa  de  un  pié^  Esto^  sarmientos,,  sin 
laíces ,  deben  entrar  poco  en  la  tierra ,  y  siempre 
por  el  cabo  ^las  grjieSQ  $  teioíendo  cuidado  de  de-» 
jar  por  e^te  mismo  lado.una  ^ó^dos  pulgadas  de  la 
tqadera^  que  ylt$i)^:do$  a£os  de  ancigiiedad,    . 

'  Las  plarña^^  que  tienen  raíces  ,  soo  cepas  Almadia  »^ 
nuevas ,  que  se  han  criado  por  espacio,  de  dos,  ^**^*"**^^- 
Q,  tres  años,  en  *  una  -  almaciga  ,.  d  noviciado^ 
<juyíi.  dftrraí  d^be  84í  un .  poco  mas  endeble ,  .que 
oqudLla  á.  que  si$  han  de  trasplantar  >  lo  qual  se 
cj^uta  en  Noviembre.  Estas  pequeñas  Vides 
se  han  de  trasplantar ,  luego  que  se  arrancan, 
pues  su  mucha  deUcadeasa   sufrirá  no   poco, 

w  V  ft ,  .         .  aun 

(^*A)£n  Castilla  hr  Vieja  lesr  llaman  PréXfiush  y  tñ  mochas  par- 
tes de  Castilla  la  Noeva  Ciét^s. 

(**y)  Machos  \t%  echan  cierra  encima  »  para  que  arrojen  raíces; 
luicen  después  el  plamip  M  doscientos ,  6  tre$cJentos  jant:  s  »  y  Al 
cabo  de  dos  años  dan  fritto;  ¿  estos  sarmientos  Jes  dan  el  n  ra  >rc  de 
BstM^^i  y>9t.uzba4tt^s  taíccsy  qu»4tcharoa  anees  éo  plantarlo*. 
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aun  con  la  menor  dilación.  En  Cada  posesión ,  y 
.  .  Uerenciaera  conveniente  una  almaciga  de  estas, 
porque  su  utilidad  es  incomparable.  Las  provea 
ñas ,  que  se  plantan  con  sus  raítes ,  dan  Viiio  al 
tercer  afío ,  y  oontintian  muchas  veces  en  ba^ 
ferqo^  6ste .  beneficio  ,  por  espacia  de  se$etta 
dños^y  aun  ma$. 

También' w  [tttede  retxivar  uiia  Viña  en  to- 
do,  6  en  parte  pof  medio  de  mugrones ;  esto  es^ 
de  sarmientos ,  que  sin  separarlos  de  la  cepa,  se 
amugronándolo  qtafeeslo  mismo ^  se  acodan, 
y  hunden^ 
^vgroMff.  t     Amugimiar ,  pu¿»,  no  es  otra  cosa ,  que  co^ 
ger  aquellos  sarmientos  mas  lucidos,  y  bien  cria-^ 
dos,  que  se  habiande  perder  con  la  poda ,  y  en* 
terrarios ,  hundirlos  y  ó  acodarlos  en  una  zanja 
bastante  hrga ,  dejái»ÍQ  ciibieitata  n^duieni  anti^ 
gua ,  y  haciendo  que  s^gá  de  lartiertn  sdb  la 
nueva.  Quando  la  parte ,  que  está  acodada  den-' 
tro  de  la  tiena,rech6  raíces  ^ ó^ se  la  deja  asida  i^ 
la  cepa  madre ;  para  adorno  dé!  aquel  terreno,  d^ 
si  no ,  se  la  saca ,  cortando  la  tierra  por  debapdd^ 
la  raíz ,  y  arrancándola  para  trasplantarla  donde^ 
Ijaya  necesidad.  '  . 

imbatír  los    k     l^mhaút  ¿i  sarmíeuto  se  hace  pasando  txüoi 
.armicncos.6  ^  ^  ^^  dercchos  ,  ígiWes  ,  y  hermosos  al 

trabes  de  ua  |>eq.uepQ.  cesto  de  mimbres  ^  que 
se  entierra  antes,  para  cuyo  efeéto  se  baja  d 
sarmiento  de  la  cepa  ,  dejándole  unido  á  ella: 
en  este  caso  «ícha .  raíces  eael  canastíox.,^  y  por^ 

de- 
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debajo  de  él  se  corta  en  Noviembre ,  llebandok,; 
iBÍn  maltratarle , á  trasplantar,  con  el  pequefio 
canasto ,  en  la  parte  que  se  quiere,  i*"^)  Éstos  sod 
)os  ^uatro  modos  que  hay  de  multiplicar  las  Vi<^ 
des.  Aprendamos  aora  á  podarlas. 

La  poda  debe  guaifdar  proporción  con  la  '^^ 
calidad  de  la  madera,  ó  árbol  que  se  poda,  y 
con  la  tierra  en  que  se  baila.  Si  la  tierra  es  su-« 
mámente  suelta ,  Kgera ,  y  endeble ,  y  la  madera 
del  árbol  poco  sólida ,  no  se  dejan  sino  dos,  ó 
¿  lo  menos  tres  borrones,  h  biemas  sobre  la  man 
dera  nueva  de  aquel  año ,  para  que  no  trsdbajan- 
do  la  substancia ,  sino  solo  en  este  pequeño  nu^ 
mero  de  hiemas ,  arroje  bástagos  mas  gruesos, 
lucidos,  y  iuertes.  Si  la  tierra  es  de  mas  nutri-* 
mentó, y  miga, y  la  cepa  vigorosa  ,  se  dejan 
en  la  madera  nueva  tres ,  h  quatro  hiemas ,  pa* 
ra  moderar  la  acción  de  la  substancia  nutrida,  é 
impedir  el  vicio ,  y  lozanía  demasiada  en  los  bas* 
tagos  quebróte. 

Antigua  preocupación  es ,  tanto  entre  Co*  Tienpo  de 
secheros ,  como  Hortelanos ;  pero  acaso  tan  mal  ^*^^' 
fundada  en  unos  ,  como  en  otros  ,  que  no 
se  puede  podar ,  sino  en  el  tiempo  de  Prima- 
vera. Engañanse  en  la  realidad ,  y  aun  se  per- 
judican á  sí  mismos ;  pues  por  no  ahogarse ,  y 
peira  prevenir  una  multitud  dé  obras,  que  im- 
pedirán ciertamente  en  aquel  tiempo  el  sosie^ 

go 

(**)  Qi^aqdo  el  sf  rtnicnto  s<  hu«<l«»  acodas  o  ei^bnte  «1  pie  mikjv^ 

de  U  cepa,pajii  substituirle  en  lugar  de  cUa>sclláma  it^étátUhijJ^ 

•< 
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gp  de  lá  poda  ^  la  apresuraa . ,  y  niuchasí  ve- 
ces la  empiezan  desde  el  mes  de  Enero ,  y  por 
ipas  diligencia  que  pongan ,  es  muy  entrado 
el  mes  de  Abril  qüando  Id  acaban.  De  aquí  es, 
que  la  saba  ^  6  jugo  nutricio  ^  que  trabaja  des« 
de  el  mes  de  Marzo  ^  engruesa ,  é  hincha  lúe- 
'  go  las  hiemal  4e  las  extretpidádes  ^  que  son  pui> 
tualm^ñté  las  que  .se  tíorcafáñ  con  Iá  poda: 
Coü  que  hallando  después  el  Cabo  de  los  Con- 
duelos  pof  donde  caminaba  abierto  ^  cuela  el 
jugó ,  y  se  agota  en  lágrimas  Continuadas  ^  has* 
ta  qué  el  calor  le  icestaña  i  forn^anido  costra  en 
aquella  estfemidad,  y  haciendo  que  tio.  pase 
mas  adelante  la  pérdida.  Esta  se  evitará  del  to« 
do ,  y  ño  se  disiparia  k  substancia  ^  ni  en  lá-p 
.grimas  ^  ni  en  hietnas  inütíle^  5  si  la  poda  se  hi- 
ciese luego  ^tié  óaen  las  hojas,  Esté  era  el  pa« 
recer  de  M.  de  ta  Qúintinye  ;  y   habiéndose 
puesto  eñ  práética  muchas  veces  ^  ha  tolido  Coa 
^cidad.  Cada  qual  puede  arriesgar  la  pi^ueba  en 
^        una  parte  de  sü  Viña  ^  y  ásegúíársé  por  sí  mis- 
mo, notando  de  Caminó  ^qúe^  U  ventaja  ^  íjue 
hallare  en  hacer  la  poda  en  Otoño  5  para  acudir 
á  otras  labranzas  con  todo  espado  ^  y  sosiego  en 
la  Primavera  ^  no  trahe  consigo  él  menor  ia* 
coaveniebté. 
hí  vídts/*   -     Labranse  las  Viñas  eii  el  mes  de  Marzo, 
quandó  están  podadas;  la  labor  Varía  ^  Según 
la  naturaleza  de  las  mistDaS  Vides.  Dos  es^e« 
cies  se  pueden  Considerar  i  las  Parras  ^  6  Vides^ 

•  •  '  ..,''1'  4        .  ,         '  ^ 
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<]ue  se  dejan  subir  en  tierras,  no  nrny  sueltas,  hast- 
ia cinco ,  6  3eis  pies  de  altura :  y  las  cepas  qu^ 
suben  á  ló  mas  tres  pies,  tas  Panas ,  6  Vides  al-  Hondimieo  j 
tas  se  labran  todos  los  años ,  y  de  quince  en  '°:  ^* V  ^  '\*" 
quince 'se  hunden ,  y  rebajan  de  Ja  altura ,  á  que  «^^•*'** 
habían  subido,  lo  qualse  ejecuta  dé  este  modo; 
El  pie  de  la  Parra  ge  mete  en  una  zanja ,  de  do$ 
pies  de  ancha ,  y  casi  de  la  misma  profundidad 
que  tiene  de  alto  el  tronco ,  ó  pie  de  la  planta. 
Cubierto  yá  éste  de  tierra  se  estienden  á  un  lado, 
y  otro  Ids  tres ,  6  quatro  bástagos  mejores ,  qué 
tiene  la  Vid ,  y  se  meten  en  hoyos  de  seis  pul- 
gadas de  profundidad 9 para  amugronar,  ó  aco^ 
xlar  los  sarmientos.  J)e  esta  manera ,  trabajando 
la  planta  antigua  en  tierra  nueva  ,  cobra  mas  vi- 
gor ,  y  dá  mas  fruto^  Esta  operación  se  ejecuta 
jpl  mes  de  Noviembre^ 

No  se  observa  este  mismo  método  con  las 
cepas ,  ó  Vides  bajas ,  en  que  realmente  se  re- 
coge el  mejor  Vino.  Estas  se  hunden  ,  y  dis* 
minuyende  altura  todos  los  apos^  y  se  las  se* 
pulta  algún  tanto  al  trabajarlas , de  suerte,  que 
una  cepa  ocupa  debajo  de  tierra  muchos  pa- 
sos ,  y  no  pocas  veces  (después  de  algunos 
afios )  much^  toesás.  Tienese  la  precaución  de 
disminuir  la  cepa  con  igualdad  ^  é  impediír 
que  se  acode,  ó  ^itugrone  por  sí  misma,  pue9 
quedaría  de  este  modo  e;ípuesta  á  ser  corta* 

d4 

9 

•'í*»)  Cesar  Odin,  pal.  ^i^lemcnt.' 
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^  con  ú  trabajo ,  y  bbranata  dü  año  águiei^ 
te. 
xn  érto  a«  it         Quando  yá  se  advierte ,  que  las  Vides  soa 
Vid.  viejas  en  demasía  ,  es  necesario  ,  ó  arrancar-* 

las ,  6  ingerirlas :  si  se  arrancan  ,  se  deja  por  lo 
menos  pasar  un  año  sin  poner  pbnta  algu- 
na nueva  en  aquel  sitio ;  pero  con  todo  eso 
fd  Trigp  ,  el  Centeno  »  ó  qualesquiera  otros 
granos  trimesinos  ^erá  bueno  sembrarlos  alli^ 
pues  seguramente  dirán  bien  y  y  al  mismo  táem** 
po  se  desengruesa ,  6  adelgaza  la  tierra ,  que« 
dando  mas  ligera ,  y  proporcionada  á  la  deli- 
cadeza de  la  nueva  ^anta ,  que  Án  esu  caute* 
la  la  hallaría  en  aquel  parage  un  mantenimien- 
to muy  fuerte ,  capaz  de  sufocarla  ^  y  acabas 
con  ella% 

Si  la  cepa  vieja  arroja  aún  muy  vigorosos 
los  pámpanos ,  pero  sin  fruto  ^  en  lugar  de  ar- 
rancarla se  puede  ingerir.  En  este  caso  se  tiene 
cuidado  de  hundir  en  tierra  bien  apretada  toda 
la  cepa  vi^a ,  sin  dejar  salir  sino  dos  ^  6  tres 
sarmientos  de  los  que  arrojó  aquel  aíío ,  sobre 
los  quaies  se  logrará  el  ingerto  mejor ,  que  en 
la  madera  antigua ,  que  se  hiende  con  mas  difi- 
cultad >  y  que  por  su  mayor  grueso  tiene  poca 
|)roporcion  conia  páa  ^  que  se  introduce  ^  y  con 
que  se  debe  hacer  esta  especie  ^e  ingerto :  la  ope« 
radon  es  semiente  ala  que  se  ^jecuta  en  los 
d^más  arboles. 

Aunque  la  operación  ^y  cuidado  de  faun- 
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^las  Parras ,  b  Vides  altas  escusa  de  la  necey  ''ierra  «ue^ 
sidad  de  echarles  tierra  nueva ;  pero  de  doce 
len  doce  años  en  las  tierras  ligeras ,  y  en  las 
iuertes  de  quince  en  quince  se  debe  echar  nue- 
va tierra  á  los  pies  de  las  vides  bajas ,  ó  ce*- 
pas.  No  es  necesaria  sino  una  cantidad  me- 
diana ,  y  la  regla  es  dejar  siempre  un  píe  de 
distancia  entre  espuerta  ,  y  espuerta ,  ó  entre 
un  montón  ,  y  otro  de  la  tierra  que  se  añade» 
Mayor  cantidad  de  ella  podría  viciar  las  ce- 
pas ,  alterar  la  delicadeza  del  Vino  ,  y  formar 
;sobre  el  pie  de  hs  Vides  una  costra  ^  y  espesura 
<:apáz  de  privarlas  de  las  influencias  del  ayre^ 
^que  introduce  partioilas  ígneas  ,  y  los  jugos 
jnas  perfeétos» 

<        Echase  también  en  las  Viñas  una  cantr-  , 
•dad  mediana  de  estiércol  cada  siete  años  en  ^*^*'^' 
hs  tierras  de  muy  poca  miga ,  y  en  las  mas 
cerradas ,  y  fuertes  de  doce  en  doce  años.  La 
-abundancia,  ó  demasía  de  abono  de  estier* 
col  quemaría  el  tronco  de  la  Vid ,  abreviara 
^u  duración  ,  y  alterara  sin  duda  la  quaUdad 
del  Vino.  El  estiércol  de  la  caballeriza  es  el 
.  mejor  para  las  tierras  ligeras ,  y  para  las  fuer- 
tes se  mezcla  con  el  de  los  establos ,  6  lugar 
en  que  se  encierran  cerdos ,  y  todo  ganado  bacu- 
no.  El  de  los  rediles ,  quando  y á  ha  exhalado  su 
fnego,esmuy  provechoso  para  Im  Vides,  que 
amarillean ,  y  descaecen ,  con  tal ,  que  se  em- 
plee en  menor  cantidad ,  que  las  otras  espe- 
Tom.IF.  X  cies 
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cies  de  estiércol.  £1  tiempo  mas  á  proposito 
para  estercolar  las  Viñas  es  en  Noviembre :  pero 
si  es  llovioso  el  Otoño ,  se  dejan  de  estercolar 
hasta  Febrero ,  por  el  prudente  temor  de  que  el 
€stiercol  y  y  la  tierra  formen  un  cieno ,  ó  liga 
glutinosa ,  perjudicial  á  las  cepas  ^á  que  se  p^ 
obstinadamente. 
Atar  las  Vi-  El  tiempo  de  atar  las  Vides ,  y  afirmar  las 
cepas  á  los  rodrigones ,  ó  estaais ,  es  quando 
empieza  á  estar  la  uba  en  flor. 

Por  este  mismo  tiempo  se  desmamonan ,  y 


des* 


Desmamo- 


nar las  Vi-  cercenan  las  Vides ,  6  antes,  6  después  de  atarlas: 


des. 


esto  se  ejecuta ,  deteniendo ,  ó  cortando  la  cima 
de  los  bástagos ,  ó  guias  de  los  pámpanos  altos, 
desgajando  aquéllos  rehíjos ,  ó  renuevos ,  que 
arrojan  acia  el  pié  de  la  planta ,  y  en  su  troiico 
mismo  acia  los  lados.  Este  trabajo  se  reitera ,  pa« 
ra  asegurar  jugo  abundante  á  los  frutos  9  que  yá 
entonces  se  han  declarado. 
Escardar  la  ^^  ^  meuos  necesario  escajrdar  (**)  el  ter- 
úena.  j^qq  ^  y  arrancar  por  dos,  ó  tres  veces  las  hier- 
bas ,  que  nacen  al  pié  de  las  Vides,  y  que  de- 
sustancian  la  tierra ,  y  la  quitan ,  ó  disminuyen 
su  calor ,  y  fomento  natural  Pero  sea  paia 

a^ 

(**)  Esta  operación  ,  h  labor  tiene  maltiplicldad  de  nombres» 
ca^i  conforme  varían  las  Provincias  En  unas  dicen  Ssiisr  >  como 
sucede  en  las  Montañas  ¿  en  otras  ,  como  en  Castilla  la  Vieja  >  di- 
cen EfCMrdillar  i  en  Andalucia  ,  por  lo  que  coca  k  las  Viñas*  le 
llaman  Cnb*r  ,  y  por  lo  demias  Ro^^r.  Muchos  dicen  Esesriér  >  f 
■o  pocos  Sachar,  La  hazadilU  con  <{ue  se  ejecura  esta  labor »  ao 
vana  menos  ,  llamándola  SaU§ »  Sach9  ,  H4t^da  ,  Escardilh  t  E*' 
«srdadtTd  ,  R0x^  ,  Jtit^dtr»  ,  j  R9iaitfr\»  Odin.  Dic*  pal.  SardCt* 


LasViáes  i6i 

arrancar  las  hierbas  con  el  armocafte ,  6  para 
osarlas  con  el  agadón ,  se  debe  siempre  evi- 
tar esta  operación ,  y  no  entrar  en  la  Viña  á 
ejecutarla  después  de  Ilubia  ,  hielo ,  6  escarcha; 
pues  pisando ,  y  hollando  la  tierra ,  se  comprime^ 
aprieta^  y  deja  impenetrable  á  la  acción  del  áy«  : 
ré ,  la  ^uat  hajce  descaecer  ^  para  amarillas  ^  y 
aun  seca  muchas  cepa^ ,  y  rebolviendo  después 
el-  hielo ,  ó  escarcha  ,  se  Introduce  un  frió  mor- 
tal ,  ó  por  lo  menos  ^  capaz  de  detener  la  vege* 
tacion  por  mucho  tiempo. 

*    Las  Vides 'tienen  tres  peligrosos  enemi-  ,    ^ 
gós ,  el  Gribouri ,  ó  Pulgón ;  (**  a)  el  Escara-  inj|os  ¿c  i«r 
bajillo,  ó  Cuquillo ,  (**b)  y  el  Caracol ,  ó  Li- 
maza. Bl  Pulgón  es  una  especie  de  escarabajo,    gj  cribou- 
delcolor,y  figura  dé  un  moscardón,  aunque  ",•  «  ^^^ 
mucho  mas  pequeño :  pasa  el  Invierno  en  tier- 
ra ,  asido  al  pié  ^le  las  cepas ,  principalmente 
eii  los  Majuelillos ,  ó  Vides  nuevas  ^  á  quienes 
roe  las  raíces  mas  delicadas ,  y.  tiernas^  En  Ma*« 
yo  sale  de  la  tierra ,  y  toma  á  su  cuidado  ar- 
ruinar los  pámpanos ,  susténtase ,  crece ,  y  pi- 
ca las  hiemas ,  y  los  renuevos :  lo  qual  es  cau- 
sa muchas  veces  de  que  perezca  todo  quanto 
arroja  la  Vid.  Al  Pulgón  se  le  dá ,  con  no  po- 
ca utilidad ,  el  tambio ,  y  equivalente ,  sem- 

X  a  bran- 

(**  a)  La  traducción  Italiana  le  llama  PisttoU  5  cf  to  es  ,  Ladi- 
lla >  tom.  4.  Dial.  5. 

(*»!>)  Otros  dicen  Escarétbétjuelt  t  Y  C«<{^ilU  i  otrof  PhI^uíIUí 
otros  gcnéricanieutc  Omui»  ,  y  otros  PÍ9;k«¿«. 
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brando  habas  entre  bastaiite  cantídad  entre  las* 
mismas  cepaa,  y  por  el  nuevo  foUage  de  las 
habas ,  que  es   fácil  de  nrmltiplicar  en   breve 
tiempo,  d^  en  libertad  las  Vides.  Quando 
cooviene  se  quita  este  foUage  inútil ,  en  que 
se  ala}a  nuevamente ,  y  con  toda  aquella  ra- 
z%  y  Y  familia  malhechora  se  quema  al  pié 
de  la  cepa  ,  (M^viniendo  por  este  medio  ua 
mal ,  peor  todavía  ^-que  el  primero ;  pues  es-^ 
tos  inseélos  picarv  también  el  racimo  y  qiian* 
do  está  madura  y  para  ovar  aili  y  saliendo  des» : 
pules  legiones  de  gusanos ,  que  causan  corrup* 
cion  en  los  racimos ,  en  las  cercanías  de  la 
vendimia.  El  Sol  ch^pa  y  y  deseca  muy  presr 
to  el  zumo  de  las  ubas  y  y  racimo»  acometí* 
dos ,  y  en  breve  se  convierten»  en  mero  pol-^ 
vo.  Estos  iuseS:o6  se  apartan  de  allí  bien  pro-^ 
veídos  ,  y  rellenos ,  y  buscan^un  retiro  para 
convertirse  en  chrisaUdas  y  6  dormidas  ^  y  des» 
pues  ea  nuevos  pulgones»  Si  hallan  un  ester* 
colero  y  se  alojan  enélj de  buena  gana ;  por  lo* 
qual   muchos  de  los  Viñeros  y  o  propríetarioS' 
de  las  Viñas  y.  ponen  uno  al  pié  de  ellas.  Este. 
es  el  asyla ,  y  lugar  donde  se  aquartelaesta  gen- 
te de  guerra ,  y  otns  muchas  inseétos  y  que  to^ 
man  partido  en  sus  feales ,  y  se  alo^n  juntos..; 
Pero-  no  están  seguros  con  muchos  Cosecheros 
diligentes  ,  que  al  fin  del  Invierno  le  ponen 
fuego  al  estiércol ,  y  se  extermina  con  total  se* 
guridad  una  multitud  de  enemigos  y  y  malhe- 

cho- 


I 
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diofes»  Las  cenizas ,  que  quedan  ,  son  casi  taír 
]t)iienas  paia  abonar  la  tierra  9  como  el  esúercol. 
mismob  ) 

El  Cuquillo ,  6  Escarabajuelo ,  es  otra  es-  ei  cuq». 
pecie  de  pequeño  escarabajo  ,  menor  que  uñar  ^^* 
mosca  ordinaria  ,  con  su  escamita  verde ,  real- 
SBada  de  un  cabo  á  otro  del  oro  mas  brillanter 
En  higar  de  cabeza  ,  tiene  una  trompa  dura 
muy  larga  ^  y  armada  de  sierras  ,  con  las  qua*- 
les  hace  mucho  daño  á  los  racimos ,  y  no  ha-^ 
ce  menos  á  los  pámpanos ,  todavía  tiernos  ^cu-^ 
yas  hojas  arrolla  al  rededor  de  sí ,  y  se  cubre 
con  una  fuerte  tela ,  ó  plumazo ,  que  forma  pa-^ 
ca  ovar.  En  Invierno  se  retira  debajo  de  tier-^ 
ra  ^  ó  á  algún  estercolero  ,  en.  donde  vive  duiH 
miendo«  Buscanse  con  cuidado  aquellos  rolln 
tos ,  que  encierran  los  huevos  ^  y  se  quemian  al 
pié  de  lacepar 

Elígese  el  tiempo  de  rodó ,  y  fresco  de  las  ^^^^^^^^ 
mañanas  ,  para  hacer  guerra  á  los  Caracoles,  6  lvoomL 
h  Limazas  ^  que  se  esconden  en  tiempo  de  ca- 
lor. La  costumbre ,  que  hay  eu  Lenguadoc  ^  de 
guisar  y  y  componer  estos  inseños ,  hace  maa 
animosa  esta  pesquisa ;  pero  en  vano  un  par- 
ticular ,  aunque  laborioso ,  trabajará  por  sí  sola 
en  librar  su  Viña  de  estos  inseétos :  es  preciso^ 
que  todos  los  habitantes  de  un  circuito  se  unan, 
convengan  y  y  hagan  liga  para  esta  guerra.  De 
otro  modo*  se  fati^rán  mucho ,  y  en  vana 
para  quitar  la  vida  á  cieo  enemigos  en  una 
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Viña,  quando  hay  dos  mil  destacados  de  un 
ejercito ,  y  yá  en  marcha  para  entrar  en  elbi 
desde  las  Viñas  vecinas. 

Después  que  se  reiteraron  y  según  conveniai 
los  trabajos ,  y  labranza  de  las  Viñas ,  y  qae 
un  Estío  favorable  prosperó  las  Vides  ,  y  sus 
frutos  con  los  afanes  del  Cosechera ;  madura 
en  íki  d  tacimo.  Ya  es  tiempo  de  hacer  los 
preparativos  necesarios  para  la  vendimia ;  se  lim- 
pian las  cubas ,  se  laban  los  vasos ,  y  el  lugar  se 
dispone  ,  para  que  nada  haga  falta.  Pero  el  mo- 
do 5  y  circunstancias  de  sacar  el  vino ,  y  gober-, 
nárle  es  materia  tan  importante  ,  que  será  mas 
conveniente  dejarla  para  otro  paseo.  Ueguemo- 
-nos  á  lo  inferior  de  la  Viña,  y  les  haré  á  Vs.msi 
tocar  con  la  mano  la  mayor  parte 
de  quanto  he  dicho. 
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CONVERSACIÓN  SEXTA. 

EL  CONDE. 
LA  CONDESA. 
EL  PRIOR. 
EL  CABALLERO. 

La  Cond.  "^^T'A  hemos  hecho  los  preparati* 

i  vos  de  la  vendimia.  Imaginen 
Vs.ms.  que  los  Vendimiadores  concurren  á  cen- 
tenares á  ofrecerles  sus  cuidadosos  a&nes.  Qué 
ord  enes  tienen  que  darles  ? 

El  Cond.  De  la  diligencia  de  la  vendimia  vendimia. 

depende  la  calidad  del  Vino.  Lo  primero ,  que 

yo  les  haré  saber ,  es   que  han  de  dar  tres 

bueltas  á  todo  el  pago ,  ó  viñedo ,  para  tres 

especies  de  vendimia.  La  primera  será  de  los 

racimos  mas  ralos  ^  mas  delicados ,  y  maduros^ 

de  los  quales  es  necesario  quitar  todas  las  ubas 

podridas ,  requemadas ,  verdes ,  y  picadas  de  in- 

seétos.  También  les  recomendaré  á  todos  mis 

-  Obreros ,  y  Viñadores ,  que  corten  el  racimo, 

con  lo  menos  que  sea  posible  ,  del  pezón ,  que 

.  le  áne  al  sarmiento  ,  pues  es  amargp ,  y  á  pro- 

'  porción  de  su  longitud  comunica  al  Vino  un 

resabio  de  escobajo ,  ó  de  madera ,  que  le  hace 

•desagradable^ 

La 
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La  segunda  vendimia  ,  será  de  los  racimoBi 
que  tienen  las  ubas  mas  espesas ,  y  son  mayores, 
b  algún  tanto  menos  maduros.  L^  tercera ,  dalos 
racimos  verdes  ,  podridos ,  secos ,  ó  tocados ;  y 
en  una  palabra  ,  del  desecho ,  y  la  rebusca.  De 
estas  tres  vendimias  saldrán  tres  masas ,  cuya 
diferencia  se  vé-bien  clanu 
Mckda.  Este  trabajo ,  que  es  de  suma  importancia, 

se  puede  perfeccionar ,  añadiendo  otro  cuidado, 
que  es  éste.  Procuraré  tener  Viñas  de  diferentes 
calidades :  las  unas  plantadas  en  tierra  estrema- 
mente  suelta ,  y  pedregosa ,  que  dan  un  virio 
muy  delicado ,  y  fragranté ;  y  otras  en  un  fon- 
do de  tierra  mas  fuerte ,  y  crasa,  que  me  dáa 
un  vino  de  mucho  cuerpo ;  si  quiero  reunir 
estas  buenas  calidadts  en  un  mismo  vino ,  y 
comunicarle  al  uso  la  perfección  del  otro  %  ^ 
puedo  hacer ,  6  en  la  Viña  >  mezclando  con 
proporción  los  racimos  de  diferentes  parageSi 
ó  en  la  Bodega  ,  incorporando  el  mosto  ,  que 
ealió  de  elbs.  Pero  si  difiero  el  hacer  esta  mez- 
cla ,  cortando  un  vino  yá  hecho  con  otro, 
corre  evidente  riesgo  de  perderlo  todo ;  porque 
estos  licores,  quando  lograron  yá  su  perfec- 
ción ,  tienen  no  poca  dificultad  en  incorporaf- 
s  ? ,  y  unirse  perfeélamente  entre  sí ;  pues  el 

'  mas  erdeble  trueca  el  color ,  y  comunica  su 
defeéio  al  otro ,  en  lugar  de  quedar  corregido 
con  la  calidad  de  la  buena  compañía ,  que  lo- 
gra. £1  menor  mal ,  que  puede  suceder  í  (  auih* 

i  '  que 
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que  es^  muy  grande )  es  quedar  alterado ,  y  tur- 
bio ,  con  una  especie  de  nube  ,  poso ,  y  heces, 
que  deslustra  su  color  vivo ,  y  le  quita  en  fin 
la  perfección  del  gusto ,  y  aquella  limpieza  ,  y 
transparencia ,  que  le  hermoseaba.  Nada  de  esto 
sucederá  9  si  se  juntan  los  racimos  mas  perfeélos, 
que  hay  en  una  Viña ,  con  otros  que  liaya  bue- 
nos 9  y  sanos  en  otras.  De  esta  unión ,  hecha 
desde  luego ,  y  pisadas  las  ubas  juntamente,  sale 
un  licor  exquisito  ,  que  teniendo  firmeza  ,  fira- 
grancia ,  delicadeza  \  y  color  vivo  ,  lo  conser- 
rara  todo  muchos  años,  sin  la  menor  alteración. 
Una  larga  experiencia  nos  justifica ,  y  dá  prue- 
bas de  esta  verdad ,  y  la  mezcla  ,  y  unión  de 
tres ,  ó  quatro  especies  de  racimos  de  diferentes 
calidades  ,  y  Viñas  ,  es  lo  que  ha  dado  tanta 
perfección,  y  nombre  á  los  famosos  vinos  de  Si- 
Heri ,  de  Ai ,  y  de  Hautvilliers ,  que  son  tales, 
que  es  preciso  confesar ,  que  quantas  perfeccio* 
¿es ,  y  gracias  encierran  en  sí  los  ^  demás  Vinos 
para  lisongear  el  gasto ,  parece  que  se  han  jun- 
tado ,  y  reunido  en  estos. 

El  Padre  Perignón  ,  Religioso  Benediétlno 
del  Monasterio  de  Hautvilliers,  sobre  el  Rio  Mar- 
He ,  fué  el  primero,  que  se  aplicó  con  felicidad 
á  unir  de  este  modo  diversas  especies  de  ubas,  y 
hasta  que  se  dilató  mas,  y  comunicó  su  método 
á  otras  partes ,  no  se  hablaba  sino  del  Vino  de 
Perignón  ,  6  de  Hautvilliers. 

El  Cab.  AyQí  ,  leyendo  el  festin  de  Des-i 
Tom.  IFÍ  Y  preaux. 
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preaux ,  hallé  todos  los  Vinos  ^  que  acaba  de 
non  brar  el  Señor  Conde,  con  la  explicación  ,  y 
orden  de  los  collados  ^  ó  cuestas  en  que  se  co* 
gen.  El  festín  se  reduce  ,  según  dice  el  Comen- 
tador ,  á  una  compañia  de  hombres  de  buen 
gusto  ,  disputando  cada  uno  V según  su  parecer, 
acerca  de  la  bondad  de  los  Vinos,  que  se  recogen 
en  los  collados  de  las  cercanías  de  Reims.  Quise 
después  ver  en  el  Mapa  los  nombres  de  Perig- 
nón  ,  Silleri ,  Hautvilliers  ,  Ai ,  Tasi ,  Verceoai, 
Saint-Tieri ,  de  que  había  hablado  en  la  nota; 
pero  en  vano  busqué  el  de  Perignón ,  pues  ja- 
más puede  encontrar  tal  colina. 

La  Coftd.  Creólo  así ,  pues  el  que  hizo  las 
notas ,  y  comentó  el  festín  ,  juzgó  que  Perig- 
nón era  una  montaña  ,  siendo  ua  hombre 
qué  hay  que  hacer  ?  eso  no  quiere  dedr  na- 
da* Ruegoles  á  Vs.  ms«  que  bolvamos  á  la  vea« 
dimia.  Yá  comprehendo  aora ,  por  qué  el  Vi* 
no  de  un  pobre  trabajador  es  tan  inferior  á  el 
de  un  CalMiUero,  ó  á  el  de  un  Ciudadano,  aun- 
que sean  de  la  misma  especie  las  Viñas ,  y 
los  racimos.  El  Viñero  ,  que  no  tiene  sino 
una  ,  6  dos  aranzadas  ('^*)  de  Viña  ,  no  podrá 
hacer  elección ,  ni  mezcla ;  no  tiene  con  (f^^ 
sacar  ,  sino  una  cuba  de  Vino ,  y  quiere  mez- 
clar en  ella  la  especie  buena  con  la  mala ,  y  lo 

que 

(*♦)  Cadi  aranzada  es  el  cerreiio,^ae  en  on  rfia  ara  un  par  de  buc* 
yes.  6  muías;  pero  en  algunas  Provincias  ar amada  es  lo  misfflOs^ttC 
dco  fies   quadradot. 
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que  consigue  es ,  echar  á  perder  las  dos.  Pero 
el  proprietário ,  que  tiene  multitud  de  Viñas, 
y  dilatados  pagos ,  puede  averiguar  las  diferen^ 
tes  qualidades  de  la  uba ,  6  del  terreno  ,  y  hacer 
con  este  estudio  una  mezcla,  que  le  dé  honorífica 
'  reputación  á  su  Vino. 

El  Cond.  Lo  que  he  dicho  acerca  de  la  mez- 
cla de  las  ubas ,  se  entiende ,  tanto  quando  se 
quiere  sacar  Vino  blanco ,  como  quando  se  de* 
sea  mas  encendido,  ó  tinto. 

EJ  Cáb.  V.  m.  habla  del  color  del  Vino,  co- 
mo si  fuera  Señor  de  darle  el  que  le  parezca; 
se  puede  acaso  sacar  del  racimo ,  ó  uba  blanca 
otra  cosa,  que  Vino  blanco  ?  Ni  de  la  uba  tinta 
otra  cosa ,  que  Vino  tinto? 

El  Cónd.  La  uba  blanca  no  dá,  en  la  realidad, 
sino  Vino  blanco  ,  que  no  tiene  comunmente 
fortaleza  y  ni  prerrogativa  de  qualidad  ventajo- 
sa ,  amarillea  presto ,  y  cae  de  su  bondan,  y  vir- 
tud desde  antes  del  Estío;  y  asi  estos  Vinos  blan- 
cos yá  casi  nadie  los  saca,  ni  se  usan;  sí  bien  la 
medicina  los  aconseja  algunas  veces.  Pero  el  Vi- 
no crystalino,  á  que  llaman  Gris ,  (**)  que  tiene 
una  vista  tan  viva,  y  una  blancura ,  y  brillantez, 
que  le  hace  parecer  un  crystál,se  saca  de  las  ubas 
mas  negras ,  (^)  y  su  blancura  jamás  se  conser- 

Ya  va, 

(*•)  fkfo  obstaiite>que  Gris  es  lo  mismo,  que  un  compuesto  de  bUn- 
co"»  Y  negro.  Dice,  de  Coro  lee  G.  en  el  Idioma  Latino  Cimreum,  ^Al* 
kurn  ex  fiásc*,  6  Liucephaeumyy  que  parece  ser  lo  mismo  que  clarete» 
aquí  se  toma  por  un  colo'  perfe^amence  blanco  ,  como  lo  es  el  de 
este  Vino.  El  Italiano  traduce  Vino  Chiaroso. 

{*^)  Se^út  mtTéddj  i  dice  U  traducción  Italiana. 


'  Mf. 

r 
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va  ,  ni  logra  mejor  consistencia ,  que  quando  s« 
ha  puesto  cuidado  en  quitar  todas  las  cepas,  que 
dan  las  ubas  bbncas.  En  otro  tiempo  el  Vino  de 
Ai  apenas  se  podia  conservar  un  año.  El  Vino 
dulce  de  ubas  blancas ,  de  que  estaban  llenas  las 
colinas  de  aquel  terreno,llegaba  á  esperear,y  ama- 
rilleando,  nadaba  en  la  superficie^  ^iterando  toda 
la  masa  del  Vino.  Pero  después  que  se  ha  pues- 
to cuidado  en  quitar  toda  uba  blanca ,  de  mo- 
do ,  que  no  entre  en  la  composición  del  Vino  de 
Champaña  un  grano  ,  se  ha  llegado  á  perfeccio- 
nnr  tanto  el  Vino  de  los  collados  de  Reims,  que 
dura  siete ,  ú  ocho  años.  Y  el  de  Marne  quatro, 
ó  cinco.  Los  Vinos  de  Borgoña  no  caerían  de  su 
perfección ,  como  lo  hacen ,  desde  el  tercer  año, 
y  muchas  veces  desde  el  segundo  ,sise  sacaran 
con  esta  misma  precaución. 

El  Cab.  Cómo  es  posible ,  ó  cómo  se  hace^ 
—        que  la  uba  negra,  que  dá  el  Vino  tinto  de  Borgo- 
ña ,  le  dé  blanco  como  el  agua  en  la  Champaña? 

Modo  de  ha-        El  Cond*  Al  Vino  de  uba  tinta  se  le  dá  el  co- 
cer  d   Vino  -  .  _  ,  j 

blanco  ( *♦ )  lor  ,  que  se  quiere.  Lo  que   se  hace    quando 
con  ubas  tin-  ^    ^^^^  yj^^  pérfidamente  blanco ,  es  esto* 

Entran  las  Vendimiadoras  muy  de  mañana  en 
la  Viña  ,  y  escogen  los  mas  hermosos  racimos: 
colocanlos  con  gran  tiento  en  las  cestas ,  ó  ca- 
nastillos ,  que  se  ponen  para  mayor  convenien- 
cia al  pié  de  la  cepa:  después  se  meten  con  el  mis- 
mo^ 

(*♦)  íl  ori<^inal  Francés  pone  la  palabra  Gris  5  pero  U  traduccio» 
Xcaliaaa  le   Üama  aqui  bianco  k  este  Vino. 
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mo  aiidado ,  y  delicadeza  en  otra  cesta,  ó  canas- 
ta mayor,  sin  maltratar  las  nbas ,  ni  rebentar  un 
grano,  en  quanto  sea  posible,  y  aun  sin  dismi- 
nuirles ,  ni  deslustrar  aquel  azul ,  que  las  adorna, 
ni  quitarles  el  rocío ,  que  las  baña  todas.  La  nie- 
bla ,  como  también  el  rocío,  contribuyen  mucho 
á  la  blancura  del  Vino. 

< 

Si  el  Sol  es  un  poco  vivo ,  se  estienden  saba- 
nas ,  ó  lienzos  humedecidos  sobre  las  banastas; 
porque  de  otro  modo,  recalentándose  los  raci- 
mos ,  podría  tomar  el  Vino  un  tinte  encendido, 
y  fogoso.  Carganse  las  banastas  en  animales  de 
paso,  y  natural  apacible,  que  las  Ueben  lentamen- 
te ,  y  sin  golpearlas  hasta  el  jariz ,  sótano ,  ó  bo- 
(dega ,  en  donde  estén  con  frescura ,  y  á  cubier^ 
to.  Quando  el  Sol  es  moderado  ,  se  vendimia 
sin  peligro ,  hasta  las  once  de  la  mañana ;  pero 
quando  es  ardiente ,  se  deja  á  cosa  de  las  nueve. 
Desde  que  las  banastas  llegaron  yá  á  la  casa, 
(  que  se  entiende  bien  quánto  conviene,  que  es- 
té cerca  de  la  Viña ,  para  que  las  ubas  no  se  ma^ 
chuquen,  ni  sahornen,  ó  escalienten  con  lo  largo 
del  camino)  luego  al  punto  ,sin  exprimirlas  en  la 
cuba ,  se  empieza  ,  echándolas  en  la  prensa ,  cu- 
ya estruéiura ,  pieza  ,  y  uso  les  manifestaré  í 
Vs.  ms.  en  casa. 

Después  que  se  le  di6  á  la  uba  la  primera  Bajar .  y  ai- 
presion  ,  ó  torcedura  ,  se  recogen  con  la  ma-  "J  **  p'*"" 
yor  prontitud  posible  los  granos ,  que  se  escurrie- 
ron ,  o  apartaron  de  la  masa  común  >  á  que  \h^, 

man 
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man  pié,  y  se  le  dá  la  segunda  presión,  ó  prensai 
Luego  con  una  pala  con  su  corte ,  se  vá  i^x^ 
mando  un  quadrado  perfedo  al  rededor  de  la 
masa,  ó  pié ,  cortando  los  racimos  ^  que  se  apar- 
ta- 


explicación        ^^  g^  Cama  de  la  prensa,  mntamente  con  otras 
t>a    de    la  piezas ,  que  le  sirven  de  sustentáculo  ^  o  asiento.  L« 
jrensa   or-  püares  ,  6  piernas ,  que  bajan  perpendicularmente, 
hasta  clavarse  fuertemente  eu  el  suelo  ,  encima  del 
qual  hay  dos  maderos  gruesos,  puestos  al  traves^que 
por  medio  de  la  cantería,  que  los  asegura,  aSrmaa 
los  pilares*  Estos  están  atravesados  por  la  parte  su^ 
perior  con  dos  viguetas  fuertes ,  y  horizontales.  La 
inferior  de  ellas  sirve  de  hembrilla,  6  de  recipiente, 
í>  somero  estriado  para  que  entre  el  usillo  en  ella,D» 
Usillo  con  su  rueda.  £•  Tablón:  es  una  viga  gruesa, 
0n  que  estriba  la  rueda ,  para  que  baje  el  castillejo, 
b  viguetas,  que  se  cruzan  sobre  las  tablas,con  que  se 
cubren  los  racimos.  F*  Los  racimos,  6  masa  de  ubas, 
que  se  vá  \  exprimir.  G.  Meseta,  en  que  se  pone  la 
uba«  En  esta  meseta  hay  una  muesca ,  b  canal,  diri- 
gfda  acia  la  cuba,  con  una  cuesta,  b  pendiente  suave 
para  que  vaya  cayendo  el  mosto.  A  án  de  que  pueda 
resistir  á  la  violencia  de  la  presion,estriba  la  mesa  en 
un  poyo ,  b  macizo  de  cantería,  que  tiene  en  su  cir^ 
cuito  paso  libre  para  registrar,  quando  sea  necesarioi 
el  cimiento,  y  seguridad  de  los  pilares,  b  piernas, y 
para  poder  ajustar,y  componer  todas  las  p¡eza$,que 
lo  necesiten.  H.  Rueda  ,  que  sirve  para  bajar  el  usi- 
^^  lio  ,  y  el  tablón  sobre  los  racimos, 

prensa.  Quando  llega  el  caso  de  usar  de  la  prensa,se  echan 

sobre  la  meseta  bastantes  racimos.  Esta  masa  de  uba^ 

se 
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taban^  y  se  echan  encima  de  la  misma  masa,  con 
lo  qual  se  le  dá  la  tercera  prensa ,  que  se  llama 
primera  poda ,  por  razón  de  los  racimos ,  que  se 
cortaron  con  la  pala. 

De 


•«■ 


se  llama  P//c«,  (**)  el  qual  se  va  colocando  en  lame- 
seta  en  en  forma  de  quadro.  Encima  del  pilón  se  es^ 
tienden  tres  tablitas,  b  listones,  uno  en  medio,  y  dos 
^  las  orillas;  no  tanto  para  que  señalen ,  y  determi- 
nen el  parage  en  que  se  han  de  hacer  los  recortes  de 
los  racimos ,  con  una  pala  cortante  ,  repitiéndolos 
conforme  convenga,  según  las  torceduras,  h  bueltas 
de  prensa,  quanto  para  disponer  un  plano  perfeda- 
mente  nivelado  á  las  tablas,  que  bajan  para  apretar^ 
y  exprimir  la  uba  ,  y  ocupan  de  un  lado  á  otro  del 
pilón.  Sobre  estas  tablas  se  estienden  después  la  vi- 
guetas, caballetes,  6  castillejos,  quatro,  6  cinco,  con- 
forme  sea  la  magnitud  de  la  prensa.Sobre  este  primer 
orden  de  viguetas  se  cruza  otro  segundo,y  después  el 
tercero.  Luego,  por  medio  de  la  rueda  del  torno  ^  5 
exterior, se  vá  rodeando  el  cordél,desarrollandole  de 
la  rueda  interior,  b  del  usiilo ,  para  que  asi  éste,  co- 
ifao  el  tablón ,  b  viga,  bajen  á  apretar  las  viguetas. 
'  I.  Bomba  de  cuero,  para  pasar  el  Vino  de  una  ti- 
naja á  otra.  En  las  estremidades  de  esta  bomba  hay 
dos  cañutos  de  madera  ,  uno  de  los  quales  se  aplica 
al  suelo  de  la  cuba,(}ue  se  vá  a  lienar;y  el  otro  á  una 
canilla  grande,  que^e  introducejen  la  .tinaja,  que  se 
4esocupa.  Ki  Fuelles  grandes  ,  p^ra  soplar,  ¿  impe- 
ler el  Vino,quando  yá  llegó  á  ponerse  á  nivel  en  las 
dos  tinajas»  L.  Los  mismos  fuelles ,  vistos  de  perfíl. 

(♦*)  En  Francia  la  llaman  yá  Sm  ,  yá  Pm  ,  y  yá  Mtntín» 
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Primera  po-  .      De  cstc  modo ,  con  díversas  prensadoras ,  y 
seguncia.ter.  cortcs , Ó  podas  de  los  racimos ,  se^ajaa  las  mtf 

ta" 'quinta  J^^^  "^^g^  í  Y  conforme  se  váa  dando  preasas, 
p®***'        se  le  dá  también  el  nombre  de  segunda ,  tercera, 
quarta ,  y  quinta  poda.  (**) 

El  Vino ,  que  sale  de  la  primera  tercedu- 
ra ,  6  buelta  de  prensa  ,  se  pone  á  parte  ,  sí  el 
racimo  está  bien  maduro  ,  y  el  año  ha  sido 
muy  cálido ;  porque  en  este  caso  cuela  el  licor^ 
y  sale  el  Vino  con  abundancia ,  y  correría  ries- 
go de  teñirse  algo ,  6  salir  tinto ,  mezclándote 
con  el  de  la  segunda  buelta.  Pero  esta  mezcb 
es  útil ,  y  algunas  veces  necesaria ;  conviene  á 
áaber ,  quando  el  año  no  ha  sido  cálido ,  y  ^ 
primer  buelta  de  la  prensa  exprimió  poca  caa- 
tidad  de  mosto.  También  se  puede  tal  vez  mez-* 
ciar  el  Vino  de  la  primera  poda  ,  6  recorte 
Con  el  de  las  dos  primeras  bueltas  de  preosat 
No  obstante  ,  muchas  personas  bien  inteligen- 
tes ,  no  gustan  de  correr  el  riesgo  ,  qne  hay  ea 
está  toezcla ;  pues  podría  malearse  el  primero, 
y' mas  excelente  licor  ,  qual  es  el  de  prensa; 
esto  es ,  el  de  la  primera ,  y  segunda  baelta, 

que 

(**)  Recorte  se  suele  decir  en  Bspana  ,  y  se  hace  con  aoa  y^^*» 
thas  larga  que  lo  comuii. 


mmmmJtJUtm^^mmm^mam'mtm^^'a^^m^ 


M.  Canilla,  6  fuente  grande  con  su  llave,  para  qo^ 
córralo  mane  prontamente  el  Vino.  N.  Tarugo^que 
se  mete  en  \x  parte  superior  de  la  cuba^ nuevamente 
llena,para  que  el  ayre  exterior  detenga  el  V¡no,que 
de  otro  mouo  se  vertería  ál'  'quitar  el  cañuto. 


N 
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que  se  dio  con  elía.  El  Vino  de  podado  recorte  es 
excelente  para  sacar  una  bebida  perfeda  ,  y  ^e 
puede  juntar  con  el  Vino  tinto,  si  se  hace  á  parte* 
Los  Vinos  de  recorte,  6  poda  van  siem- 
pre tiñendose  mas  de  grado  en  girado ;  porque 
la  acdon ,  é  impulso  de  la  prensa  se  hace  ca^ 
da  vez  sentir  mas ,  y  mas  en  el  orujo  ,  a  ho- 
llejo de  cada  grano  de  uba ;  y  las  partículas, 
que  se  desprenden  del  tal  hollejo ,  son  las  que 
dan  el  tinte 'á  los  Vinos*  El  ardor  del  Sol ,  y 
los  golpes ,  tropiezos ,  y  saltos  del  acarreo  son 
á  veces  tan  violentos ,  y  obran  tan  fuertemen- 
te en  lo  exterior  del  racimo ,  que  el  licor ,  que 
está  en  los  hollejos  puesto  en  movimiento ,  se 
junta  desde  la  primera  prensa  con  el  jugo  inte- 
rior del  grano  ,  y  en  este  caso  no  puede  salir  per- 
fectamente blanco  el  Vino ,  y  será  ojo  de  ga- 
llo, ó  aloque,  y  aun  mas  cerrado.  La  quali- 
dad  del  Vipo  no  es  peor  por  esto ;  pero  el  gus- 
to ,  y  la  moda  es ,  que  sea  uno,  ü  otro,  ó  abso« 
Ijimmeme  blanco ,  ó  absolutamente  tinto ;  esto 
es ,  ó  de  una  blancura  perfeéla ,  y  absoluta ,  ó 
una  especie  de  tinto  encendido,  profundo,  y  cih 
bierto. 

El  Vino  de  la  sexta  prensa  se  junta  al  que 
«e.saca  déla  rebusca, y  desecho  para  losusos^ 
y  servidos  menos  importantes  ,  ó  comunes. 
y  En  los  labres  de  Champaña  aprietan  tan  ru- 
da,  y  violentamente  la  uba ,  que  el  orujo  lie- 
ga  á  quedar  tan  diiro  como  una  piedra*  Con 
.    T(m.iy:  Z  to- 
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Aguardiente  todo  eso  se  saca  de  él  un  Aguardiente  de  mal 

^*"'''  gusto ;  pero  útil  para  la$  heridas ,  y  para  otras 

muchas  cosas* 

Vengamos  yá  al  Vino  tinto.  Por  la  expe- 
vinf  unto.  j^^^^|3  gg  ^^  ^  qy^  ^1  ^oi^y  ¿gi  YiuQ  ^  nías,  d 

menos  intenso  ^  proviene  de  la  mezcla  mas ,  ó 
menos  períe^a  de  los  licores ,  que  encierra  en 
sí  la  casca 9  ii  hollejo  de  la  uba,  junto  con  los 
granillos  que  tiene  dentro.  Esta  es  la  causa  dei  que 
para  dar  al  v|no  este  tinte ,  y  color  cubierto ,  se 
pisa  primero  la  uba ,  y  despue$  se  mete  en  una 
tinaja ,  dejándola  reposar  con  la  casca ,  antes  d? 
ponerlo  todo  en  una  mesa  del  lagar ,  para  expri«- 
mirlo  de  nuevo.  De  esta  manera  ,  trabajando 
en  la  cuba  ,  ó  tinaja  las  partes  mas  espirito- 
sas ,  por  medio  del  herbor ,  hieren ,  y  gplpeafi 
por  todas  partes  á  la  casca ,  ^  hollejos ,  y  gra* 
nulos  de  Id  uba  ^  que  se  rompió ,  y  aiyas  t(ffi- 
cas  se  quebraron  al  pisarla.  E$ta  substancia  de 
color  rojo ,  que  está  en  el  tejido  ije  los  holle- 
jos ,  se  desprende  de  ellos ,  y  se  pone  en  movi- 
miento con  el  calor ,  que  penetra  el  todo ,  y  se 
mezcla  con  la  masa  del  licor  ,  á  proporción 
que  éste  se  tiene  en  la  cuba  con  la  casca.  Y  así 
se  podrá  estar  con  certidumbre  de  lograr  iin 
Vino  absolutamente  tinto  9  dejándole  con  |a  cas^ 
ca,  ó  con  los  hollejos,  y  granitos  de  la  uba 
largo  tiempo  en  la  vasija ,  ^  cuba  en  que  $t  in- 
trodujo. Pero  el  licor  accido ,  y  íimargo  ,  que 
contiene  el  pezón  del  racimo  ,  movido  por  ^ 

mis- 


El  Vino  177 

mismo  calor^  mezcla  también  con  toda  la  masa, 
y  esparce  una  amargura,ó  humor  accido^que  ha« 
ce  al  Vino  insoportable  >  principalmente  en  años 
fríos.  Dos 


mmmmmmmmmmmmamwtmmaimi^mmmmmmt^m 


A.B.Los  pies,  6  cama,  y  otras  piexas,  que  sir vea     Explicación 
á  la  prensa  de  asiento.  C.C  Pilares,  6  piernas.  Los  p^  **ac"Tt 
que  están  á  la  izquierda  del  Leékor  son  los  pilares  prensa  gran- 
verdaderos,b  los  que  absolutamente  se  llaman  pilares»    ^ 
Los  que  también  estaña  su  izquierda,y  son  mas  bajos, 
son  los  pilares  falsos.Eu  medio,y  al  través  de  los  pila'-i 
res,  están  los  canecillos,^  puntales,que  son  unas  píe- 
tts  pequeñas  de  madera,eci  que  estrivan  los  arboles,a 
fin  de  mantenerlos  en  equilibrio ,  6  balancearlos ,  en 
caso  de  necesidad.  D.  Los  arboles ,  6  vigas ,  que  se 
sostienen  al  través ,  ü  orizontales,  entrando  en  los 
pilares  verdaderos.  Estas  vigas  son  dos  á  lo  menos,  y 
suelen  ser  quatró,y  aun  seis.  E*  Ei  usillo  cuya  estre^ 
midad  inferior  se  llama  cepa,b  quadró»  G*  La  rueda, 
que  movida  de  ciúcO,  b  seis  hombres,  hace  andar,yá 
á  un  lado,yá  k  otro  el  Usillo,  para  que  suban,b  bajen 
los  arboles.  H.Castillejo,b  contrapeso:  es  un  conjun- 
to quadf^do  de  tablas  grandes  ^  Ueño  de  piedra  por 
dentro.  Este  contrapeso  debe  tener  diez  píes  de  largo, 
y  quatro  y  medio  de  andio  por  cada  lado:  no  obstan* 
te,que  pesa  mas  de  tres  mil  libras,puede  subir^y  ba- 
jar ,  entrando,  y  saliendo  eñ  el  pozo  de  cantería,  ó 
pavimento  ^  de  donde  se  propone  en  la  figura,  como 
que  vá  á  salin  En  la  situación ,  que  se  representa  en 
esta  prensa ,  no  hace  el  contrapesó  fi:erza  alguna ,  y 
permanece  en  quietud.  Descansa  en  tierra,  y  man- 
tiene los  arboles  en  equilibrio,  y  reposo,  por  medio 
de  los  canecillos  de  los  pilares  falsos. 

Quando  se  quiere  poner  en  egercicíola  prensa ,^e 
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Dos  medios  hay  de  precaver  este  inconve- 

nien- 


dá  principio,  dándole  buelta  á  la  rueda  G.  Y  queda 

Uso  ¿t  la   el  contrapeso  quieto,  ¿> en  tierra;  pero  los  arboles» 

jt^rcnsa  gran-   y^^  ¿^^  g^  ^^  ¡^  ia^xvk  que  hace  el  usíllo^quedao- 

do  por  el  otro  lado  en  equilibrio  los  arboles  mismos* 
Quando  yá  bajaron  algo ,  se  introducen  caiías  grue-* 
aas  en  la  diestra  de  los  p¡iares,entre  la  unión  de  elioi, 
y  la  estremidad  de  las  vigas ,  que  bajaron.  Entonces 
se  dan  bueltas  á  la  rueda ,  al  contrarío  de  las  prece- 
dentes, y  bajan  las  v¡gas«  Como  el  pilón  de  racimos, 
que  resiste  á  su  descenso,  les  sirve  de  apoyo,  hace  el 
xiovimiento  del  usillo ,  que  las  baja  con  dificultad, 
que  suba  necesariamente  el  equilibrio.  Siendo  el  peso 
de  éste  de  tres  mil  libras,  como  dijimos ,  y  estando 
colgado  en  la  estremidad  de  vigas  tan  largas,  fonna 
con  el  usillo  una  palanca  tan  terrible ,  que  saca  en 
quatro  horas  (**)  veinte  y  cinco  toneles  de  ViDO,<lc 
una  torcedura ,  b  pilón  de  racimos  solamente. 

Otras  prensas  hay,  en  las  qua!es,en  lugar  de  es- 
trivar  el  usillo  en  el  contrapeso,  {^)  se  coloca  en- 
tre dos  pilares ,  6  tablones ,  que  son  unos  maderos 
largos ,  fuertemente  hincados  en  tierra.  En  esta  es- 
pecie de  prensas  no  puede  subir  el  usillo^  y  se  hacen 
bajar  las  vigas  a  fuerza  de  brazos.  Por  no  fatigar  ai 
Ledor ,  dejamos  otras  partes  de  menos  monta ,  que 
entran  en  la  estrudura  de  la  prensa,puesaqui  no  tn^ 
tamos  de  arreglarles  á  los  Carpinteros  sus  tareas* 

Omitimos  la  figura  de  la  prensa  en  forma  de  co-' 
fre ,  porque  no  la  hemos  podido  lograr  exada :  ade- 
más de  que  adelantaríamos  poco ,  pues  no  se  usa  de 
ella  en  pagos ,  6  viñedos  grandes» 

i^)  Víate  y  qaatTO  traduce  el  Italiant* 
4«*)  Contrapesa  \$  U^inaa  algunos. 
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biente :  el  uno  es,  vendimiar  quando  el  Sel  está 
mas  ardiente ,  y  descubierto.  Entonces ,  obrando 
"^  la  acción  de  este  Astro  en  el  hollejo ,  y  exterior 
de  la  Uba  ^  produce  un  efeéto  que  no  alcanzaría 
á  producir  el  encubarlo  todo  por  muchos  dias. 
En  este  caso  basta  que  el  racimo  esté  en  la  cuba 
veinte  y  quatro  horas ;  y  aun  en  este  tiempo  su- 
be repetidas  veces  á  la  superficie ,  con  que  no 
puede  comunicarle  al  mosto  el  zumo^  y  amar-* 
gor  del  escobajo.         ' 

Si  el  año  es  frío ,  de  modo  que  no  se  puede 
lograr ,  favorecida  de  un  buen  Sol ,  la  vendimia, 
se  recurre  á  otro  medio.  Témanse  unas  horqui- 
llas de  madera  con  tres  dientes ,  y  tres  pies  de 
largas,  (**)  y  moviéndolas  al  rededor  de  los  tone- 
les, adonde  ¿e  Ueba  la  uba  desde  la  Viña ,  y  en 
que  se  pone  toda  k  niasa ,  antes  de  echarla  en  la 
prensa,  ó  lagar,  se  vá  desgranando  la  uba,  y 
quedan  los  escobajos  asidos  á  los  dientes  de  la  hor- 
quilla. Estos  escobajos  se  juntan  después  con  la 
rebusca ,  y  deshecho  de  la  Uba ,  para  que  aqud 
{K)Co  de  mosto  y  que  queda  en  el  pezoncito  de  ca- 
da grano ,  no  se  malbarate ,  ni  desperdicie.  Des- 
granada yá  la  uba ,  y  quitada  la  mayor  parte  del 
escobajo,  se  deja  sin  peligro  alguno  muchos  diaa 
seguidos  en  la  cuba ,  y  de  esta  manera  se  perfec- 
ciona ,  y  toma  color  el  Vino ,  sin  contraher  la 
amargura  de  pezones ,  y  escobajos ;  pues  la  mayor 

par- 
ipé) La  tndocciofi  ItaliaiM  omUe  esta  circDosnAcia*  .  *     • 
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parte  de  ellos  se  echó  y  á  fuera :  digo  la  mayor 
parte  9  porque  siempre  &  neóesarlo  queden  al* 
gunos  gajos  ^  ó  Caf  pas  ^  tú  que  se  mañtengau  las 
ubas  9  que  de  otro  modo  buiríaü  por  todas  par^ 
tes  de  la  violencia  del  lagar ,  ert  cuyo  torno  se 
acaba  de  eitprímir  deápueis  todo  el  jugo ,  y  mo»* 
tó  qué  irestá, 

£1  Vino  ^  que  se  saca  de  la  cuba  ^  sé  mézcU 
después  con  el  que  se  exprítnió  en  el  lagar  en  las 
dos,  ó  treá  prinieras  veceá,  que  sé  torció  la  uba, 
ó  en  las  dos ,  ó  treá  primeras  büelcas  de  prensa, 
que  Uebó  el  píe  que  se  puso  en  la  mesa  del  vcá^ 
iño  lagar:  las  tortíedufas  ,  6  prensají  siguientes 
dáñ  Vino  de  qüalidad  inferioj^  ^  poi^  lo  qual  será 
bien  sacarle  ápafté. 

Yá  téñenloá  becho  el  Vino,  f  distribuido etl 
vüio?  °^  ^  las  cubas,  6  tíriajas  ,  á  las  quales  se  les  pone  un 
rotulo )  ó  nota  ^  dé  niodo  que  se  sepa  quál  es  de 
primera  5  segunda  ^  6  térCel'a  suerte  \  ó  primera^ 
segunda ,  h  tercera  especié  de  Vino ,  tegun  se 
echó  en  las  cubas.  ÍDespiies  que  Se  ha  dejado  her<- 
bir  al  ayré  algúnoá  días  mas ,  ó  menos  ^  según 
la  sazón  á  í^wq  llegaron  los  racimos ,  y  el  tempe* 
jramento  del  año ,  se  tapa  la  cuba  ligeramente, 
¡para  dejar  todavía  que  exhale  el  licor  su  mayor 
ñiegp.  Todo  el  Invierno  se  lé  conserva  en  un 
Cillero  >  6  cantina,  (^  y  á  la  buelca  de  los  pri* 

me* 

•  (♦*)  Vicfic  k  ser  Qifit  especie  Át  camarji ,  h  bode^i  para  Vino  ,  f 
otros  géneros  j  7  ^  la  que  es  deccnaiaada  para  el  Vina  le  llMiaA 
á9cké  ca  Us  MoaaAaf* 
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meros  calores  se  trasiega,  bajándole  á  la  cueba,  6 
cabás  inferiores ,  para  retirarlo  de  nuevo  por  lo$ 
fines  del  Otoño^ 

£1  Vino  del  año  no  se  echa  sino  en  vasijas 
nuevas ;  y  quaodo  se  muda  de  una  á  otra ,  debe 
$er  tal  9  que  m  haya  tenido  sitíp  Vino  de  la  mis* 
fna  especié  9  Ip  qu4  es  principalixiente  esencial, 
guando  el  Vino  es  blanco  ,  pues  podria  recibir 
algún  color  9  ó  enturbiarse ,  poniéndole  en  vasi* 
jas ,  que  han  tenido  Vino  de  diversa  naturaleza,  d 
<x>ntraher ,  quacdo  yá  está  hecho ,  el  resabio,  ^ 
sabor  de  la  madera ,  á  que  pasa!. 

Es  preocupación  antigua ,  y  sin  fundamen<« 
to  alguno,  que  el  Vino  se  conserva  mejor  sobr« 
^quel  sedimento ,  ó  heces ,  que  se  juntan  en  el 
9uelo  de  la  tinaja  ,  siendo  asi,  que é$ta$ heces,  y 
el  ayre  son  }as  dos  pestes  del  Vino,  3i  los  habita- 
dores de  la  Champaña  hap  de  echar  arillos  á  sus 
cubas ,  6  componerlas  en  quatro  años  doce  ve^ 
ces^  doce  veces  echan  el  Vino ,  y  lo  depositan  eQ 
tondes,  totalmente  limpios;  y  por  temor,  según 
.toda  apariencia,  deque  se  vepteen  aquellos  pre- 
ciosos licores ,  acostumbran  quemar  en  lacuta^ 
que  se  vacia ,  una  mecha  llena  de  azufre,  de  me- 
-dia  pulgada  de  larga ,  y  otro  tanto  de  gruesa.  El 
acey  te,  y  olor  espiritoso  del  azufre  impide  al  ay- 
f  e ,  que  se  insinué  en  el  Vino ,  entrando  en  el  to» 
nél,  á  la  medida  que  se  vá  desocupando,  y  espar- 
cen además  de  esto  éspiritus^que  ayudan  á  sostener 
él  fuego,  y  color  brillante ,  y  hermoso  del  Vina 

C<H 
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Como  la  bondad  ^  y  permaneocia  de  los  Vr? 
nos  depende  p^rcicularmeate  del  cuidado  ^  que 
se  pone  en  purificarlos  del  poso ,  y  heces  y  se  luui 
excogitado  los  medios  tm»  segiúros  para  clarifi-> 
carie :  el  primero  es  separar  el  Vino  de  estas  fal- 
ces,  y  el  segundo  encolarle* 
McxSo  de^íe-  ^  Separar  el  Vino  de  sus  heces  4e  ejecuta,  ha- 
Se  las  heces,  <iendole  pasar  desde  la  vasija  ^  en  que  está  sobre 
^  ^  ^'  ellas  ,á  otra  muy  limpia,  por  medio  de  una  man^ 
ga  de^  cuero ,  y  unos  fuelles.  Una  de  las  estreint* 
dadeá  de  la  mang$  llega  con  un  canuta  de  ma^ 
dera  al  suelo  de  la  tin^a ,  que  se  quiere  Henar  yf 
la  otra  estremidad  con  otro  cañuto  ^  6  tubo  se« 
«nejante^  está  acomodada  á  la  canilla  gruesa,  que 
debe  tener  acia  el  fondo  la  vasija ,  que  se  inteot» 
vaciar.  (**)  Abierta  yá ,  y  patente  la  canilla^  cue» 
la  el  Vino  de  la  una  vasija  á  la  otra  ,  hasta  que 
en  las  dos  se  halla  á  nivel  el  licon  Entonces  se  6ja 
-en  la  abertura  superior  del  tonel  que  se  vacia ,  la 
.estremidad ,  o  cañuto  de[  unos  fuelles  anclaos,  h> 
xhos  expresamente  ^  este  efeéto.  El  ayre ,  que 
haciéndole  continuadamente  fuerza  para  entrar^ 
.y  que  no  ^ede  bolver  á  salir ,  impele  igualmen- 
te toda  la  superficie  del  Vino,  y  le  obliga  á  eib 
trar  en  la  nueva  va^,3in  eoturhidrse  ,  $ttn  e0 
la  cosa  mas  mínima. 

Encolar  el  Vino ,  es  verter  en  cada  tonel 
.    .  al- 

ft*^  La  •7%Ant%i^  ttajf aftft.>6intce  aqaí  al^aaf  c¡rj(Í9f^^*ictas  it 
1a  canilla.  Quien  gusfáse  de  encerarse  todavía  m^s  de  su  escra^ura* 
JTcaá  M.JBLíali«kl  dífiUwii. ^.^ltt..F.  páJL  FdAtáUt,  .   . 


1 


algo  mas  de  media  azomhre  de  licor ,  en  que  se  móío  d« 
luya  echado ,  y  desleído  por  espado  de  qoatro  w^ 
días  un  pedazo  de  colpéz^del  peso  de  sesenta,^ 
setenta  granos :  estos  bastoncitos  de  cola ,  que 
los  CMandeses  nos  traben  de  Arcángel  ^  (*^  deben 
ser  claros »  y  transparentes. 

*  Para  radudrlos  á  bcjas  se  golpean  con  un 
mazo,  ómaftiUo  de  madera ;  y  para  disolver  las 
hojas  mas  ftctlmente  ^  se  echan  en  un  poco  de 
Vino,  y  agua  de  rio,  por  quanto  es  mas  eficaz,  y 
penetrante,  que  la  de  pozos ,  óñientes.  De  quan* 
do  en  quando  se  añaden  unas  gotas  de  Vino; 
boehrese,  y  se  resuelve  muchas  veces ,  y  colán- 
dolo con  un  lienzo  medianamente  delgado  ,  se 
inerte  la  cantidad  de  tres  vasos  grandes ,  ó  dos 
libras  (^  de  esta  mezcla  eu  cada  tonel,  de' don* 
de  se  sacaron  dos, ó  tres  botellas  de  Vino. 

De^ues  se  mueve  muy  bien  cola,  y  Vino  coa 
ana  muleta ,  ó  bastón  oorbo.  La  cola  se  esparce 
por  toda  la  superficie ,  formando  una  especie  de 
grasa,  óred,  y  con  la  ayuda  de  un  poco  de  ayre, 
que  se  deja  entrar  i  discreción  por  una  espiu,  6 
canilla ,  se  precipita  la  cola  al  suelo  de  la  vasija^ 
entrelazando,  y  llevándose  consigo  toda  la  grasa^ 
y  aceyte  supeifluo,que  encuentra,  y  generalmen- 
te quanto  hay  de  impuro  en  el  Vino,  con  espe- 
oÁHáa^^  si  el  Vino  es  el  blanco  cristalino,  que  di- 

'  Tam.tt^.  Aa  ji- 

'Jp^  Ciadid,  y  huerto  íamMo  de  la  Rasía  SepccAtrioiial»  y  CabexA 
de  la  Provincia  de  Dvviaa.  , 

%«at)r  £sco  es  t  ana  piaca  de  Francia. 
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fimos ,  sin  comunicarle  qualidad'algunii  mak,  y 
tx>nieDdo  en  libertad  9  y  desembara^  quantasí 
buenas  propriedad^  h9Uó  en  ék   <     . 
^     Sepárase  df&  sus  heces  el  Víooi  con  }a  prime- : 
tfi  operación  ^  entrando  Ekíefo ,  6  quando  yá  los . 
hielos  han  comenzado  naturalmente  á  ^epararleí  > 
y  clarificarle ,  prosiguiendo  en  la  i^eCucion  qnlm 
ce  días  después.  Y  si  el  Vino  es.el  gris ,  6  bfanoc^ 
cristalino ,  se  debe  hacer  la  operación  de  enco- 
larle ocho  (tías  antes  de  echarle  en  las  botella^. 
ó  embotellarle* 

nl^o  "^""  ^^^  ^^  común  se  logra  hacer  el  Vino  cspih 
moso  y  clarificándole  acia  los  fines  de  Marzos 
quando  el  jugo  nutricio  y  6  sabia  empieza  á* 
subir  en  las  Vides :  de  modo^  que  el  licor  Man* 
quéacomo  la  leche ,  bullendo  una  especie  de 
espuma  y  desde  la  superficie  >  bastan  el  suelo  del 
vidrio ,  en  que  se  echa*  También  se  consigue 
algunas  veces  esta  misma  espuma  en  el  Vioo^ 
clarificándole  y  6  haciendo  la  separación  y  que 
dijimos  y  quando  la  sabia  y  6  ju^  nótrícío  su- 
be en  las  Vides  en  el  mes  de  Agosto^  ^  panicH- 
pando  del  temperamento  de  la  estación.  De 
aqui  se  colige ,  que  la  espuma  ,que  forma  el  Vk 
no ,  es  efedo  de  la  operación ,  é  influencia  dei 
ayre ,  y  de  la  sabia ,  ó  jugos ,  que  obran  enton- 
ces fiíertemente  en  la  madera  de  las  Vides,  y  ea 
los  licores  y  que  proyienen  de  ellas^  Pero  estt 
espuma ,  que  es  del  gusto  de  algunas  personas, 
les  parece  á  los  inteligentes  una  cosa  estraña  ^  1^ 

sute' 
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cubs(aiicia ,  y  bondad  del  Vino  5  pues  aun  el 
túenos  sazonado^  y  verdoso ,  esto.es  ,  de  ubas 
dgo  vardes ,  puede  hacerse  espumoso  también^ 
quando  en  el  mas  excelente,  y  períe¿lo  nunca 
»  llega  á  conseguir. 

-  Los  Viabú  mas  delicados  ^.qüalés  son  loí 
de  Ai ,  Epemai ,  Hautvilliers ,  y  Pieri  ,  cuya 
tnayor  parte  sé  consume  en  l^rancia ,  se  deben 
edcolar  con  tiempo :  y  regularmente  hablan-^ 
do,  en  el  mes  de  Marzo.  Par.a  encolar  los  Vi-* 
nos  mas  firtnes ,  quales  son  los  de  Silleri ,  Verce- 
ttai,  y  otros  de  las  Montañas  deReíms,es  me- 
jor esperar  un  año  entero ;  pues  se  hallan  entona- 
ees  estos  Vinos  en  estado  de  mantenerse  per- 
feétaménte  buenos  muchos  años ,  y  sabrán  hon- 
rar  las  mesas  en  Londres ,  en  Amstérdám  ,  Co^ 
penbague ,  y  en  todo  el  Norte :  y  aun  se  asegu- 
ra ,  que  han  sabido  pasar  muchas  veces  impu- 
nemente la  linea  ;  pero  yó  tengo  no  poca  diíi-^ 
cuitad  en  creerlo. 

El  modo  de  embotellar ,  ó  dé  guardar  en  K«boteU» 
botellas  estos  Vinos  ,  consiste  en  dejar  un  dedo 
de  vacío  entre  el  licor  ,  y  el  corcho ,  que  las 
tapa  ,  y  ajustarle  perfeñamente  ,  de  modo  que 
se  mantenga  contra  los  esfuerzos  y  actividad, 
y  espíritus  del  Vino ,  y  aun  sellarle  ,  si  se  quie- 
re ,  para  prevenir  los  descuidos ,  é  infidelidad 
de  algún  goloso  :  en  poner  los  frascos  ,  6  vasi- 
jas de  lado ;  porque  si  se  ponen  en  pié ,  y  dere- 
chas ^  sucederá  al  cabo  de  algunos  meses  ,^  que' 
i  Aaa  no 
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no  humedeciéndose  el  tapón ,  te  •secara  9  y  yá 
disminuido  por  e$ta  causa  j  dára  paso  firanoD 
al  ayre  ,  el  qual  trabajando  en  el  Vino ,  pun* 
zandole ,  é  impeliéndole  9  le  agriara ,  y  for« 
mára  al  mismo  tiempo  una  pielecilla  mohosa^ 
dflcmcillas  perjudiciales ,  que  anuncian  la  cop- 
rupcion. 

En  quanto  al  Vino  tinto  no  hay  mucha 
costumbre  de  usar  la  colpéz  ^  ni  las  botelb»^ 
para  conservarle ,  especialmente  el  primer  afio» 
lias  partículas  Ígneas  de  la  casca  y  ú  hollejo  del 
grano  ,  que  dieron  el  tinte  al  Vino,  se  van  des- 
prendiendo de  mes  en  mes ,  con  lo  qual  se 
hunden ,  y  bajan  al  suelo  de  la  vasija  las  mas 
terreas ,  y  el  Vino  tbto ,  que  se  bubiete  enco- 
lado ,  y  echado  en  las  botellas ,  aparecerá  per-* 
feétamente  limpio.  Pero  apenas  se  habrán  pasa^ 
do  dos  meses ,  quando  al  primer  bazuqueo  que 
padezca  la  botella ,  en  que  al  sacar  los  dos  pri- 
meros vasos  se  introduce  el  ayre ,  se  elevará  del 
fondo  de  ella  una  nube  ,  que  debilita  el  Vino, 
llena  de  espuma  y  y  moho  el  licor ,  quitándole 
toda  su  gracia. 

Ko  conviene ,  pues ,  echar  en  botdlas  el 
Vino  tinto,  si yá  no  es  que  se  haya  de  gastar  j 

dentro  de  dos  meses.  De  otro  modo  hay  evi- 
dente  riesgo  de  hallarlo  todo  ,  6  perdido  ,  6 
alterado  al  tercer  mes ,  y  á  veces  antes :  sea  por- 
que acia  el  suelo  de  la  botella  se  espesa  mu- 
cho ,  y  obli^  á  pasarlo  á  otras  botellas  y  coq 

no 
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«DO  poca  péidida ,  y  con  la  ayuda  de  un  ú^hóx^ 
d  tubo  retorcido  ^  que  haga  á  las  dos  vascas; 
d  sea  porque  el  Vino  tinto  del  mismo  año 
adquiere  en  la  botella  un  gusto  acre ,  que  le 
deja  intratable  ^  y  le  hace  desconocido ;  ó  sea 
en  fin  9  porque  viene  á  quedar  tan  espeso ,  y 
craso  como  el  aceyte :  de&do  ^  que  con  todo 
eso  se  evita  ,  moviendo  las  botdlas  ;  y  aun 
mucho  mejor ,  dejando  d  Vino  en  el  tonél^ 
dándole  bueltas  9  haciéndole  rodar  y  y  enco« 
laudóle  >  d  esperando  un  afk>  e&teró  para 
usarle* 

Quando  al  cabo  de  un  afio  ^  y  aun  mas^ 
dejó  el  Vino  tinto  los  sedimentos  ^  y  heces^ 
que  tenia  en  el  suelo  de  la  vasija  en  que  estaba^ 
se  puede  sin  pelero  alguno  9  embotellar  \  pues 
ae  conserva  en  las  botellas  mucho  mejor ,  que  en 
Ja  madera ,  porque  los  poros  del  vidrio  son  mas 
cerrados.  La  colpéz  no  haría  daño  alguno ;  pero 
«era  demasiadamente  inútil ,  si  el  Vino  se  hubiere 
clarificado  bien  por  si  mismo^y  con  sus  proprios 
esfíierzos. 

Mientras  tanto  que  el  Vino  está  en  las     coaiem* 
cubas  se.  le  conserva ,  y  alimenta ,  añadiéndole  ten'mícaeT 
cada  mes  alguna  parte  del  mejor  Vino  ,  que  ^^^^^'^ 
liay  en  la  cueba ;  y  si  es  posiUe  9  de  la  misma 
lorcedura  ,6  pie ,  con  lo  qual  se  suplirán  sus 
mermas.  Como  la  madera  en  que  está  es  muy  df  ^1S"JiJ! 
porosa ,  no  puede  mientras  tanto  sufrir  el  Vino  ^**' 
la  vecindad  de  olor  alguno ,  eficaz ;  y  a¿Uvo, 

quai 
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quai  es  el  del  Queso ,  Sidra  de  ^Manzanas  ^  h 
Peras,  y  Cerbeza  ;  y  ^)ara  decirlo  en  una  pabn 
bra  9  es  necearía  tal  curiosidad ,  y  tal  limpíeasa 
en  la  cueba ,  que  no  es  posible  exceder  en  el 
aseo.  Este  es ,  Caballero  mió  ,  el  métxxlo  mas 
seguro  de  sacar ,  conservar ,  y  gobernar  el  Vinou 
Una  experi^icia  de  dnquentaaños  ha  justificad» 
su  acierto. 

£/  Prior.  Lo  que  yo  admiro  es ,  basta  dóa- 
i3e  puede  llegar  la  industria  de  un  Pueblo  la- 
boriosa A^  los  racimos  de  Champaña  ha  su- 
cedido lo  contrario  que  á  los  de  Campania*  Los 
yinos  de  Falermo,  de  Mafico ,  Formié,  y  Calé, 
H¡,for.N«.  ^"^  Horacio  cantó  tantas  veces ,  y  todos  los 
ub.  14.  c.  6,  demás ,  que  la  Italia  lograba  con  tanta  perfec- 
ción ,  cayeron  cien  años  después  que  él  vivió; 
porque  los  habitantes  de  aquellos  terrenos  des- 
cuidaron dd  método  acertado  de  sacarlos ,  pre- 
firiendo la  abundancia  á  la  qualidad.  ^)  De  este 
modo ,  en  lugar  de  conservar  los  Vinos ,  como 
en  otro  tiempo  lo  hacian ,  un  numero  largo  di 
años ,  (**)  oy  dia  tienen  la  suerte  no  muy  ven- 
Andreas  turosa ,  que  la  mayor  parte  de  los  demás  Vinos  de 
y¡ÍS"'ita!  ^^^^  1  que  es  ser  tan  endebles ,  que  no  se  pueden 
**••  beber  á  los  primeros  calores ,  si  yá  no  es  que  loí 

Guezcan ,  para  conservarlos  siquiera  hasta  el  año 
immediato ,  que  les  dé  otros.  Los  habitadores  de 
Champaña ,  por  el  contrario  ,  con  las  notician 

que 

{**)    Ciciit(^  dice  U  traducción  Italiana. 


qué  adqúiei^n ,  experiencias  que  hacen  9  y  exac-r 
títud  dé  su  método  ^  han  U^do  y  no  sola- 
inence  á  dér  á  sus  Vinos  \  qtíe  apenas  érán  c6^ 
nacidos ,  grande  reputación ,  sino  á  conservar*^ 
los ,  á  pesar  de  su  delicadez  ^  tan  largo  tiem«^ 
po ,  qué  no  se  pueden  guardar  otro  tanto  los 
deGuienna  >  yde  Bóigo&u  Esto  es  utaa  cosa 
de  hecho  9  y  tan  reciente ,  como  capaz  deexcif 
tar  en  todos  los  Cosecheros  la  mayor  emula- 

eioo«' 

ElConiL  To  tengo  la  prueba  de  ese  hecho 
en  una^Nota ,  que  puse  en  mi  libro  de  Memo-* 
tía  al  pasar  por  estos  Lugares  ;  y  noté  tam- 
fcen  de  camino  los  progresos  j  que  ha  tenida    Mem^íté 
este  Vino  de  Champaña»  En  la  Coronación  de  ««ni^cfip- 
Fhelipe  de  Valois  el  año  de   1328.  consumie-  Juan  r». 
ron  los  habitadores  de  Reims  para  la  comida,  ^^^ 
qne  dieron  al  Rey ,  y  á  toda  su  comitiva ,  tres»- 
cientos  barriles ,  ó  piezas  de  Vino  ,  parte  de 
Beaune  y  y  San  Pourzaint^  y  parte  de  la  colina  de 
Reims :  después  se  pagó  á  seis  libras  ,  d  veinte  y 
quatro  reales  de  vellón  cada  queue  del  Vino  mas 
inferior ,  y  á  diez  libras  y  ó  quarenta  reales  del 
mejor  y  y  mas  escogido»  £1  de  San  Pourzaint  á 
doce  libras  ,ó  quarenta  y  ocho  reales  el  tonel ;  y 
el  de  Beaune  á  veinte  y  ocho  libras  la  pieza  ^6 
cinquenta  y  seis  la  queue^ 

El  Prior.  Preciso  era ,  según  esa  y  que  el 
VluQ  de  Reims  ftiese  entonces  poco  conocido^ 
6  sutnamenté  malo  y  ó  mal  sacado  y  para  que  9^ 

ven» 
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Tendiese  á  un  predo  tan  inferior  al  de  Boifípiku 

£/  CófuL  Quando  rey  Qaron  en  Francia  Fra» 

Ci^ca  Primero ,  y  Bnriqoe  Segundo ,  se  hizoc¿4 

kbreel  Vino  de  Reiois  en  todas  partes ;  y  es  wk 

didon  9  que  Carlos  Quinto »  Francisco  PrímefOi 

Enrique  Oéiavo ,  y  León  Dedmo ,  teda  cada 

ano  su  Comisario:,  que  residía  en  Ai ,  paia  kgrtt 

á  tiempo  el  mejor  Vino  que  iiubiese. 

^  <Tt^-         En  la  Coronación  de  Francisco  Serando 

tiembrc.^4*  se  preseuto  al  Rey  Vino  deBorgoña ,  a  vetiH 

chiv^'o  ae^4  te  Übras  la  queue ,  (**)  ó  lo  que  es  lo  túmOf 

yíníarntea.  ^  P^^  *  quatrodeutas  y  ochenta  Uhras  da 

ciudíd  '*  Vino,  ó  cinco  mil  y  quarenta  onzas  en  ocb»i« 

Kems.       ta  reales  de  vellón ,  puestt)  yá  en  Reíms;  y  é 

f**)  Bu  Francia  haf  Tariedad  de  medidat  •  qae  nd  te  ajaitlv 
«erfcÁamcnrc  ct  n  las  de  Bspaña»  sino  formando  cierra  pro^orcíoait 
¿valiéndose  de  la  rrgla  de  oro  ;  y  aun  varían  •  segan  las'?roTÍi« 
cías.  Para  que  <e  proieda  con  al|;una  lux ,  di^ :  Que  It  nie(Uda9Í 

3tie  eo  Francia  Maman  ^tme  i  tiene  dot  punxones »  6  muid  y  me* 
io » en  tfof  pj^vaf :  caca  OMiíd  dotciencaa  y  ochenta  pintas  •  c^ 
pinta    dov  cnopines  •  cada  chopin  una  libra  de  Barls  ,  v  cada  li- 
bra dies  y  seis  cmaas.  Vcase  M.  Vieh.  Dicción,  letras  Q¿IÍ.C.O« 
Pero  no  ton  estas  onzas  del  todo  tgnales  á  las  de  Bspaila;  paes  den 
libras  de  Pari  »  hacen  dentó  y  seis  de  Castilla  en  el  Comercio.  Vea- 
te  la  tradocdon  del  Cultivo  de  las  tiérrtt  de  M  Duliam^l»  cap.i^ 
Según  otros  » cada  queue  tiene  cinquenta  y  quatro  septiers :  y  ca- 
i»septier  ocho  pintas  »  de  dos  libras  ctda  una.  Dicción  de  las 
i^ienc.  let  P.  Con  que  sale  cada  queue  con  ochoLÍentas  y  sesenta  f 
^atro  libras.  Al  septjer  común  le  dan  setenta  y  cinco  libras.  A<^* 
fnás  de  eso  se  divide  el  sep^ier  en  dos  minas  ,  y  cada  mfna  en  <iss 
minoces    Según  Cesar  Odin,  Dicción    let  P.  cada  pinta  es  mc^U 
•zumbre  de  España»  /  let.  M.  cada  muid  una  arroba  ;  cada  coadei 
la  Marina  eouWale  k  dos  mil  libras  .  6  veinte  quintales  :  en  ana* 
ft  otra  co<a  diferente  es  solo  la  mitad.  Dicción,  de  U<  Are.  y  Cieac. 
let  T.  pal.  Tonneau  Bn  quanto  k  la  traducción  Italiana  ,  en  la^ac 
C€Pl0U4 .  pone  B^rtilf,  ,  en  Latin  CMdttt ,  y  en  lugar  de  Jb^^»*» 
traduce  S^ms  j  esto  es  ,  carga  j  en  Latín  S^rcimd  •  y  Onn#.  Dicción. 
4c  la  Crusca  ,  let  B  y  S  una »  y  ocfa  traducción  parece  muy  gc«e« 
oe;ict ;  y  en  Ivgar  de  cinquenca  v  tcis  libras »  pone  anarcpu  f 
odw.  Véase  úu  4.  dial.  #•  ?        ^  .    . 
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Vino  deReiins  á  catorce ,  dies  y  siete ,  7 
y  nueve  libras  la  queue :  por  lo  demás  estaba 
mas  caro  que  el  de  Borgoña  y  por  razón  del 
acarreo.  (^)  En  laOoronadon  <fe  Carlos  Nono  ts^t.  i  i|« 
ae  dkS  al  Rey  Vino  de  Reims ,  á  veinte  y  ocho^*  ***  ■'•^•' 
y  i  treinta  y  qpatfo  libras  de  Francia  la  queoe^ 
y  el  Vino  ddi  Pa&  deLaon  mas  caro  ^  que  el  de 
Reims.  En  la  Proclamación  de  Enrique  Ten»-*  ií VetícíÍ! 
ro  no  se  pusieron  en  la  mesa  Vinos ,  sino  de: 
Réinis ,  de  dnquenta  y  quatro ,  basca  setenta  y 
pnoo  Kbrás  la  queue.  Tampoco  huvo  otros  Vi-« 
TOS  y  quando  se  piodamó  Luis  Decimotercio  ^  y 
costó  á  ciento  y  setenta  y.  cinco  y  ó  lo  que  es  casi 
16  mismo ,  setecientos,  reales  la  queue.  Halla- 
fonse  estos  Vinos  tan  perfeélos  en  la  Corona-* 
don  de  Luis  Dedmoquarto ,  que  todos  losSe- 
flores  desearon  ú  Í6ffo  de  ellos;  y  como  quiera 
se  ha  mejorado  después  9  con  particularidad  ea 
orden  i  k  duración. 

,  £7  Pf/(0r.  Este  Vino  ha  llegado  por  fin  aun  f,*V*^i*f 
fnmto  de  poderse  en  toda  Francia  comparar  ^'¡""^^y 
tí,  sob  9  y  disputarle  la  primacía  al  de  Borgoña.  p«á«. 

ElCoruL  Sí  hemos  de  creer  á  las  personas  del 
mas  delicado  gusto ,  y  paladar  oaas  exquisito ,  el 
Vino  de  Champaña  hace  muchas  veotsúas  al  df 
-Bbirgoña^ 

MPrhr.  Fortuna  Hen  grande  es  para  di 
Vino  de  Champaña  haber  Uegado  á  equipa-- 

rar- 


) 
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íarse  con  el  "Vino  de  Borgoña  9  auriqíie  no  16» 

gre  la  primacía :  yo  he  creído  acerca  del  V inq 

de  Borgoña ,  que  es  al  modo  de  un  eiM:endimieiH 

to  sólido,  en  que  suele  la  impresión  ser  menos 

viva ;  pero  no  se  engaña  en  lo  que  piensa ;  y  de( 

Vino  de  Champaña,  que  se  parece  i  un  espirita, 

ó  entendinúento  lucido ,  y  vivo ,  que  brilla ,  y 

logra  ventajas  en  todas  partes ;  pero  que  no  de- 

ne  tanta  soUdéz  en  lo  que  piensa. 

\     El  Cond.  Permítame  V.  m.  que  no  admita 

la  comparación ;  si  se  hiciera  entre  laespumaj 

3[  moho  de  algunos  de  los  Vinos  de  Champaña^ 

y  las  gracias  mohosas ,  b  sales  fuera  de  propon 

sito  de  algunos  espíritus  lucidos  ,  y  enteocfi^ 

mientos  brillantes  ^  yo  hallaría  la  ccHnparacioa 

bien  hecha:  y  habría  no  poco  qiie  dedr^  y 

bien  agradable  acerca  de  esas  agudezas ,  sin  sch 

lidéz ,  y  sin  fondo ;  (**)  pero  un  Vino  de  Cham* 

paña  ,  qual  es  el  de  Siileri ,  reúne  todo  é  vi> 

gor  del  Vino  de  Borgoña^  con  una  dulzura, 

viveza,  y  grada ,  que  no  se  hallará,  en  ocrf 

parte  mayor.  En  los  Vinos  parece  que  se  bd 

puesto  un  diseño  de  los  entendimientos:  la  unioo 

de  la  solidez  con  la  delicadeza^  es  el  colmo  de  li 

perfección*  , 

El  Prior.  Cedole  á  V.  m,  el  gusto  ^.y  la  dtár 
izura  9  y  quedóme  con  la  utilidad ,  y  á  ¿lia  me 

até** 

'4^)  La  traducción  Italiana,  ademas  de  traher  aqoi  la  runa 
Francesa  ,  que  no  crahe  el  original ,  lo  aplica  á  csca  Nació» :  »<** 
do  asi  >  qut  la  csiMíía&ui  cf  para  (iním. 


atengp«  Cl  Vino  de  Borgoña  parece  mucha 
mas  i,  pro{tosl&a  p^ra  la  salud,  que  ^  deCham-* 
(ttñayy  asi  triumphaiá  siempre  por  esta  ra-* 
9on :  su  color  'Solamáite  anuncia  un  Vino  de 
Cuerpo ,  y  yo  desconfió  de  todo  aquelto  que 
brilla  9  pues  solo  d  resplandor  me  dá  sospe^ 

£?Cb^  Oon  todo  eso  me  parece  pcffsua?^ 
#ion  ligera  el  creer ,  que  aquel  color  profun»' 
do  9  que  se  estima  en  los  Vinos  de  Borgoña^ 
«s  señal  de  ser  xofo^ii^ ;  y  mas ,  quando  el  in« 
cendio 9  d  foego ,  que  manifiesta  sú  colorí  es 
eómtin  también  en  los  Vinos  mas  groseroSé* 
No  proviene  todo  ese  ardor  en  el  colorida 
sino  de  la  mezcla  de  partículas  muy  espesas 
del  hollejo  de  los  granos  de  uba  \  y  quan^ 
to  el  Vino  está  it^as  cargado  de  ese  zumo¿ 
otro  tanto  es  menos  fino ,  menos  delicado ,  ^ 
fluido ,  y  por  consequeñda  mas  difícil  de  dige- 
rir: de  aqui  viene,  que  el  mal  de  piedra,  yel 
de  gota ,  tan  ordinarios  en  donde  hay  pagos ,  d 
vififikJos ,  son  enifermeáades  casi  desconocidas  ea 
Réims ,  y  eií  las  riberas  del  Marne ,  en  donde 
usan  los  Vinos  mas  blancos ,  ó  sin  tanta  viveza 

tdé  color. 

Juzguemos  de  la  bondad  de  las  viandas, 
y  bebidas ,  según  las  simples  leyes  de  la  Na- 
turaleza. No  há  mucho ,  que  notó  V.  m.  mis- 
ma ,  que  nos  halria  Dios  exonerado  de  la  in- 
certidumbre  de  este  examen;,  haciéndonos  juz- 

Bb  a  gar 
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gar  solamente  de  la;  excelencia  dl^  ifti  mante* 
AÍmiento ,  por  la  kiipresíon  que  hace  en  Bue»- 
tros  aencidos*  Esta  r^la ,  que  no  eng^ñade  tño 
do  algunoen  tas  cosas  simples ,  y  stn  mesch^ 
asegura  la  vift oria  en  iba  Vinos  de  Reíais.  Sa 
gfista  sc^,  y  su  color  nos  anuncian  lama»  per* 
ñ&a  naturaleza,  y  yo  be  notado  otra  coss» 
que  no  quiero  omitii^  vy  es ,  que  ño  áe  puede  ha* 
oer  en  Borgoña  Vino  casi  tant  blanco ,  eomo  efi^ 
Champaña ;  pero  de  ningún  modo  taabueoo^ 
qjoándo  ea  cierto  y  que  se  hace  en  Champaña 
Vino  tan  tintOy  cotno  el  de  Boi|;oña ;  y  los  Go» 
aecberos  le  venden  y  ó»  pos  el  mejor  Vino  ót 
Borgúña ,  á  los. Arrieros  ,.t]ue  se  equivocan  y  y 
engañan  los  primeros< ,  .6  por  Vina  tinto  de. 
Champaña-^  ár  los  sabidores ,  é inteiigpntes ,  qu^ 
k  piden ,  pwque  le  prefieren  al  mismo  de  Bor* 
goñaw  En  fin  ,  si  se  puede  hacer  juicio  de  eftiV 
por  los  predos  á  que  corren  t  quando  el  ma* 
jbr  Vino  de  Bbi^ña  se  vende  á  trescientas  li- 
bras en  lo» Lugares ^á  que  vi  i  parar; el VioO 
delicado  de  Champaña  se  venderá,  en  las  mis- 
mas^  cuebas  deSilleri,y  Eperaai  i  seiscieotas^ 
setecientas ,  q>  ochocientas  libfa& 

La  CofuL  Señores ,  créanme  V&ms.  dejénxV 
indecisb  este  pley  to-  j  h  qual  es>  tan  justo ,  co- 
mo esderto,  que  no  liay  Juez  alguno,  que 
tenga  derecho  sobre  el  gusto ;  y  por  con^ 
quencia  ,  no  le  es  dado-  á  nadie  conoce ,  y  ji|2^ 
gar  en  esta,  causa  f  y  q^uiao^o-  se  le  conoidiera 
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U  jnrtsdicciotí ,  haría  como  sabio  en  sepultar 
el  proceso ,  y  dejar  para  sieirpre  la  lidabsoltir 
támente  indecisa.  Laí  pretensiones ,  que  estas" 
dos  grandes  Piovíncias  forman  en  esta  querell^^ 
y  de  que  iguálaseme  se  jafian  ^  mantienen  enti^ 
ias^  dos  unos  zelos ,  que  nos  tienen  mucha  cuei^* 
ta ,  y  trahen  conocidas  ventajas  á  todos.  Los 
partidarios  del  Vino  de  Borgoña ,  y  los  defen? 
sores  del  de  Champaña ,  forman  ,  es  verdad ,  dos 
ficciones  en  el  Estado;  pero  sus  disputas  son 
questiones  de  regocijo ,  y  sus  combates  ao  809 
peligrosos  ;  y'  aun  es  de  v^c  una  cosa  bien  co* 
mun  9  esto  es ,  á  los  de  un  partidamantener  in¿ 
teligencias  muy  de  su  gusto  e&  el  otro ,  y  auQ 
muchas  vecea  sin  dificultad  se  juntan  unos  coa 
otros ;  y  rafa  será  la  ocasión  9  en  que  aquellos^ 
que  al  principio  de  la  comida  estaban  por  el 
Vino  de  Borgoña^  no  se  reconcilien  con  el  d9 
Champaña  antes  de  los  postres.^  , 

Yo^  quierb  aorb  hacer  justicia  y  y  sufocar* 
ka  á  Vs^ms*  que  tíO  se  ó^m  liebar  de  los  en-» 
cantos  det  Vino  ;  de  tal  modo  ^  qme  no  ha-^ 
gan  justicia  i  las.  demás  bebidas  y  aunque  su 
eaérito  sea.  inieriorr  Nosotros  recogemos*  aqu% 
yá  há  años  9.  una  Sidr^  ^  que  se  puede  f:omparaf 
con  la  de  Ruán  y  y  esta  es  mi  vendimia  {^*^ 
ibborita:  yo  bajpé  la  relacioa  circunscanciad^ 
de  quanto  pertenece  i  la  Sidra  ^.después  que  ^ 

5íe^ 

*  ^Hi^   Bl  Italikao  tradiftce  SfHdM 


196     Espedlacuh^  ¿k  Ja  Naturalexa. 
Señor  Prior ,  si  gusta,  nos  diga  cómo  se  bad^  £1 
Cerveza.  .  .        ' 

Cerveza.  El  Príof.  Im  materias ,  que  entran  en  b 
composición  de  la  Cerveza ,  son ,  Agua ,  C^» 
bada ,  el  Lúpulo ,  ú  Hombrecillo ,  y  la  Levadof 
Ta.(**) 
Agua.  ^  El  Agua  debe  ser  Hgera  ^  y  penetrante ,  ó 
stitfl  9  16  qual  st  conocenS  en  la  facilidad  de  hsH 
cer  espuma  con  el  jabón ;  si  hace  poca  y  es  señal 
de  ser  cruda ,  y  gruesa  y  cargada  de  prÍDCipiose^ 
«ranos  á  su  naturaleza» 

Cebada  *  L»  Cebada ,  que  entra  en  la  Cerveza ,  ha  de 
haber  retoñado  ^  6  eotallecido ,  y  después  se  debe 
moler.  Para  que  se  entallezca ,  se  pone  en  agua 
por  espacio  de  veinte  y  quatro  horas ,  y  luego 
se  lleva  á  un  sotado  9  que  se  Uama  Entallece* 
Eotaiuce-  éou  Aqui  se  deja  estendida  ^  hasta  que  el  tallo 
'^'"*  sale  de  cada  grano  quátro^ó  cioco  lineas  de 

largo. 

"-     Dengues  se  secaii  (a  sombra ,  ó  en  una  ca« 
Triara  ct^Hértá  y^á  la  que  llaman  oomúnmemé 

Atalaya.  Ataláyfa ;  y está  puesta  en  uíi sobrado , ópaví» 
hiento ,  con?  varías  troneras ,  ó  aberturas ,  cu^ 
biertas  de  teta ,  hecKa  ée  crin  de  cabaUo*  Es^ 
téndidi»  aqui  'la  €á^2í  v  Y  moviéndola:  d; 
quandó  «n  quánídb  9  6e  vá  sreoando  con  la  ayo^ 
da  del  ¿alor  ^  que  pasa  al  través  del  '«obrado^ 
6  camaranchón ,  y  de  lús^  tegidas  de  crin  ^  ss» 

bien- 

(**)    La  Cerrezt  se  hace   ^.  va^os  moios  i  y  co«iposici«4et* 
Picc.  Case.  Icr.  C  pero  este  es  el  mejor  >  y  mas  proporcionada 
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biéndo  desde  una  especie  de  horno  >  que  se 
pone  en  la  parte  inferior. 

La  Cjcbada  ,  tanto  la  que  entalleció ,  cooíd 
la  que  no  brotó >  ni  arrojó  tallo; pues  oiiKrhas 
veces  se  mezcla  una  con  otra ,  se  mude  de^ues 
groseramente,  sin  mucha  ex2ditud;sí  bien  con 
todo  eso  se  separa  la  arina  del  salvado. 

Las  vasijas  necesarias  para  hacer  la  CServeza^   caiacru. 
ton  calderas  grandes  de  cobre  ^  ó  cubas  de  ma^ 
dera.  Las  calderas  se  colocan  en  un  poyo  gran^ 
de  de  cantería ,  sobre  hornillas  de  ladrillo  ^  tan 
anchas  casi  como  la  caldera. 

La  cuba  debe  tener  dos  suelos ;  el  uno ,  di  cuU. 
JBudo  verdadero ,  y  propriameñte  tal ;  y  el  otra^ 
el  suelo  9  ó  ibndo  movedizo ,  ó  postizo :  d  suelo 
Terdadero ,  que  es  el  mas  inferior ,  baja  con  al- 
^na  pendiente ,  y  declive  hascsr  d  medio  de  éí, 
€n.  donde  hay  un  agugeio  ^  que  se  tapa  con  ub 
fodo  mas  ako  que  la  cuba. 

Xk>s  pulgadas  mas  aniba  de  este-  sudo  se  Tapt. 
JÚoloca  d  movedizo  j^ampúató  jde  tabütaa, 
-que  se  quitan  quinao  se  quiere  limpiar  ^  y  está 
como  cribado  con  una  multitud  de  agugeros^ 
£ofare  e^e  sudo  supeirior  áe  estíénde  uü  suelo^ 
d  capa  de  Libpulq ,  ^Hambrécillo^  d  .una.  pul» 
gáda  (^)de^ espigáis  ffeiTngó.sinr granos. 9  y 
aquí  encima  de  esta  capa  se  echa  la  arina  de 
C^ebada»  £1  agua  caliente ,  que  se  saca  dt  la  cal- 


P^ 


.ft" 
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dera  con  una  bomba  ,  entra  en  lo  inferior 
de  la  cuba  por  un  caño  que  se  insinúa  entre 
Ids  dos  suelos.  De  allí  sube  poco  á  poco  esta 
agua  misnta  por  los  pequeños  agugeros  del 
íbndo  movedizo ,  y  eleva  y  y  hace  nadar  todd 
quanto  encuentra  encima.  No  debe  estar  é 
agua  y  ni  muy  caliente ,  ni  muy  fría ;  y  pan 
saber  quándo  está  en  el  debido  temperamentOi 
«e  mete  en  la  caldera  un  palo ,  ó  bastón  9  7 
^  punto  que  se  vé  herhir  y  6  retemUar  al  o^ 
cuito  del  bastón ,  se  retira  el  fuego  ^  y  se  ecfaa 
esta  agua  en  la  cuba.  Después ,  á  fuerza  de  bra« 
isos ,  se  mueve  con  el  mismo  bastón  ^  ó  con  una 
pala  9  la  arina ,  hasta  que  comunique  toda  li 
substancia  al  agua. 

Esto  hecho ,  se  deja  sosegar  la  afina  por 
4]oa  hora ,  y  al  fin  de  ella  %  quita  el  tapón^ 
i^  pab  9  que  ajustaba  con  el  agugero  del  suek^ 
y  que  se  eleva  sobre  éste  ^  hasta  lo  alio,  en  vo»; 
dio  de  la  coba.  Cateada  y á  el  agua  de  lasubs' 
tai^ía  masdeiicada  9  mas  fina^yautciva  délt 
Cebada  f  cuela  por  los  agngeritos  del  fondo  ie* 
vadizo ,  quedando  en. él  las  partes  mas  terrea^ 
gr  el  salvado  de  la  Cdbada ,  y  cayendo  por  el 
sudo  verdadero  de lacalder^ ,  Vá jdár  á  un  ^tfi^ 
^  piion  destinado  p2ffai»cihtr  y  y  guardar  el  lÍ! 
•Cor. 

Echase  nueva  agua  en  la  cuba » y  se  agíta^ 
y  >rebuelve  segunda ,  y  tercera  vez  la  arinai 

hasta  exprimir  toda.kr  subscaocia  ^.que  h  ffl^ 

da* 
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-da.  Yá  se  sabe  el  agua ,  que  3e  debe  echar  en  la  ^ 
caldera ,  y  la  que  de  ésta  se  traslada  á  la  cuba 
en  todas  estas  tentativas  y  y  operaciones.  La  pro- 
porción del  agua  con  la  Cebada  es  de  ocho  pin* 
tas  9  d  diez  y  seis  libras  de  Cebada  para  cada 
«muid  de  agua. 

Cargada  yá  el  ^ua  de  la  substancia,  y  craso 
de  la  Cebada ,  se  saca  el  pilón ,  6  vasija  en  que 
está  para  Uebarla  á  una  caldera ,  en  que  se  la  hace 
lierbir  con  ratpilletes  del  Lúpulo  macho ,  (^*)  á 
razón  de  siete  libras  y  media  para  cada  muid  de 
agua.  Para  sacar  Cerveza  tinta  j  se  deja  herbir  to* 
cío  esto  veinte  y  quatro  horas  ;  y  para  sacarla 
blanca ,  basta  que  se  asome  el  herbor.  Enfriase,  Artcsp^s 
echándola  en  artesones ,  ó  gamellas  llanas ,  muy 
anchas ,  y  de  poca  profundidad.  Qiiando  yá  está 
tibia,  se  pasa  á  otra  cuba,  y  se  echa  en  ella  un 
vaso  grande  de  levadura  para  cada  muid. 

La  levadura  es  una  espuma ,  que  la  Cerve-  ^^  ^ 
2a  arroja  fuera  del  tonel ,  y  se  recoge  para  ha- 
cer fermentar  la  Cerveza  nueva.  Esta  fermenta- 
ción empieza  al  cabo  de  siete  horas  ,  desde  que 
se  echó  la  espuma  en  la  cuba  \  y  trabajando 
aquellos  materiales  ^  une  intimamente  la  arina 
de  la  Cebada  con  las  partes  mas  espiritosas  ,  y 
bolatiles  del  Lúpulo.  Entpnces  se  echa  yá  en 
sus  toneles  la  Cerveza,  y  se  dejan  las  vasijas 
abiertas,  para  qpe  espume,  y  se  descargue  de 
Tom.  IV.  Ce  to- 

(*«>  Esca  €Írcunstao€¡ai  omice  \%  traducción  Italijuia. 


loó  Espe&acuJo  de  Ja  Naturaleza. 
toda  quanta  im  puridad  pueda  quedar  en  ella. 
Por  espacio  de  dos  días  se  tiene  cuidado  de  aña- 
dir, y  llenar  de  nuevo  los  toneles  dequatroej) 
quátro  horas. 
ccryeía  do-  ^  Cerveza ,  de  que  hemos  haUado ,  es  k 
^^'  Cerveza  doble  ;si^  cada  muid  de  ^gua ,  ó  á  qui- 

'nientas  y  sesenta  libras  no  se  le  echa  mas  coq- 
dimento  ^  que  la  mitad  de  la  Cebada  ^  del  Lúpu- 
lo ,  y  Levadura  ^  que  hemos  dicho  ,  se  saca  la 
díiT**  **""  Cerveza  sencilla ,  ó  simple  ;  y  si  se  echa  un  ter- 
cio ,  sale  la  que  llamamos  Cerveza  pequeña ,  d 
ccrvccuia,  Cervecllla.  Una  punta  de  Cilantro  dice  bien  en 
esta  bebida*  Los  Cerveceros  de  París ,  que  la  ha* 
cen  á  perfección ,  solo  le  dan  esta  salsa  ^  y  evltao 
con  mucho  cuidado  el  espesarla  cenia  miel^d 
empalagar  á  quien  la  use  con  azúcar .;  y  no  me* 
nos  el  arredarla  ^  ó  hacerla  furiosa^  é  intolerable 
de  fuerte,  con  el  Joyo,  Gen^bre ,  y  otras  espe* 
das,  que  usan  algunas  veces  en  Lila  ^  y  Londres. 
La  Cerveza  se  perfecdc^a  en  botellas ,  con 
tal ,  que  no  se  guarde  en  ellas ,  sinoalgunos  m^ 
ses.  Pero  pasado  derto  termino ,  unas  veces  iras 
corto  ,  otras  mas  largo ,  adquiere  en  el  vidrio,  y 
lo  mismo  en  las  vasijas,  hechas  de  pedernal ,  {**) 
un  amargor  insoportable ,  lo  qual  es  preciso  po- 
tar bien  para  evitarlo. 
üisteria  de  la         La  Cerveza  se  halla  usada  en  todos  tiempos, 
íe  u"¡d«.  ^  y  «n  todos  los  Países  ,  que  carecen  de  Viñas. 

U 

{**)  Tierra  >  traduce  el  Icalian*. 


La  CerveM^y  otros  licores.  aoi 
La  Sidra  pasa  por  invención  mas  moderna ;  ó  si 
se  hallan  pruebas  de  su  antigüedad  ,  (*)  y  de  que 
se  usaba  yá  entre  los  Hebreos ,  y  en  otras  partes, 
y  Natíones ,  no  se  puede  negar ,  que  esta  bebida 
era  menos  universal ,  y  que  no  há  mas  de  tres- 
cientos años  que  se  hizo  ccunun  en  Inglaterra ,  y 
Normandía ,  en  donde  se  vén  en  muchos  Mo- 
nasterios las  Cervecerías  antiguas,  yá  sin  uso ,  ni 
útil  alguno ,  y  totalmente  diversas  de  como  se 
usan  oy  dia.  De  veinte  años  á  esta  parte  se  ha  es«« 
tendido,  y  hecho  cada  dia  mas,  y  mas  común 
esta  gustosa,  y  saludable  bebida  en  las  Provincias 
de  Francia ,  vecinas  al  Occeano.  Mas  y á  no  quie* 
ro  con  historia  mas  larga  dar  materia  de  impa» 
ciencia  al  Caballero ,  que  está  deseando  saber  el 
modo  con  que  se  saca  la  Sidra. 

La  Cond.  La  Sidra  es  el  zumo  de  las  Man-»  siora. 
zanas :  no  de  las  mejores ,  y  mas  comunes  por 
mas  gustosas,  como  la  Calbilla  ,  la  Camuesa 
fina,  y  otras  muchas;  sino  de  las  Manzanas 
mas  ásperas ,  rusticas ,  y  de  peor  gusto.  En«- 
tre  éstas .,  unas  son  dulces  ,  y  otras  ásperas.  La 
Sidra ,  que  se  saca  de  estas  ultimas ,  es  despre- 
dable ,  y  lo  mejor  es  arrancar  el  árbol ,  ó  in* 
gerirle.  Las  Manzanas  dulces  son  las  que  uni« 
camente  dan  la  Sidra  gustosa ,  y  que  no  mor- 
tifica el  paladar ,  ni  fatiga  la  cabeza*  Deben- 
Ce  a  se 

(*)  SUtTéL  HihrAt  ítrnMHi  (shtfcdr)  émins  ftfU  wmiHdtur ,  ^ns 
$Htyrinre  ftest  >  tivt  ilís  ^ué  frkmUíf  é^wftitur «  sivt  f9m»rum 
4uccé    Hieroa.  ep.  a4  Nepot. 


10!2  F^pe&aculo  de  Ja  Naturaleza. 
se  cogerlas  Manzanas  á  mano  con  la  mayor  cu- 
riosidad,  y  cuidado,  si  yá  no  es  que  la  abundan- 
cia del  afk)  haga  esto  muy  difícil ,  y  obligue  i 
echarlas  con  pértigas ,  ó  varas  al  suelo*  Cogidas 
yá  las  manzanas ,  se  iiacen  varios  montones  de 
^Ihs ,  y  se  dejan  al  ayre ,  (**^)  y  asi  se  perfeccio- 
nan bastante:  después  se  Ueban  á  un  camarancbóo, 
desván^o  sobrado^  colocándolas  en  él ,  según  el 
grado  desazón,  que  yá  adquirieron,  para  sacarla 
Kdra  también  en  diferentes  ocasiones ,  conforme 
%^ayan  madurando,  hasta  muy  entrado  el  Invier- 
no. Lo  primero  se  quebrantan,  y  muelen  las  Man- 
ganas mas  escogidas ,  y  que  no  están  dañadas  de 
modo  alguno,  en  un  gran  artesón, ó  dornajo,  he- 
cho en  cirailo  debajo  de  una, ó  dos  muelas  (**^) 
de  madera ,  puestas  perpendiculares  al  Horizoo?- 
te,  al  modo  -de  las  de  una  noria,  6  acefia,  y  no  lla- 
nas, como  las  de  tahona :  á  su  ege  está  asido  un 
pertigón  largo ,  por  medio  del  qual  anda  la  rue- 
da un  Caballo.  {**c)  En 

'    (*^a)  Al  Sol »  dice  ía  traducción  iMlla&a, 
.    {**h)  Molino  le  suelen  llamar.  ^  . 

■    (**0  En  los  lugares  que  en  España  acostumbran  sacar  Sidra  i  <* 
Jugar,  modo«y  miquina,  c^uc  hay  para  €Kcefr&o>  y  los    términos 
que  usan,  son  át  e&ca  manera  Najan  la  Manzana  con  un  maxo  en  el 
wismo  ]a£ar».¿  que  en  algunos  garages  Uanun  DoUra  *  y  forma  uoi 
especie  de  circuito.  En  medióle  elhay  una  gran  viga,  6  madcrp» 
^«e  tiene  «a  sus  estremsdadesdosfiembnllas»    en  <}ne' entran  ^ 
«sos  ;  y  atravesando  i  cada  uno  de  ,esto5  un  palo ,  y  «novicudole  ai 
iedrdor,  sube  ,7  baja  la  viga,  y  per  consiguiente   aprieta  el  orujo» 
^  Maniana  machacatU-A  por  medio -de*  unos   tablones  »  que  se  po* 
nen  entre  el  oVujct',  yla'  viga.  A  proporción  qíiese  vá  adietando,  f 
ciy>rimiendo,  cae  la  SíHra  cq  utia  ituba,  que  está  debajo   del  l>g'^» 
por  un  canal  de  madera,  a  que  llaman   Odiét.  Desde  aquella   primera 
coba  pasan .4  otfat  ^  variac,  alejándolas  despapadas*  hnsta  que  hier- 
tía  el  iici>ri<c<JiaAdo  «íaera  abundancia  de  espiima.  Todo  estose  fO* 
drá  adelantar  mucho,  Ü  ví<>ta  de  la  exa^tud*  curiosidad  j/  propof* 
clon  t  que  usan  en  &us  oiáquinaa  oücras  Naciones. 
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La  Cerveta^y  otros  licores.  aoj^ 
En  defedo  de  este  iroliiio  ^  ó  ingenio  9  se 
pueden  machacar  las  Manzanas  con  manos 
grande: s  de  mortero ,  6  con  mazas.  Después  se 
lleban  á  im  lagar ,  ó  alberca  ,  semejante  al  del 
Vino^  y  para  qtie  este  pie ,  ü  orujo  de  Manza- 
nas se  pueda  mantener  en  la  mesa  del  lagar ,  y 
no  resvale  ^  se  forma  una  cama  en  quadro ,  de 
quatro ,  b  cinco  dedos  de  grueso  9  y  que  salga 
^Igo  acia  fuera  ^  y  se  echa  paja  encima*  Sobre 
esta  paja  se  pone  una  tongada  de  orujo  ^  ó  Man- 
gana, bien  molida,  y  machacada ,  y  se  cubr^ 
también  con  paja ,  y  asi  se  vi  alternando ,  quai> 
to  se  juzgue  á  proposito.  £n  lugar  de  la  paj9 
se  usa  tal  vez  de  telas  grandes  de  crines ,  por-<- 
que  detienen ,  y  guardan  mejor  el  desecho.  .Lúe-  ^   ^ 

go  se  baja  la  viga  del  lagar  ,  dando  bueltai  JF^ 

las  tuercas ,  y  el  zumo  cuela ,  y  cae  en  una  y 3^ 
8ija  ,  embutida  en  la  tierra  ,  desde  donde  se 
transporta á los  toneles ^  para  dejarla  herbír,y 
hacerse  en  ellos  quince  dias,ó  tres  semanas;  y 
finalizadas  estas  ^  se  tapan  bien  los  toneles  eo 
que  se  edwj. 

JEZ  Cond.  También  hay  otro  lagar ,  ó  pren- 
sa pequera  9  que  libra  del  embarazo  de  es^ 
capas  de  paja  ^  y  no  de  poco  desperdicio.  Lla- 
mase lagar  á  cofr«  ,  porque  se  parece  al  cofre 
en  la  estructura ,  y  contiene  9  sin  tanto  apara- 
to dentro  de  sí ,  todo  aquello  que  se  quiere  ex- 
primir ,  Peras  ,  Manzana  ,  ó  Ubas.  Uno  de 
los  cabo^  deÜ  cofre  es   una  pieza   de  madera 

mo* 
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movible ,  que  se  anda  por  medio  de  una  rueda, 
y  de  un  usillo ,  y  á  medida  se  aprieta  el  pie,  ó 
masa  de  la  materia ,  que  se  exprime  ^  corre  el  zu- 
mo por  las  aberturas  de  lo^  ladoá. 

La  Cond.  Para  beber  la  Sidra  ,  de  modo  que 
logre  sü  perfección ,  y  páfa  hacerla  espumosa,  ea 
menester  eáperar  á  qtíe  yá  se  haya  líecho ,  y  re^ 
posado  eíl  el  ttínél ;  y  quando  está  de  modo  que 
lisongéa  el  paladar ,  y  entretiene  el  gusto ,  se 
puede  encolar  como  el  Vino ,  y  también  embo-" 
tellar ,  y  de  hecho  se  conserva  asi  mucho  mejor 
que  en  Cubas  ,  ú  of fa  especie  de  vasijas.  Coa 
esta  vendimia  ño  hay  mucho  que  hacer ,  y  aun 
por  eso  me  gusta  tanto. 

El  Cab.  Puesto  que  cada  uno'  tiene  sü  gustO;  y 
Se  complace  en  alguna  bebida  excelente,  también 
será  raziotí,  que  yo  saque  á  liiz  la  mía.  La  que  me 
gusta  deñe  dos  qiialídades  niuy  buenas ;  pues  es 
sumamente  saludable ,  y  el  Coste  es  casi  ningu« 
no.  Tal  es  el  Vino  de  Enebro  ¿  se  podia  llamar 
el  Vino  de  los  pobres  ^  aunque  lo  usan  persona^ 
bien  ricas*  tíacese  con  sés  celemines ,  (**)  6  me-f 

dia 

(**)  La  medida ,  que  se  trac(uce  es  B$isttú  ,  en  la  quai  varían  los 
Diccionarios,  poniendo  unos  ceietnin  ,  y  ocros  media  fanega  »  Are. 
doy  las  medidas  mas  comunes  para  las  cosas  sólidas  «  como  Trigo» 
Cebada,  Guisantes»  Habas,  Lentejas,  &c.  El  muid  no  es  niedida  real» 
y  determinada,  unn  que  raria  tanto  en  las  Provincias  de  í^'raaciai 
como  eii  orden  á  las  cosas  qué  se  miden.  En  París  el  muid  de  los 
granos,  que  adabamos  de  nombrar  >  y  otros  semejantes  ,  queM  ra* 
san  al  medirlos,  fciene  doce  septiers  ,  cada  septier  dos  minas  ,  cada 
mina  dos  minotes,  cada  minóte  tres  boisseauX,  cada  botsseaux  qoa- 
tfo  quartas,  cada  quarta  quatro  litroiies,  y  cada  litroh  treinta  y  seis 
pulgadas  cubicas  En  la  Abena  el  muid  es  doble  ;  si  ocafriere  ,  se 
dará  raion  en  particular.  Bn  Orleans  ,  Ruán  »  y  terri  varía  con^ar^ 
ticularidad  el  muid«  Véase  el  Dicción,  de  Com,  lee.  M. 
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^  fanega  de  Nebrina ;  esto  es ,  de  los  granos,  h 
isemilla  de  Enebro ,  tres ,  ó  quatro  puñados  de 
Agenjos ,  y  se  deja  todo  en  infusión  en  cien  pin- 
tas 9  ó  casi  cinquenta  azumbres  de  agua  ^  (^^  por 
espacio  de  un  mes ,  y  se  puede  dejar  caer»  6  quita; 
todo  el  poso,  pie ,  ó  madre  que  se  le  echó ,  y  sa- 
car la  bebida  clara.  Quanto  mas  vieja ,  y  mas 
rancia ,  es  mejor ,  y  páas  ag^dable.  El  Conde  de 
Moret ,  hijo  de  Enrique  Quarto ,  de  quien  aca- 
bo de  leer  la  historia  ^  fué  quien  inventó ,  ó  per- 
feccionó esta  bebida.  Este  Príncipe,  que  se  creía 
haber  muerto  ^n  la  batalla  de  Castelpaudarí^  pa- 
só el  resto  de  su  vida,  que  fu^  muy  larga ,  en  un 
retiro ,  donde  vivia  jsantamepte  en  compañía  de 
otros  Solitarios^  su  salud  fué  siempre  la  mas  pej:- 
ít&z  con  los  spcprrps  del  t;rabajo  de  sus  manps^ 
y  de  la  bebida  de  £n'eb;o« 

E2  Prior.  Todos  los  Pueblos  ^  á  quienes  ne- 
gó la  Naturaleza,  ó  les  prohibieron  jas  leyes  la 
bebida  4el  Vino ,  han  inventado  otras  diferentes. 
J.OS  Indios  sacan  de  la  Palpia  un  licor  excelente; 
pero  que  no  se  copserva  bueno  ^  sinp  por  alguno^ 
4ias.  Los  Turcos  componen  junas  pastas,  que 
deslien  en  el  agua,  para  hacerla,  ó  mas  gustosa ,  d 
inas  nutritiva.  Los  Americanos  echan  también  en 
el  agua  la  pasta  ide  su  Cacao.  Los  Lithuanios,  Pola*- 
cos,  y  Moscovitas,  que  abundan  de  Miel,ladesliej9 
en  el  agua,  á  la  qual  hacen  después  herbir  ,y  lúe-* 

{**)  Jsr^o*  traduce  el  Icaliano. 
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go ,  que  fermente  al  Sol,  con  lo  qual  sacan  uti 

licor 9  que  tiene  mucha  fuerza,  y  no  carece  de 

gusto ,  y  esto  es  á  lo  que   llaman  Hidromekt 

Hidromeía,  h  Los  Ingleses  sacau  bebidas  de  las  Frambuesas,  de 

•gua  miel,     j^^  Grosellas  ,  de  las  Fresas ,  y  de  otras  mu* 

chas  frutas ;  pero  sobre  todo ,  su  bebida  £ib:^-* 
ta  es  el  Ponche  ,  que  viene  á  ser  una  compcH 
sicion  de  dos  tercios  de  aguardiente ,  y  uno  de 
agua  común :  á  esto  añaden  cierta  dosis  de  azo- 
car ,  de  canela  ,  clavo  batido  ,  pan  tostado ,  y 
muchas  veces  le  juntan  hiemas  de  huevo ,  y  le- 
che para  espesar  ^  d  condensar  todo  el  com- 
puesto. 

El  Cab.  Aguardiente,  y  leche  ^  rara  junta! 
Vé  ai  una  mezcla  bien  extraordinaria. 

El  Príor.  Nosotros  le  hacemos  proceso,  acer^ 
ca  de  los  simples  de  que  Componen  su  bebida; 
pero  ellos  nos  forman  causa  por  la  diversidad 
de  nuestros  guisados. 

£/  CofuL  Lo  que  á  mí  me  sería  mas  sospe^ 
choso  en  el  Ponche ,  y  aun  mucho  mas  en  los 
otros  licores  fuertes ,  es  el  uso  del  aguardiente» 
que  les  sirve  siempre  de  vasa ,'  y  es  d  principal 
condimento  de  estas  bebidas  »  y  yo  le  tei^ 
por  pernicioso. 
Aguardiente.  ^  ^^-  P^cs  el  Aguardiente  es  otra  cosa, 
que  lo  mas  delicado ,  fíno ,  y  espiritoso  del  Vi-* 
no ;  y  en  fin ,  un  estrado  suyo  ?  Pues  esto  qué 
mal  puede  hacer? 

£/  Cond.  Estos  espíritus  tan  aétivos,  y  tan 

fuer- 


1 
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fuertes  están  como  embotados  en  el  Vino  ,y 
modificados  por  los  demás  principios  ,  que  le 
componen.  Aquel  que  conocía  la  estru&ura  de 
nuestro  cuerpo  ^  y.  la  fuerza  de  estos  principios, 
tubo  ciúdado  de  destilarlos ,  y  mezclar  unos  con 
otros  y  según  la  proporción  que  pedian  nuestros 
órganos.  Pero  el  extraéto  que  V.m.  hace  de  la 
parte  mas  a£tiva  del  Vino ,  separándola  con  la 
violencia  del  fuego  de  las  restantes,  que  la  mo- 
deran, y  árven  de  freno  á  su  ardor,  no  puede  de- 
jar de  ocasionas,  por  donde  quiera  que  vaya,  tur-* 
bacion ,  y  causar  incendio.  No  me  aparto  del  Peligros  de 
servicio,  que  puede  hacer  el  Aguardiente,  á  titulo 
de  remedio ,  del  modo  que  se  destila,  con  otras 
operaciones  quimicas.  Pero  el  uso ,  aunque  no 
sea  muy  frequente  de  estos  licores  violentos ,  no 
puede  dejar  de  alterar  la  sangre,  y  dañar  aun  los 
mismos  órganos:  y  todo  esto  se  vé  demasía^ 
damente  comprobado  con  la 
experlenciat 


Tom.m  Dd  '  LAS 
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LAS  SELVAS. 

CONVERSACIÓN   3EPTIMA. 

EL  PRIOR, 

£L  CABALLERO. 

vE/Ci&  "VTO  es  verdad ,  que  al  entrar  upo 
JlN  ^^  quajquier  Bosque  p  adema} 
de  la  agradable  frescura  que  se  siente^  reconoce 
también  una  aiecdon  ^  ó  movimiento  interior^ 
que  regocija  ?  V,m.  encoqtyará  mejor  que  yo  U 
causa  de  esta  alegría. 

El  Prior.  La  luz  del  día  debilitada  con  la  esi 
pesüra  de  tajito  verdor  j  con  la  belleza  de  estos 
iiermosos ,  y  elevados  arboles ;  y  en  fin  ,  el  asi- 
lencio profundo^  que  reyna  aqui  por  todas  par- 
tes ,  todo  unido  ^  trabe  consigo  un  ay  re  jde  no- 
vedad de  grandeza  ,  y  magestad  ,  que  causa 
desde  luego  esa  natural  commocion ,  la  qual 
nos  llama  ;al  recocimiento ,  y  nos  convida  4 
philosophar^ 

El  Cab.  No  hay  en  «1  mundo  lugar  mas  i 
proposito  que  éste ,  para  discurrir  acerca  de  la 
Historia  Natural.  Pero  con  todo  eso  dudo^ 
que  pueda  un  Bosque  por  sí  mismo  subministrar 
alguna  ,  que  exdte   nuestra  curiosidad. 
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No  se  vé  sino  verde ,  y  madera  por  una  parte, 
y  verde  ,  y  madera  por  otra  :  repetitíoa  conti- 
nuada de  una  Cosa  mbma. 

BU  Prior.  Con  todo  eso,  consideremos  esm 
madera  á  todos  visos ,  según  las  diversas  caraa 
que  toma  >  y  los  varios  usos  que  tiene»  Acaso 
encontraremos  aquí,  no  menos  que  en  qual-» 
quiera  otra  parte  ,  motivos  de  admiración ,  y 
reconocimiento.  Comencemos  ,  comparando 
los  elevados  troncos ,  que  lebanta  al  ayre  esta 
floresta ,  con  aquellas  pequeñas  plantas ,  que  se 
cultivan  en  las  llanuras.  Qué  diferencia  entre 
este  Jardín  ,  y  bs  nuestros !  Los  nuestros  sotí 
grandes ,  qüando  se  estienden  á  algunas  fane- 
gas de  tierra ;  son  espaciosos  ,  en  teniendo  al<^ 
gunas  toesas ;  pero  éste  se  estíende  ,  y  ocupa 
todo  un  País.  Sus  producciones ,  y  efedos  son 
sin  numero  ^  y  de  una  tan  desmesurada  cor- 
pulencia. Con  todo  eso  ,  estos  troncos  tan  bas« 
tos ,  estos  arboles  tan  gigantes ,  apenas  distan 
algunas  baras  uno  de  otro  ,  y  machos  solo 
quatro  ,  6  cinco  pies.  Quién  ha  podido  em« 
prender  el  perfeccionar  toda  esta  obra?  Qué 
Jardinero  tomó  á  su  cuidado  el  plantío  de  esta 
prodigiosa  multitud  de  arboles  ?  Quién  los  ha«- 
brá  en&ldado ,  ó  tenido  cuidado  de  dqjar  tan. 
despejada  de  estorvos ,  y  ramas  su  falda  ?  Qué 
afán  los  habrá  regado?  No  mei  ocasiona  me- 
nos curiosidad  ^  quál  pueda  ser  el  (»igen  de  este: 

Dd  a  Jar- 
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Jardín ,  que  d  destíno  á  que  se  ordena ;  todo 
me  estimula  á  conocerlo, 
i«flfr$t^'        No  es  de  modo  alguno  el  hombre ,  quien  á 

'  se  encargó  de  plantar  ,  y  mantener  los  Bos-  I 

ques  ,  y  de  sustentar  las  Selvas.  Los  Granos^ 
el  Trigo  y  las  Legumbres ,  las  Viñas ,  y  algu* 
nos  otros  arboles  pequeños  ,  fueron  sometidos 
á  la   industria   del  liombre  para  ocuparle,  y 
ejercitar  utilmente  su   iatiga.  Las  plantas  que 
cultíva  son  proporcionadas  á  su  pequenez :  su* 
ben   poco  ,  por  no  reusar  la  mano ,  que  las 
gobierna.  Pero  Dios  reservó  para  sí  los  arbo- 
les de  las  florestas ;  y  aunque  es  €L  mismo  quien 
les  dá  su  aumento,  y  sus  creces  á  todas  las  otras 
plantas ,  las  Florestas ,  y  las  Selvas  son  propria- 
mente  su  Jardín ;  él  solo  las  ha  plantado  ,  él 
solo  las  cuida ,  y  mantíene.  El  es  quien  espar* 
ce  los  pequeños  granos  de  sus  semillas  por  un 
dilatado  terreno ,  y  quien  dá  alas  á  la  mayor 
parte  de  estas  simientes ,  para  que  las  Uebe  el 
ayre  con  mayor  &ciUdad ,  y  se  estiendan ,  y 
propaguen.   Basta    para  convencerse   de  esto 
poner  los  ojos  en  el  pequeño  grano  ,  de  que 
proceden  el  Tilo,  el  Acebo ,  y  Olma  El  mismo 
es  quien  saca  después ,  de  cuerpos  tan  pequeños, 
estos  tan  bastos  ^  y  que  se  elevan  tanto ,  y  tan 
magestuosamente  acia  el  Cíelo.  El  les  dá  fir- 
meza ,  y  los  hace  durar  por  muchos  siglos ,  á 
pesar  de  los  impulsos  vehementes  del  viento, 

que. 
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que  embia  sobre  la  tierra.  El  solo  saca  d^  ^sus 
tesoros  los  rocíos ,  y  las  Ilubias  suficientes  pa- 
ra que  arrojen  todos  los  años  un  verdor  Que* 
yo  y  y  para  manifestar  en  ellos  una  especie  de 
immortalidad.  Aun  vemos  el  dia  de  py  las  fio- 
restas  5  en  que  los  Druydas  (**)  cogían  ,  por 
modo  de  ceremonia ,  la  liga ,  6  muérdago  (^ 
de  la  encina  yá  há  mas  de  dos  mil  arios.  To^ 
davia  hallamos  el  Bosque  de  Ardenna^que  cu« 
fcría  una  gran  parte  de  la  Galia  Bélgica  ^  mu- 
cho tiempo  antes  de  Julio  Cesar.  (*)  La  SeK 
va  Negra,  y  la  Bohemia  son  los  vestigios  de 
la  floresta  Hercinnia  ,  que  cubria  en  otros  tiem- 
pos toda  la  Germania  p  y  lle|;aba  á  Transil- 
vania. 

El  CaB.  Ciertamente  que  no  son  los  faom« 
bres  los  que  han  plantado  los  arboles  de  estas 
Selvas ;  eUos  no  saben  sino  echarlos  por  el  sue- 
1q:  pero  el  origen  no  me  parece  difícil  dei  ha-* 
Uar :  la  tierra  los  produce  por  sí  misma ;  y  asi, 
con  que  se  deje  de  cultivar  algún  tiempo ,  presto 
vendrá  naturalmente  á  arrojar  arboles ,  y  á  for- 
mar Selvas. 

£/ Prí¿?r.  Nosotros  formamos  una  idea  con-  Lacíen* 
fiísa  de  la  fecundidad  de  la  tierra  ,  atribuyen-  U,*J,¿"  3^ 
dolé  muchas  cosas ,  que  no  tiene ,  y  efeéios  que  e^"^^^  ^^- 
no  causa  ^  con  lo  qual  deshonramos  la  verdad,  á  misofu. 

al 

<*»)  Bscot  eran  los  Sacer4otcf >  y  Dodorcs  4e  la  le/  4e  los  anci^ 
guos  Galos.  Gi^ail.  ad  Parn.  c.  i.  1.  D.  Lucrcc* 
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al  mismo  tiempo  que  disminuímos  el  agrade^ 
cimiento^  Yá  dejamos  notado ,  qué  todo  quafl« 
to  se  producé  ^  y  nace  eñ  la  defra  dend  cuer« 
po  organizado  j  y  qde  esto  no  Í0  puede  hacer 
la  tierra  ,  y  qué  sé  formó  déSde  el  prÍDCÍ(¿ó 
dé  bs  tiempos  ^  pof  medio  de  una  voluntad  de 
Dios  9  taú  expresa  ^  comer  lo  üié  aquella  cóii  que 
formó  iá  tierra  misma.  La  simiente  que  pro« 
duce  uña  planta  ^  e^  ed  pequeík) ,  6  eti  abrevia^ 
tura  toda  la  planta  ^  absolutamente  semejante  I 
quieri  la  produjo ;  y  de  hecho  ^  para  qué  salga 
de  aquella  peqüeñésí  j  no  ha¿e  Otra  cosa  9  sioa 
crecef  y  despferlderse  ^  y  dilatarse*  Pero  lá  tíerrai 
ño  soíanlenté  nd  puede  fbrmaf  planta  alguQ% 
sino  que  se  piiedé  decir  ^  segud  á  mi  me  pare<» 
ée  y  que  úó  es  proprianlente  tánlpocd  quien  h& 
iúantiené.  La  tierra  está  destinada  para  recibir^ 
para  Corttenef  i  encerraí  en  sí ,  y  subministrar 
á  las  plantas  aquellos  jugoá  nutricios  de  que  ne* 
cesitad  ^  y  eñ  e$té  sentido  es  fecunda ;  pero 
iio  son  substancia  süyá  propria  estos  jugos ,  ni 
es  ella  quien  les  dá  ^  ni  la  acción  que  tienen^ 
ni  loa  autilentoá  ,  y  creceá  ^  qué  reciben.  La 
tierra  por  sí  no  es  sinO  una  nlasá  basta  >  pesa* 
da  y  seca ,  y  ^téril  ^  que  atrahe  dé  fuera  de  su 
tér  9  y  substancia  el  jUgo ,  y  el  aÜnlénto  ^  que 
Comunica  á  los  animales  ^  y  á  todo  quanto  en-* 
cuentrá  vida  en  ella.  % 

El  verdor  dé  loa  Pradoá ,  las  simientes  ,  y 

las  flores  de  que  se  cubren  ^  y  se  despojan  io^ 

dos 
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ftos'  los  años  los  arboles  ^  la  substancia  que  paí^ 
^e  una  perpetua  disipación  ,  cuya  frescuru 
jpercebioios  sen^blemente  ,  no  solo  en  las  flo« 
restas  ^  sino  también  entre  el  madérage ,  auQ 
después  de  haber  miicho  tiempo  ,  que  se  der^ 
fibaron  los  arboles  ^  todas  son  pérdidas  ,  qui^ 
agotarían  ^  y  desustanciarían  con  el  tiempo  Ja 
tierra ,  si  siacáse  de  su  proprío  seno  ^  y  entraj&a; 
esta  materia.  Las  podas  de  tantos  arboles ,  las 
ruinas  de  tantas  Sielvas ,  las  roadejras  cortadas^ 
los  arboles  derribados  ^  cuyo  destrozo  jse  buel-^ 
iré  á  repetir  de  tiempo  en  tíeinpo  ^  puesto  jim«? 
to  lo  que  asi  cayó  ^  y  cuya  t^Ua  se  hizo  por 
^pacio  de  aljgunos  siglos  ^  formaría  cúmulos 
inayores  ,  y  inas  ünm^nsos  ^  que  los  montes 
jDismos  4^  4onde  ^  cortó.  Si  produjera  la 
tierra  ^  y  ^sustentara  ^  sacando  át  sos  entrañas  I9 
substancia  de  estas  maderas ,  sería  preciso  que 
las  acabase  ^  y  se  consumiese  á  sí  misma.  Los 
Inontes  socahadps  por  Jo  interior  de  sus  senos¿ 
minados  con  tantos  agujeros ,  hornachos ,  con-* 
¿avidades  ,  y  receptáculos  ^  deborados  con  el 
trabajo  de  tan  profundas  raices, se  disminuye- 
ran sensiblemente  ,  y  la  diminución  se  hubiera 
de  siglo  en  siglo  aumentado ,  y  yá  há  tiempo^ 
que  algpnas  eminejapas  pequeñas  se  Jialláran  a| 
tüvél  de  las  llanuras. 

Lo  mismo  le  sucede  á  la  tierra « que  sus-  Experiencia 
tenta  nuestras  florestas  ,  y  mantiene  nuestras  mont,*"  * " 
¡Selvas,  que  le  sucede  á  la  tierra  .de  un  tiestoy 

en 


a  1 4  Espe&actdo  áe  la  Notutakta. 
«El  que  se  cria  ún  Naranjo:  uao,  y  otro  se  con- 
serva ,  sin  mengua  de  altura  ,  ni  diminucíoQ 
de  volumen.  Echemos  en  un  tiesto  doscientas 
libras  de  tierra  ^  y  plántese  en  ella  un  árbol  testa 
tierra ,  pesándola  al  cabo  de  tresnó  quatio  añosi 
se  encontrará  todavia  exaétameiite  del  mismo 
peso. 

JS?  Oa.  t  qtté  eon  todo-eso  habrá  crecido 
el  Nara&jo ,  llebado  hojas  >  y  producido  frutos 
dos  y  ó  tres  años?  Tod^  esto  tiene  peso ,  y  tieoe 
cuerpo ;  pues  de  dónde  lo  ha  sacado? 

El  Prior.  Supuesto  que  la  tierra  conserva 
aún  en  sí  el  mismo  peso ,  preciso  es  ^  que  leha- 
ya  veíiido  de  otra  parte  al  árbol ,  y  á  los  frutos. 
I^a  tierra  solamente  es  el  lugar  que  contiene  la 
planta ,  y  el  canal  de  los  jugos ,  que  la  mantie- 
nen. Luego  la  Potencia ,  que  obra  aquí ,  sin  in- 
termisión y  es  una  sabiduría  j  nempre  vigilan- 
te y  y  siempre  benéfica.  Ella  es  la  que  ha  te- 
nido cuidack)  de  pUñtaa  estos  grandes  arboles; 
ella  la  que  los  dá  alimento ,  sin  nuestro  socor^ 
ro  ,  y  la  que  no  cesa  de  hacer  bolar  por  el 
ayre,  dar  bueltas  >  y  abatir  acia  la  tierra  el  agua, 
sal ,  acey te ,  fuego ,  y  todos  los  demás  princi- 
pios ^  sean  ampies ,  d  compuestos ,  de  que  ne* 
Cemita  cada  especiew 
Destífldde  El  Cob.  Aora  entiendo  en  qué  tentido  es 
Mf  sdf as.  fccuQ¿|a  la  tierra ;  pero  Dios ,  que  es  el  Autor 
de  esta  fecundidad  ,  nos  hubiera  hecho  mayor 
el  beneficio  ^  formando  estas  grandes  Selvas 

ador-! 
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adornadas  de  arboles  fruétíferos  ^  y  no  que  las 
ha  llenado  todas  de  tanta  arboleda  estéril. 

El  Prior.  Los  arboles  de  las  Selvas  se  lIa-« 
man  estériles  j  comparados  con  los  otros ,  cuya 
semilla  está  encerrada ,  y  embuelta  en  una  car* 
ne  9  y  substancia ,  <pie  ánre  para  alimentamos» 
Pero  en  la  realidad  estos  arboles  nada  menos  son 
que  estériles;  pues  le  traben  al  hombre  un  con* 
tinuado  socorro,  y  son  una  fuente  inagotable 
de  riquezas ,  y  comodidades ,  superiores  en  mu-- 
chas  cosas  á  las  que  nos  comunican  los  arboles^ 
mas  fruéUferos ,  y  abundantes. 
'  Eí  Cab.  Las  florestas  podrán  servímos  con 
su  sombra  en  el  Estío,  y  con  su  leñaen  el  In- 
vierno; pero  yo  no  veo ,  que  puedan  aprovechar 
para  otra  cosa. 

£/  Prior*  Todo  quanto  hay  aqni  es  útil ;  tx>' 
do  sirve  s  examinemos  desde  luego  de  qué  nos< 
sirven  las  hojas :  después  hablaremos  de  las  si- 
mientes: de  aquí  pasaremos  á  las  cortezas  ^  y  ba-. 
jaremos  á  las  raicea  llegando  finalmente  á  los  di* 
versos  usos  de  la  madera» 

Las  hojas  son  útiles  en  los  arboles ,  y  aun  J^j^/*  ^ 
mucho  mas  ,  cayendo  de  ellos.  Sobre  los  ar- 
boles son  una  de  I9S  principales  hermosuras  de 
la  Naturaleza.  Nuestros  arboles  fmtales  nada- 
tienen,  queae  patessca  al  verdot  de  las; flores- . 
t^Sylas  quales,  por  medio  de  sus  hojas,  hacen* 
partícipe  al  hombre  ,  y  á  los  animales  ,  de  un 
temp^amenco  fresoo,  tan  saludable ,  como  de-' 
-r^om.iy.  Ee  li- 


1 1 6       EspeSiacuk  de  Ja  Naturaleza. 
licioso.  Estas  hojas  mismas  le  dan  k  vida  á  loj 
arbolea ,  qpe  las  prpdiiceii  ^  pues  al  modo ,  que 
el  árbol  arroja ,  y  estiende  sus  raíces  en  la  tier- 
ra para  átraher ,  y  chupar  con  su  ramifícadon, 
y  delicadísimas  barbas ,  hilos  ^  ó  filamentos  los 
licores   que  contiene  ;   asi   entiende  tambicq 
fus  ramas ,  arroja  su  fpUa^  al  ayre  para  retí- 
feir  de  él ,  por  medio  de  los  respiraderos,  y  po-i 
ros  de  sus  hojas  ,  el  calor  ,  y  espíritus ,  que  se 
insinúan ,  y  van  á  animar  9  y  dar  curso  á  la 
substancia  9  hasta  la  ultima  estremidad  de  la$ 
raíces ;  si  acaso  np  entra  también  y  ademán    de 
esto ,  pincha  parte  de  la  misma  substancia  nur< 
tricia  por  las  mispias  hojas ,  lo  qual  se  puede 
fácilmente  probar  cotí  el  pronto  desmayo ,  y 
pérdida  de  la  mayor  parte  de  los  arboles ,  qnet 
Cajp^cejí  de  ayre  ^  {secándose  pripcipalmente  la 
copa.  De  donde  sucede  ,  que  no  teniendo  eq 
ella  abundancia  de  ayre  >  que  la  trayga  nuevo; 
jugps ,  desfallece  todo  el  árbol  ^  se  piarchíta^ 
y  mueve,  j&lto  de  una  parte  de.su.  alimento^ 
y  acaso  de  la  cosa  pxas  p^ejsarid  para  su  vfr^ 
Jetacion* 
caHa  ac  j«         Luegp  que  el  ayre ,  comprimido ,  y  estf9« 
chadopor  causa  de  los  frios  9  no   ejercita  maS: 
su  ekstiqdad^y  resorte ^Kxbns  Ja  aub^tapcb , c^ 
jHgos  nutricios ,  iSstos  $e  anAorttgvm,  y  jeeaon. 
can ;  y  si  acaso  po  cesan  de  irorrer  del  todo, 
por  lo   menos   caminan  lentamente  9  y  con 
gran  debilidad^  Las  hojas  ^  que  no  ahajan  $ti 
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jagoi  y  ni  disipao  su  substancia ,  se  entumecen, 
y  engruesan  ,  cayendo  por  su  proprio  pesó; 
ó  se  paran  amarillas  ^  se  evaporan ,  y  disipan^ 
dando  en  tierra  consigo  al  menor  soplo  del 
viento  9  sirviéndole  de  juguete*  La  tierra-  que^ 
da  presto  Cubierta  de  hojas  ^  las  quales  se  pu-* 
dren  debajo  de  los  arboles  ^  y  de  los  pies  de 
los  animales  ^  que  las  bollan.  Yá  se  creerán 
perdidas,  é  inútiles  en  un  todo  ;  pero  esta  cor« 
rupcion  9  y  podredumbre  misma  es  quién  co? 
munica  á  la  tierra  su  crasitud ,  y  substancia» 
Las  Ilubias  sacan ,  y  desprenden  las  sales ,  que 
encierran  todavía  estas  hojas  9  y  las  Ueban  con-^ 
sigo  á  las  raíces  ,  que'  con  las  pequeñas  cáñi-ü 
tas  de  sus  hibs  ^  6  barbas  se  apoderan  de  ellas^ 
y  las  chupan.  Esta  capa  ,  6  Cubierta  de  hojas 
preserva  con  su  grueso ,  y  abrigo  lak  raices  de 
las  plantas  nuevas ,  y  las  pone  á  Cubierto ,  d 
las  resguarda  de  los  acontecimientos  del  vien« 
to ,  y  de  las  mortales  heridas,  y  golpes  de  los 
id>rasadores  hielos.  Esta  misma  hoja  cubre  las 
bellotas ,  y  semiUas ,  conservando  en  su  circui* 
to  una  humedad  pfopordonada  ,  que  las  ayu<« 
da  á  retoñecer  9  y  á  brotar ,  como  si  estubieraa 
en  el  mas  apacible  ^  y  suave  terreno ,  y  asi 
ahorra  su  trabajo  al  hombre.  La¿  Gentes  del 
Campo ,  y  Labradores  fottian  muchas  veces 
montones  de  esta  hoja ;  y  quemándolos  en  el 
Invierno  >  aprovechan  las  Cenizas  ^  para  abo- 
nar, y  mejorar  las  tierras  fuertes,  y  perezosas. 

Eei  Las 
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Las  semillas ,  con  quienes  parece  que  juega 
^l  viento,  como  con  las  hojas,  nunca  están  mejor, 
que  quando  se  vén  dispersas ,  y  se  miran  arro- 
jadas de  sus  impulsos ,  para  estender  asi ,  y  mul- 
tiplicar sus  especies  ;  y  además  del  servicio  ,  que 
nos  hacen,  perpetuando  nuestras  ñorestas,  nos 
sirven  para  muchos  usos ,  y  utilidades. 

Las  Bellotas ie  toda  especie  de  Robles,  y 
Encinas:  los  Fabucos , ó  frutillas ,  que  Ueba  la 
Haya ,  y  otras  muchas  semillas ,  y  granos ,  son  el 
sustento  mas  apéieddo  de  C3erdos ,  y  Jabalíes. 
Bafts,  ^  Bac-  Las  Bayás ,  6  Baccas  de  una  multitud  de  arboles, 
y  matorrales ,  son  d  recurso  de  la  mayor  parte 
de  los  pájaros  pequeños.  Aunque  cultivamos  en 
las  Huertas ,  y  Jardines  los  Cornízolos ,  {*^  las 
Nueces ,  las  Abellanias  graides ,  y  sylvestres  pe^ 
quenas ,  y  las  Hortenses ,  no  hay  con  todo  eso 
Selva  ,  ni  Floresta  alguna ,  donde  no  hallemos  á 
cada  paso  Comizolos ,  y  Abellanos. 

El  Nogal ,  que  prueba  siempre  en  campo 
descubierto  ,  y  ayre  libre  ,  no  dice  bien  en 
una  Huerta ,  en  que  perjudica  todo  quanto  le 
rodea ,  ni  tampoco  en  un  Bosque  ,  donde  vi- 
ve sufocado ,  sin  «quella  libertad ,  que  le  es  na- 
tural á  su  immensa  corpulencia.  Déxase ,  pues, 
€n  campo  abierto  con  anchura  ^  y  yá  no  pide 
mas  cultivo ,  que  los  arboles  de  un  Bosque ,  al 
mismo  tiempo ,  que  nos  dá  ten  las  Nueces  unos 

gra- 

(**)  También  les  dáa  el  aqmbre  de  Cornejos,  Cornizos*  y  Ciruelos 
Sfylvcst;cs.  Véanse  Odio.  Sobr.  Ncb<  Rich.  y  Franc.  Dicción,  lee.  C* 
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granos ,  dignos  de  preferirse  á  muchas  {rutas,  yá 
jf  or  su  buen  sabor ,  y  yá  por  el  aceyte,  que  se 
«acá  de  ellos ,  sumamente  útil  para  alumbrarse 
los  pobres  á  poca  costa ,  y  para  immortalizar  las 
obras  de  los  Pintores ,  formando  un  maridage 
admirable  entre  los  colores  ,  y  fortificando  su 
lustre.  (**) 

Paso  en  dlendo  las  Castañas  9  las  Almen^- 
dras  dulces ,  y  amargas ,  y  tantas  otras  especies 
semejantes ,  que  nos  son  ^miliares,  y  comunes. 
Demos  solamente  una  vista  á  las  principales  esr 
pecies  de  Nueces,  y  Almendras  estrangecas ,  que 
>se  estiman  mas. 

La  Nuez  moscada  es  de  este  numero ,  por 
d  color  connatural ,  y  benéfico  que  tiene,  y  co*  «<^* 
•munica,  y  por  el  olor  aromático  ,  que  eidiar 
la.  Esta  Nuez  no  es  otra  cosa  ,  que  el  grano, 
é  simiente  de  un  árbol ,  que  se  cria  en  la  Isla 
de  Banda ,  y  en  algunas  otras  del  Occeano 
Oriental ,  de  que  bs  Olandeses  se  han  apode- 
rado ;  seaá  titulo  de  conquista,  ó  sea  por  algu* 
nas  pensiones,  ó  cantidades  ,  que  pagana  los 
Isleños ,  y  que  \^%  son  mas  útiles  ,  que  los  fru-^ 
tos  de  sus  arboles.  Esta  Nuez  está  cubierta  por 
üiera  de  una  cascara  grosera  ,  que  poco  á  po- 
*co  se  vi  abriendo  por  si  misma  :  después  tio- 
ne  otra  especie  de  corteza  carnosa ,  y  reticu- 
lar, que  cubre  toda  la  Nuez.  Esta  corteza ,  á 

quien 

*  (**)  TaiDl>i«n  tirYC  para  las  tUicas. 
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Macis,  h  cor.  ^uien  lláitian  Macis ,  es  muy  apreciada  ^  á  caiun 
i»deUNua  tiésü  éxceletite  olor,  y  qualidades  medicinales. 
moscada.       j^  Nue¿  tióá  lá  eiíibian  cotifitdda  ^  6  seca,  y  qui- 
tado el  Macis ,  sirve  para  sakaá>  condimentos ,  y 
inediciilaá. 
caf¿.  £j  (2afé ,  qúc  por  sus  fcuenos  efeébs  ha  eiH 

contfado  favor  en  todas  partes ,  es  la  Baya  ,  b 
semilla  de  ün  árbol  pequeño  ,  que  no  era  an- 
tes conocido^  sino  en  el  Reynóde  Yemen,  en 
la  Arabia.  La  semilla ,  6  haba  ^  que  se  halla  ea 
el  corazón  de  está  Baya  ^  echada  eil  infusión, 
tiene  la  proptiedad  dé  tnanteiier  la  cabeza  li« 
bre ,  y  despejada.  Dicese  ^  que  los  Monges  Ara- 
bes  fueron  los  primeros  ,  qué  usaron  el  CafS, 
para  libertarse  dé  las  fatigas  dd  sueño  etl  los 
Ofícioá  Nódürños.  Esta  bebida  áitifídai  se  acre^ 
dito  ^¿ilnlente  con  particularidad  ecl  aquellas 
Naciones  5  que  cada  día  inventan  nuebas  bebi^ 
das ,  que  substituyan  el  Vino,  que  la  ley  de  Ma- 
homa  lea  prohibe.  Al  príndpio  se  opusieron  al« 
gunos  Dódóres  Turcos  á  la  iñttodücdon  del  C^ 
ié,  como  demasiadamente  aétívó,  y  partícipe 
•de  la  fortaleza  del  Vino^  pero  el  de  Mustí  re* 
K>lvió  la  dificultad ,  deélarahdo ,  que  no  era  de  la 
cualidad  del  Vino ,  y  fué  admitida  jsü  decisson. 
Con  esto  se  usó  pdblicameñte  en  Constantino» 
pía ,  y  eñ  el  Cayto ,  de  donde  nos  la  trajeron^ 
habrá  cosa  de  sesenta  año^ 

£7  Cah.  Maravillado  estoy  de  que  ho  Sem- 
bremos acá  este  grano ,  á  lo  menos  ed  las  Pro^ 

vin- 
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vincias  Meridionales  y  siendo  tan  útil ,  y  prov^ 
choso. 

El  Prior.  No  se  lograría  ,  ni  en  fs&^  Prp* 
vincias ,  ni  en  otras  ^  porque  es  preciso  ,  que  se 
siembre  luego  que  íse  coge  ^  antes  se  creía ,  y 
muchos  todavia  lo  creen  9  que  los  Árabes  dQ 
Mocha  pasan  por  legía ,  ó  escabechan  las  ha-s 
bas  del  Café  ^  antes  de  embiarlas  acá  ?  para  im-!^ 
pedir  con  estp  ^  que  se  siembren  ,  y  }os  pri- 
Ten  así  del  provecho  ^  que  le  trahe  este  árbol* 
Pero  después  que  se  han  trahido  algunas  plan-^ 
tas  á  la  Isla  de  Borbón^  (^)  á  Eatayia  >  y  á 
Olanda ,  y  desde  Qlanda  á  Francia  ^  en  donde 
se  ha  cultivado ,  y  prueba  con  felicidad  ^  hasQ 
feconpcidp ,  qpe  la  semilla  de  este  árbol  íiQ  prue> 
ba  9  ni  arroja  (n  la  tierra ,  qpando  se  dilata  al« 
gun  tanto  el  echarla  en  ella*  Algunas  que  ?e  te^ 
cogieron  en  Amsterdám  ^  y  se  embiarpn  á  París^ 
no  prendieron  de  modo  alguno  ;  pero  todag 
aquella?  ^  que.^.  }3ap  cogido^  yá  en  Amsterdámi 
dyá:€n  FranWjgnlaCasa^y  Jardín  del  Rey 
^n  los  pequeños  arboles  ,  que  las  Ueban ,  y  qu9 
se  ha  tenido  cuidado  de  sembrarlas  sin  dilación;^ 
^  han  logrado  absolutamente» 

Este  árbol  del  Café  (*^)  se  puede  ver  en  el 
Jaidin  Real  del  Rey.de  Francia  ^  en  dond^  to-* 
davia  no  pcc^de  la  altura  de*  c^nco^  ó .  seis  pleSj^ 

ni 

(*)  Al  Oriente  de  Madagascar. 

(**)  Algunos  dicen  >   que  es  el  Bdnthú ,  j  otros  qnicren  >  qae 
sea  el  Senes, 
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ni  stt  tronco  del  grueso  de  una  pulgada ;  pero  en 
la  Arabia  sube  á  quarenta  pies  de  altura ,  sin 
pasar  su  grueso  de  quatro  ^  6  cinco  pulgadas  ^  y 
lo  mismo  sucede  en  Batavia.  En  todos  tiemposr 
se  halla  cargado  de  frutos ,  y  de  flores^  Toda  la 
longitud  de  su  tronco  está  poblada  de  ramas^ 
exactamente  opuestas  entre  sí ,  y  de  dos  en  dos^ 
cf  urandose  la  una  á  la  otra«  Las  hojas  se  parecea 
á  las  del  laurel  ordinario  ,  y  salen  también  de 
dos  en  dos.  Del  ángulo  inferior  de  la  mayor 
parte  de  las  hojas  se  desabrochan  flores  de  tui 
olor  suave ,  y  bastante  parecidas  á  las  del  Jaz^ 
min ,  con  cinco  estambres  en  medio t  la  Baya,  6 
fruta  9  que  sigue  á  estas  flores ,  no  deja  de  pare- 
cerse á  las  Guindas  garra&les ,  y  Cerezas  vejera* 
ñas.  (^^)  La  carne  de.  esta  fruta  no  es  dess^a- 
dable ,  y  sirve  de  cubierta^y  resguardo  á  dos  bay- 
ñas ,  ü  hollejos  ^  que  cada  uno  encierra  su  haba 
de  Café.  Por  lo  común  solo  se  logra  una  de  es* 
tas  dos  habas  ^  ó  almendras  del  Café ,  por  no  ha-^ 
ber  recibido  la  otra ,  quando  estaba  en  flor ,  la 
fecundidad  necesaria ,  por  miedío  de  los.  polvos 
de  los  estambres;  pero  por  el  mísnlo  caso  se 
fortifica  y  y  nutre  mejor  la  otra* 

i.so  del  Cafe.  Algunós  hay,  que  echan  en  infusión  toda 

la  fruta,  ó  laBacca  enteifa  del  Café  ,  después 
deseca.  Otips,  portel  contiario  ,  la  mondan^ 

(♦*)  Otros  dicen  Cereras  duras «  y  tiesas.  Rich  Ict.  B  Antón. 
Ncb.  Ict.  C.  Odiq.  Ouíjiias  ^^arrafUles.  Otros  las  SoIdareSi  6  Garro* 
bales.  Lat   T>krAciñum  Ctrénum  %  f oiiici  >  Dice.  let.  D.  En  Italiano 
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j  ponen  solo  á  cocer  las  baynas ,  &  hollejos^ 
qoe  endenrran  las  dos  habas ,  ó  semillas.  £1 
modo  mas'  común ,  y  que  se  ha  experimenta^ 
do  el  mejor ,  es  no  echar  en  infusión  ,  sino  huí 
habas  mismas ,  después  de  haberlas  tostado  al« 
go  en  uh  puchero ,  ó  vaso  de  tierra  vidriado^ 
por  ser  sieihpre  mas  sano ,  que  qudquiera  otra 
vasija  de  bronce  ^  ó  hierro :  el  grado  de  pro- 
jporcion  ,  que  se  debe  observar ,  quando  se  tues- 
ta el  Cafó ,  es  aguardar  solamente  á  que  el  co- 
lor tire  á  violado  ,  y  que  exprima  una  especie 
de  aceyte ,  que  encierra  ,  muy  agradable  ú  ol- 
fiíto.  El  Café ,  nuevamente  hecho  poivos ,  tie-^ 
ne  siempre  mas  virtud  9  que  el  que  ha  mucho 
que  se  mofíó;  y  echado  en  agua  hírlMendo,  pier- 
de menos  de  sus  partes  bolatiles ,  que  quando  se 
echa  en  agua  fria  desde  el  principio.  Quando  el 
tierbor,  y  rarefacción  sube  los  polvos  del  Café 
al  borde  de  la  Cafetera ,  se  buelven  á  hacer  bajar 
por  algún  tiempo,  y  se  precipitan  acia  el  suelo 
con  una  cuchara ;  y  este  movimiento  impide  su 
^xé^ádL^y  perfecdona  su  qualídad.  ^ 

Los  sabios    Mecficos  Franceses  ,  fundados  ^-  **«  7"«- 

'  sieu»  mien- 

ten la  experiencia  ,  atribuyen  al  Café  ,  toma-^ro  de  u 

do  después  de  comer  ^  las  propríedades  de  fa-  171$!***' 
cilitár  la  digestión ,  impedir  la  inflaccion  ,  qu6 
^causari  los  alimentos ,  septar  la  comida  ,  y  li- 
brar el  estomago  de  la  acrimonia  ,  que  le 
molesta.  Muchas  personas  le  hallan  todavía 
mas  útil  por  las  montañas ,  para  qukar  el  has- 
Tom.  IV.  Ff  tío, 


tft4       EspeSiact(Jode1arjNÍítf^alexa. 
tío  ,  pesadez  9  vapores  del  cii!efpo;y  las  coqp 
gojas ,  poner  ágil  el  cuerpo ,  di$íp9r  lo6  vapch 
fes  9  desahogar  el  áoimo  de  (oda  ac^ustía  9  des- 
pejar el  entendimiento ,  y  proporcioiiar  al  tr0^ 
bajo.  Nadie  ignora^  con  todo  eso  >  el  pe%á 
que  habria  en  reiterar  muchas  veces  al  di9  esta 
bebida  ,  pues  desvela  ,  é  impide,  el  dormir  de 
noche ;  ni  menos  las  precauciones  ^  que  se  lOf 
man   para  corregir  la  amargura  9  y  afiividad 
de  las  sales  del  Ca(é ,  por  medio  del  azucaif 
del  pan ,  y  de  la  leche  :  del  azúcar ,  en  todo 
tiempo  :  del  pan  ,  quando  se  toma  en  ayih 
ñas;  y  de  la  leche ,  para  que  témpk  á  los  que 
son  de  complexión  delicada ,  y  flaca  ;  pues  la< 
sales  del  Café  altecarian  demasiado  ^sus  ham}* 
res. 
Cacao,        El  Cacao  9  base  del  Chocolate  9  es  tambiei} 
Chocolate.  ^^^^  simiente  ,  la  qual  se  halla ,  á  modo  de  per 

pitas  9  ó  almendras ,  ^en  4Uia  especie  de  Peptr 
nos  y  {**)  ó  Melones  ^  que  produce  un  pequeño 
árbol  de  America ,  llamado  también  Gicao ,  y 
cada  Pepino  ,  6  Melón  tral^  treinta  y  ctooo^ 
y  á  veces  algunas  pocas  mas  de  estas  almenr 
dras  :  las  quales  despojadas  yá  de  su  corteza^ 
ó  bayna  por  medio  del  fuego  .^  y  bien  peladaSi 
se  tuestan  en  una  sartén ,  ó  payla  de  hierro  i 
un  fuego  nK)derado  ^  y  se.  mondan  del  todo 
en  un  artesón  bien  caliente.  L03  An¥jrlcanos 

(*«;  Cékomiffju  dicen  aigojios,   . 


«  >    •        « 


•  « 
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k>  muelen  con  una  mano ,  6  cilindro  de  hier* 
IOS  sobre  cierta  piedra  llana ,  y  muy  callente :  de 
aquí  se  forma  una  pasta  blanda ,  la  qual  se  cuece 
Con  un  poco  de  azúcar  ,  (**)  y  esto  es  lo  que 
se  llama  Chocolate  de  la  salud ,  ó  saludable.  Para 
hacerle  con  olor  5  se  mete  en  el  mortero  ,  ó  se 
•chati  sobre  la  piedra  qilatro  libras  de  aquella 
pasta ,  y  tres  libras  de  azúcar  molido. 
<     Quando  todo  está  incorporado  ^  se  añade 
m  polvo  ,  compuesto  de  cosa  de  diez  y  ocho 
liabas, 6  Almendras  de  baynilla  ,  de  ocho  claros  Bayauía. 
de  especia ,  y  de  dragma  (^)  y  medía  de  canela. 
Algunos  añaden  dos  granos  de  ámbar  gris ,  y 
otros  un  grano  de  almizcle.  Y  aunque  parece 
^e  la  dosis  no  puede  ser  menor;  pero  con  todo 
eso  j  acaso  es  demasiada  ,  y  siempre  dañosa.  Yá 
se  ha  desterrado  del  todo  en  esta  composición  en 
condimento  de  la  pimienta,  y  del  gengibre,aun- 
que  siempre  se  diversifica  ,  según  el  gusto  de  las 
Naciones,  y  de  los  particulares:  para  que  no  eva* 
(fore,  y  exhale  esta  pasta  lo  bolatíl,y  mantecoso 
que  tiene,  se  reduce  á  ladrillos,  bollos,  6  pastillas, 
lo  qual ,  ó  se  come  asi ,  ó  se  reduce  á  bebida¿ 
"     El  Cab.  Y  cómo  se  prepara  esta  bebida? 
*-     ^  Prior  J  £!n  una  medida  proporcionada, 
a)mo  de  media  azumbre  de  agua  ,  que  co- 
(nienza  á  herblr  ,  se  echan  quatro  onzas  de 

Ffa  Cho- 

(♦•)  fin  EspañA  el  modo  comiin  de  hacerlo  e*  diverso,  y  sabido. 
*(♦)  Dragms ,  c$  Qua  ottarv  paite  tle  una  onia  ,  6  sctcaca  y  doí 
granos.  .       i    ^ 


!ii 6  EspeSíactélo  de  la  Niiturdkza. 
Chocolate  nuevamente  labfado,  y  algo*  tsenoí 
de  otras  quatro  onzas  de  azúcar  molido ,  cu- 
bren la  chocolatera  ,  y  se  deja  berbir  un  qmrto 
de  hora  ^  y  al  fin  de  este  tiempo  se  agka  ,  y 
mueve  con  un  molinillo,  dándole  bueltas ,  pues- 
to entre  laspdmas  de  las  manos ,  yá  acia  el  ub 
lado ,  yá  acia  el  otro :  quitase  la  chocolatera  de 
la  lumbre ,  y  después  de  un  quarto  de  hora  de 
hsfberla  tetirado  ,  y  dejado  reposar  ^  se  budve 
si  menear  con  el  molkiUo  ^  para  que  haga  ea^ 
piima  el  licor  ,  el  qual  después  se  echa  en  la^ 
gicaras , ;  se  toma  lo  mas  caliente  que  es  pon* 
bk*  {**)  Muchos  piensan ,  que  el  Chocolate,  aun 
eo  cantidad  pequeña ,  mantiene  mucho ,  y  que 
ayuda ,  y  fomenta  al  estomago  para  la  digesiíoD> 
y  funciones  regulares» 

El  Cah.  Muchas  veces  he  oído  hablar  de  ks> 
Cocos.  Cocos  >  y  me  parece  ,  que  son  muy  diversos  del 
Cacao» 

El  Prior.  Sumamente*  Iol  India  y  la  Amé- 
rica ,  (**)  y  otros  Países-  tienen  Selvas  enteras- 
de  arboles  ,  que  lleban  esos  Cocos.  Estos  ar* 
boles  son  una  especie  de  Palman  muy  grandes^ 
que  din  esta  fruta ,  á  que  muchos  llaman  Nue- 
c;^  9  comprebendiendolos  debajo  de  este  nom- 

bie 

(«*)  Bttc  es  el  modo  de  hacorlo  en  Francia r y  et  imposible  ifit 
safra  bueno,  entre  otras  cosa»,  porque  eos  tanta  derenctofli  7  t<"'^ 
hctbor  te  evapora  lo  mas  suhstaacioso  del  Chocolate  >  quedastio 
allí  lo   mas  terreo  ,  y    mas   inútil. 

(**)  La  America  impropriamenee  se  llama  India  rá  ^ien  pesceos* 
ce  este  nombre  es  á  Jas  Qricncales^por  tazón  del  Kio  lAdoi  qw^  ^ 
na  mucha  parte  de  su  terreno. 
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Iwe  genérico*  Algunas  veces  sueleo  ser  mayo- 
res que  la  cal)e2a  de  un  hombre.  (**)  Cosa  ©ja.  de  u- 
ardua  seria  determinar  en  qué  se  utilizan  mas  ""^^^ 
las  Provincias ,  que  los  producen  ,  si  en  los  ar^ . 
boles  9  ó  en  la  fruta.  La  madera  de  esta  espede 
de  Palmas  sirve  para  lébantar  casas ,  y  fiíbricar  - 
Baviós :  h  hoja  i  que  es  ^ncha ,  y  gruesa  ^  co- . 
bfe  los  techos ,  y  se  hace  de  ella  un  pergami- 
no ,  muy  á  proposito  para  escribir :  asimismo 
se  di^x>&en  de  ella  velas  para  los  navios:  bar«- 
lenando ,  ó  agugereando  las  ramas ,  mana  un  > 
lici^r  tan  gustoso, como  el  Vino;  y  conociendo-» 
le  9  se  pu^e  conservar^  ó  si  no ,  hacerle  vinagre. 
Debajo  de  la  primera  corteza  del  Coco  se  saca 
»na  especie  de  lana  muy  fina ,  y  á  proposito 
para  hacer  cordeles  de  ella ,  torcer  sogas ,  y  ca« 
iafetear  las  mas  pequeñas  rendijas*,  de  los  navios: 
la  cascara  de  esta  Nuez  sirve  para  hacer  vasos, 
cocos ,  cucharas  ^  y  otros  utensilios.  El  meollo 
es  de  excdente  ^abot  ^  y  se  exprime  de  él  ui^. 
aceyte  tan  bueno  paracoflier  y  comp  para  alum- 
brar.  En  fin ,  este  ttvetano  contiene  de  dos  á  qua» 
tro  libras  de  «na  agua  deliciosa ,  que  sirve  de . 
bebida  ordinaria  á  los  Naturales  ^y  de  teche  tam* 
bien  á  los  niñóSc  ^ 

ElQé.  Se  puede  saber  9  <]ué  viene  á  ser  el  cuimmiK. 
Cachunde ,  (^*)  que  sirve  de  medicina  en  las 


•y  {**)    Su  figura  es  á  modo  ¿€  un  mel^n. 

f"*)    Eo  Latín    J^niu»  ,  o  Tfftn  «r«|«»if4.  Rich.  <Uft.  Itt.  C>  pal, 
CacIkOUfiEn  ItaHano  Cascui. 


; 


9 1 8      Espe&¿$cu!a  de  Ja  Naturalexa. 
Historia  de  esQuinencías ,  ifiales  de  garganta  ^  y  otros  miH 

el    Cachua-     «  •  «  t     c  a 

át  fut  VL  chos ,  y  que  nene  algunas  veces  la  figura  de  no 

de  jiisicu.  pequeño  grano ,  ó  semilla  ^  aunque  otras  parece 
un  poco  de  tierra? 

El  Prhr.  No  es  otra  cosa ,  que  una  pasta 

yá  enjuta  ^  que  nos  embián ,  ó  en  masa  Imita^ 

ó  en  pequeños.gTanoSyáquecoaiuniamprtiDe-^ 

ro  algún  olor  ;  pero  esta  pasta-  provine  de  la 

Dacii ,  h  Nuez  y  ó  Dátil  ,  que  lleba  la  Palma »  llamada* 

Ar"c"  "**  *^  Pitec^  y  se  extrahe  de  ella  un  jiigo^  ó  sedimento, 
que  se  espesa,  y  hace  pasta ,  aiyo  uso  aconsejan 
los  Médicos. 

Cosa  larga  sería  por  cierto  mencionar  otros 
muchos  auxilios ,  que  la  Medicina  previene ,  y 
encuentra  todos  los  días  en  las  simientes  de  di* 
furentes  arboles  y  yá  naturales ,  y  yá  estrang^t». 

Uso  de  las  Dé;Tios  sola  Una  vista  al  uso ,  que  se  hace  de  las 

cortezas,  * 

cortezas. 

Las  cortezas  son  la  parte,  que  contiene  mas 

aoey  ties,  y  mas  sales  en  los  arboles;  La  causa  e% 

según  parece,  poique  la  substancia ,  y  partículas 

oleosas,que  suben  en  los  arboles  por  los  largos  fai* 

los  de  sus  fibras ,  tornan  á  b^ar  por  las  cortezas» 

Esta  abundancía4e  sales,y  principios  vegetativos, 

se  manifiesta  en  la  bondad  de  las  cenizas  déla  cor» 

rin\  b  ¿t:^  téza^gnas  dé  pfef^irseiiempre'á  las  de  la  made- 

ciua,/ Vros  ra  pckda^  descortezada.  Por  causa  de  esta  abun- 

«^oi«-      dancia  de  sales,  y  aceytes  es  tan  útil  d  Tan,  (**) 

ó 

r 

(**)  El  Tan  >  rigarosamente  hablatado »  t$  la  corteas  de  cflciM 
fittcra«  Díc.  de  Com.  lee.  T, 
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ib  corteza  de  encina ,  y  las  de  otros  arboles ,  y 
plantas  y  que  reducidas  á  polvo ,  forman  una  es« 
pede  de  casca  á  propositó  para  curtir  los  peller 
J0S9  y  corambres ,  y  dejarlos  firmes ,  mangables!|^ 
y  á  nuestra  disposición ,  y  servicio*  La  sal ,  que 
penetra  por  todas  partes ,  los  fortifica ,  ¿  im^ 
deque  se  ccMrroDDpdn ,  y  las  partes  oleosas^  que 
también  sé  inanúan  en  todo  9  los  ablandan  ,  y 
suavizan  ^  disponietadolos  i  seguir  ^  sin  resístenr 
<ja  9  todos  los  movimientos  del  cuerpo  ,  que 
jos  viste  9  6  á  quien  sirven ;  pero  todavía  es  mas 
lo  que  consiguen  estas  cenizas ,  y  es  dejarlos 
jmpeoetrahles  al  agua. 

Asimismo  sirven  las  cenizas  de  las  cortezas 
^  encina  para  abonar  el  teneno^y  estercolar 
algunos  tiestos  de  flores ,  ú  otras  plantas ,  que  se 
quieren  adelantar ,  manteniéndolo  con  calor ,  y 
femento  particular. 

Aun  despus  de  haber  cmúdo  ^  y  adobado  Herrag  de 
los  pellejos ,  no  quedan  inútiles  los  polvos  ,  6  ^°'j^  ^^^J^^ 
ceniza  ^  á  que  se  reducen  las  cortezas  de  encina^  %>  ^^  »ci^ 
que  hemos  dicho ;  pues  estando  bien  secas  ^  se  "^' 
fofma  dé  ellas  cierto  herrag  9  qué  sirve  para  que 
á  poquísimo  gasto  se  calienten  los  pobres  en 
Invierno.  Las  cenizas  de  est^  herrag  ^  después  de 
quemado  ^  no  teniendo  sales  algunas  y  solamente 
ion  una  tierra  muerta  sin  aptitud  j  ni  provecho 
para  nada. 

Otras  cortezas  de  arboles  hay  también  ,  de 
que  se  hace  un  tráfico  considerable.  Unas  son 

aro- 


ajo       Espe&actílo  de  Ja  Naturaleza. 
otsat.  aromatice ,  como  la  Canela  de  Céilán ;  otM 
medicínales  ,  como  la  corteza  del  Árbol  del  Pcf 
^u*uina^ «rá ,  que  se  UamaQuina,  6 Quinquina , que  ja- 
mis  deja  de  cortar  las  calenturas  ¿ntermiteo^ 
tes ,  como  no  esté  añeja ,  y  desustandada.  Cof 
coftexas*^^^  hay  aptas  para  hilar  sus  hebras;  tales  son 
para  hilar.  |a  Cañamiza  ,  la  .  arista  dd  Lino  ,  los  tedios 
ide  la  Hortiga ,  y.  las  corxezas  de  ciertos  arbcy* 
les  de  Indias ,  de  todo  lo  qual  salen ,  y  sedeshi^ 
lachan  hebras  delicadas ,  y  sutiles ,  de  que,  jim«- 
tas  con  seda ,  y  algodón ,  se  fabrican  machas 
'Cei^* 
\  El  Cié.  Pocos  días  há  que  {>resentarcm  i 

lAadama  la  Condesa  un  cajoncito  ,  que  traU 
dentro  dos  acericos  para  los  alfileres  del  to« 
cador  ^  un  pañuelo  ^  y  uti  par  de  buelos  de  punt- 
eas ;  y  la  tela ,  que  cubría  los  acericos ,  el  pa* 
ñuelo  ,  y  las  puntas  de  los  buelos  ,  era  todo 
quitado  de  un  mismo  árbol  naturalmente  ,  y 
sin  mas  fábrici,  qa?  salir  de  sii  corteza.  Lo  que 
contenía  la  Carta ,  que  acompañaba  el  presea* 
te ,  es  esto. 

,,  En  ios  Montes  Mediterráneos  de  la*  Isit 
Ríst.Kat.  de  ^,  de  Jamayca  ,  se  hallan  arboles  de  mediana 
•or^*cT*£%)  niagaitud :  ( los  Naturales  de  aquel  País  11a- 
h^tom^^'i!  i>  "^^^^  ^ge^^o  á  este  árbol)  sus  hojas  se  pa- 
?o"  "áí*"  5)  feeen  á  las  del  Laurel ;  la  corteza  exterior  es 
i¿9.  „  dura  ,  y  de  color  pardo  ,  sin  diferenciarse 
jy  mucho  de  la  de  los  otros  arboles.  Pero  lo 
fy  prodigioso  es ,  que  parece  desde  luego  blao»- 
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^  ca ,  y  Iwttnteniente  sólida.  (^)  Está  com« 
>y  puesta  de  doce  >  ó  catorce  telas,  que  se  pu^ 
9^  den  separar  fiídlmeate ,  como  en  otros  tan« 
^tos  teg^os,  fiíbricados  por  la  misma  Natu* 
^y  Tzíiszaí.  La  primera  de  estas   telas ,  que  es  la 
9i  tmmedíata  á  la.  corteza  gruesa  exterior ,  ibr« 
-^  ma  como  tía  paño  de  bastante  cuerpo ,  que 
^1  se  puede  vestir  en  lug^  de  paíkx.  Las  telas  in- 
f^  tenores  parecen  de  lienzo ,  y  son  muy  á  pro* 
^pósito  para  camisas ,  y  justillos.  Pero  en  laa 
^f  ramas  pequeñas  ddi  árbol ,  todasbs  telas  son 
^  otras  tantas  gasas ,  ó  puntas  de  encage  fínaa 
9i  (que  se  {^egan  >  y  se  est&enden ,  como  rede« 
^cíUaSy  ó  randas)  En  tiempos  pasados  se  le 
9^  presentía  Carlos  Segundo  ,  Rey  de    logia* 
9^  térra,  una  corbata ,  con  puntas  de  encagede 
^.Lagetto.  Todas  estas  telas  son  bastantemen* 
^.t^. fuertes,  pora  que  se  laben  ,.  jabonen  ,  y 
^g  aplanchen ,  como  qualquier  otro  lienzo  par« 
^ticulan 

, :    -^  La  'misma  Carta  añade  ,  que  se  halla 
9^  también  en  estadista  otro  árbol,  (^)  queUe^  'b¡d.  pag. 
^  ba  una  fruta ,  cuya  pulpa  y  ó  carne  puede  ser-  '^'* 
^vjr  de^h^npaca  labar  jbs  telas  del  preceden^ 
9^»te,  y -cuyes  biieaos  se  emi^featx  en  botones^ 
^(terajidoirnalr  los  vestidos.   .    . 
'    .  &  Prior.   £q  ese  País  no  son'  necesarias 

4 

.    Toou.IfC  Gg  m&- 

■ 

(ll)»)Bftcas  dos  circanc rancias  omite  la  tradoccion  Italí^ni. 
(*)  M   de  Touriicforc  le  lUma  Safiudms  f»liit    C9ítd  AÍñté  inuAi^ 
tentibut  ^nttit  pig  ^J^.    *      -  '       -    ^     • 

/ 


Corcho 


a  S 1        Espectáculo  <k  h  Natur  aleta. 
fnanifaéturas ;  pero  no  es  menester  ir  tan  )i¿jp^ 
para  hallar  cx)rtezas  bien  uüles# 

El  Cab.  £1  Corcho,  que  sirve  para  conser- 
var los  li  ores  mas  preciosos ,  no  es  otra  €06% 
según  me  han  dicho ,  que  una  corteza. 

EJ  Prior.  Es  así  :  y  ai  verla  tan  nq;raf 
tan  escabrosa ,  áspera  ^y  ligera  ^  nadie  le  atrir 
huiría  una  propriedad  tan  importante  ,  qual 
es  la  de  ajustarse  con  tanta  flexibilidad  i  la  bo- 
ca de  toda  especie  de  vasijas ,  y  ser  al  mismo 
tiempo  impenetrable  al  licor»  El  Alcornoqoei 
que  dá  esta  corteza,  es  una  especie  de  eocioa 
grande ,  que  crece  en  Gascuña ,  en  España,; 
en  Italia.  Sus  bellotas  se  estiman ,  aun  mas  <]Ui 
las  comunes  de  encina ,  para  cebar  con  ellas 
los  puercos.  Su  corteza  se  rebienta  ,  huflde,  y 
desprende ,  impelida  por  otra  ,  que  se  form^ 
debajo  de  ella ;  pero  se  previene  ,  y  remedís 
este  trabajo  de  la  Naturaleza  :  y  para  lograr 
grandes  piezas ,  ó  pedazos  bien  unidos ,  se  bar 
ce  una  incisión  ^  ó  corte  de  alto  i  bajo  en  la 
corteza  de  este  grande  árbol  5  y  otras  dos  lof 
cisiones  transversales ,  ó  en  cerco  ,  la  una  ea 
la  parte  superior^  y  la  otra  en  la  inferior  yáctt 
el  pie  del  árbol.  De  este  modo  se  quita  tsf^ 
da  la  corteza 9  sin  romperla,  y  kiego se ablaor 
da ,  y  suaviza  en  agua.  Después  se  pone  sobre 
carbones  encendidos ,  con  lo  qual  ^  ennegre- 
ce el  exterior.  Para  dejarla  llana  ,  y  reducida 
á  tabla  9  no  se  necesita:,  sino  cargarla  de  pie<lia% 

y 
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y  secándose  después  >  se  deja  liar  ^  paia  transpor^ 
tarla  adonde  quiera. 

Asimismo,  cortando  drcularmente 9  ó  co«  Retma^fC^ 
Bo  se  ejecuta  por  lo  ordinario  ,  haciendo  una  ^^' 
incisión  en  una  parte  de  la  corteza  de  ciertos  ar* 
boles,  se  sacan £cores ,  gamas ,  y  resinas ,  que 
sirven  pata  muchas  cosas*  De  este  modo  nosdán 
la  pez  los  Pinos:  y  asi  sacamos  la  Brea  para  care* 
Bar  los  Navios,  y  untar  sus  cuerdas.  £1  Abeto ,  la 
Melesa.,  especiede  Pino ,  {^)  el  Cedro  y  el  Cy*- 
prés,  (^  ú  Terebintho ,  A  Lentisco,  y  algunas 
^tnis  plantasdán  laKedna  colophonia,  la  Tre- 
inentina,  la  Almaciga,  h  Cola  en  lágrimas ,  d 
Ibdenso ,  y  toda  la  multitud  de  Resinas ,  de  que 
se  coinponen  barnices,  perfumes ,  y  medicinas. 

Taoubien  cuda^b  brete  de  las  cortezas  de  ^i»»»** 
diferentes  especies  de  arboles  él  Balsamo  ^  que  es 
tin  licor  resinoso  ^  cuyo  olor  admirable  combi- 
da  al  hombrea  inquirir  en ¿1,  y  sacar  ¿  luz  otras 
propriedades  suyaSi.  El  mfiyor  mérito  qi^  tiene^ 
y  él  -mas  excelente t  servido^jue  nos  hace,  es  hxn^ 
tfjiar,  y  consolidar,  lásilagás,  cicatrizando  las  lie« 
ridas.'  El  balsamo ,.  quQ  antes  se  cultivaba  en  Ju^ 
dea ,  faltó  alli  del  todo,  y  se  transplantó  al  Gran  ¿e  JiV™  ' 
CayVó ,  eri  donde  ^  según  se  pieqisa,  se  cviltíva  so-; 
lamenteel  dia de oy.  ^    • 

\      Otra  especie  de  balsamo ,  que  se'  llama  de  pe  copaha. 
Copahu  y  se  cultiva  en  él  Brasil  ^  y  en  la  Caye- 

Gga  pa, 

(**^  En  Lacin  Lñtix  >  en  Ufelii^io  JU»f iw.  i .  ;... 
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Estoraque  ii.  QE^  Colonia  FraDcesd.  El  Estoraque  es  una  gom^ 

quido.  líquida ,  odorífera ,  como  el  Ámbar ,  por  lo  qxxú 

le  dan  asimismo  el  nombre  de  liquidambar.  ha 

planta  ^  que  le  produce ,  se  Uama  también  Esto* 

raque:  es  un  arbolito  i*^)  Megicano  ,  que  tiene 

las  hojas  semejantes  á  las  de  un  Acebo  peque* 

fio :  créese  haber  háHado  esta  misma  especie  en 

Balsamo  de   MísisipL  El  balsamo  de  Tolú  viene  á  Megicoddl 

el  Toiii.        Nuevo  Reyno  de  Granada ,  6  de  cerca  de  Car-* 

tagena  de  Indias.  Ck>n  todo  eso  es  muy  común 

»ei  Fenf.    el  USO  del  balsamo  del  Ferá.. 

Si  eLagradable  olor  de  la  substancia ,  y  su* 

Substancia  dor  de  uuestros  Tilos  ^  Abedules  ,  ó  Betúllas^ 

d  Abcaúi ,  j  (^  y  Alamos  blancos  na  ofrecen  balsamo  ^  pa« 

WííicQ^  ^"^    rece  por  lo  menos  que  nos  están  piometienda 

alguna  utilidad  ^  miíada  l^aata  aora  coa  suma 

descuido. 

No  hay  cosa  mascomun  ^  que  ver  destilaf 
alguna  goma  de  k^  cortezas  de  la  mayor  par* 
te  de  los  arboles:  las  que  se  usan  mas  en  la  Sfe* 
áidna^y  manifiíéluras  son.  Ja  Goma  Arábiga^ 
que  brota  de  la  Aqtda  9*  laifaol  dé  Egypto ,  y 
Arabía :  k  .Goma>-Gutia  ^  que  viene  de  Cam^ 

(**)  Ocroa  dicen  i  qiie  es  uq  árbol  gr«9de  el  que  ptodvce  el  l^ 

qtfSdaftibar.  Diccíoii  Cttt,  Uc.  t.'  '    ' 

{*")  £1  Italiano  traduce  Omt*»$  •  en  Latió  tAÍ»m  i  p^fo  etie  es  el 
aljimo  negro,  dtstintisinio  del  Abc^tíl^  ^  Vetulia  Vcansc  Tos  Diccio- 
featiot  dfc  M  AtfiessL  y  las  CícitfcMS  » (fe  1»  Cr  osea  >  Nebri/ü  »  9tc,  £1 
Álamo  negro  en  Francés  es  Tnmhl*  9^  y  su  Laiin  'Trtmmlm*i  y  úc 
Bsogun  modo  M^ulBam  >  cuyo  Lacin  ti-hituté  ^  ^  MeMÜét^ ,  ^ue  es  m 
que  aquí  se  traduce.  £s  verdad  ,  que  en  este  árbol  hay  suma  confH>- 
viofl  en  los  Diccionarios  ,  /que  cían  motivo  a  la  equivocación)  la- 
qual  corrige  después  de  algoA  modo*  1»  tM^nccio»  kaliaaA »  fgU 
1^1.  llamado  Betuila  al -liisaib  iu4mIv'  •  •  •  -  .    i  ::    .    ^ 
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1)oyá ,  y  la  que  viene  de  Senegál.  La  goma ,  que 
brotan  niie.^tros  Cerezos ,  les  parece  á  muchos 
de  los  que  la  usan  en  sus  maniiaduras,  tan  bue- 
na como  qu^lquiera  goma  estrangera.  Bajemos 
yáá  las  raíces. 

Las  raíces ,  doblándose  según  k»  impedí--  Raices, 
mentos,  que  encuentran  al  ir  creciendo  ^  son 
n^as  torcidas ,  y  nudosas  ^  que  el  resto  del  ar-> 
boL  Estas  partes ,  cuyas  fibñs  se  encorbarcn  de 
cien  modos  diferentes ,  yá  sumamente  exhaus» 
tas,  y  secas,  y  yá  inundadas  de  diversidad  de 
\2umos,  sirven  á  los  Ebanistas  ,  proveyéndolos  p^,,^,^!,^. 
de  piezas ,  llenas-de  betas ,  y  de  matices  de  taiH  nistas.y  para 

«  I*!  •■•j  1*  Taracea»  6 

tos  colores ,  que  las  obras  ,  y  embutidos  que  Ataugia. 
bacen  ,  parece  que  salen  del  pincel ,  y  oficina  de 
un  Pintor. 

Los  Carpinteros ,  y  Maestros  de  Coches  ha-  carrtttiía* 
Uan  en  las  raíces  excelentes  curbas;  esto  es ,  pi-* 
ñas  naturalmente  concavas  ,  retorcidas ,  y  ar« 
queadas ,  y  otros  pedazos  de  madera ,  de  tal  to* 
háéz  y  que  los  Icce  casi  inalterables ,  y  perfedsH 
mente  á  proposito  .  para  aquellas  piezas  de  sus 
obras ,  sobre  ^ienes  recae  el  mayor  golpe ,  y 

Los  Tintoreros*  se  valen  también  de  miH  Tintes. 
chas  rafees  ,  para^  dir  el  ttntie  á  las  telas.  Ea 
nuestros  achaques, y  enfermedades  hay  un  sin 
numero  de  raíces,  que  nos  son   muy  saluda- 
bles; pero  con  especialidad ,  no  ha  podklo  aca:r  Meakimu 
«o  encontrar  la  Medicina  cosa  mas  eficá;^  y,  que 

raÍ2 
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raíz  de  la  Parreyra-braba,6  Bütua  contra  úmé 
de  piedra ,  de  la  Ipecacuana  contra  la  disenteria^ 
y  del  Ruibarbo  contra  lo»  desordenes  del  esto- 
mago. Pasemos  á  la  madera. 
Ficxibiudari         Por  grandes,  y  diversas  que  sean  las  venta* 
d«  u  madera  ^^  ^  ^^^  sacámos  cada  dia  de  las  partjes  meno- 
res de  los  arboles ,  no  son  todavía  compárala 
á  las  que  hallaáios  cada  instante  en  sú  madera. 
Dios  parece  que  ccmtinuadamente  la  está  dando 
aumentos ,  y  creces ,  y  que  hace  inagotable  una 
materia ,  que  por  su  docilidad ,  y  '^aptitud  recibe 
todas  las  formas  que  queremos  darle,  y  que  pot 
su  solidez  las  conserva  firmes ,  é  inalterables. 

La  flexibilidad  de  la  madera  consiste  en  la 

facilidad  de  poderla  doblar  ^  hender  ^  paKr,  y 

Beionos »  b  labrar.  Una  rama  nueva  es  comunmente  eiH 

%^)^  .  6  deble,  y  flexible :  muchas  se  mímbréan  ,6  se 

uxosdcma.  eomijan^  hasta  llegará  formar  un  circulo^  sití 

fomperse;y  estatido  retorcidas  ^  adquieren  la 

flexibilidad  de  una  cuerda  ,  de  modo ,  que  se 

hacen  vencejos  ^  b  lazos  {**a)  para  atar  liaces 

de  leña,  (**b)  y  mimbres  ,  para  unir   made« 

ras,  6  formar  zataras,  (**r)  y  barcas ,  tan  enor- 

atttirtí.  tnes ,  que  sube  su  lon^tud  á  treinta  y  seis  toe^ 

sas  9  y  pasan  de  un  Ho  á  otro  ^  aitravesando, 

casi  sin  gasto  ,  Provincias  entera^  ^  de  modo 

que 

(**á)  En  Tartas  ProTÍncias  de  España  llaman  BtUrtts  k  los  lazos» 
^ut  *•€  hacen  de  ramas 
(**ir)  A  e' eos  llaman  r#/«Ü#/ eo  la^  1f  ontañas. 
(**#;  Trabnos  de  maderas.  Oi&  Case.  lee.  Z^  ca  IcftUaa»  XsHr,  ^ 


Zas  Sekág.  «137 

l}iie  cada  en^barCFcion  9  debajo  de  la  conduéia 
á^  solos  quatro  hombres  ^  viene  á  descargar  de 
toa  vez  cinquenta  cargas  de  leña  gruesa  á  los 
Puertos  de  las  populosas  Gudades ,  en  que  hace 
falta,  y  en  que  la  niega  el  terrena 

Muchas  especies  de  madera^  como  el  Cas* 
taiío ,  el  AbellanOy  el  Abedíd  ^  el  Fresno,  el 
Sauce  común 9 el  Enano, d  Mimbre,  y  otros 
muchos ,  producen  cantidad  de  ramas  grandes^ 
y  pequeñas,  tan  flexibles,  y  manejables,  que 
aun  de  las  mas  gruesas  ,  después  de  haberlas 
rajado  por  medio  de  alto  á  bajo  ,  se  forman 
aros ,  capaces  de  mantener ,  atar ,  é  igualar  las 
tablas  de  los  toneles ,  y  cubas.  Y  de  las  ramas 
Ipequeñas ,  hendidas  también  ,  se  hacen  arillos 
para  cubetas ,  y  vasijas  de  toda  especie ,  y  mag- 
nitud* 

Las  Mimbreras  proveen  á  los  Jardineros  de  Mímbrertt. 
mimbres ,  y  lazos ,  con  que  aseguren  las  palizar 
das ,  ó  enramadas ,  y  espaleras ;  y  á  los  Cesteros 
para  hacer  cesticos ,  fruteros ,  cuebanos ,  zarzos, 
y  mil  especies  de  cofrecitos ,  canastillos,  y  azafa^ 
tes  para  los  postres ,  haciendo  reynar  el  buen 
gusto  en  el  tegido ,  labores ,  cultura ,  propríe^- 
¿id,  y  colores  de  todo  esta 

Pero  el  mayor  mérito  de  los  mimbres ,  y 
cL  mayor  servicio  que  nos  hacen  ,  consiste  en 
tiyudar  á  unir  las  duelas  en  los  toneles ,  en  fa-^ 
militar  su  renovación  de  quando  en  quando ,  en 
tener  alH  ea  prisk»  aun  los  Vinos  mas  fiírio*- 

sos, 


Maleraf 


DaeUs. 


^38       Espe&acuto  ie  la  Naturakta. 
sos,  y  hacer  tan  fácil  el  transporte  de  losIicorei| 
oomo  el  de  las  materias  mas.  sólidas. 

Pero  no  son  solamente  las  maderas  nHeras 
las  que  se  doblan ,  y  ceden ,  recibiendo  la  oom-- 
badura  que  se  quiere  ,  sino  también  las  mar 
deras  antiguas  >  de  mDdo  ,  que  no  hay  rnade* 
ra,  por  mas  obsduada  que. sea  ,  que  .  estaadp- 
suficientemente  labrada ,  y  disminuida  de  YOr 
lumen  ^  no  reciba  con  docilidad  la  curvatura^ 
que  la  mano  del  trabajador  la  quería  dar  9  pñcH 
cipalmente  ,  ayudándose  del  fu?go.  El  Tolene- 
10 ,  por  egemplo ,  después  de  haber  *  acepillado 
sus  duelas,  6  costillas,  y  allanándolas ,  dejándolas 
mas  anchas  por  el  medio,  que  por  loscabos^ 
las  juní^  por  estos  en  forma  de  tonel ,  con  la 
ayuda  de  un  arillo  ,  ó  arco  ,  que  las  sosten^ 
Después  enciende  lumbre  al  rededor ,  é  intio* 
duciendose  en  la  madera  sutilísimas  partículas 
de  fuego ,  abren  con  su  aétiWdad  los  poros  de 
estas  hijuelas ,  6  tablas  9  y  en  un    momento . 
quebrantan,  y  desunen  todas  las  partes.  En* 
tonces ,  sin  perder  instante  de  tiempo  ^  pasa 
el  Tonelero  una  cuerda  por  las  puntas ,  6  es- 
tremidad  de  las  duelas  ,  de  modo ,  que  las  cer- 
que ,  y  comprehenda  todas ;  y  tirando  por  m^ 
dio  de  una  rueda ,  ó  pequeño  molino  ^  qtie  tis- 
oe  para  este  efeélo  ,  como  >  las  duelas  rio  te 
diminución  de  anchura  ,  desde  ú  punto  me* 
dio  de  su  longitud ,  hasta  las  dos  estremidadéSi 
Jas  obligaá  picarse  y  y  acarearse  la  una.  á  la 
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otra^  bajando  y  y  bumíllando  stis  punta8.Con  este  i^s^or  <ic 
artüicio ,  y  trabajo  queda  formada  una  panza  y  y  ios  l^llu%. 
mayor  circunferencia  acia  el  medio  y  de  modo, 
que  facilita  la  entrada  ,  uno  sobre  otro ,  á  los 
arcos  que  sujetan  las  duelas ,  y  se  pueden  qui^ 
tar  y  asegurar ,  y  bolrer  á  poner  con  toda  líber* 
tad,  aun  aquellos  que, están  en  medio  de  la 
barrica ,  tonel ,  candiota ,  pipa ,  ó  cuba ,  sin  lle- 
gar á  los^de  las  orillas. 

De  este  modo  redondean ,  y  encorvan  los 
Carpinteros  j  que  llaman  de  puerta  de  calle ,  (*^ 
las  medidas  de  granos ,  como  celemines ,  me- 
dias fanegas  ,  y  qualesquiera  otras  medidas  or* 
diñarías ,  yá  sea  la  materia  de  que  se  hacen  en- 
cina y  ó  haya.  Por  este  mismo  medio  se  com- 
ban y  y  disponen  circularmente  con  tanta  cu- 
fiosidad  los  lados ,  y  estremos  de  los  instru- 
mentos de  música,  y  se  les  dá  una  proporción ,  y 
levedad ,  que  los  deja  en  estado  de  sostener ,  y 
faacer  resonar,  ó  rebocar  las  vibraciones  conti- 
nuadas de  las  cuerdas ,  que  se  estienden  eiKima 
del  instrumento.  Después  de  cíen  años  quedará 
mas  sonora,  y  harmoniosa  la  endeble ,  y  delicada 
caja  de  una  viola ,  y  solo  con  herir  sus  cuerdas  el 
arco  del  célebre  Forcrois,  lidiará  de  admiración^ 
y  de  un  inimitable ,  y  maravilloso  entusiasmo  á 
quien  le  escucha*  Al  toque  de  Marais  (^  será 

Tom.U^.  Hh  con 

(**)  Escof  son  los  qae  tn  Bspaáa  hacen  las  ipcdidts  para  roda 
especie  de  granos. 

<*^).  V^  cradiic^otí  Italiana  en  )iigar  de  estos  doS  ennnjcatef 
músicos  Forcrois  >  y  Miráis  •  substituye  á  f  artini ,  y  ArrigoBÍ«^ 

v.'jL 
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con  toda  propriedad  eloquente ,  y  cada  qual  po- 
drá entender  su  lengiiage ,  porque  á  cada  uno  le 
habla  á  la  medida  del  gusto ,  y  á  todos  encanta 
su  melodía. 
Hilo  de  1  ^^  ^^^  ^  acomoda  lá  madera  á  nuestras 

■ladtra.  iiecesidades ,  sirviéndonos  por  medio  de  su  flexi- 
bilidad ,  sino  también  por  la  facilidad  con  que 
podemos  henderla ,  y  dividirla  en  una  multitud 
de  hojas ,  siguiendo  el  hilo  de  la  misma  madera; 
conforme  parezca  conducir  á  nuestra  necesidad, 
6  á  nuestra  conveniencia ,  y  gusto» 

El  Cab.  De.  dónde  proviene  en  la  madera 
esta  disposición ,  que  se  encuentra  en  casi  to- 
das las  especies  que  hay  de  ella  para  hender^ 
se  de  arriba  á  bajo ,  según  toda  su  longitud, 
y  resistir  con  tanta  obstinación  á  los  golpes,  . 

que  recibe ,  herida  al  través ,  ó  según  el  grueso 
del  leño? 
Textora  de        El  Príof.  Toda  csa  constancia  ,  y  fortaleza 
la  madera,   .pyoyiene  del  hilo  de  la  madera  ;  esto  es ,  de  la  ' 

textura,  y  colocación  de  los  filamentos  y  fibras,  d 
cañutos ,  que  están  en  el  mismo  leño ,  arriniadas 
unos  á  otros ,  según  toda  su  longitud ,  con  el  fin 
de  dirigir  el  jugo  nutricio ,  y  servir  de  vehículos 
á  la  substancia ,  hasta  conducirla  á  las  hojas ,  y  á 
los  frutos.  Esta  colocación  ,,y  textura  pernute, 
que  introduciéndose  una  cuña  de  alto  á  bajo ,  se 
pueda  partir  el  leño ,  siguiendo  el  hilo  que  tiene; 
y  que  por  carecer  de  él ,  según  el  grueso ,  resista 
invenciblemente  á  quien  le  hienda  al  través* 

■  Ei 
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EJ  Cab.  Eso  viene  á  ser ,  poco  mas ,  6  me-* 
nos  y  lo  que  le  sucede  á  una  madeja  de  cáñamo» 
ó  de  seda »  en  la  qual  se  divide  fácilmente  de 
alto  á  abajo  la  una  mitad  de  la  otra ,  quando 
es  imposible  romper  estos  mismos  hilos ,  toma*- 
dos  juntos  y  según  su  grueso ;  y  sí  se  tuercen 
para  unirlos  mas ,  se  forman  cordones ,  ó  la2X)S 
tan  fuertes »  que  tiran  ,  y  lebantan  las  mas  pe« 
sadas  ,  y  enormes  cargas. 

El  Prior.  El  simil  es  muy  proporcionado, 
y  muy  justo ;  pero  todavía  hay  esta  diferencia 
entre  lo¡6  hilos  ,  que  componen  una  soga ,  d 
xx>rdél ,  y  los  que  componen  un  tronco :  que 
los  hilos  de  cáñamo ,  ó  materia  semejante, 
siendo  por  su  naturaleza  muy  tortuosos  ,  y 
fallándose  sin  tirantez  ,  ni  elasticidad  algu^ 
na ,  no  pueden  fortalecer  ,  estender  ,  y  aBr> 
«mar  la  cuerda ,  según  todo  el  largo  que  tie« 
ne ;  pero  los  filamentos ,  fibras ,  ó  tiibos  del 
(hilo  de  la^  madera  ,  destinados  á  conducir  la 
substancia ,  son  por  lo  regular  bastante  dere^ 
^los ;  y  una  vez  que  llegan  á  estar  bien  nutrí*^ 
dos  ^espesos^,  y  fortificados  los  unos  contra  \ck 
otros ,  forman ,  por  medio  del  concurso  de  una 
misma  dirección ,  una  masa  tan  sólida ,  y  fír« 
tti.e ,  según  toda  sui  longitud ,  que  un  palo  d^ 
encina ,  de  una  pulgada  en  quadró  ,  puesto  á 
plomo ,  puede  sostener ,  y  Uebar  hasta  ocho 
toil  libras  de  peso.  Y  entre  dos  ,  ó  tres  viroti-- 
Uos  ^  ó  pies  derechos ,  que  se  apuntalan  en  asi- 
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nulas  metidas  en  la  pared ,  y  se  destinan  i  mante- 
ner toda  una  fábrica ,  sostienen  su  enorme  pe*> 
al  derribar  las  paredes ,  en  que  estribaba. 

Pero  antes  de  examinar  los  auxilios  gran- 
des ,  que  hallamos  en  la  estremada  fortaleza  de 
la  madera,  detengámonos  un  poco  en  adver- 
tir los  servicios  ^  que  nos  hace  por  medio  de  su 
divisibilidad ,  y  al  mismo  tiempo  con  las  labo- 
res ,  pulimento ,  y  hermosura ,  de  qne  es  suscep- 
tible. 

Con  el  socorro  de  ún  destral ,  6  hadiueh, 
de  una  sierra ,  y  de  una  azuela  se  divide  un 
tronco  9  ó  rama  en  quantas  tablas  se  quiere, 
y  del  grueso  que  se  desea  :  escoplease  la 
madera  ,  formando  molduras  ,  y  concavida- 
des en  ella  t  se  redondea  y  se  pule ,  se  tornea^ 
como  si  fuera  una  cera  blanda ;  asi  se  forman 
pavimentos ,  chambras  i  (**)  artesonados ,  za- 
iquizamies  ,  bancos ,  escaños  ,  asientos  en  qua- 
dro ,  puertas* vidrieras  , '  miradores  y  canapee^ 
armarios  y  y  todas  aqoeUa^  curiosas  ensambla- 
duras y  por  medio  de  las  quales  pone  el  Ensam- 
blador en  seguridad  9  y  á  cubierta  y  quanto  nos 
conviene  guardar  y  y  deja  nuestras  salas  y  y.  faa- 

{**)  Aot.  NeUt.  Dicción,  lee  A.  paL  ^»tt»*pmíftttuiu  Jja  c^anu 
^ras  son  los  ornamentos  de  ensambladura  ,  o  piedra  ,  ^ue  ic  po« 
ae»  en  los  tres  lados  de  iat  rencanai »  pucrtat»  y  chimeneas,  ^o^ 
Biey  »  Dicción.  Ice.  C.  pal.  ChúmkrAntt  En  lengua  Italiana  C^ruieU» 
Bt  dmfiMstrt  t  &t.  Irad.  tam.  4.. dial.  7..  y  Franc  Dicción,  lee.  Cf 
Kstas  chambras  ,  6  adorno  constan  de  tres  partes  ;  esto  es  »  de  la 
superior  %  h  cerco  cabecero  «  que  está  debajo  del^dincel  ,  y  desloé 
dos  cercos  largueros ,  que  eseán  á  los  lados.  Dicción,  fie  las  Cicac» 
Ict.  C*  Ai  tv4v  k  tttckn  Uamar  gencricamcntc  cerco  •  ^««fco. 
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bitacioncs  tas  Incidas  ^como  hermosas,  y  roas 
*  canas ,  que  si  las  entapis^ra  la  seda ,  eariquecie- 
fan  las  pi&turas  mas  expresivas ,  y  originales ,  y 
estubiesen  incrustadas  coa  los  marmoles  mas  pre* 
ciosos.  Un  barniz ,  que  se  dá  á  la  obra ,  la  une ,  y 
consólida  toda ,  y  coa  su  amargura  ahuyenta  los 
inseéios  >  que  á  costa  nuestra  intentaran  sin  él 
iablrir  alU  algún  camino ,  é  establecer  su  morada. 

La  &cilidad  de  partir ,  -  pulir  9  y  taracear  to^     Acamcea- 
da  especie  de  maderas  ha  dispertado  de  algunos  ¿t*t^M, 
^los  á  esta  parte  la  industria  de  los  EvanistaSé  ¿^s  ,*'^m¿ 
£stos  saben  contornear ,  perfilar  ,  ó  cortar  las  ^"^^^^^^  * 
jestremidades  de  una  taUa  grande ,  ó  pequeña^ 
según  la  %ura  ,  que  se  le  quiere  dan  &ben  ta*-  . 
racear ,  6  embutir ,  y  encolar  sobre  un  £»ndo ,  y 
materia  sólida  9  y  basta  y  dibujos  exquisitos ,  pie- 
.?as  delicadas ,  países  de  flores ,  y  aun  figuras^  re«- 
< guiares  ,  y  perfedas  de  animales ,  taraceando ,  y 
componiendo' el  todo  con  la  mayor  cultura  ^cu^ 
rio^idad^y  limpieza,  y  empleando*  para  este  e&Cr» 
:to.Ias  m^cas  iproprias , .  y .  estraiigeras. 

De  la  madera  de  Olivo  .fotmaa  con  felífiih 
ddd  >  y  buen  éxito  Vetas  ricas,  deí  Nogal  sacan  4 
matices  hermosos ;  el  Ébano  les  prepara  un  re^  ^^^'^^'* 
«Ue  4^.  siDguldr  joegrüra  ^ti  Fustete  (^)  pon  su 
¡amarillo  dorado  9  el  Sapán ,  (^)  6  madera  del 
...  3ra- 

i.    ..■•'■•.  ' 

<*»)  Bn  Italiano  iSWmii#^  ca  tatiü  Cttmm^%  y  en  Crifgo  Ot^xyi^*^' 
T  (««)  Viene  del  Japón  ,  y  hay  Safan  grande  ,  y  pequeño ,  y  este 
ulcimb  se  llama  cambien  «f^f  i»  Bimnit,  Uno »  ^  otro^  nombre  nos  k 
44  HoltfQ¿a,  Dicción,  de  €<Nd«  Ice  S^  ■  • 
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Brasil  por  su  encarnado  vivísimo:  el  derezo 
por  la  bella ,  y  lucida ,  que  aparece  su  labor; 
el  Acevo  por  la  variedad  de  sus  vetas ;  el  P^ral 
por  la  facilidad  con  que  toma  el  tinte  negro,  y 
con  que  suple  el  Evano ,  si  falca ;  el  Cedro  pot 
su  incorruptíbilidad ;  la  madera  de  Saáda  Lu^ 
cía  j  especie  de  pequeño*  Cerezo  de  Lorena :  el 
Calemburgo ;  (*a)  el  Sandál ,  ó  Sándalo ,  (**b) 
y  otros  muchos  por  16  aromático  ,  y  varío  de 
sus  olores.  Esta  obra  de  taracea ,  embutidos ,  y 
ensambladura ,  nos  provee  de  escribanías ,  estan- 
tes ,  tocadores ,  cofrecítos  9  ó  bugetas,  (**c)  es* 
pritorios ,  gabetas ,  cajas ,  yá  para  reloges  oscUa** 
torios ,  ó  de  péndola ,  y  yá  de  otras  muchas ,  y 
diferentes  especies ,  de  pedestales ,  6  repisas  para 
poner  vasos  ,  y  estatuas  en  gabinetes.  Todas  e9- 
•cas  son  obras ,  en  que:  los  Evanistas  ,  y  Ensaiib- 
ibladores  Franceses  tienen  singular  arte  ^  y  gasto 
•muy  delicado ,  y  qué  jamás  Uegán  á  ser  estima- 
4bles  y  sin  el  esmero  ^  sencillez ,  y  naturalidad  en 
el  diseño  ^  curiosidad  en  la  ejecución  ,  y  sólida 
-peüiñaiKncisrea  él  todo¿ 

La  iacilidad  de  cortar  la  madera  9  pulirla, 
y  labrarla  fué  también  la  qoe  hizo-  inventar  el 
tomq  y  y  adelantarle.  £1  tionoot  masddro,  y 

C*a)    Madera  de  Tmli  as  «  bastantemente  coman  »   y  bien  di  fe - 

renrc  del  Calembuco  ,  y  del  Calembac  >  que  lo  uno  t  y  lo  ocro  so« 

.especies  de  Aloe  de  Cochin;bina  >  /  Ganioogt. 

•     (**  b>    Árbol  >  que  crece  en  varios  paraecs  de  Indias »  y  cal  res 

Jbasta  la  altura «  y  corpulencia  de  uu  Nog^  Dice.  Cast.  lee  S, 

(A#c;  fin LAcin Bixh i  Ncbr. Picc^lci«P.9v|^ctJi, .6  cai^ud^Bo^» 


ea  qtíi^n  el  hierro,  y  el  acero  apenas  hacea 
mella  alguna  ,  como  son  el  Acebo ,  y  el  Bog, 
puestos  en  las  manos  de  un  Tornero  ,  se  pule,^ 
se  redondea  ,  y  llena  de  escabaduras  ,  ó  estrias, 
de  pomos  ,  de  cañas  ,  y  toda  especie  de  labores, 
y  llega  á  ser  debajo  de  su  escoplo ,  ó  gubia ,  yá 
coluna ,  yá  balaustre ,  yá  peana ,  yá  frontis, 
y  á  repisa ,  le  dá  la  figura  de  caja ,  de  tapas ,  6  co- 
berteras ;  y  en  una  palabra ,  le  comunica  á  aquel 
(Juro  leño  todas  las  formas ,  que  quiere«  £1  agra« 
^able ,  y  divertido  ejercido  de  tprnear  se  ba  vis-, 
to  pasar  en  todos  tiempos  dq  los  Arte^nos,  y  Ofi--^ 
piales  á  las  personas  mas  distinguidas ,  i  desaho- 
gar, y  esparcir  los  solitarios  mas  retirados,  y  á  di-, 
vertir ,  y  entretejer  h^sta  los  Principes  mismos. 

La  unipn  de  la  solidez ,  y  flexibilidad  en  M  Estatua. 

'^  lia»  y  E^cul- 

pna  materia ,  ha  hecho  también ,  que  Estatua-  tura. 
vos ,  Escultores ,  y  Entalladores  elijan  la  made- 
ra  para  representar  en  cuerpo  entero ,  relieve ,  ii 
Itóedio  relieve ,  hombres  ,  animales^  flores  ,  ra- 
millete$ ,  y  toda  especie  da  adornos ,  y  objes 
\p$ ,  que  después  se  han  procurado  trasladar  ^ 
marmoles ,  y  metales ,  para  hacer  mas  durable 
el  arte  ^  y. el  gusto  de  su  logro,  y  permínen- 
cia.  Pero  un  giisto  pervettido  ,  y  demasiado 
aficionado  á  la  brillantez  ,  y  esplendor  ,  ha 
adulterado ,  y  deslucido  ,  dorando  solo ,  6  pla- 
teando las  estatuas ,  los  mas  hermosos  rasgos  ,  y 
lineamentos  de  la  escultura.  Quántas  figuras  ga- 
llardas de  Germano  Filón  ,  y  de  nuestros  me- 

/i  jo- 
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jores  Escultores  se  han  perdido ,  debajo  del  bron* 
ce  y  y  del  oro ,  con  que  han  borrado  bueña  par* 
te  de  su  viva  expresión  ,  y  ay re ! 

El  Cab.  Yo  he  oído  contar  una  historia ,  que 
tiene  mucha  relación  con  lo  que  V»  m.  dice: 
Fiin.  1. 34-  Alexandro  estaba  representado  en  la  tierna  edad 
de  niño  en  una  de  las  estatuas ,  que  dieron  mas 
honor  á  Lysipo  de  Sycion.  Hizola  dorar  Nerón, 
porque  era  solo  de  bronce  ,  y  la  echó  á  perikr, 
pues  consumió  las  facciones  ,  y  proporción, 
dandolk  un  ayre  mas  vigoroso  de  fe  que  pedia 
h  ternura  ,  y  gracia  de  un  niño«  Quitáronla 
después  el  oro ,  y  aun  con  las  ronchas ,  golpes, 
araños ,  y  picaduras ,  que  fué  preciso  hacerla 
para  quitarle ,  quedó  mas  hermosa ,  y  estima-' 
ble  la  figura.  Pero ,  Señor ,  yo  he  interrumpido 
lo  que  V.  m.  iba  diciendo  de  los  servicios ,  que 
nos  hace  la  madera ,  y  de  los  socorros ,  que  nos 
traben  las  Selvas. 

&  Prior.  Lo  que  falta  es  bastante ,  y  sefía 
demasiado  para  a^ra.  En  otra  Conversación  po- 
dremos bolver  á  tomar  el  hilo ,  y  sacar  á  luz  las 
ventajas ,  que  hallamos  en  k  solides  ^  y  du-* 
raeade  lamadera ,  y  en  alguii^  otias 
qualídad«s  suyas» 
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CONVERSACIÓN   OCTAVA. 

EL  PRIOR, 

EL  CABALLERO. 

BU  Prior.  TPVEspües  de  haberle  manifestado 
JL^  á  V.  m,  con  gusto ,  y  compla^ 
cencía  mia  en  la  Conversación  pasada  las  ven* 
t^jas  ,  que  nos  trahe ,  y  servicios  que  nos  hace 
la  madera ,  nos  quedan  otros ,  no  menos  esti- 
mables todavía.  Su  masa  ,  su  longitud  ^  y  aun 
mucho  mas  aquella  unión  ,  y  textura  de  sus 
partes  ,  que  impide  que  se  tronche  ,  y  rom- 
pa y  todo  nos  llena  de  beneficios.  Cosa  fá- 
cil es  hallar  en  la  Naturaleza  cuerpos  gran- 
des ,  y  compaélos  ,  quales  son  los  marmo- 
les ,  y  las  piedras  y  que  aplicamos  á  tantos 
usos ,  y  de  que  sacamos  tanto  provecho ;  pero 
estas  masas  son  difíciles  de  reunir ,  trabar  j  y 
ponerse  en  obra ;  no  admiten  movimiento ,  ni 
juego ;  son  quebradizas ,  é  indóciles  ,  sin  que 
sirvan  ,  sino  asentadas ,  y  en  un  reposo ,  y  quie* 
tud  perfeda.  Por  el  contrario  la  madera  ^  auti 
la  mas  desmesurada  entrega  su  enorme  ma- 
sa al  dominio  del  hombre  ,  para  que  la  úse^ 
,^   Tm.IV:  li  y 
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y  llaga  de  ella  quanto  quiera.  Lo$  mayores 
troncos  de  arboles  ,  los  cabrios ,  y  toda  especie 
de  estacas ,  de  sesenta ,  y  ochenta  pies  de  lon« 
gitud  9  se  hinchan ,  é  introducen  en  las  entra- 
fias  de  la  tierra  ^  para  ir  á  buscar  en  las  partes 
movedizas ,  que  falsearían  con  el  peso  de  la  can* 
tería ,  toba  ^  ó  tierra  firme  ^  que  resista ,  y  sos- 
tenga el  edificio.  Estas  grandes  maderas  y  6  e^ 
tacas ,  encajadas  á  fieros  golpes  ,  forman  en  la 
tierra ,  ó  en  el  agua  una  Selva  de  maderages, 
ó  floresta  de  colunas,  tan  firmes,  y  constantes> 
que  llegan  á  ser  muchas  veces  incorruptíbleS| 
y  se  disponen  á  sostener ,  y  llevar  sobre  sus  es« 
paldas  el  peso  enorme  de  los  mayores  edificios^ 
con  una  consistencia ,  ¿  igualdad  ,  que  ni  aun 
la  hallamos  semejante  en  la  solidez  de  la  tiem 
misma. 

Pero  no  solo  bajan  áda  el  centro  estas  ma- 
sas tan  grandes  de  madera  para  servimos :  con  el 
mismo  fin  las  veo  tomar  otra  dirección ,  y  ca« 
mino  muy  diverso.  Suben  á  lo  alto  de  los  edí-» 
ficios ,  encadenan  las  paredes  ,  y  mantienen  los 
techos ,  estrivando  en  ellas  todo  el  peso  de  los 
tejados  con  una  basta  cubierta  de  pizarras,  y  aua 
de  plomo. 

Es  menester  ponerse  en  movimiento,  y 
obrar  para  la  utilidad  del  hombre  ?  Veránse 
los  cabrios  mas  pesados ,  las  vigas  mas  perma- 
nentes ,  las  piezas ,  sesmas ,  ó  medias  varas  mas 
gruesas  apartarse  de  su  lugar  ^  ponerse  en  acdoo^ 
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7  movimiento,  subir ,  bajar,  dar  bueltas,  huir, 
correr ,  y  presentarse ,  á  pesar  de  su  masa ,  y 
peso ,  con  tanta  agilidad  ,  como  fuerza  ,  para 
satisfacer  al  hombre ,  y  suplir  la  debilidad  de 
sus  fuerzas ,  y  la  flaqueza  de  sus  espaldas ,  y  br^ 
zos.  Deaqui  nos  vienen  aquella  cabeza,  y  bra- 
cos ,  que  mantienen  por'  e^>ac¡o  de  muchos  sif 
glos  el  peso ,  buelo ,  y  movimiento  de  una  cam«> 
pana ,  de  veinte  á  treinta  mil  libras  de  peso» 
De  aqui  los  cubos  de  las  ruedas,  loseges,  las 
cajas ,  y  varas  de  coches  ,  de  pesadas  carretas, 
y  quanto  aparato  trahe  consigo  toda  especie  de 
carruages  para  transportar  nuestras  cargas ,  y 
equip^es ,  adonde  quiera  que  nos  parezca.  De 
aqui  mismo  los  puentes  levadizos ,  compuer- 
tas ,  garrochas ,  tomos ,  zúas ,  las  alas  ,  velas^ 
6  aspas  de  los  molinos  ,  los  lagares  ,  batanes, 
funderías ,  ('^^)  grúas ,  mazas  para  clavar  en 
tierra  las  estacas,  y  otras  muchas  máquinas, 
que  desembarazan ,  y  perfeccionan  en  un  mo« 
mentó  lo  que  doscientos ,  ó  trescientos  brazos  de 
los  mas  robustos  Jayanes  no  podrían  acabar 
en  todo  un  dia. 

En  fin, de  aqui  mismo,  y  por  esta >misma  Brarecadoa. 
causa  nos  vemos  proveídos  de  Barcos,  y  de  to* 
da  especie  de  Navios ,  fábrica  de  una  estrudu- 
ra  tan  ingeniosa ,  que  parecen  Oudades  navegan* 
tes ,  á  quienes  conduce  el  viento  con  sus  ¿^hí« 

lia  ta^ 

(»«)  Dic€ÍonarÍ9  Ca&tcU«io  %  lee.  F. 
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tadores  ^  para  pasar  dd  un  cabo  del  Mundo  al 
otro. 

El  Cab.  Empresa  bien  ardua  es  atravesar 
el  Occeano  sobre  maderas  ,  unidas  unas  coa 
otras  :  cómo  le  vendría  al  hombre  semejante 
pensamiento? 
Origen  de  las  Veía  el  hombre  al  rededor  de  sí  animales 
de  todas  especies,  que  nacen  prove&los  de  quan- 
to  les  compete  para  mantener  su  vida,  y  que 
habia  entre  ellos  algunos  de  estrema  agilidad 
para  caminar  donde  querían ,  al  mismo  tfeni- 
po  que  se  miraba  á  sí  mismo  obligado  á  ao- 
dar  arrastrando  por  la  tierra  ,  y  á  buacar  con 
fatiga  una  multitud  de  cosas  dispersas ,  y  ano* 
jadas  lejos  de  sí.  Veía  pasar  sobre  su  cabeza 
otros  animales  ,  ligeros  como  el  viento  ,  que 
hendían  sin  obstáculo  el  ayre  y  y  se  transporta* 
ban  de  una  á  otra  parte  y  sm  que  el  ancho ,  y 
dilatado  mar  les  detubiese  los  hueles.  El  hom« 
bre  9  que  vino  al  Mundo  desproveído  de  todas 
«stas  ventajas ,  las  procuró  suplir  con  el  enten* 
dimiento ,  y  discurso ,  que  le  fué  dado  en  lugar 
de  todas  ellas :  poco  á  poco  llegó  á  servirse ,  y 
hacer  trabajar  en  su  alivio  á  los  animales  ter- 
restres y  y  halló  también  en  el  ligero  peso  de  h 
madera  9  y  en  la  mobilidad  délas  aguas,  junto 
con  la  fuerza  de  los  vientos,  medio  para  lograr 
por  mar ,  y  tierra  transportes  ,  y  carruages  tan 
Jigeros ,  como  las  alas  mismas  de  los  pájaros* 
Después  de  esta  invención  ,  no  se  endena  yá 

el 
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el  hombre ,  como  antes  en  un  rincón  de  h  tier-- 
ra:  camina  á  todas  partes,  corre  todos  los  Rey- 
DOS  y  y  hace  que  las  Provincias  mas  lejanas  con*-, 
serven  entre  sí  correspondencia.  Las  Ciudades^ 
situadas  en  las  desembocaduras  de  los  rios ,  con 
la  oportunidad  de  recibir  por  el  mar  mercan-- 
das  de  los  Países  estrangeros  ,  hacen  subir  las 
suyas  contra  el  hilo ,  y  corriente  de  las,  aguas^ 
y  distribuyen  por  todo  un  Reyno  sus  géneros. 
De  este  modo  se  hallan  juntas  y  y  como  una 
Ciudad  sola  París,  y  Nantes:y  todos  loshabif 
tadores  de  un  Estado  parece  que  vienen  con  es- 
ta comunicación  á   serlo  de  una   Ciudad  ;  se 
conocen  unos  i  otros  >  se  ayudan ,  y  se  proter 
gen  en.  sus  negocios ,  y  dependencias ,  y  se  vir 
skan  reciprocamente  como  amigos.  Y  aun  se 
piaede  decir  mas ,  que  toda  la  tierra  es  una  sola 
Ciudad ,  cuyos  barrios  son  los  continentes ;  pues 
con  la  invención ,  y  adelantamientos  del  artt$ 
de  navegar ,  se  encamina  el    hombre  desde  la 
una  estremidad  de  la  tierra  hasta  la  otra ,  como 
pasa  un  vecino  de  Venecia  de  un  barrio  á  otro 
de  su  Ciudad  en  una  góndola.  En  menos  aun  de 
dos  añas  puede  andar  nueve  mil  leguas ,  y  cea 
el  socorro  de  un  Navio,  y  de  sus  vdas  arrita 
adonde  nunca  pudieroa  llegar  las  aves.  Quando 
las  Águilas ,,  y  los  Aleones  han  querido  bolar 
tan  lejos  como  vá  el  hombre ,  se  han  perdido 
en  la  initad  de  su  buelo  ^  ó  por  hambre ,  ó  por 
cansancio*  -  \ 

Des^ 


a  $  3  EspeSíacuIo  de  la  Naturaleza, 
hitátrn  para  Despues  de  todos  estos  socorros  ^  y  venta-» 
^***"'*'*  jas ,  que  sacamos  de  la  madera ,  se  podría  creer,' 
que  nos  franquea  otro  beneficio  ,  todavia  mas 
importante  ?  Pues  ello  es  asi ,  la  madera  es  el 
principal  auxilio  de  nuestra  vida  y  puesto  que 
contiene  la  materia, 6  alimento  mas  ptopor-* 
donado  para  el  fuego  ,  sin  el  qual  no  podrían 
mos  ^  ni  aprestar  nuestros  manjares  ,  aun  los 
mas  comunes  ,  ni  fabricar  la  mayor  parte  de 
nuestras  cosas ,  las  mas  necesarias ,  ni  tampoco 
conservar  nuestra  salud. 

El  Sol  es  como  alma  de  la  Naturaleza^  pues 
i  todo  le  comunica  acción,  y  vida;  pero  m 
somos  dueños  los  liombres  de  hacer  que  buel^ 
va  su  niego  acia  nosotros  para  usar  de  él ,  se« 
gun  lo  pide  la  necesidad ,  6  la  conveniencia ,  yá 
sea  para  cocer  nuestras  viandas ,  yá  para  fu» 
dír  y  y  disponer  los  metales ,  6  para  ablandar,  se- 
car ,  6  purificar  las  materias  de  que  usamos.  La 
madera,  ó  leña  es  substirata  del  Sol  en  la  mayor 
parte  de  todas  estas  operaciones ,  y  potie  en  la 
mano,  y  elección  del  hombre  los  grados  de  calor, 
y  fuego  que  necesita,  con  solo  añadir ,  6  quitar 
leña  á  la  lumbre. 

En  Invierno ,  quando  el  Sol  se  eleva  pooo 
sobre  nuestro  Orizonte  ,  y  la  bngttud  dt  las 
noches ,  las  nieblas ,  Uubias  ,  y  hielos  ,  serían 
capaces  de  enflaquecer  ,  y  debilitar  nuestro  oh 
lor  natural ,  hasta  llegar  al  estremo  de  poder*-» 
oos  despojar  de  la  vida  |  que  el  mismo  calor 

nos 
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nos  conserva ,  oos  buelven  el  temperamento ,  y 
color  conatural  nuestros  hogares  ,  braseros,  y 
chimeneas ,  comunicándonos  la  alegría ,  que  h»» 
hiamos  perdido  con  éL 

El  Cab.  Áora  concibo ,  según  toda  su  es* 
tensión ,  la  necesidad  que  tenemos  de  la  ma«" 
dera:  estos  arboles  ,  que  miramos  como  esté* 
files^  y  aun  ks  damos  ese  nombre ,  son  de  ma-. 
yor  recurso  para  nosotros  por  su  ventajoso  cueri* 
po ,  y  abundante  poda ,  que  los  arboles  fruétí» 
ieros.  Pero  la  madera  ,  que  necesita  la  Fran« 
cia  es  tan  rara,  y  está  tan  escasa  como  se  dice? 
Prophecta  hay  estendida  por  todas  partes  ,  de 
que  perecerá  a%un  dia  este  Reyno  por  &lta 
^  leña:  este  discurso  tiene  algún  fundamen* 
to? 

£7  Vrior.  V.  m.  podrá  juzgar  de  la  falsedad 
de  esa  prophecía  por  la  Historia  de  las  Selvas^ 
y  Florestas  de  b  Francia  ^  de  que  quiero  hacer* 
le  un  breve  resumen. 

Esta  materia  tan  preciosa ,  como  necesaria     H¡jtoría  Je 
para  todos  los  usos  de  la  vida  ,  era  en  otro  J?»sciva$.y 
uempo  excesivamente  abundante  en  Francia,  Frauda, 
y  en  la  Europa  entera :  y á  servia  de  embarazo. 
Es  creíble ,  que  después,  del  diluvio  ,  Uebadas 
las  simientes  de  las  hierbas ,  legumbres ,  y  ar* 
boles   por  todas  partes  ,  á  discreción  de  las 
olas  ,  y  libre  movimiento  de   las   aguas  ,  y 
dejadas ,  según  la  cs^ualidad  las  iba  colocan* 
do  9  retoñecieron  ^  ocupando  casi  toda  la  %xt^ 

pe^ 
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perBcie  de  la  tíerra,  y  sus  estendidos  continen* 
tes.  A  medida  que  las  Naciones ,  que  vinieron 
de  Oriente  ^  se  iban  adelantando  acia  el  Norte,  y 
estendiendose  acia  el  Poniente ,  se  vieron  obli«« 
gados  á  rozar ,  y  hacer  desmontes  en  aquellos  pa« 
rages,  que  quisieron  habitar  ,  y  destinar  al  cal« 
tivo ,  para  poder  vivir  con  comodidad  en  ellos. 
Quanto  mas  se  iban  poblando  Alemania ,  y  Fraii* 
da ,  tanto  se  disminuían  las  Selvas ,  i  iba  ca- 
yendo el  dominio  de  las  Florestas. 

Con  todo  eso  se  mantienen  aún  tan  dila^ 
tadas ,  y  eran  de  tan  corta  utilidad  en  d  siglo 
doce  y  que  los  Señores  abandonaron  ^  y  dieron 
comunmente  territorios  enteros  ,  y  posesiones 
muy  grandes  á  los  primeros  Religiosos ,  que  lle- 
gaban á  pedirles  un  retiro.  Los  Discípulos  de 
San  Norberto  ,  y  Sari  Bernardo  se  aplicaron 
con  un  ardor  infatigable  á  desmontar  >  y  dejar 
raso ,  y  sin  arboles  ,  ni  malezas  el  centro  del 
territorio  que  habitaban.  Estos  laboriosos  SoIí« 
tarios  convirtieron  poco  á  poco  en  tierras  de 
excelente  fertilidad  ^  y  abundantes  rentas  los  pa« 
rages  mas  olvidados ,  y  partes  mas  despreciadas, 
adonde  jamás  habia  llegado  la  segur ,  ni  la  h^ 
cha  del  leñador.  Se  puede  decir  bien  en  su  ala-^ 
banza ,  que  lo  que  recibieron  era  entonces  de 
muy  poco  valor ,  y  que  fueron  ellos  mismos  los 
obreros ,  y  los  que  adquirteiron  con  su  afín  las 
haciendas  grandes ,  y  los  bienes ,  que  ocasionaa 
al  presente  á  suis  sucesores  la  embidía* 

Los 
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'     Los  Señores ,  y  Comunidades  9  que  tenían 
madera  en  mucha  mas  abundancia  que  nece^ 
áts^Kui  9  dejaron  la  mejor  parte  para  tierras 
^Bovafes  9  6  para  que  ae  labrasen ,  y  cultivasen 
de  nuevo.  £1  numero  de  habitadores  se  aci^ 
cuitaba  y  á  propoíxrion  de  lo  que  ae  ensancha* 
1^.  el  tsrrenp^y  dd  aumento  ^  que  adquiría  el 
pfiDdñdo :  pctfque  es  experiencia  incontestable^ 
que  quanto  mas  se  cultiva  la  tierra  ^  tanto  mas 
ftudifica  9  y  se  aumenta  el  numero  de  faaUta* 
dores;  y  mutuametKe,  que  quamo  mas  se  au- 
ipeñtab  las  Poblaciones  1  tanto  mas  se  cultiva 
h  tferra.  £1  Estado  de  hecho,  se  halló  bien^ 
y  se  viá  feliz  con  todos  estos  desmontes ;  pero 
como  aún  en  las  cosas  ndejores  se  puede  pe- 
car por  exceso  9  y  por  mas  estimable  que  sea  el 
fruto  9  que  nos  dá  la  tierra  9  podría  suceder  9  á 
foerza  de  derribar  9  rozar  97  limpiar  las  Selvas^ 
que  se  experimentase  en  Frauda  una  suerte  9  6. 
infortunio  semejante  al  qde  experimenta  In- 
glaiserra  9  que  ha  dejado  perecer  totalmente  sus. 
maderas  9  y  sus  Selvas :  En  este  caso  serían  los 
Franceses  ana  mas  dignos  de  llorarse  que  los 
Iiohndeser9  que  ^pleo  el  defedo  de  la  leña  ^ 
con  la.  .'tiorba ,  que  es  una  tierra  deosa  9  que  sa- 
(sm  del,  fon^o  de.  sus  lagunas.  También  serian 
mas  dignos  eje  compasión  9  y  de  lástima  que . 
los  Ingleses ,  que  encuentran  9  yá  á  mayor  9  y 
yá  á  menor  profundidad  de  la  tierra  ,  vet^s 
grandeé'dé  carbóü  de  tierra  ;  y  otra  especie  de 
Tm.IV.  Kk  Hih 


'^56      Éspe&acuio  Se  la  lí2aur alezo. 
Hulla  5  (♦*)  6^  piedra  crasa  ^  llena  áe  betin  ,  6 
é&  azufre  >  y  de  partes  ixietaiicas  ^  cuya  olotí^ 
aunque  no  es  muy  apacible  y  ^  hsrfa  por  lo  ine!<^ 
nos  soportable  con  la  costumbre»  En  fin  ^  se  pei^ 
ciben  muy  bien  las  funestas  consequencias^  que 
se  podrían  sepún  dé  qoe  cada  .uno  tubseae  la 
libertad  de  di^Qer  cfefsias  árbot^S  7'  madera^ 
como  de  qualesquiera  otros  bienes»  Un  gofaíer^ 
no ;  y  ordenanzas  sabias  supo  prevenir  en  Fraa» 
cía  lo  conveniente^  y  evitar  la  necedad  de  vi 
al  Norte  á  buscar  lasiprQvisionesde^in^pten)  T 
leña.  Sus  Reyes  ^  atentos  siempre  á  agéoncbae^ 
y  servirse  en  su  Rey  no  de  qüant<^  el  terrenoi 
jurísaiccioik  P^^^cle  producir  ^  estafalederott  una  jurisdicckii 
en  orden  aí  en  el  repartimiento  de  laa^^uas^  y  de  1»  Selvas^ 
tp   de  las  para  impedir  las  rumas,  y  desmoiites.vciuDtario89 
*^''^'        se  arregló  el  tiempo  ^  y  él  orden  ooo:  q«e  9ede^^ 
hian  hacer  cortes  9.  y  podas  ^  y  se  ptohibid  expr&* 
sámente  echar  ¿  tierra  i  6  arrancar  ün  arbc^  faa»i^ 
ta  que  elSupertocendtaAté)  ikOfidatlmln» 
atenida ,  y  puesta  el  sella  de  lapéonpipn'i^  quis. 
V.  las  ordc-  se  daba^  (**)  Pero  no  se  conéeataroa  cxw  09 
us^AgUs»  r  ^i^  ^  capricho  de  los  Particuhiaea  el  derrik 
ÍHnc'paV..^  ^^^  arboleda  gruesa  y  á^rhalwgríiiicieav  y  db 
"i^bucrl  ^«^^d^  troncó|s¡nc>.que  se^p»8fcrod  i^adernáa: 
dcnanudei  déeso  •,  Uñiites  ^  y  leyes^fen  los'Bosqaeft  Jdiyo^ 

aña      1669.         ,  .  .      •^  .  •^ 

en  Francia,   aiooles  se'  permitían  cortar  y^  aunque,  na  pasase-. 


(**)    H«/Miaman  ctu  cinrilia  d  earMii  dr  ^tÍtá\ '-  ^ 

.  (**)    La  Junc*4e  Obras  ,  y  Bosques  cs^ii  Bspaóa  nft:  C^uÍTaU^^] 
ce  detesta  Jurisdicción  9 y^rdcaattxat^c  Frattda. 
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ísu  planifo  de  diez  añas  j  para  sacar  de  dios  bsh 
ees  de  leña  ^  gabillas ,  tablas  delgadas  ^  vigas 
pequeñas  ,  ripias  ^  y  aros.  Coijqo  la  madera 
¿gruesa  j  de  que  se  £ibrícan  las  casas  ^  y  se  pro^ 
¥ee  la  IMaríoa ,  y  Astilleros ,  es  la  mas  impor* 
tante  de  todas^  se  ordenó  para  multiplicar  los, 
arboles  grandes,  conservar  en  todo  caso,  y  ta-^ 
Ua  diez  y«is  áe  la  edad  misma  del  árbol,  que 
ae  cortaba  en  cada  huebra ,  b  en  cada  den  pér^ 
ticas  {**)  del  Bosque  ,  que  se  permitía  al  des* 
monte  ,  quedando  siempre  los  arboles  peque? 
fios^ó  que  no  llegan  á  cuarenta  años, y  que 
«ei  habían  reservado  en  las  tallas  ,  y  cortes  prer 
cedentes,  sin  poder  el  podadoréstender  sú  se»- 
^r ,  basta  que  el  Macerado  conceda  licencia  aí 
proprietario .  para  que  corte  los  arboles ;,  que.  siiw 
Ten  solamente  para  leña*  Los  que  se  guardan 
sin  cortar  ,  llegan  ;at  cabo  .de  algún  tiempo  i 
ser  muy  altos ,  y  corpulentos ,  y  esparciendo 
buenas  senñllas  en  el  contorno  ,  y  Bosque  que 
€e  cortó ,  impiden  spt  ífi  madera  inutU  tome 

cuer|x>«; 

-  Admismo  hay  teg^sónento  para  que  quan^ 
do  se  cortaolos  arboles  grandes,  se  dejan  diez  sin 
cortar  en  cada,  huebra.  También  se  prohibió  si 

(**)  la  argenta  ,  UUtfbrl ,  íi' obrtéia '<omaH  adírancia  titn¿ 
cica  i^rrtcas  ,  pie4c«  y  ocho.pies  fada  «n*.  RicH.  ttocion-  let.  P* 
i  de  diex  y  ocho  ^  veinte »  según  el  Dicción,  de  las  Ciencia»  ,  paL 
•crche  >xoB  qne  nna  hacbra  »  o  «rpenca  ,  como  aqni  se  coma  ,  ric- 
nc  a  ser  doi  mil  pies ,  ík  poco  menos  j  y  asi  esta  huebra  es  casi  do- 
•Wc  de íaobAdá-f  «^  h««twa 4* €«4taÜ.  V-  Oim^ Dmc^oo.  ice  A^ . 
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•bs  Particulares  ,  en  las  Selvas  penñiticlas  al 
desmonte  9  el  disponer  de  los  arboles  me» 
cores  9  hasta  qne  pasen  de  qoarenta  afio^ 
y  de  los--grandes  9  hasta  qne  llegasen  á  h 
edad  de  ciento  y  veinte ,  lo  qual  ¿Krilita  efi» 
cazmente  el  logro  de  toda  especie  de  mad^ 
ras. 

Pero  tbdavia  pasó  mas  adelante  esta  pre* 
caución.  Hallándose  oprimidos  los  arboles  con 
la  espesura  del  Bosque  9  echaban  antes  pocas  ra^ 
mas  y  engruesando  sn  tronco,  y  devando  su  co- 
pa sumamente  9  por  no  hallar  impedimento  ^ 
guno  acia  lo  alto.  Previese  9  pues  9  que  en  le- 
gando estos  arboles  á  cosa  de  quarenta  años  9  no 
se  podrían  engruesar  9  ni  subir  tanto  9  echan- 
do ramas  á  una ,  y  otra  parte  en  los  vado% 
que  les  dejaban  las  tallas ;  y  que  podrían  ser 
mas  fácilmente  arruinados  9  6  enflaquecidos 
del  frío  9  si  se  hallasen  al  descubierto  9  y  no 
en  la  espesura  del  Bosque :  ademis  de  que  lo 
que  resistiese  á  la  aspereza  del  faieb  9  no  por 
dría  siempre  escapar  de  la  segur  dd  nistioo  \áat¥ 
dor  9  que  no  conoce  ley  superior  á  su  necesi- 
dad. Para  lograr  9  pues  9  en  un  todo  9  y  peto 
tnedio  m^s  seguro  arboles  corpulentos  ^  y  al* 
los  para  armazones:  de  >  casas  9  y  fabricas  9  de- 
cretó Luis  D^mo  Qu^rto  ^  qqe  ^d^más^de  tt>- 
das  estas  Ordenanzas  dichas ,  se  fe  reservase  la 
^uarta  parte  de  las  Selvas ,  y  Bosques  de  to« 
das  las  personas. 9  y  Comunidades  J&Jesiasti- 
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ctas^ft  que  9  como  dicen,  se  hallaban  en  ma- 
nos muertas.  Esta  quarta  parte  vino  á  hacerse 
Goiho  una  cosa  sagrada ,  á  la  qual ,  aun  d  Su- 
perintendente no  puede  conceder  >  que  se  thsr 
gue,  líi  sé  ejecuta  sin  expresa  comisión  dd 
Coittejo  j  el  qual  jamás  la  dá,  sin  haber  jua^ 
tiíicado  primero  k  necesidad  de  cortar  ios 
«boles  i  poique  se  pierden  absolutamente  y  ú 
00  se  cortan»  ; 

Muchos  proprietários ,  poco  contentos  coa 
lo  que  ks  producen  los  arboles  nuevos ,  ó  que 
no  llegan  á  quarenta  aBosv  y  que  quedan  ioÁ 
iaAos  éo  los  Bosques ,  qué  .se  cortan ,  son  yi 
de  {«reccr  de  reemplazarlos  con  una  propeí^ 
don  de  terreno ,  que  se  deje  para  arboles  dt 
la  mayor  magnitud.  (^) 

A  estos  reglamentos  tan  prudentes  han 
<£adido  la  Ccnrte',  Icis  Seiíores  ^  y  las  Gud»- 
des  egemplos  muy  útiles.  Los  Caminos  Rea- 
les comienzan  á  tener  adornadas  sus  orillas  de 
largas  filas  de  Olmos ,  ó  de  otras  especies  de 
«iboles  9  que  podrán  con  el  tiempo  servir  de 
mucho  socorro.  Atrav&ando  Provincias  euf 
teras  ^  logra  el  caminante  un  verde  hermoso, 
;que  le  divierte ,  sin  quitarle  la  vista  del  terrea 
no  por  donde  viaja.  Nuevos  caminos .,  y  eo* 
crucijadas  ^anuncian  por  todas'  partes  con  se- 

'    me?f 

(««)    Tpdo  este  ponto  de  los  ducftot  de  las  arboledas  omitid  U^ 
¿riwluccion  Italiana»  .   -  " 
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mejaate  adorno^  y  recreó  la  rediidad  de  Cásll^ 
Uos 9 y  Gudades. X)e veinte fltk>s á esta  pártese 
ha  trocado  laHi^raadiaipor  jeste  medio  ea  ua,^^ 
din  dedelidasu 

El  Qé.  V.  m.  me  ha  líbracb  del  nuedo  de 
que  nos  faltase  la  leña ,  y  que  ^por  consequencia 
nai  '^iffiasetxios- '  ptoveernos  áñ  carbón*  Pl¿n> 
pai^' iaegf3ittiÍDoá«is^^^  ne*» 

cesarlo  el  día  de  oy  hacer  lo  contcado  de  lo  qoe 
en  otro  démpose  hadallia&Sekas  ^  y  Basquea 
inotíle^  se^reSud»!  Jk  Mirras  de  pan  Uebar^  f 
ka  tierras^  que  i^ora  deoen  eae^  desdoo  ^  sería 
conducente  dárlas'd  de^prodocU: ,  y  criar  m» 
deras.  Yo  conozco  terrenos  ^  en  que  aolo  se 
d^nabra  un  poco  de  Abena ,  ó  Trigo  n^ro ,  & 
Alforjón  9  y  eso  de  seis  ^n  ^añas>  6  á  lo  mac 
de'ciDCDen  cinco;^ 

Ei  Pri0jr*'  Muchos  Párdcidaies  han  eán^ 
pfendido ,  con  felicidad  ^  y  bnen  suceso ,  lo  que 
V«m«  dice ,  y  es  uno  de  tos  medios  mas  propor^ 
clonados,  que  se  han  hallado  para  mejorar  uoá 
derfa  mudbos'  años  faá ,  y  principalmente  las 
derras  valdfas ,  y  sumamente  lejanas. 

ElCab.  Pero  es  necesario  esperar  mucho 
tiempo  para  coger  aljgun  fruto  de  semejante 
plantíos.  :.    '  / 

-  Ei  Prior.  Un  Padm^e  fiíinÜias:;,  que  ^e  fii# 
dga ,  y  atormenta  toda  su  vida  para  dejarles 
un  pasar  muy  decente  á  sus  hijos  ^  se  priva* 

rá 


/  '  Za  Máderiu  V  ^.  sAt 
ti  ftcümente  algunos  años  xlel  üAstítú  produce 
to  de  tma  tierra  árida  ^  6  intratahle  para  sse^j 
gurarse  á  si,  y  á  los  suyo6  al  c^  de  algua 
tiempo  el  logro  de  una  renta  mas  abundante,; 
;$^  se^ra.  .7 

^  MCab.  Ya  faálla  otió  inconreñiente  etar 
b[dete|iñ¡natío|i  de  planta!  iinat.arbokda.  £1 
áielo  fértil  se  guardarán  muy  bieit  dé  baceth 
fe  Selva ;  pero  el  malo  ,  y^  estéril  para  granos 
a^rá  i  proposito  para  Bofique?:  Producirá  buena 
madera;!?-  -    '-     -    •^..  r  -'  •  í  .^  , .   ^^  A 

•^  JS/Prtí^.  No  fcry,  deimodo  alguno ,  .tkfpt 
1»  tan  estérQ  9  y  tan  seca  9  que  no  pueda  pro^ 
ducir  algium  especie  de  madera  y  como  ni  hay 
tton poco  madera  ,  que  no. sea  un  censo ,  yr 
venta  seguran  Quando  el  fondo  de  tierra  fuese 
tan  endeble  y  qué  no  pudier?  ^riar  ^  sino  sblar 
mente  álamos  negros  y  y  retamas  y  que  será 
bien  raro'^suelo  tan  linísero  y,  j¿l  provecbo.  .se^ 
rfeiauD.  mayor  que  lA  de  un  poQp>  des  Alfor-r 
jon,  6  Trigo  negro  y  sembrado  de.cüoco  iedr 
einco  'años  r^i::lo  ihénos^  se  ase^gúráría  leña 
para  la  lumbre  y  y  alivio  de  los  vecinos  de  to* 
éo  el  País:  y  hááaá^  de  ser;  un  r^frigeríb  y.^  re- 
curso OETtil  i  Tmv3b2^óús¡y  y^manadaside  íQanadoj 
fpK^ctmOf^Víisttx&xxií^  las  puom 

fas:  de  <lk  ñtama^  Iá  carestía  de  madera  en  lux 
Paí^  y  \z  vecindad  de  utia  Población  numercH 
sa^ih  dé.  una6^  éa:4ue,\.^.  pos  .medb  de 
•;^  a  bar* 


T!» 
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barcas  /  ó  dejada  ál  hÜo  ,  y .  comente  dd  aga^ 
ó^  como  se  dice ,  á  madeira  perdida  y  se  trans- 
porte (que  todas  son  circunstancias,  que  se 
encuentran  unidas  muchas  veces)  son  moti- 
vos poderosos  para  alentar  los  proprietarios  al 
pbincío.  Intmmerabtes  egémi^los  les  dáíi  fian- 
zas seguras ;  dd  buen  iqceso  i  no  -hay  aquí 
mas  dififcukad  ,  que  b  que  trahe  ébosigoi  el 
primer  piando;  esto  es  ,  el  que  se  halla  en 
ci  primer  rompihaento ,  6  fibertura  de  I» 
hoyos ,  en  que  se  han  de  meter  los  .plaiUo*. 
ne¿  ,  -y  en  la  decdon  de  un  <err¿nc>  ,  ijro- 
pordonado  á  la  espeác  de  arboledas  ,  que  se 
elijan^  AqueHos  arboles  abentureros ,  que  ve- 
nios de-  trecho  enentrecbo^  ep  los  caminos  rea- 
les ,  y  eii  otrof  muchos,  parag^-  en  las  .mas 
éridas  PirovinciaB,  sonr  una  mcontr&stable 
Üal  de  quanto  puede .  producir 


parece  x}ue  ¡a  ios.  que  la  naDiatowe»  nos  dáo 
en  ^ostni  can  4a  >  listeza  >  y  desmides  de  mies- 

'  B?  C3i6.  Y  cómo  se  habría :  uno  para  comen-» 

2ar  lin  plantío? 

-*.  >  $/,  PrioK  Bl  primea  trabajo  necesario  ea 
amen  .plaáu  una  «ar bp^edal,  ésr  ^xir'aoa  todo 
qreuEro'jttQá)í23;ip>^i3faDdáv'de  <:iqra.tieiK 
lase  fomia  un  .ribaiso  á  láotiHa  de  'Ib  zai^a 
nisma^  yial  ládodela  atbolada.  Sta esíta pri«i 
atera  ipceoauGiqn  y  y^  ouídacb^las  bsstflfs  aÉr^. 
•.  j  na* 


I 

I 


\ 
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tiáríaa  la  obra  ^  y  la  esperanza  bleíi  presto.  El 
plantío  se  puede  hacer  de  dos  manera» ,  6  por 
medio  de  semillas,  6  con  plantones ,  6  arbolitos 
nuevos»  De  este  ultimo  modo  se  lograrán  mas 
pt:esto :  pero  también  el  gasto  será  mayor :  poe 
medio  de  las  semillas  tardará  mas;  pero  el 
coste  es  menos,  y  la  naturaleza  de  la  madera  se-^ 
irá  mas  vigorosa  ,  y  durable. 

Para  plantar  una  arpenta ,  ü  obrada  ente« 

i  • 

i^a ,  que  se  estiende  á  cien  pértícas ,  de  veinte 
y  dos  pies  cada  una,  (^)  son  necesarias  cosa  de 
catorce  mil  plantas ,  que  se  venden  á  diez  ,  d 
doce  sueldos  {**)  el  millar.  La  compra  se  hace 
de  los  Particulares  ,  que  tienen  Bosques  pro« 
prios ;  pues  está  prohibido  arrancarlas  de  las 
Selvas  Reales,  y  Comunidades  Eclesiásticas;  por^ 
que  todo  el  Estado  se  interesa  en  no  sufrir  que 
^  desmiembren ,  y  disminuyan  en  semejantes 
parages  las  arboledas.  Y  quando  se  saca  de  ellas 
^gun  llamón ,  es  solo  tolerancia,  á  quien  auto- 
lri2;a  la  necesi(bd ,  y  el  buen  empleo  que  se  hace 
*de  él.  Las  nuevas  plantas,que  se  compren,  deben 
ser  algo  crecidas,  y  fuertes,  de  abundantes  raicea, 
cy  acabadas  de  arrancar.  La  dilación ,  solamente 
Tom.ir.  Ll  de 

^  (««)  Pos  Imprcf  ionet  que  tcfi^o  del  Espedacolo  hacen  estas  pértí- 
cas ¿t  ciento  y  veinte  y  «los  pies  cada  una  :  juzgo  que  es  error,  yá 

ipoiqujc  las  pcrcicas  lonvcomo  «tejo  notado  arripa»tanto  meiiores*y  yá 
porque  la  traducción  Italiana  las  pone  aqui  también  de  solos  veinte 

■y.  dios   pies. 

.  i**)  Veinte  sueldos  son  qnatro  reales  de  vellón»  aonque  en  FraA.* 
cía  hay  alguna  variedad  en  los  suoldos.  Véase  cl^  Dicción,  de  Coiá^ 

^jf  el  de  las  Cicnc.  Ict.  S^ 
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de  4o$  dias ,  e$  capaz  de  arruinar  lúucha  parte 
de  ellas. 
Plantones. :  ^11  modo  TMs  cóoimodo  de  plantar  los  oue* 
vos  arboles  ,  es  empleando  en  esto  el  aradoii 
Después  que  se  abrió  un  sulco  ,  van  dos  perso* 
ñas  al  lado  de  los  Caballos ,  y  meten  en  el  sul« 
co  los  plantones ,  algunos  pies  uno  de  otro.  £1 
arado  los  cubre  ^  punto ,  echando  sobre  ello; 
la  tierra  del  nuevo  sulco  que  abre  ^  y  de  este 
inodo  se  puden  plantar  al  dia  hasta  sententa  ^ 
cinco  pérticas  ^e  tierra  ^  lo  qual  tendrá  de  coste 
tres  libras ,  y  quince  sueldos ,  pues  cada  buefara 
cuesta  cinco  libras ,  6  veinte  reales.  Losdostra* 
bajadores  quedarán  contentos  con  doce  sueldos 
al  dia*  También  se  puede  plantar  abriendo  ho- 
yos, ó  zanjas  largas  9  pero  este  trabajo  es  xnzfot^ 
y  mas  caro. 
Semillas.  ^^^^  emplear  bien  los  fabucos  de  baya, 
y  los  granos  9  ó  semillas  del  olmo  ,  debe  estar 
sumamente  desmenuzada  la  xierra  j  dt  niodo^ 
que  nunca  se  podrá  peCar  en  esta  razoA  por 
exceso  ;  porque  el  tallito  ,  ó  cuerpo  seminal 
en  ellas  es  sumamente  delicado  ,  y  no  arroja 
con  tanta  fuerza  cpmo  las  bellotas  comunes^ 
.  que  basta  se  echen  en  el  sulco  ,  y  se  cubran 
de  tierra  con  el  arado.  La  simiente  del  Olmo 
solamente  cuesta  el  trabajo  de  recogerla :  Los 
febucos  se  venden  en  muchas  partes  á  die^ 
sueldos  el  celemín ,  y  con  media  fenega  hay 
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para  sembrar  toda  uoa  huebra  ,  ó  arpenta  de 
las  que  hemos  dicfao.  Pero  de  las  bdlotas  son 
necesarios  díeis  y  seis  celemines  para  el  mismo 
terreno ;  sí  bien  sedo  cuesta  quatro ,  ó  cinco 
sueldos  cada  celemín. 

Antes  de  echar  los  granos  ,  h  semillas  en 
las  zanjas ,  hoyos  ^  ó  sulcos ,  todo  con  su  db^ 
tanda  regular ,  y  proporcíotíada ,  será  precaiH 
tíon  digna  hacer  que  broten ,  y  se  entallezcan 
primero  entre  arena;  pues  pcnr  este  medio  se 
asegura  no  ocupar  la  tíetra  con  simientes  infe- 
cundas ,  sino  probadas  ^  y  que  deitamente  se 
logran. 

Las  nuevas  plantas  ,  que  salen  de  estas 
simientes  ,  piden  cuidado  particular  en  varias 
cosas  los  primeros  años  ;  regándolas  en  tiem-^ 
*po  de  sequía  ,  se  adelantan  mucho.  Asimis- 
mo se  deben  enralecer  ,  quando  se  reccmócen 
^desmedradas  por  el  excesivo  numero  ,  y  la^ 
brar  ,  y  trabajar  la  tierra  ,  que  se  reconoce 
apretada  ^  dura  ,  y  compaéla  ^  expurgatuiola 
.  al  mismo  tiempo  de  las  hierbas  >  que  sufiv- 
dan  ,  y  roban  la  substancia  ^  y  alimento  á  las 
plantas. 

'^      Diez  años    despuj»   de  la  primera  poda  uti^aad  de 
se    podrán  sacar  de  una  obrada   sola    ocIk>- *."*^  i?^" 
cientos  9  novecientos  ,  y  aun  mil   haces  de 
leña :  pasados  otros  diez  y  dará  un  tercio  mas; 
,pero  si  se  dejan  crecer   los  arboles  ^  sin  lie- 

Ll  3  gar- 
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g?.rlo6  por    veinte  y  ó  vekite  y  quatro  añq% 
dará  la  obrada  len  este  cá^  hast^  díeas ,  ó  doce 
cueidas  de  imdera  ,  (**)  y  aiU  haces  de  Icr 
fia  \  sió  ^hablar .  de  todas  las  especies  de  alar 
mos  ,  y  madera   blanca  y  que  .  contribiiiráiiL 
con  péárttgas  \  Resmas  ^  viguftas  ^  y  estacas  pa- 
ta; cc^rtizDS  )m  Ips  Jarditíe3  ^  y  Huertas*  DéjQ 
aparte  los  arboles ,  que  se  van  ^r^rvapdo  ,  (^ 
aquella  porción  de  méñt^ ,  que  se  guarda  pa^ 
ra  maderas   gruesas   de  Fábricas  ,  y   Navios^ 
y  que  con  d  tiegnpQ  proT^rán  de  vigas  pa-f 
la  los  tecbos^j  Ia  ex^i^i^pcia  ens^^  que  un^ 
arboleda  de  éstas  dá  en  los  diez  aííos  doscien*^ 
to^>  (K>scte¿tt)s -y  quarepCa- ,.  ó  doscientos  y 
ochenta  reales  por  cada  huebra  ^  y  un  escudo 
€olo  (^)  en  gastos  de  zanja  ^  y  plantas.  Sí  la 
tierra ,  en  que  se  hace  el  plantÍQ^  no  estaba  ai>» 
t€S  arrendada ,  sino  en  veinte  y  cinco  sueldos 
por  huebra  ,  el  adelantamiento  ,  que  es  pre- 
ciso liacer ,  y  la  suspensión  de  los  diez  apcs, 
ftn  que  Dada  se  saca  de  1^  madera ,  serán  reem; 
plazados ,  y  pagados  con  mucha  mayor  ganan^ 
cia  dosde  la  prin)er9  poda  ^  pep  en  adelante 
con  suma  ventaja. 

Si'  en  lugar ^  de  un  Bosque  para  leiía  9  h 
maderas  peqiieñas  ,  se  quiere  criar  una  arbor 

le- 

(íf«)  Cuerda  de  madera  te  enriende  una  medida  de  tronco^,  co  « 
'fados  parx  leña  >  eada  uno  de  qaacro  pies  de  lar^  »  y  cosa  de  Ovho 
de  alvo.  Kith.  Dice.   Ice.    C. 

{**)  Vale  se»ciica  sueldos  >  h  dnce  reales  de  TcHon.  Kicjb* 
J}icfi.  lee.  fi. 
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leda  de  madera  gruesa ,  i^'^)  se  puede  lograr 
1^  ventaja  de  diez  ^  6  doce^  arios  ^  plantando  de> 
seis  en  seis  pies  ,  ó  algp  mas  ralos ,  vboles  nue-i*> 
iros  9  6  plantones  9  de  seis  á  siete  pies  de  al- 
tos 9  y  de  quatro  á  cinco  pulgadas  de  diaW 
metro  en  su  grueso ,  teniendo  la;  precautíoQ 
de  aiSrmarlos  con    una   escica  ,  o  rodr%ótv 
contra  los  impulsos  del  viento  9  y  de  cercarlos 
Be  espinas  contra  *  las  frotaciones  de  los  aní«* 
males;  y  en  este  caso  se  evita  el  gasto,  que 
fé  hiciera  en  la  zanja.  , 
*^    En  ;los  Bosques  no  se  hace  la  peda ,  sino 
de  nueve  en  nueve  años ;  y  si  se  dejan  en  hue- 
co tres  podas ;  esto  es ,  que  en  veinte^y  siete 
año2r  no  se  llegue  á  los  arboles  ,  vienen  estd$ 
á  ^mar  Bos(pte  mqyor  >.y  dentro  de  sesenta 
años  mucho  mas.  j 

:  El  engaño ,  y  perjuicio  grande ,  que  ca^ : 
be  en  esta  especie  de  mejoría  y  y  ganancia, 
es  ,  si  se  quieren  criar  en  la  tierra  ,  que  se 
Jeijge',  no  dqueOos  arbdles  ,:que  eUa  puede 
-sdimemar ,  y  para  los  quales  es  apto  el  terr 
reno  ,  sino  los  que  se  apetecen  ,  ó  necesi- 
4ian.  Este  ei^ño  es  ton  poroso ,  como  ía- 

í    í  cil 

'       -.  ■  ■    ' '     ....  .      . ,  , 

.   fíHI)    £fi  Francia  fcay  ¿os  especie^  de  Bosques  ^h  Selvas  ,  qac  sé 

Íodant  o  cortaa.  Bn  el  uno  usan  del  término  Tdillis  >  quando  se  po-» 
a  ,  y  se  corta  en  él  soU  madera  para  leña,  b  de  poco  cuerpo.  Al . 
otro  le  dáii  el  nombre  dcf  iir4jr*,cn  que  solo  se  cortan  maderas  grue- 
133  para  Casas»  Navios ,  &c.  Al  primero  le  llamamos  a^ui  Itos^uc 
«icAor  >  y  al  segundo  Bosque  mayor. 
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ü  de  evitar ;  pues  se  conoce  fácilmente  ^  quf 
especie  de  ncujeia. puede  producir  cada  País,  y 
qué  tierra  es  h  que  apetece  cada  arboL 
lA  EncSnt  *  La  Eoctna  y  que  es  tan  útil  para  la  tí^ 
^li!'  I^ica  de  edificios  ^  jamás  prueba  bien  en  tier« 
ra  arenosa  ;  pero  se  logra  admirablemente  en 
tierqsa  pedregosa  ,  y  en  greda  suelta  ,  y  en^ 
debieé  - 

Fresno. "  '  El  Fresno  9  que  se  emplea  con  propriedad 
Praxmíu.  ^^  jjjrados ,  cges ,  pértigas  ,  escaleras ,  y  man« 
gos  de  herramientas  ,  por  ser   madera  nada 
vidriosa ,  ni  quebradiza  ,  no  se  logra  con  féli«- 
eidad  en  tierras  duras  ^  frias ,  arcillosas ,  ni  gre* 
dosas  ;  pero  se  engruesa ,  y  sube  á  una  pro- 
digiosa altura  en  tierras  sueltas  ^  ligeras ,  y  de 
ipoco  fondo^y  mucho  mejor  en  Uanuras^que 
en  collados. 
uX^i "      ^^  Serbal  ,  que   es  sumamente  estimado 
por  la  solidez   de  su  madera  ^  dice  bien  en 
tierras  frias  ;  pero  substanciosas  9  y  de  buen 
mantenimiento  :  su  hoja   imita  bastante  á  la 
'del  Fresno ;  C*"^)  pero  es  mas  blanca  por  de- 
bajo. 
car«iio.-       BU    Qomizo  *  (**V  coya  madera  es  .casi 

tan 

{^)  La  tr^uccíon  Tcaliana  <líce>  que  a  la  del  Eschio,  que  no  et  et 
Fresno»  sino  una  especie  de  roble  >  én  Latín  Étettii^  ,  LstifMs  s  y 
^rttrnculia.  Véanse  los  Diccionarios  de  la  Crutca,  Amb  y  Nebfv 
Icr.  B.  y  lee.  S.  y  el  Italiano  mismo  le  toma  por  Haya.  Trad.  Ub«  4. 
dial.  8. 

*  (**)  Algunos  le  dan  el  nombre  de  Corniíoloi  otros  de  Cornejo»  f 
otros  de  Cerezo  syWescre  ¿  pero  esto  t  según  Huerta  ,  erad,  d:  Pus. 
fin  razón,  parece  ser  especie  de  cornicabra»  de  que  hay  Tarias* 


■  El  Alante.  !< 
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tan  diira  ,  y  sólida  como  la  del  Serbal ,  en  to-* 
das  partes  se  logra  ,  y  aun  en  los  lugares  son^? 
bríos.  La  fruta  de  uno ,  y  óti^o  es  agradable  eQ> 
estando  bien  madura. 

La  Haya  ,  y  el  Carpe ,  que  dan  una  made-  ^^  ^^^^ 
xa  tan  saludable ,  y  capital  paca  el  uso  de  chi-  f  f  g«»- 

'   •'  *  *  El  Carpe. 

meneas  ,  braseros ,  y  cocinas ,  y  ían  utíl  psra  carpinus . 
hacer  remos  á  las  Galeras  ,  vienen  como  se 
puede  desear  en  tierras  fuertes.,  en  montañas, 
y  aun  en  la  greda  misma.  De  los  Fabucos  de 
2a  Haya  se  saca  un  aceyte  bueno  para  el  uso 
de  lás  comidas ,  después  de  haber  estado  enter- 
rado dos  años  en  tinajas  ,  6  vasos  fabricados 
de  perdenal. 

Los  Olmos  9  aiya  madera  es  buena  paroimo. 
ra  febricar  canales ,  bombas  ,  tuedas  de  ace-.  ^^"^ 
fías  ,  y  todas  aquilas  piezas ,  que  están  siem- 
pre dentro  del  agua  en  Molinos  ,  y  Navios; 
y.  que  además,  de  eso  ,  es  muy  estimada  pa- 
la toda  especie  de  cairuages ,  no  pide  sino  una 
tierra  suave ,  y  íbien  iprepairada.  Si,  se  -qijiere, 
que  el  Olmo  .forme  upa  hermosa  copa  ,  se  der 
ja  entre  uno  ,  y  otro  árbol  la  distancia  de  vein- 
te pies. 

El  Plátano ,  cuya  madera  es  fuerte ,  y  ro^-  ^j  ^^^^^ 
bosta  9.  como  la  del  Haya  ^  te  cria  con  felicidad  piat«n«is.£ ' 
•«alas  Uaixuras ^ y . .en  lugares  algún  tanto hur      '    '^ 
medos. 

£1.  Castaño  era  en  otro  (iecapo  una  e^- ^i  castaño, 

Castanea» 

..    i  P^  Castaneus. 
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pede  muy  común  ^  y  muy  útil  en  la  Fran* 
c&/  Los  Curiosos  acuden  con  gusto  á  admi^ 
Mr  la  hermosura ,  limpieza  ^  y  perfeda  con- 
servación de  la  madera  de  este  árbol  en  las^ 
.,         mayores  Iglesias  de  Francia ,  eo  donde  casi  se 
ha   consumido  wz  especie.  Prueba  con  ^-i 
cidad   lejos  de  .pantanos ,  y  lagunas  ,  ea  IO0 
lugares  mas  áricbs ,  y  mas  inútiles  ,  á  lo  krr 
go  de  las  faldas,  de  montes ,  y  en  sus  declivoi 
y  cuestas ,  que  miran  ¿da  el  Norte :  entre  pe* 
¿regales  ^  lapizares ,  y  arenales ,  y  aun  en  la 
totei  se  insiñdaa  también  con  fortuna  los  Cas- 
taños.  La  bondad  de  su  fruto  ,  la   hermoso^ 
ra  de  su  íbilage  ,  á  quien  casi   nunca  llegan 
tos  ioséñiís^  la  excelenda  de  su  madera  pa- 
ra  Navios  de  linea  ^  y   Embárcadones  p2m 
-des  9  la  prontitud  con  que  crece  9  y  se  en.« 
gruesa  ;  y  en  fin  9  la  suma  &citidad  con  qae 
'se  multiplica  en   toda  réspede  de  tierras,  hai) 
'empeñado  (aun. en  Francia)  á  muclx)s  Par- 
ttjculares  á  que  los   planten  en  los   para^ 
mas  inútiles  de   sus  terrenos  ,  y   heredadest 
•y  se  puede  esperar ,  que  hagan   revivir  este 
hermoso  árbol  ,  que   estaba  casi  perdida  Sop 

tiffeiii.  dc'^^*"^^^  ^^^  Francisco  Primero  acá  se  han 

*^^^«»-  multiplicado  en    Francia    los  Olmos  ^  antes 

desconoddos  en -sus  Selvas^^^:  y   han    arrien. 

gado  con  feliddad  las   pruebas  ^  y  experieiu* 

eias  6&  mil   parages  ,.eil  que  jamás  se  bai* 

.  .  bal 
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hecho  antes  alguna.  Pues  con  mucha 
mas  raxon  ifeberán  experimentar  5  y  probar 
fortuna  con.  los  Castaños  en  las  tierras  ín- 
útiles  y  en  que  en  otros  tiempos  se  vieron 
cubiertos  de  hermosura ,  y  frutos.  Al  ver  los 
terrepos  de  limosin ,  que  apenas  pueden  pro- 
ducir Alforjón  ,.  d  Trígp  negro  ^  y  Lente*, 
jas  j  tan  potdados  de  Castaños  ,  que  ,son  su 
principal  riqueza  el  dia  de  oy  ,  ae  puede  ase* 
gurar  la  felicidad  con  que  se  lograrán  en 
d  resta-4e  la  Francia  ,  en  donde  se  vieron 
aotiguatnente  tan  frondosos  ^  y  tan  bue« 
nos. 

El  Nogal ,  cuya  fruta  ,  y  madera  son  de  hi  Nogái. 
tan    conocida    utíUdad   en   todo   el    Mundo.  ,'^"'  i^^ 

glant. 

prueba  bien  en  la  tierra  ñierte  »  y  compac- 
ta ;  arroja  perpendicularmente  ,  como  la  En* 
ciña  ,  su  nabo  ^  ó  raíz  principal ,  hundiéndose^ 
y  bajando  siempre.  Muchas  veces  se  vé  flore- 
cer este  arbd  en  tierras  gredosas  ,  y  en  las 
mj3S  estériles.  Los  que  plantan  los  Nogales  á 
mucha  distancia  uno  de  otro  ^  como  de  trein* 
ta  ^  y  aun  quarenta  pies ,  y  los  ponen  fuera  de 
todo  insulto  piejos  de  caminos  pasag^ros  ^  obran 
sabia,  y  prudentemente. 

El  Abellano  es  de  muy  buen  usufrudo  bi  ASeiu; 
eo  su  poda  y  dando  ,  al  cabo  de  nueve  ,  ó  ''¿' 
diez  añosi >  haces  de  leña,  aros,  escalas  ,  pér- 
tigas  para   los  Itipulares  ,  ó  terrenos  en  quQ 
Tm.  IF.  Mm  se 
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se  producen  los  Lúpulos,  y  para  muchas  otraí 
comodidades  de  la  vida  humana:  prevakoerá: 
sin  dificultad  en  qualquiér  terreno  ligero  ,  y^ 

m 

arenoso. 
El  Tilo,        El  Tik) ,  (**)  cuya  madera ,  á  la  verdad, 
^^  no  es  muy  propria  para  obras  grandes  ,  pero 
Sú  cofteza  es  útil  para  sacar  de  los  hilos,  que 
contiene  9  sogas  de  pozo  ,  y  toda  especie  de 
cordage  ;  este  •  árbol  á   toda    tierra  la    tiene 
por  buena  ,  y  singularmente  prueba  bien  en 
la  gruesa.  Yo  le  he  visto  de  una  hermosura 
perfeéta  en  medio  de  un  arenal ,  que  tenia  la 
arena  seis  pies  de  alta. 
Abedaí .  6        El  Abedul ,  ó  BetiíIIa  (**)  se  acomoda  á 

toda  suerte  de  aspeétos  ,  y  situaciones. 
El  saoce.  Una  tierra  pantanosa  ,  ó  solamente  bu* 
Mimbrera.  ^^  >  7  Hiuchas  veces  iuutil  para  todo  ,  pro- 
sandum  ^^^^^  abundantemente  aquellas  especies  de 
Mimbre,  madera  ,  que  se  pueden  llamar  amphibias^ 
Aiamo'bian  pues  vleneu  medio  en  tierra  ,  y  medio  en 
popuius.  ^a  9  como  el  Sauce  común  ,  el  Sauce  ena- 
^  "^Aiamó  ^  5  ^  Mimbre  ,  de  que  se  adornan  utilmen* 
negro  (e  aquellos  parages ,  que  abandonan  los  Ríos. 
Álamo  L¡.  El  Alamo  ,  tanto  el  blanco  ,  como  el  ne- 
prno.*""  ^ "  gro  ,  y  el  Alpino  ,  que  es  una  tercera  espe- 
Alnas,      gjg   también  de  Álamo  ,  todos  prueban  ,  y 

d 

(«»)  Tila  »  o  TiMn  •  que*  todot  estos  sombras  le  dán« 
•  <**)  Nebrija  Semi4ji  9  Diccionario  ,  Ict.  T.  VcaM  lo  que  aotaaet 

arriba* 
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el  Libyco ,  ó  Alpino  coa  particularidad  en  sidos 
humedosé  (^*)  .Este  ultimo  y  y  los  Miml^res  son 
lo  mejor  que  se  puede  sacar  de  las  lagunas^ 
porque  el  Álamo  Libyco  sirve  para  fiíbricar  car- 
nales 9  y  particularmente  para  estacas  en  los 
ños  9  tx\¡  donde  se  conserva  maravillo^men* 
,te  debajo  del  agua;  pero  no  es  de  tanta  di^ra, 
y  consistetícia  eo  el  ayre  >  que  le  hace  perecqr 
muy  en  breve* 

Si  algún  suelo  no  s&  llalla  proporciona- 
^  paia  .jilgupa  ^de.  estas  especies   de  ^bo- 
les ,   que    nos  son   tan   útiles  $  y  de  tanto 
•uso  9  lo  qual  es'  ca&i  imposible  en  nuestros 
clintas  ;  á  lo  menos  se  podrán  plantar  en  el 
rtal  terreno   Boges  ,  que  s$  fortifican  en   las^ogei. 
Isigar^  :R^  ,frjiQS5  ^  y  surv^n  para  ,;jcucnaras, 
cajas ,  pcynes ,  y   mangos  de   diferentes  Jqst 
frumentos.    También  •  se '  podrán  dantar  otros  ^jn^»- 
^orbofes^  de  los  que^  conserv:an  siempre  su  ver-  cyprés. 
dor  9 'destilan  gom^s ,  y  son  resinosos  ^  como  cyp'""**^ 
el  ,Eino  j  si  Cypr¿  >  C**)  ,b  Melesa  $  6  Tea, 
(**)  y  sobre  .todo  el  Abetos  que  ^  sqmamen-  ^^¿«^• 
te  Común ,  para  embutidos ,  y  entre  los  Ensam- 

f)lado|:es.  _  -^  .:,..... .  ..» 

/,    Cofpo.  Dips   ha  diversificado  <las  planta^ 
aegua  ouecitras  ^JU^^retite^  .qeqes^adfs^  »   tan^- 

\        :     .  Mm  a   /  bififlt 

i**)    Véase  lo  q«e  yá  qae4a  notado  acerca  de  la  equirocacíoii» 
que  hay  comunmence  de  esros  Alamos. 

•  (♦♦)    La  cridncclon  Itatlana  omite  <tfl  Cypréft  "  '         T     '      • 

•  f**)'  Bs  es|yed«'  tfe  'ptrto«  Hebr.-t»c€Íoii«  Uxs  L*  7  auf  ptrecitié 
ai  Abeco..  Crusca  9  pal.  Lárice.  ' 


»ar>sus. 
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bien  ha  variado  la  tierra  ,  según  lo  requie- 
ren las  plantas*  El  hombre ,  que  puede  con- 
vencerse fácilmente  de  eite  de&tino ,  y  de  esta 
tan  señalada  conveniencia  ,  no  tiene  dere- 
cho para  quejarse  de  la  esterilidad  del  sue-« 
k>  ,  6  terreno  que  posee  :  si  esta  herencia 
'  DO  le  sustenta  y  solameoté  lo  podrá  atribuir > 
é  á  su  pereza ,  .ó  la  poca  reflexk>n  ,  y  su- 
mo engaño ,  que  padece  ^  y  muestra ,  quan^ 
do  exige  de  la  tierra  una  producción ,  y  un 
firuto  ,  para  el  qual  no  la  destinó  el  Criadof^ 
quando  la  hizo. 

El  Cab.  V.  m.  acaba  dé  habliar  de  mo^ 
chas  especies  de  arboles ,  que  conservad  siem- 
pre su  veridor.  Esta  diversidad^  que  tienen 
de  los  iiefiíás  ^  nos  trabe  acaso  a]gun  provea 

ChO?  '  :    -     ^    •        •!     r  ^ 

El  Prtor.  Quando  Dios   hace  que  suce^ 
da  para  la  mayor  parte  de  las  plantas*  el  re- 
poso del   Invierno  y   al    trabajo  que  tubíeroQ 
en  las  otras  tres  estaciones  y  hace  ver  tam^ 
juíipwu».   bien  ,  conservando  su  follage  V  y '  ▼^i'dor  al 
Aqtiroiium  Enebro  ,  a^  Acebov ,  al  Qrusco^ ,  :  d  Yusbar- 
YusbX!'^  ba  ,  (**)  á  la  Encina  verde  y  6  coscoja  ,  (*^ 
Ruscüs.      y  á  otros  muchos  aíbolés ,  (}ue  «óí  está  atado^ 
▼erde,6  COS.  Di  sujeto  4  ley  ^  iii  á  n^ce^ldad  alguna  ;  pe^ 
¿ciL'         te  con   todo  eso^  tK>  se  sirve  de  su  liber- 
tad, 

C^*)    Bn  lagar  4^  4^111  planea  9  que  oimce «  pone  la  traducción 

(barb^ 


IcftlUna  al.Cyf  if^s*  £10ri^Kp^  ^  Yu«barb»  es  umi  especie  ¿e  A^cbo» 
lie   que' hay   quacro   diíercnces.     .  ^    . 
f^*)    AlgoBOS  U  Uamaa  MéiérikU 
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tad  9  por  capricho  ,  y  arregla  ^  y  acomoda  el 
uso  de  su  alveario  con  la  utilidad  del  hom- 
bre. Esto  es  en  lo  que  pone  siempre  su  mir 
-ra  9  y  en  esto  fija  sus  piadosos  ojos.  Sin  el ' 
verde  ,  que  nos  conserva  en  todo  tiempo, 
qué  recurso  hallaiía  para  su  alimento  la  Lie- 
:bié ,  el  Conejo  y  el  Cuervo ,  el  Venado ,  y  tau'- 
tos  otros  animales  ,  de  que  se  aprovecha  el 
hombre^  y  le  sirven ,  sin  costade  algún  cui- 

Esta*  verdad  se  hace  mas  sensible  toddf- 
rVia  V^  ponemos  la  vista  en  los  arboles  rt^ 
sinosos  9  de.  que  está  lleno  tx)do  el  Norte^ 
y  á  quienes  su  aceyte  hace  impenetrables  al 

^V^  9  y  ^  ^^  >  ^I^  aif  uinan  en  aque- 
llos pacagos  casi  todos  los  otros  arboles.  Dica 
*{dne;paf ó  estas  Florestas  immoKtales ,  para  conr 
servar  eL  calor  ,  y  la  vida  á  los  habitado*- 
-fes  de  aqudlas  Regiones  frías  y  y  Países  destem- 
pladosi  .  ' 

t       Otío  rasgo   tira    aqui:  también    el  Cria*    tos  boí^ 
■dór ,  con  que   manifiesta  á  un   mismo  tiem*-  cro"dJ^'íai 
po   su   bondad  ,  é   independencia  ;   esto  eSj^J^^^"  ^^ 
baber  destinado*  ks  Selvas ,  para    dar  á  4ina 
¿iiiultitud .  de  animales  el  mantenimiento  ,  del 
qual    quiso    descargar    al    hombre%    En   los 
Bosques  prepáia  un   retiro  seguro   á   la  ma- 
yor parte  de   estas  fieras  :  en  los  Bosques  las 
piovte  abundantemente  de   todo  :    el  Cri^-< 
'!.  >  dor 
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dor  sob  las  viste :  él  es  quien  aumenta 
los  Leones  ,  quien  sustenta  lús  Ciervos  »  dá 
de   comer  á  los  Tygres  ,  cuida  de  los  Leo- 
pardos ,  apacienta  Jas  Cabras  monteses ,  man» 
tíene  los  Gamos  ,  los  Osos  ^  loa  Lobos.  ^  y 
juntamente    una    infinidad    de   Aves.    £1  es 
^uien  les  dá  alojamiento  ^  y  los  mühipljca: 
él  quien  á  los  unos  les  comunica  ia.fiíerza» 
á  otros  la  astucia  >  y  maña  :  i'  estos  les  dá 
la  ligereza  >  y  á  aquellos  el  furor  ^  y  la  ira, 
fiara  apartar  del  hombre  la  pereda*)  .la  desí« 
día   ,   y   ociosidad  /preparándole  eneniigo», 
que   no  le  dejen   seguro  ^  le  despierten  ,  y 
üriuaad  Ucle  aviven.  El  mismo  Criador  ofrece  al  .hom^* 
^  ^^^''     bre  en    todos    los   animales  >    h.  una   presa 
ventíijosa  ,  ó  enemigos  que  vencer  ^  y  vj<> 
torias  que  alcanzar :  le  fortalece  con  el  egef- 
cido  de   la   caza  ^  y  le  habilita  ^  y  enseña 
con  lecciones  ,  correrías  ,  y  batidas   iaoceo- 
tes,  para  hacer  ,  en  caso  de  necesidad^,  iitia 
gúenra  mas  peligrosa  >  pará^  defenderse^  ó  de 
un  poseedor*  injusto  ,  6  de   un    agresor  v¡o<- 
lento :  y  asi ,  los  animales  todos>  tanfio  los  que 
nos  alimentan  >  como  los  que  kios  dañan  ,  y 
perjudican  ^  son  verdaderos  presentes ,  que  nos 
hace  Dios.  ^ 

Pero  principalmente  k  montería  :^  y  to^ 
da  especie  de  caza  son  el  medi0  con  que 
egercitamos  aquel   dominio.  >    que  d    Cti^r 

dor 
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dor  nos  di6  sobre  las  fieras.  En  vano  se  re* 
montan  al  ayre  ,  en  vano  se  emboscan  en 
I9S  S^vas  ,  y  aun  en  vano  se  esconden  ^  y 
sepultan  en  las  entrañas  mismas  de  la  tier-* 
ra  9  pues  de  todas  partes  las  haremos  venir 
á  nosotros  con  la  mafia  ,  ó  con  la  fuerza. 
La  corteza  de  un  Acebo  >  y  las.  bayas  del  ^.  ^ 
muérdago  ,  ó  liga  ,  i^dy  que  se  hsdla  so* 
bre  los  Manzanos  viejos. ,  i^*b)  nos  dá  cier- 
to humor  viscoso. ,  con  que  embarrar  9  y  po- 
ner en  prisión  las  alas,  de  los  pájaros,  peque* 
fios.  Tenemos  cien  especies  de  cebo  ,  se-  ^'^ 
ñuelos  9  y  astucias  para  sorprender  las  Aves 
mayores.  Sin  trabajo  particular  cogemos  con 
hilos ,  y  lazos,  las.  Añades  ,  ó  Lavancos ,  Pa- 
tos ,  y  Gansos  montesinos.  ;  los  Chorlitos,  ^^'^^ 
(**c)  las  Cercetas ,  (**  J)  los, Vanelos ,  (**  e) 

los 

.{**é)  El  nombre  latino  Hivitcntt  que  añade  a]  margen  la  traduc- 
ción Italiana,  no  le  conviene  a  la  liga,  6  muérdago,  sino  al  malba* 
visco.  Véanse  los  Diccionarios  de.  la  Crusca>.Nebr.  Amb  y  el  Cas« 
tellano  ,  Ict.  P.  H.  J.  M. 

^««^)  Y  sobre  el  Peral,  Robles>  y  ocios,  muchos. arboles.  Rich.  Díc» 
clon,  let    G. 

*(**0  Otros  dicen,  qne  es  la  Añade  mofltetina.  Acerca  de  estii 
Ave  hay  no  poca  confusión  en  los  Diccionarios,, aunque  el  nombre 
mas  común  ,  que  le  dan  ,  es  C/»»r/ir#  i  su  Latín  PUvUlh ,  y  Par-- 
Mus  Dicción.  Ca«t.  let.  C  o  FUriitt.i  h  Crtt  Poiney  lee  C.  h 
FUruf ,  Nebr.  let.  F.  o  Chrins ,  Dicción,  de  Trevoux.  En  Griego 
Jétah^s  •  según  irnos  ,  Ph^UerooBTéLt ,  según  otros  ;  pero  este  ulti- 
mo termino  significa  el  Cuervocalvo  Nebr.  El  Iraliano  traduce  €•» 
iímkéíccU ,  que  es  la  Paloma  torcát.  Franc.  y  el  Latin  de  esta  ef 
^Mumbus.  Crusc.  let  C.  En  el  Idioma  Francés  también  tiene  todos 
cStos  nombres  C9tIís  ,  C^uríis  ,  Oiir/» ,  Courlien  ,  h  C^urlifus ,  Véan- 
se Sob.  Odtn.  Po«n.  el  Uiccio.  de  las  Cieñe,  let.  C.  11  de  Com.  y  el 
Econom    le  omiten. 

'X**  ^}  £1  Italiano  traduce  Perdiz  en  lugar  de  Cerceta 
(**#>  Hn  Italiano  GultimtlU  vcn  Lacitt  P4r4 ,  Pér^i  >  CúftlUt  en 
Orí  cgo  ft^i  ,  Gis  >  E.xt¿u  >  «^¿4* 
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les   Fárdalos  ,  (**)  los  Hortelanos  ,  y  «odas 
Hurón,  las   dcmás   Aves    pasagefras.   Sabrá  el  Hurón 
entrarse  en  la  madriguera  de  un  Congo  ^  y 
privarle  del    asilo  ,  que    yá   tenía.  Los    Te« 
Jones  y  y  las  Raposas   no  encnentran  retiro^ 
^e  los  Perros  de  muestra  no  busquen  ,y  que 
todas  las  demás  especies  de  Perros  no  asalten. 
Cetrería.  Teuemos   Aleones  ,  Neblíes  ^  Geri&hes  ^  Sa^ 
caxa.  buesos ,  Galgos ,  Podencos ,  y  Perros  de  todas 
magnitudes  ^   y  figuras ,  con  los  quales  nos 
entendemos  ,  hablando  nna  lengua  misma ,  y 
según  las  ordenes  ,  que  les  damos  con  la  stíSsi^ 
con  la  voz  ^  y  aun  con  sola   la  intención* 
Parten  á  la  busca ,  siguen  el  rastro ,  y  hacen 
una  gflerra  cruel ,  bnelven  ,  y  rebuelven  acia 
todas   partes  ^   según   lo   demanda    el   logro 
de  la    visoria ;  tornan  á  nosotros   con  ella, 
y  sí  acaso  no  la  alcanzan  ,  saben  j  ó  apren- 
den á  corregir  sos  descuidos ,  y  yá  enmenda- 
dos )  nos  tributan  de  nuevo  su  vista  ,  su  ol- 
fato •  su  ligereza ,  y  velocidad  para  descubrir, 
y  asegurar  la  presa  ,  que  es  el  otyeto  de  nues- 
tros deseos. 

Armts  de        ^°  ^^  9  ^"  ^^^^  ^^  ^^^^  >  y  ^  flecha 
fuego,     hemos   llegado  á  idear  ,  y  fabricar  armas  de 

una  ejecución  prompta  >  y  de  un  golpe  inevi- 
table. Se  puede  decir  ,  con  una  especie  de 
verdad  |  que  manejamos  yá  el  rayo  los  hom- 

bresy 

(#«)    En  T*'all9no  PMtrt  %  en  Latín  PdfiñUt^  Pluvidlit,  Al^iiot 
le  Uamto  Chirh  »  6  Ckirliu  i  otro*   CkérUm  £téU. 


« 


.£i  iK&i^A  «^  ^,  ais 
.ln«s>  para  hacernos  botar  por  el  ayre  una  éxr 
baíacion»  úoa  centeUa;^  y  íin  globo  de  fuego, 
que  hieieá  largaa  distancias  los  animales  V  y  lo¿ 
.  abate  ¿  nuestros  pies  ^  antes  que  puedan  advér- 
,tir  por  d  estallido ,  ni  por  la  luz  del  fogón ,  6 
de  la  escopeta  y  qve  aqompaña  ^  el  golpe ,  que  les 
^ir^lfi  muerteen  éL 

El  G^.  ^gP  inicio  y  se^n  el  gusto  que  me 
dá  la  caza ,  que  se  haCe  un  agravio^  grande  3 
aquellas  personas  ^  á  quienes  se  la  vedan.  Por 
qué  causa  este  egerdcio  está  por  lo  común  re^ 
serv^ado  para  la  Kobleza?        .     . 

Ei  Prior.  El  hombruno  puede. vivir  solo,  tt  cxu  ■# 
y  no  podna  subsistir  la  sociedad  ,  que  necesi-  paebio ,  ni  4 
ta  ,  si  todos  aquellos  que  la  componea  esujH  ^^  ^«^«««^ 
ciñesen  dedicados  al  egerdcio  de  las  armas. 
Por  otra  parte  la  caza  no  conviene  al  Pueblo, 
núes  jst  ^rtaría  de  ese  modo  del  comercio» 
de  las  aftes,  y  cultivo  de  la  tierra.  La  caza 
no  conviene  á  los  Eclesiásticos  ,  porque  soa 
deudores  de  todo  el  tiempo  que  tienen  á  los 
Pueblos  y  que  no  los  han  descargado  de  los  aj&^ 
nes  y  y  cuidados  penosos  de  la  vida  con  limos*» 
nas  tan  abundantes ,  sino  á  fin  de  facilitarles 
las  impetraciones ,  y  ruegos  para  con  Dios ,  él 
estudio  >  y  las  funciones  ,  y  aétos  proprios  de 
su  ministerio.  La  caza  se  ha  guarda<k>  saina* 
mente  para  aquellos ,  que  deben  por  su  esta- 
do gobernar ,  y  defender  á  los  demás  ^  pues  ha*^ 
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ticos. 
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^8 6      EspeSíacido  Se^h  íTatwalepu  ^ 

lian  de  este  modo ,  %iua  en  la  paz ,  en  el*  deá« 
'canso ,  y  en  eí  noble  placer  de  lihá  ^díverslqá, 
que  sé  les  perniíte  ,  un  medio  de  'adquirir  él 
carafter  de  la  fortaleza ,  y  de  la ,  paciettda ,  cp¿ 
los  debe  distinguir.  La  caza  és  {>ara  ellos  una  oca* 
sion  continuada  para  ser  fuertes  ,  valeroso^, 
vigilantes ,  cautos  ^  prudente  \  terribles ,  é  iii- 
.capaces  de  temier  la  fat%a  ^,  ni  recelar  el  p^Úrto* 

Fin  del  quarto  Tomo. 
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